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L O S P E R S A S 

A R G U M E N T O 

Hablando de las tragedias de Eschylo, cita Glauco el 
primer verso de una de Phrynicho intitulada Ldí Fenicias: 

Estos del Persa son, ha tiempo ausente, 

de la cual dice que fué imitación Los Persas, salvo que en 
la una abre escena un eunuco, que anuncia la derrota de 
Xerxes mientras alfombra el estrado para los consejeros 
que van a reunirse; y, en la otra, prologuiza el coro de 
ancianos. La escena de la acción2 es junto a la tumba de 
Darío, y el argumento como sigue: E l rey Xerxes, con po­
deroso ejército, marchó sobre Grecia a la cabeza de innu­
merable gente de a caballo, y con mil doscientas veintiuna 
naves; mas vencido en Platea por tierra y en Salamina 
por mar, atravesó en huida la Tesalia y se metió en Asia. 
Y es de saber que los Griegos sólo tenían trescientas naves. 

La primera. invasión de los Persas, bajo Darío, había 
tenido desastroso término'en Marathón; la segunda, bajo 
Xerxes? túvole en Salamina y Platea, siendo Tenmtocles 
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cauaiílo y orador de los Atenienses, que les había manda­
do armar naves y ponerlas enfrente de las de Xerxes, con 
lo cual le vencieron. Pues como Arpólo hubiese respondido 
a los de Atenas, que consultaban a sus oráculos sbbre el 
modo de vencer a los invasores, que esto había de ser la­
brando muros de madera, ellos entendieron que habían de 
levantarlos en vez de los de piedra, que defendían la ciu­
dad; pero Temístocles Ies dijo que no era así como ten­
drían cumplimiento los oráculos del dios, sino armando ba­
jeles, los cuales muchas veces con sus propios muros salvan 
a los ciudadanos. 

Padre de este Xerxes fué Darío, rey de los Persas, y su 
madre, Atossa. Nótese bien, porque hubo tres Daríos: el 
primero, el hijo de Hystaspes, que por elección reinó sobre 
los Persas, y fué padre de Xerxes el que marchó contra los 
Griegos; el segundo, el padre de Artaxerxes, llamado Syro 
o Notho, y el último Darío, el destronado por Alexandro, 
hijo de Philippo. Algunos hablan de un cuarto Darío. 

En el afcontado de Menon3 fué cuando Eschylo ganó 
el premio de la tragedia con su tetralogía Phineo, Los Per* 
sas, Glauco Potnio y Prometeo 4, 



PERSONAJES D E L A A C C I O N 

CORO DE ANCIANOS. 
ATOSSA. 
UN MENSAJERO. 

LA SOMBRA DE DARÍO. 
XERXES. 

La escena en Susa, delante del palacio real de Persia y de la 
tumba de Darío. 





(Aparece el CORO DE ANCIANOS.) 

CORO 
Henos aquí a los que somos llamados los Fieles5, entre 

aquellos persas que marcharon contra la Hellada; a los 
custodios de estos espléndidos y dorados palacios, a quie­
nes por la dignidad de las canas6 nos eligió el hijo de Da­
río, el mismo rey Xerxes nuestro señor, para que veláse­
mos por su reino. Agitado ya el corazón salta en el pecho 
presagiando males sobre la vuelta del rey y de aquel su 
ejército que salió de aquí con dorada y magnífica pompa7. 
Partió toda la flor de los hijos de Asia, y en vaho es que 
clamen por ellos sus lastimeras voces8; ni un mensajero, 
ni un posta llega a la capital de los Persas9. Desampara­
ron sus ciudades 10 y partieron los de Susa y los de Agba-
tana, y los que habitan la antigua fortaleza de Cissia11: 
de ellos, a caballo; de ellos, en naves; de ellos, con lento 
caminár, a pie y en apretadas haces formando el grueso del 
ejército12. Tales corrieron a la guerra, Amistres, y Ar-
taphrenes, y Megabates, y Astaspes, caudillos de los Per­
sas, reyes subditos del gran rey, que van al cuidado de esa 
expedición poderosa. Diestros en el arco, jinetes expertos, 
en la presencia formidables, y por la arrojada resolución 
de su ánimo temibles en la pelea 13. Y con ellos, Artem-

. bares, que combate a caballo; y Masistes, e Imeo el vale­
roso, buen flechero14; y Pharandaces, que con mano fir­
me rige el carro de guerra, y los que envía el ancho Nilo 
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de vivíficas aguas10; Susiscanes, y Pegastagon, egipcio de 
nacimiento; y el poderoso Arsames, gobernador de la sa­
grada Memphis; y Ariomardo, que guarda a la antigua 
Xebas; y la innumerable multitud de prácticos remeros 
que habitan junto a las lagunas del Delta. Y van después 
la turba 16 de los delicados Lydios, que tienen bajo de sí 
a todos los pueblos del continente 7, a los cuales rigen dos 
reyes,. Mitrogathes y el valeroso Arcteo. Y la opulenta 
Sardes 18 lanzó a la guerra grande copia de carros de cua­
tro y seis caballos, que hacen espectáculo temeroso. Los 
que se avecinan al sagrado Etmolo aseguran que han de 
echar sobre la Hellada el yugo de la esclavitud; Mardon 
y Tharybis, los de incansable lanza19, y sus Mysios de 
certeros dardos. - Babilonia la espléndida envía a modo de 
un río20 de innumerables hombres todos mezclados, y de 
gente de mar, orgullosa de la fina puntería de sus flechas. 
Y , en fin, los pueblos todos de Asra, armados de sus mor­
tales dagas 21, siguen luego bajo la veneranda conducta de 
sil rey. De esta suerte ha partido la flor de los hijos de 
Persia, y esta tierra de Asia, que los crió, llóralos con amor 
ardentísimo, y las madres y las esposas cuentan temblando 
los largos días de un tiempo que no se acaba jamás. 

Y a ha pasado el asolador ejército real a la vecina costa 
frontera. Convirtió22 el estrecho de Helíes la Athamantea 
en bien claveteado puente de naves, amarradas con cuer­
das de lino, y echóle al mar sobre la cerviz el yugo de su 
dominación. 

Y el señor de la populosa Asia lanza con furia sobre el 
continente su prodigioso rebaño 23 de pueblos por dos par­
tes a la vez: por mar y por tierra, confiado en el valor y 
firmeza de sus capitanes. E l , hijo de esta raza nacida de la 
lluvia de oro24; él, hombre igual a los mismos dioses. 

Fulgura en sus ojos la sombría mirada del sangriento 
dragón; dueño de miles de brazos, de miles de naves, dis-
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para su carro sirio20, y lleva contra los guerreras de po­
derosa lanza a Ares, el del certero arco. 

¿Y quién habrá, aunque salga al paso con inmenso to­
rrente de hombres, que pruebe a detener con él como con 
valladar firmísimo las nunca vencidas olas de los mares? 26. 
Que es el ejército Persa imposible de resistir, y su pueblo 
de ánimo esforzado. 

Y a de antiguo la Fortuna dispuso y ordenó a los Persas 
por voluntad del cielo para correr tras de asaltos de torres, 
y encuentros de belicosos jinetes, y asolaciones de ciudades. 

A ellos, que fiando a todo un pueblo al débil artificio 27 
de algunos barcos trabados entre sí, aprendieron a contem­
plar con serenos ojos la vasta pradera del mar28 cubierta 
de ondeante espuma al soplo impetuoso de los vientos. 

Mas ¿qué mortal escapará a la engañosa astucia del Des­
tino? 29. ¿Quién tan ligero de pies que con fácil salto salve 
sus redes? Muéstrase la Calamidad a lo primero amiga de 
los hombres, y de allí, los lleva con halagos hasta aquellos 
lazos de los cuales a ningún mortal le fué dado salir jamás. 
¡Pensamiento que cubre mi corazón30 de un velo de tris­
teza! ¡Ay, ejército de los Persas! Atorméntame el temor 
de que alguna vez se encuentre nuestro pueblo con que la 
gran ciudad de Susa quedó privada de sus hijos; con que 
a sus ayes responden los ayes de la fortaleza de Cissia, y 
las mujeres en confuso tropel van repitiendo iguales lasti­
meras voces, mientras caen hechos jirones sus ricos velos 
de Cyssino. 

Cual enjambre de abejas sale de enmelado panal, así 
los de a pie y los de a caballo, todo el pueblo, partió con 
su rey, y pasó el marino promontorio común a entrambos 
continentes31. i 

Mas el lecho conyugal está empapado en lágrimas que 
hace derramar el amor por el ausente esposo. Las mujeres 
de Persia viven oprimidas de dolor agudísimo. Cada cual 
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quedó solitaria, sin su compañía 32, y tan sólo con el deseo 
amoroso del marido que compartía su tálamo, y que la 
abandonó con el ansia ardiente de pelea 33. 

Ea, pues, ¡oh Persas!, nosotros que tenemos nuestro con­
sejo en esta antigua y veneranda morada, veamos con pru­
dente solicitud, pues que estrecha la necesidad, de qué 
modo sabremos la fortuna que corre el rey Xerxes; el hijo 
de Darío, el vastago del que dió nombre a nuestro pue­
blo 34. ¿Por ventura triunfó la ligereza del tendido arco, o 
salió vencedor el empuje de la aguda lanza? 

Pero he ahí que viene a nosotros una luz que brilla 
como la mirada de los dioses: es la madre del rey, nuestra 
reina. Caigamos35 de rodillas, y saludémosla con las pa­
labras de reverencia- y acatamiento que se deben a su ma- -
jestad. 

(Sale ATOSSA en una carroza36, y con todo el cortejo 
y pompa de la majestad real.) 

¡Salve, altísima señora de los Persas, de rica y holgada 
vestidura; anciana madre de Xerxes, esposa de Darío, sal­
ve! Contigo partió su lecho el dios de los Persas; tú eres 
también hoy lá madre, de su dios, si ya no es que la anti­
gua fortuna37 ha vuelto la espalda a nuestros soldados. 

ATOSSA 
Con esa inquietud dejo mi dorada estancia y el tálamo 

que partí con Darío, y vengo a vosotros. También a mí los 
pensamientos me atormentan el alma. Y o os lo diré todo. 
Jamás me veo libre de temores. Temo que la fortuna38 po­
derosa derribe con el pie, entre nubes de polvo, la gran­
deza que-levantó Darío no sin ayuda del cielo. Con esto 
llena mi alma un doble cuidado imposible de explicar. En 
estima ninguna puede estar39 el más rico tesoro sin hom­
bres que le guarden, ni luce la fortuna para el meneste-
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roso según es eí valor de su ánimo. Verdad que nuestras 
riquezas no han tenido mengua hasta ahora; pero temo 
por el ojo de esta casa; que ojo de una casa es, sin duda, 
la presencia del dueño. Por tanto, Persas, fieles ancianos, 

, sed mis consejeros en esta ansia y congoja 40 en que me en­
cuentro; en vosotros estriba para mí toda buena resolución. 

CORO 
Bien sabes, señora de esta tierra, que en cuanto mis fuer­

zas quieran alcanzar no necesitas mandar dos veces qué 
he de decir ni qué he de hacer, y que pides consejo a quie­
nes son tuyos de corazón. 

ATOSSA 
Desde que mi hijo, con el deseo de asolar la tierra de 

Jonia, dispuso su ejército y partió, mil sueños me asaltan 
y rodean de continuo. Mas ninguno como el de anoche se 
me apareció jamás tan claro. Escucha. Parecióme que se 
presentaban delante de mis ojos dos mujeres ricamente ves­
tidas; venía la una en hábito persa; la otra, en el de la 
Doria. Ambas, por la majestad y gallardía de su talle, su­
peraban con mucho a las mujeres de nuestros tiempos; her­
mosas, sin tacha, y hermanas, como de una misma san­
gre . A cada una de ellas la suerte le había dado una 
patria: a la una, Grecia; a la otra, la tierra de los bárba­
ros . A lo que me pareció ver, armóse entre ellas cierta 
contienda. Sábelo mi hijo; ks contiene; las calma; unce 
a entrambas a su carro, y échales el yugo al cuello. La una, 
con aquellos arneses se yergue y ensancha, y mantiene su 
boca dócil a la rienda; pero la otra se revuelve y encabrita: 
destroza con sus manos todo el armazón del carro; arroja 
las riendas; quiebra el yugo, y con poderosa fuerza arras­
tra tras sí los despedazados despojos... Mi hijo cae. Acu­
de a él Darío, doliéndose de su desgracia, y así que Xerxes 

TOMO I I . 
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le ve, desgarra las vestiduras que cubren su cuerpo. Ta l se 
me aparece en viniendo la noche. Mas después que me le­
vanto del lecho y lavo mis manos en las puras aguas de 
una fuente y me acerco al ara, deseosa de ofrecer libaciones 
a los dioses que alejan de nosotros los funestos presagios, 
luego veo un águila que viene huyendo hacia el ara del 
sol...43. ¡Muda de espanto quedo, amigos! Detrás dis­
tingo un halcón que la sigue volando, y se arroja sobre 
ella batiendo sus alas, y le despedaza la cabeza con sus 
uñas; atemorizada el águila no se defiende, y le entrega su 
cuerpo. Cosas son éstas44, en verdad, para que nos aterre: 
a mí, el verlas; a vosotros, el oírlas. Porque, bien lo sabéis: 
mi hijo, a tener buena fortuna en su empresa, llegaría a 
ser el más admirado de los hombres; mas no porque se 
viera vencido tendría él que dar cuenta de sus hechos a 
sus vasallos, y una vez salvo, lo mismo que antes reinaría 
en esta tierra. 

CORO 

N i queremos, ¡oh madre!, que nuestras palabras te pon­
gan inmoderado temor, ni tampoco que te den inconside­
rada confianza. Vuélvete a los dioses con súplicas. Si viste 
algo adverso, pídeles que lo alejen de ti y que se cumpla 
lo favorable en ti y en tu hijo, y en el imperio, y en los 
amigos todos. Haz luego libaciones a la tierra y a los 
muertos, que así es debido. Conjúrale con fervoroso .pe­
cho a aquel Darío tu esposo, a quien dices que viste ano-

• che, porque del seno de las regiones infernales envíe a la 
luz lo que sea de buen agüero para ti y para tu hijo , y 
haga que se desvanezca en la oscuridad de las entrañas de 
la tierra lo que os sea contrario. He aquí lo que de cora­
zón te digo y la razón me previene previsora46. Y en cuan­
to a lo que nos has revelado, juzgamos que en resolución 
todo acabará por tener para ti buen suceso. 
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ATOSSA 
Tú eres el primero que ha interpretado mis sueños y que 

con amor a mi hijo y a mi casa determinas lo que se' debe 
hacer. ¡Ojalá suceda todo cual lo deseamos! Entremos en 
palacio y hagamos al punto cuanto mandas en honor de 
los dioses y de aquellos de nuestros amigos que habitan en 
los senos infernales. Mas, ¡oh amigos!, yo quisiera saber de 
vosotros, dónde dicen que está asentada Atenas. 

CORO 
Lejos dê  aquí, a Occidente; hacia donde se pone el Sol 

nuestro señor. 
ATOSSA 

¿Y tanto desea mi hijo tomar esa ciudad? 

CORO 
Tomada, la Hellada entera quedaría sujeta al rey. 

ATOSSA 
De esa suerte, ¿abunda su ejército en soldados? 

CORO 

Y' tales, que ya causaron muchas pérdidas a los Medos. 

ATOSSA 
¿Y qué otra cosa más tienen? ¿Hay riquezas bastantes 

en sus casas? 
CORO 

llenen una fuente de riqueza; un tesoro 47 que la tierra 
les regala. 

ATOSSA 

¿Por ventura brillan en sus manos el arco y las flechas? 
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CORO 
Jamás. Pelean con lanza, de cerca y a pie firme, y cu-

biertos con el escudo . 
ATOSSA 

¿Quién es su rey y el señor y caudillo de su ejército? 

CORO 
No se dicen esclavos ni subditos de hombre ninguno. 

ATOSSA 
¿Y cómo podrán resistir ellos la acometida de los in­

vasores? 
CORO 

Como destruyeron el grande y valeroso ejército de Darío. 

ATOSSA 
¡Terrible desastre has traído a la memoria para avivar 

el cuidado en los padres de los que partieron! 
CORO 

A lo que me parece, pronto vas a saber toda la verdad, 
porque aquí llega un hombre, un correo persa; bien se le 
conoce. Él traerá noticias ciertas, que podamos oír, de nues­
tra victoria o de nuestra derrota. 

(Sale un MENSAJERO.) 

MENSAJERO 
¡Oh ciudades todas de Asia! ¡Oh tierra de Persia! ¡Oh 

ancho puerto de riqueza! ¡Cómo una gran prosperidad vino 
al suelo de un solo golpe! ¡CayÓ y pereció la flor de los 
Persas! ¡Ay de mí, infeliz, que el primer mal es tener que 
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anunciar males! ¡Mas fuerza es que os descubra todo el 
cuadro de nuestra desgracia. Persas, el ejército entero de 
los bárbaros ha perecido. 

CORO 
¡Crueles males, crueles! ¡Nuevas terribles! ¡Ay, ay! Llo­

rad, Persas que oís éstas lástimas. 

MENSAJERO 
Sí; todas aquellas grandezas perecieron. Yo mismo vuel­

vo a ver el sol de mi patria 49, contra lo que esperaba. 

CORO 
¡Cuán larga ha sido nuestra vida para ver por fin a la 

vejez este inesperado desastre! 

MENSAJERO 
Presente estaba yo. No será de oídas, ¡oh Persas!, como 

os haré la triste relación de las desventuras que nos han 
sobrevenido. 

CORO 
¡Ojh dolor! En vano juntaron sus armas todos los nume­

rosos pueblos de Asia, y fueron contra la funesta Hellada. 

MENSAJERO 
Llenas están de cadáveres las costas de Salamina y todos 

sus alrededores; ¡de los cadáveres de quienes tan misera­
blemente perecieron! 

CORO 
¡Oh dolor! ¡Con que los cuerpos de nuestros hermanos, 

envueltos en las ondas, y sin vida, son arrebatados por la 
corriente entre los flotantes despojos de nuestras naves! 50. 
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MENSAJERO 

De nada sirvieron las flechas. L a armada entera pe­
reció al choque poderoso de las naves enemigas. 

CORO 

¡Infelices! ¡Qué grito de angustia y dolor lanzarían cuan­
do los dioses 51, con total perdición, lo acabaron todo! ¡Ay; 
ay, armada nuestra destruida! 

MENSAJERO 

¡Oh nombre ,de Salamina, a mis oídos el más odioso de 
todos! ¡Oh Atenas, y qué de lágrimas me hace derramar tu 
recuerdo! 

CORO 
¡Oh Atenas, funesta para tus enemigos!52. Harto de 

recordar serán tantas Persas como hoy quedan sin esposos, 
sin padres, sin hijos; ¡y todo en vano! . 

ATOSSA 

Afligida, atónita con estos males, por largo espacio no 
he podido romper mi silencio. Ta l es nuestro infortunio, 
que supera mis fuerzas; ni acierto a articular palabra m a 
averiguar nuestras desventuras. Necesario es, no obstante, 
que los mortales sobrellevemos las tribulaciones que los dio­
ses nos envían. Recóbrate, y puesto que te haga" verter la­
grimas habla y explícanos todo aquel desastre, ¿^uien 
escapó de la muerte? ¿Tendremos que llorar que alguno 
de los caudillos que empuñaban regio cetro, haya dejado 
huérfanos a los suyos? 

MENSAJERO 

Xerxes vive, y ve la luz del día. 
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ATOSSA 

Viva luz anunciaste a mi casa; día claro después de oscu­
rísima noche. 

MENSAJERO 

Pero muerto queda en las ásperas costas de Silenia54 
Artembares, que mandaba innumerable gente de a caballo. 
De un bote de lanza bajó saltando de la nave al mar con 
ligero salto55. Dadaces, el caudillo de mil' guerreros. Te-
nagon, el más valiente entre los hijos de la Bactriana, que­
da también en aquella isla de Aiax, de continuo azotada 
por las olas. Sileo, Arsames y Argestes, los tres vencidos 
junto a la isla criadora de palomas, dieron con su frente 
en las ásperas peñas. De una sola nave cayeron Arcteo, 
que habitaba cerca de las fuentes del Nilo, en Egipto; Ade-
ves y Pheresseves, tres, y además Pharnucho. Murió Ma-
tallo el Chrysio, que mandaba diez mil caballos; su barba 
roja, espesa y erizada, goteaba sangre; teñía su cuerpo el 
encendido color de la púrpura56. Atrabo el Mago y Arta-
mes el de Bactriana, que guiaba treinta mil soldados caba­
lleros en negros corceles57, allí perecieron y tomaron per­
petua habitación en aquella escabrosa comarca. Y Ames-
tris y Amphistreo, el de los mortales botes de lanza; y el 
generoso Ariomardo, triste ocasión de llanto y luto para 
Sardes, y Sisames el Mysio, y Tharybis, y Lyrnense de na­
ción, gallardo soldado, que capitaneaba doscientas cincuen­
ta naves, yacen allí los infelices miserablemente muertos. 
Syennesis, caudillo de los Cilicios, el primero por el valor 
de su ánimo, pereció con gloria. E l solo dió muchísimo que 
hacer a los enemigos. Estos son los capitanes de quienes 
hago memoria por el pronto; mas no te he dicho sino una 
pequeña parte de las muchas desgracias que nos rodean. 
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ATOSSA 
¡Ay de mí! ;Ay, que llegaron a mis oídos los mayores 

males que imaginarse pueden, la afrenta de los Persas, lo 
que ha de ser causa tristísima de lamentos desgarradores! 
Pero yuelve a tu relato y dime: ¿tantas eran las naves de 
los Helenos que así se determinaron a entrar en batalla 
con la armada de los Persas? 

MENSAJERO 
Si en el número de naves hubiese estado, ten por seguro 

que los bárbaros hubiésemos llevado la mejor parte, por­
que todo lo que tenían los Helenos eran trescientas naves, 
y de ellas diez de reserva; pero Xerxes, y esto lo sé bien, 
contaba con mil bajo su mando, fuera de doscientas siete 
que sobresalían por muy veleras. Esta es la cuenta justa. 
¿Te pareceremos ahora que no teníamos bastantes fuerzas 
para aquel combate? Pero sin duda no le plugo a algún 
dios mantener su balanza en el fiel; cargó sus platillos con 
desigual fortuna, y de este modo nuestra armada quedó 
destruida. Los dioses protegen a la ciudad de la diosa 
Pallas58. 

ATOSSA 
Pues cómo, ¿aún permanece en pie la ciudad, de Atenas? 

MENSAJERO 
Es inexpugnable muralla el pecho de los que se defien- 1 

den como hombres. 
ATOSSA 

Mas dime: ¿de qué manera se empeñó la batalla? ¿Quié­
nes fueron los primeros a acomete^? ¿Acaso los Helenos, o 
fué mi hijo, ensoberbecido con la baultitud de sus naves? 
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MENSAJERO 

¡Oh reina, algún dios vengador, algún mal genio, veni­
do no sé de dónde59 fué, a no dudar, el primer principio 
de toda nuestra desgracia. U n Heleno de la armada de Ate­
nas 60 vino diciendo a tu hijo Xerxes cómo así que cerra­
sen las negras sombras de la noche, los Helenos no perma­
necerían en sus puestos, sino que saltando presurosos a los 
bancos de las naves, cada cual por su lado intentaría salvar 
la vida con callada y secreta fuga. Él que lo oyó, no rece­
lando engaño en el Heleno ni malquerencia en los dioses, 
luego al punto ordena a todos los capitanes de nave, que 
tan pronto como el sol deje de enviar sus rayos sobre la 
tierra y la oscuridad se enseñoree del dilatado templo del 
éter 6V que dispongan las más de sus numerosas naves en 
tres órdenes, para guardar los pasos y derrotas de aquellos 
mares, y otras formadas en círculo todo alrededor de la 
isla de Aáax. «Porque si los Helenos, por cualquier cami­
no que se os oculte, escapan de la ruina que los amenaza, 
todos vosotros pagaréis con vuestra cabeza.» Ta l dijo con 
arrebatado y engreído ánimo; ignoraba lo que había de 
venirle de parte de los dioses. La armada, sin desorden y 
con obediente disciplina, se prepara; sácase el matalotaje y 
dispónese la cena; los marineros amarran los remos a los 
escálamos, prontos a la maniobra. Luego que se puso el sol 
y vino la noche, remeros y soldados 62, todos en sus naves, 
ocupan sus puestos. Hácense las señales de mando; ordé­
nase la armada; toma cada cual la derrota que se le de­
signa, y toda la noche tienen los capitanes a la gente de 
mar navegando de un punto a otro. La noche se iba pa­
sando y los Helenos no se daban mucha prisa63 a hacer 
su salida secreta por parte ninguna. Mas apenas el luciente 
día, conducido por sus blancos caballos, entró señoreándo­
se de toda la tierra64, cuando de la parte de los Helenos 
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levantóse grande y regocijado clamor a modo de músico 
canto, a que respondían con estruendosos ecos las enris­
cadas-costas de la isla. Entró el pavor en los bárbaros, en­
gañados en sus juicios; que no cantaban entonces los He­
lenos aquel sagrado pean como para huir, sino arrojándose 
a la pelea con animoso aliento. E l clarín, con su voz, enar­
decía todas aquellas marciales'maniobras. De pronto, a una 
señal del cómitre 65, azotan los remos a una vez con acom­
pasado golpe las mugidoras aguas, e incontinenti te­
nemos a la vista toda la armada Helena. E l cuerno de­
recho venía el primero, en buen orden, haciendo la guía; 
detrás marchaba todo el grueso de las naves, y bien se po­
dían oír ya de cerca66 estas voces que de ellas salían: «¡Oh 
hijos de la Hellada, andad, libertad a la patria; libertad a 
vuestros hijos, a vuestras esposas, y los templos de los dio­
ses de vuestros padres, y las "tumbas de vuestros mayores! 
Por todo ello vais ahora a empeñar la lucha.» Por nuestra 
parte respondióles la algazara 67 de nuestro grito persa; no 
había ya lugar de esperar más. Pronto una nave clava su 
broncíneo espolón en una nave nuestra68; era una nave 
Helena que había comenzado el abordaje, y que hizo pe­
dazos todo el aparejo de un bajel fenicio. Lánzase la una 
escuadra contra la otra. A lo primero, el torrente de naves 
de Persia resiste la arremetida, mas así que aquella multi­
tud de barcos se vió apretada en una angostura donde no 
se podían valer los unos a los otros, ellos mismos se herían 
con sus espolones de cobre y quebraban andanas enteras 
de remos. Las naves Helenas, no sin buena dirección, aco­
metieron entonces en redondo y comenzaron a herir por 
todas partes; nuestros bajeles volvieron las quillas, y ya 
no se veía el mar, lleno todo él como estaba de navales 
despojos y de cuerpos ensangrentados. Las costas y los es­
collos se cubren de cadáveres. Cada barco de cuantos ha­
bían pertenecido a la poderosa armada bárbara, vira de 
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popa y pénese en desordenada fuga, y los vencedores, como 
a redada de atunes o de otros cualesquiera peces, con pe­
dazos de remos y restos de tablas nos hieren y destrozan. 
E l ancho mar se llena por todas partes de lamentos y ge­
midos e9, hasta que por fin asoma la noche su negra faz y 
nos arranca de manos de los Helenos. Mas en cuanto a la 
multitud de males que vinieron sobre nosotros, si yo estu­
viera hablando diez días seguidos no podría rieferírtelo 
todo. Pero ten por cierto que nunca jamás en solo un día 
murió muchedumbre tan numerosa. 

ATOSSA 
¡Ay! ¡Verdad! ¡Qué grande piélago de males se ha pre­

cipitado sobre los Persas y sobre toda la raza de los bár­
baros! 

MENSAJERO 
Pues bien puedes creer que eso no es ni la mitad de nues­

tras desgracias. Otra calamidad ha venido sobre los Per­
sas, tal, que pesa tanto como aquéllas, y también dos ve­
ces más. 

ATOSSA 
¿Y qué desdicha más funesta pudiera haber ya? Habla. 

¿Qué calamidad es esa que dices que ha venido sobre el 
ejército, y que supera los más terribles de los males? 

MENSAJERO 
. Toda aquella juventud persa, sin iguales en el valor, por 

su generosa sangre insignes y en la fidelidad a su señor 
siempre los primeros, toda ella pereció con infame y mise­
rable muerte. 

ATOSSA 
¡Ay de mí sin ventura! ¡Oh calamidad desdichada! ¡Aíni-

gos!—^¿Con qué muerte dices que perecieron? 
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MENSAJERO 
• Hay un islote70 frente a las costas de Salamina, casi 

cerrado a las naves; en sus orillas acostumbra a juntar sus 
coros el dios Pan. Allí era donde Xerxes había enviado 
sus tropas, porque cuando deshecho el enemigo buscase su 
salvación en aquel lugar, pudiésemos hacer fácil presa en 
él y acabar con todo el éjército Heleno7; y, además, para 
que pusiéramos en salvo a aquellos de los nuestros a quie­
nes arrojase en sus riscos la furia de los mares. Mal cono­
ció lo porvenir. Los cielos dieron a la armada Helena la 
gloria del combate, y aquel mismo día, cubiertos con sus 
broncíneas armaduras, saltan de sus naves los vencedores, 
rodean la isla, y los Persas no saben ya hacia dónde vol­
verse. Miles de piedras enemigas los hieren; las veloces 
flechas de sus arqueros los rematan, y, por último, échanse 
todos de golpe sobre ellos y cortan y degüellan y hacen 
cuartos a los infelices, hasta que no quedó a vida ni uno 
solo. Xerxes, que vió aquel océano de desastres, lanzó un 
jay! lastimero. Porque tenía su trono en una elevada colina 
cerca del mar, desde la cual atalayaba todo el campo. Ras­
ga sus vestiduras; rompe en agudos gemidos; manda que 
al punto71 marche en retirada el ejército de tierra, y él 
mismo se pone en desordenada fuga. He aquí la calamidad 
que sobre la primera tendrás que lamentar ahora. 

ATOSSA 
¡Oh fortuna cruel, y cómo burlaste los pensamientos de 

los Persas! ¡Amarga venganza tomó mi hijo de la famosa 
Atenas! No fueron bastantes los bárbaros que en otro tiem­
po perecieron en Marathón, sino que imaginándose tomar 
el desquite, había de traer mi hijo sobre sí tanta infinidad 
de daños! Pero, dime tú: ¿quiénes han escapado de la pér­
dida de la armada72. ¿Dónde los dejaste? ¿No pudieras 
decirme algo cierto sobre ellos? 
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MENSAJERO 

Los capitanes de los bajeles que aún quedaban dieronse 
a huir siguiendo el viento, desordenados y en tumulto. En 
cuanto al ejercito de tierra que se había salvado, parte pe­
recieron en Beocia73 ahogados de sed junto a las mismas 
codiciadas y reparadoras fuentes; los demás, sin alientos, 
atravesamos la Phócida y la Dórica, y los llanos vecinos al 
golfo de Melias, regados por las saludables aguas del Es-
perchio. De allí llegamos a los campos de Achala y a las 
ciudades thesalias, afligidos con la penuria de mantenimien­
tos. AÍlí murieron los más de hambre y sed, plagas las dos 
que a la vez nos consumían. Pasamos Magnesia y Macedo-
nia; vadeamos el Axio; cruzamos los pantanosos cañave­
rales de Bolbes, y el monte Pangeo y la comarca de l7do-
nia. Estando aquí, algún dios, a no dudar, envió aquella 
noche una helada fuera de tiempo, que heló toda la co­
rriente del sagrado Estrymonio. Y tal hubo entonces, que 
de antes nunca había acatado la ley de los dioses, y ahora 
los invocaba con súplicas, y se postraba de hinojos, y ado­
raba la tierra y el cielo. Luego, pues, que el ejército hizo 
larga oración de rogativa, comenzó a atravesar aquel paso 
a la sazón vuelto en apretados cristales. Quienquiera que 
pasó antes que el dios del día comenzara a derramar sus 
rayos sobre la tierra, quedó a salvo; mas así que la encen­
dida y luciente esfera del sol penetró con su llama por 
medio del helado tránsito y derritió sus cristales, comenza­
ron a caer los soldados los unos sobre los otros, y por feliz 
pudo tenerse quien en breves instantes dió el último vital 
aliento. Los que sobrevivieron y lograron salvarse atrave­
saron la Tracia a duras penas y con grandes trabajos, y 
por fin algunos, no muchos, llegan ahora en huida a la 
tierra donde tienen sus hogares, para poner angustia en el 
corazón de la Persia, que clamara por la cara flor de sus 
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hijos perdida para siempre. Esta es la verdad de lo sucedi­
do; mas he pasado por alto en mi relación muchos de los 
males con que el cielo afligió a los Persas. 

CORO 
¡Oh Destino funestísimo! ¡Y cuan pesadamente has brin­

cado con entrambos, pies encima de toda la raza persa! 

ATOSSA 
¡Ay desdichada de mí, que ha sido aniquilado el ejérci­

to! ¡Oh clara visión de mis sueños, y con qué verdad me 
revelabas estos males! Y vosotros, ¡con cuánta ignorancia 

' los interpretasteis! Con todo ello, puesto que así lo deci­
dió vuestro dictamen, 'quiero ante todas cosas hacer ora­
ción a los dioses. Después vendré otra vez de mi estancia 
trayendo libaciones y ofrendas para la tierra y para los 
manes de los que han muerto. Bien conozco que esto es ya 
sucedido y sin remedio, mas oremos por que en lo venidero 
acontezca algo que sea más favorable. A vosotros toca aho­
ra aconsejar a los amigos según pide una amistad verda­
dera. Consolad a mi hijo, si llegare aquí antes que yo; 
acompañadle a casa, no sea que por ventura añada él un 
nuevo mal a los males ya sufridos. 

(Vase.) , 
CORO 

¡Oh Zeus soberano! ¡Hoy destruíste aquel soberbio y 
numeroso ejército de los Persas, y cubriste de negro luto a 
las ciudades de Susa y Agbatana! ¡Qué de madres com­
parten su dolor, y rasgan sus velos con sus débiles manos, 
y bañan su pecho con torrentes de lágrimas! Y las Persas 
que esperaban 74 con amor ardentísimo volver a aquel dulce 
consorcio apenas consumado, y a aquellos regalados delei­
tes de su florida juventud, vierten lágrimas sin fin sobre 
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las blandas ropas de su lecho solitario por lo que perdieron 
para no cobrarlo jamás. 

Y yo también tomo sobre mí con hartas veras la tristísi­
ma desventura de los que ya no vivirán entre nosotros. 

Asia entera gime hoy al verse sin sus hijos. Xerxes los 
llevó, ¡oh dolor!, ¡oh dolor! Xerxes los perdió. Xerxes lo 
entregó todo imprudentemente a las naves que caminan a 
merced de las olas75. ¿Cómo fué que Darío, aquel amado 
príncipe de Susa76, aquel caudillo de nuestros flecheros, 
llevó su ejército sin daño de su gente? 

A todos los llevaron, ¡oh dolor!, las aladas naves de ne­
gras proas; a hombres de tierra y a hombres de mar, y ¡oh 
dolor!, a todos los perdieron las naves con su mortal en­
cuentro. E l mismo rey, según hemos oído, apenas pudo es­
capar de manos de los Jonios atravesando los ásperos cami­
nos y tierras de la helada Tracia. 

Pronto recibieron el golpe mortal de su triste suerte. 
Vencidos por el Destino implacable, ¡ay, ay!, flotan dis­
persos frente a las costas de Cychrea77. Llora; ríndete a tu 
cruel angustia; lamenta a gritos estos dolores que el cielo 
te envía 78. Suelta tu voz a las quejas y a los ayes. 

E l fiero mar hace juguete de sus ímpetus aquellos tristes 
despojos; los mudos hijos de su líquido y nunca manchado 
seno ¡os despedazan; ¡ay lágrimas! Llora la casa la muerte 
de su perdido dueño; lloran los padres sin hijos esta deso­
lación que manda sobre Persia la mano de los dioses. ¡Oh 
ancianos sin consuelo, que no oís cosa que no sea incentivo 
para vuestro dolor! 

Yia no vivirán sujetos a la dominación de Persia los pue­
blos de Asia; ya no pagarán el tributo a que los obligaba 
la ley de la servidumbre; ya no escucharán de rodillas la 
voluntad del que fué su señor. E l imperio del rey quedó 
aniquilado. 

Y a no guardarán su lengua los subditos; que el pueblo 
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se suelta a hablar libremente así que se ha soltado el yugo 
que le obliga a doblegarse. La isla de Aiax encierra en sus 
sangrientos campos y en las ondas que la ciñen79 todo el 
poderío de los Persas. 

(Sale ATOSSA.) 

ATOSSA 

Amigos, el que ha pasado por males80 sabe bien que 
cuando viene sobre el hombre la tormenta del infortunio 
de todo se aterra, al paso que si el viento de la fortuna le 
es favorable, consiéntese y le parece que por siempre jamás 
ha de soplar así. Hoy no Veo cosa que no se ofrezca a mis 
ojos preñada de terrores. Todo cuanto pueda venir de los 
dioses 1 antójaseme contrario. De continuo están resonan­
do en mis oídos clamores que no son los clamores del triun­
fo. Tanta consternación y pavor pusieron en mi ánimo 
nuestros desastres. Con esta angustia82, otra vez me en­
camino aquí desde mi morada; pero sin carroza, sin aquella 
lujosa pompa de antes. Vengo a traerle al padre de mi 
hijo las ofrendas propiciatorias que aplacan los manes de 
los muertos: la blanca y sabrosa leche de una ternera que 
nunca sufrió el yugo 83; la transparente miel, dulce humor 
que hurta a las flores la abeja laboriosa; las limpias aguas 
de una cristalina fuente con el puro licor que se engendra 
en el agrio seno84 del pesado racimo, gloria de la v'd 
añosa, sin que falte el odorífero fruto del oscuro olivo 
cuyas ramas ostentan el verdor perenne de una perpetua 
vida, ni entretejidas flores hijas de la omnifecunda tierra. 
Conque, ¡oh amigos!, acompañad con himnos mis ofren­
das a los muertos; evocad al divo Darío; que yo voy a de­
rramar en honor de los dioses infernales estas libaciones 
que la tierra beberá bien pronto. 
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CORO 

¡Oh reina!, honor de los Persas: haz tú llegar ésas liba­
ciones a las oscuras moradas subterráneas, que nosotros pedi­
remos con himnos que nos sean propicios los dioses que 
acompañan a los muertos hasta el seno de la tierra85.̂ — 
Ea pues, sagradas deidades infernales: Tierra, Hermes y 
tú, rey de los infiernos86, restituid el ánima de Darío de 
las tinieblas de esa mansión a la luz del día; que si es que 
aún hay remedio para nuestros infortunios, tan sólo el en­
tre los mortales será quien lo sepa y pueda decirnos cuáncjo 
tendrán fin. 

¿Oirás tú, rey bienaventurado y casi divino, estos plañi­
dos desacordes, que en nuestra bárbara lengua salen de 
mis labios con todos los tristes acentos 87 del dolor y la an­
gustia? Desastres miserabilísimos habrán de revelarte mis 
clamores. ¿Me escucharás desde lo profundo del infierno? 

Conque «a, ¡oh Tierra!, y vosotros todos, dioses que guiáis 
a los mortales a vuestras negras y profundas moradas, con­
sentid que salga de ellas aquel espíritu generoso, aquel hijo 
de Susa, aquel dios de los Persas; enviad arriba, a la luz, 
a quien fué cual ninguno de cuantos sepultó nuestro pa­
trio suelo. 

¡Oh varón amado! ¡Oh amada tumba, que escondes a 
un alma tan amada! 88. ¡Oh Adonio, Adonio, así consientas 
en enviarnos a la luz a Darío! ¡Ay! ¡A quien fué un rey 
cual él lo fué! ¡Él, Darío! 

Jamás en la guerra, que tantas vidas arrebata, jamás per­
dió él sus soldados. Igual en consejo a los mismos dioses 
era apellidado por los Persas; y sin duda que igual a ellos 
era en consejo quien siempre llevó sus ejércitos a la victo­
ria. ¡Ay de mí! 

¡Oh rey! ¡Oh antiguo monarca nuestro! Ven, acércate; 
aparece en lo alto de ese monumento; levántate, ostentan-

TOMO 11. . o 
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cío el pie calzado con el rojo coturno y el espléndido orna­
mento 89 de tu regia tiara. Ven, padre; ven, generoso Darío. 

Aparécete a nosotros, señor de señores9 , por que oigas 
nuestros presentes e inauditos infortunios. Las tinieblas de 
la Estygia se ciernen sobre nuestras cabezas y nos envuel­
ven: nuestra juventud pereció toda entera. Ven, padre; ven, 
generoso Darío! 

¡Olí tú, cuya muerte fué tan llorada de los que te ama­
ban! ¡Oh señor, señor! ¿Cómo por dos veces pudo caer tu 
imperio91, todo este vasto imperio que fué tuyo, en yerro 
tan desdichado? ¿Cómo se perdieron aquellas trirremes, 
aquellas nuestras naves, que ya no son sino despojos de 
naves, tristes y miserables despojos? 

'f Aparécese la sombra de DARÍO.) 92. 

LA SOMBRA DE DARIO 

¡Oh fieles entre los fieles, y compañeros de mi juventud; 
ancianos Persas! ¿Qué tribulación aflige a nuestra ciudad? 
E l suelo gime y se estremece herido y golpeado 98. Junto a 
mi tumba estoy viendo a la que fué mi dulce compañera, 
cuyas libaciones acabo de recibir propicio, y al verla, pro­
funda turbación se apodera de mi alma: vosotros también 
estáis ahí en pie enfrente de este monumento, y plañís y 
me evocáis con altas y lastimeras voces y gemidos, y hacéis 
que deje mi ánima las sombras sempiternas. Salida es ésta 
nada fácil, sobre todo porque los dioses infernales son me­
jores para apoderarse de sus subditos que no para soltar­
los. Sin embargo, al fin logré hacerme dueño de su volun­
tad 94, y heme aquí entre vosotros. Mas apresuraos, no sea 
que se me acuse de tardanza. ¿Qué nuevo desastre pesa 
hoy sobre los Persas? 



LOS PERSAS 35 

CORO 
Turbado por el antiguo respeto, ni oso mirarte cara a 

cara, ni oso hablar en tu presencia. 

LA SOMBRA DE DARIO 
Pues que acudiendo a tus ayes vengo del profundo, nada 

de prolijas razones; dímelo todo brevemente y acaba. De­
pon esa reverencia que me tienes. 

CORQ 
Temo satisfacerte; temo hablarte para haber de contar95 

cosas tan amargas de decir a amigos. 

LA SOMBRA DE DARIO 
Y a que el antiguó respeto se te representa en tu ánimo, 

y te embarga, pero tú ( A ATOSSA.), anciana que un día 
fuiste la compañera de mi lecho, noble esposa, da tregua 
al llanto y a los gemidos y dime: ¿qué sucede? Habla sin 
rebozo. Dio naturaleza por patrimonio a los humanos las 
adversidades. Del mar y de la tierra salen infortunios in­
finitos, y vienen sobre el hombre cuando su vida se dilata 
algún tanto. 

ATOSSA 
¡Oh, tú, cuya venturosa fortuna superó la prosperidad de 

todos los hombres; pues mientras viste b luz del sol, pa­
saste los serenos años de tu vida en felicidad envidiable, 
siendo como un dios para los Persas! Ahora también te 
digo dichoso, que moriste antes de ver el abismo de nues­
tros infortunios. Oye en breves razones todo lo sucedido. 
Para decirlo con una sola palabra: pereció el poderío de 
los Persas, 1 

LA SOMBRA DE DARIO 
Y ¿de qué modo? ¿Ha sido el azote de la peste? ¿Ha 

sido la discordia, quien ha destruido el reino? 
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ATOSSA 
Nada menos que eso, sino que todo nuestro ejército 

quedó exterminado cerca de Atenas. 

LA SOMBRA DE DARÍO 
¿Y cuál de mis hijos fué el que llevó allí sus armas?, 

dime. 
ATOSSA 

E l impetuoso Xerxes, que despobló todas las dilatadas 
llanuras del continente de Asia. 

LA SOMBRA DE DARIO 
Y ¿cómo se aventuró el desdichado en ese necio inten­

to : por tierra o por mar? 
ATOSSA 

Por mar y por tierra. Dos ejércitos formaban la expedi­
ción; dos frentes presentaban al enemigo. 

LA SOMERA DE DARIO 
i 

Pero ¿de qué manera la gente de a pie pudo llevar a 
cabo la travesía de piélago tan dilatado y profundo? . 

ATOSSA 
Uniendo Xerxes con cierto artificio entrambas orillas del 

estrecho de Helles, a fin de tener un paso para el ejército. 

LA SOMBRA DE DARIO 

¡Y tal puso por obra para cerrar el ancho Bósforo! 97. 

ATOSSA 
Así fué. Algún dios sin duda le ayudó98 en esta reso­

lución. 
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LA SOMBRA DE DARIO 
¡Ah!, algún dios enemigo y poderoso que vino a tras­

tornar su mente. 
ATOSSA 

A la vista está el desastrado fin que todo ello tuvo, y 
qué de males nos ha traído. 

LA SOMBRA DE DARÍO 
Mas acaba99: ¿qué desastre les ha sucedido para que 

así los lloréis? 
ATOSSA ' 

Rota y deshecha la armada, acarreó la perdición del ejér­
cito de tierra 100. 

LA SOMBRA DE DARIO 
¿De ese modo, pues, todo nuestro pueblo ha sido com­

pletamente exterminado por el hierro enemigo? 

ATOSSA 
Sí, como que hoy llora desierta la ciudad de Süsa la 

pérdida de todos sus defensores. 

LA SOMBRA DE DARÍO 
¡Oh, vana defensa y auxilio de un tan poderoso ejérci-

to\w\ 
ATOSSA 

También pereció el pueblo entero de los Bactrianos, y 
todos en la flor de la edad102. 

LA SOMBRA DE DARÍO 
¡Oh, infeliz, y qué vigorosos y valientes auxiliares ha 

perdido! 
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ATOSSA 
Dicen que tan sólo Xerxes, abandonado de todas sus 

tropas y con no muchos de los suyos... 

LA SOMBRA DE DARÍO 
¿Llegó al fin a ponerse en salvo?103. ¿Cómo? ¿Adonde? 

¿Se ha salvado? 
ATOSSA 

Dándose por muy Contento, llegó al puente que unía a 
entrambas regiones. 

LA SOMBRA DE DARIO 
¿Y^ dicen si está ya salvo en nuestra tierra? ¿Y es esto 

verdad? 
ATOSSA 

Sí, cierto. Es voz enteramente confirmada, y sobre la 
cual no hay discrepancia alguna. 

LA SOMBRA DE DARÍO 
¡ Ay! ¡Cuan pronto. vino el cumplimiento de los orácu­

los í 104. En mi hijo ha hecho Zeus que se ejecuten los di­
vinos anuncios. Imaginábame yo que los dioses habían de 
tardar largo tiempo en llevarlos a cabo; pero cuando el 
hombre corre desatentado a su destino, hasta el cielo se 
junta con él y le ayuda a despeñarse. Y a brotó para los 
nuestros la fuente de todos sus infortunios, y mi hijo ha 
sido quien la ha hecho brotar con su inconsiderada y ju­
venil audacia. ¡Él, que esperaba que había de encadenar al 
sagrado Hellesponto como a un esclavo, e impedir ,que co­
rriesen las divinas aguas del Bosforo! ¡Él, que con echar a 
sus ondas unos grillos bien forjados 105j presumió forzarle 
a torcer su natural impulso, y abrir ancho camino para su 
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inmenso ejército! ¡Desaconsejado mortal que creía que. ha­
bía de ser más poderoso que todos ios dioses, y que Po-
seidón! ¿Cómo pudo ser, para hacer tai, que la demencia 
no se hubiese apoderado de mi hijo? ¡Ah! Temo que aque­
llos tesoros que alcancé con tantos esfuerzos106, no sean 
ahora presa del primero que quiera ocuparlos. 

ATOSSA 
Tal fué la enseñanza que sacó el arrebatado Xerxes de 

comunicar con hombres funestos. Decíanle que tú habías 
ganado con tu lanza grandes riquezas para tus hijos, mien­
tras que él, con flojedad de ánimo, reducíase a jugar de 
lanza en su palacio, sin aumentar nada la herencia de su 
padre. De continuo estaba oyendo oprobios, como éstos de 
boca de aquellos malvados, y al fin determinó mover su 
ejército y llevarle contra la Hellada. 

LA SOMBRA DE DARIO 

¡Grandísima hazaña en verdad la de ellos 107 y por siem­
pre memorable! ¡Calamidad que ha desolado a la ciudad de 
Susa, como ninguna de cuantas cayeron sobre ella desde 
que Zeus todopoderoso quiso conceder a un solo hombre 
el honor de imperar sobre toda la rica Asia, empuñando el 
cetro real! De Media era el primer rey de nuestro pue­
blo 108. Otro Medo perfeccionó su obra; su hijo, hombre en 
quien la prudencia 109 llevó siempre el timón de sus resolu­
ciones. Ciro fué quien le sucedió, tercer rey nuestro y varón 
afortunado, que una vez en el trono dió paz a todos sus 
subditos. E l unió a su imperio a Lidios y Frigios y subyugó 
por fuerza de armas la Jonia entera. Siempre recto en sus 
pensamientos110, jamás se trajo sobré sí la ira del cielo. 
Su hijo reinó el cuarto, y después de él, Mardis, oprobio 
de la patria y de su antiguo trono. E l noble Artafrenes, 
con el ayuda de sus parciales, con quienes se conjuró, 
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sorprendióle en su palacio y le dio muerte. Con esto entró 
a reinar Marafis111, y luego el mismo Artafrenes, séptimo 
de nuestros príncipes. Por fin, la suerte112 vino a darme 
lo que tanto hacía que deseaba; pero con guerrear tantas 
veces y mandar ejércitos numerosísimos, nunca mal como 
éste traje sobre mi reino. Mas mi hijo Xerxes es mozo, y 
como mozo piensa, y no se acuerda de mis mandatos. Bien 
cíaro lo veis113, antiguos compañeros míos, cuantos ejer­
cimos la suprema potestad en Persia, todos juntos, no 
causamos jamás desastres tan grandes como el presente. 

CORO 
Y , en fin, ¿qué determinas? ¡Oh, Darío; oh, señor! Des­

pués de lo ya sucedido, ¿cómo haremos aún para que el 
pueblo persa vuelva a su antigua gloria? 

DARÍO 
Jamás llevéis vuestras armas contra los Hellenos, así fue­

sen más poderosas que el ejército de Xerxes, porque hasta 
la tierra misma pelea por ellos. 

CORO 

¿Cómo has dicho? ¡Que pelea por ellos...! ¿De qué suerte? 

DARÍO 
Matando de hambre a los ejércitos más grandes y po-

1 114 
derosos 

CORO 
Pero tal ejército aprestaríamos escogido y bien dispuesto... 

DARÍO 
E l mismo ejército que ahora queda en los campos de 

Hellada no tendrá salvación ni en la retirada. 
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CORO 

¿Qué dices? ¿Pues no ha atravesado ya el Hellesponto, 
de vuelta de Europa, todo el ejército de los bárbaros? 

DARÍO 

Bien pocos serán entre tantos, si es que no ha de negar 
su fe a los oráculos de los dioses quien tiene delante de 
sus ojos lo que hasta ahora ha sucedido. No se cumplen 
a medias los oráculos jamás. Y si esto es a s í m i hijo, 
llevado de sus vanas esperanzas, deja allí grande copia 
de gente escogida. Allá acampan en los llanos que riegan 
las aguas del Asopo, codiciado beneficio del suelo de Beo-
cia; y allá les aguarda que padecer los últimos y más crue­
les males; merecido pago de sU insolencia y de sus impías 
resoluciones. Porque así que entraron en la Hellada, no 
retrocedieron temerosos116 ante el despojo de las imáge­
nes de los dioses, ni ante el incendio de los templos, sino 
que las aras fueron destruidas y las estatuas de los bien­
aventurados, con bárbara furia, arrancadas de sus asientos, 
y unas contra otras derribadas. Los que cometieron estas 
maldades ya están padeciendo males nada menores; pero 
otros quedan por venir todavía. Aún no se alcanza a di­
visar el fondo debajo de ellos 117; aún están manando. Ta l 
de cadáveres hacinados quedará en los campos de Platea, 
entre ríos de cuajada sangre vertida 118 por la lanza doria, 
los cuales hasta la tercera generación estarán hablando a 
los ojos de los hombres y diciéndoles con mudas lenguas: 
<xNo os ensoberbezcáis demasiado los que habéis de morir. 
»De la flor de la soberbia sale luego la espiga del crimen; 
»la mies que se coge es mies de lágrimas.» Vosotros, ahora, 
considerad el condigno pago que tuvieron aquellos delitos; 
guardad memoria de Atenas y de la Hellada. Nadie mire 
desdeñoso y atediado su presente fortuna, ni por codicia 
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de las ajenas venga a perder las riquezas propias. Jamás 
deja sin castigo Zeus justiciero la soberbia desenfrenada, 
ni se olvida de pedir estrecha cuenta de nuestras acciones. 
Por tanto, vosotros que poseéis la prudencia119, amones­
tad a Xerxes con atinados consejos; enseñadle a deponer 
su arrogante audacia y a no pecar contra los dioses. Y tú, 
anciana y querida madre de Xerxes, vuelve a tu estancia; 
toma el recado de vestir que te pareciere oportuno, y sal 
al encuentro de tu hijo. Porque, con la furia; del dolor, to­
das sus ricas vestiduras las hizo jirones sobre su mismo 
cuerpo. Y consuélale con blandas y dulces palabras; que 
bien lo sé, que tan sólo oyéndote a ti cobrará ánimos 120. 
Yo vuelvo a las tinieblas habitadoras del profundo. Y vos­
otros, ancianos, salud, y aun en los males mismos, dad el 
alma a la alegría, mientras el día luzca 121 para vosotros; 
que las riquezas de nada aprovechan a los muertos. 

i (Húndese la sombra de DARÍO.) 

CORO 

Lleno de dolor he oído los' muchos desastres que hoy 
afligen a los bárbaros y los que han de sobrevenir aún. 

ATOSSA 

¡Oh, Fortuna, y cuántos dolores me asaltan, y qüé crue­
les! Y lo que me hiere más es oír la fealdad e ignominia 
con que viene mi hijo hechas harapos sus magníficas ves­
tiduras. Corro a mi estancia; tomaré cuanto sea menester 
para su remedio y regalo, y me daré prisa a salirle al en­
cuentro. No abandonemos en la desgracia lo que más ama­
mos en el mundo. 

(Vase.) 
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CORO 

¡Oh, dolor! ¡Qué poderosa y feliz y bien gobernada 122 
vivía nuestra república cuando imperaba aquel anciano ge­
neroso que a todo acudía, el invencible Darío, aquel rey 
igual en grandeza a los mismos dioses! 

Entonces brillábamos por la gloria de nuestras armas, y 
las leyes gobernaban nuestras bien defendidas ciudades123, 
y de retorno de nuestras guerreras empresas veníamos otra 
vez sanos y salvos, y trayendo la victoria a nuestros ho-

124 
gares 

¡Y cuántas ciudades tomó sin pasar el río Halis125 ni 
moverse del augusto hogar de su palacio! Ta l como las 
palustres ciudades126 del mar Estrimonio, vecinas a las 
mansiones de los Tracios, y las que fuera del lago se asien­
tan en la tierra firme, bien circuidas de muros, las cuales 
todas le acataban por su rey y señor. Y las engreídas y 
jactanciosas127 que se levantan en entrambas orillas del pro­
longado estrecho de Helles, junto con las de la sinuosa 
Propóntide, y las de la boca del Ponto 128. Y las islas que 
ciñe el mar cerca del dilatado promontorio129 que avanza 
en las ondas, al cual se avecinan: Lesbos, la olivífera Sa­
mes, Chios, Paros, Naxos, Micona y Andros, que está al 
lado de Irnos, y con ella se toca. También dominó aquellas 
islas de alta mar que se asientan entre una y otra costa: 
Lemnos, y la sagrada mansión de Icaro130, y Rodas y 
Qnido, y las ciudades chiprias, y Pafos, y Solis, y aquella 
Salamina, cuya metrópoli es ahora causa de este llanto. 
En fin, bajo el imperio y auspicios 131 del gran Darío hí-
zose dueña el Asia de las opulentas y populosas ciudades 
de la parte griega de la Jonia132. Que entonces era inven­
cible el. esfuerzo y valor de nuestros guerreros, y de aque­
llos sus aliados venidos de todas las naciones de la tierra; 
pero ahora trocaron los dioses la suerte de las armas. Obra 
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de ellos es sin duda este desastre que hemos sufrido, que­
dando rotos y deshechos en una batalla naval. 

(Sale XERXES solo133 con los vestidos desgarrados y en 
desorden y sin ningún aparato ni pompa real. En la mano 
trae el arco de sus flechas.) 

XERXES 

¡Ay, infeliz de mí! ¡Y qué triste suerte alcancé, como 
nunca podía esperarla! ¡Con qué crueldad se ha ensañado 
la Fortuna en la nación persa! ¿Qué haré? ¡Miserable! Mi 
cuerpo desfallece; me faltan las fuerzas al contemplar a 
estos ancianos. ¡Oh, Zeus! ¡Ojalá que con aquellos esfor­
zados varones que perecieron, a mí también me hubieses 
sepultado en las sombras fatales de la muerte! 

CORO 
¡Ay, oh rey! ¡Ay de nuestro valeroso ejercitó! ¡Ay 

de la grandeza y majestad del imperio de los Persas! ¡Ay 
del. marcial continente y de los ricos arreos134 de aquellos 
soldados que acaba de segar el Destino! La patria llora a 
aquella juventud que nació en su suelo, y a la cual Xerxes 
ha llevado a la muerte, llenando con ella las profundas 
mansiones de Ades.—¡Qué multitud de guerreros, la flor 
de esta tierra, los de temible arco, han descendido a aquel 
imperio tenebroso!135. Toda una generación entera de mi­
les de miles de hombres que ha perecido. ¡Ay, ejército in­
signe!136. ¡Cayó miserablemente la nación reina señora de 
Asia!137. ¡Cayó postrada de rodillas! 

XERXES 

¡Heme aquí; yo soy el miserable, el digno de ser lamen­
tado por toda mi raza; yo, que nací para ruiná de la tierra 
de mis padres! 
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CORO 

Y estas serán las aclamaciones con que salude y celebre 
tu vuelta; tristes voces, doloridos lamentos, el lacrimoso y 
funérario cántico del plañidor Mariandino 138. 

XERXES 
¡Dejad salir las lágrimas, los ayes y los gemidos, por­

que ya estáis viendo cómo se ha mudado la Fortuna, y 
cómo se ha vuelto contra mí! 

CORO 

Sí; yo dejaré que salgan mis quejas y mis ayes; yo ren­
diré tributo de duelo y de plañidos a las desgracias de nues­
tro pueblo; a esa tremenda calamidad que ha sepultado 
en las ondas a toda una generación que ahora está llo­
rando la patria. Yo clamaré una vez y otra con doloridas 
y lacrimosas voces. 

XERXES 
Ares nos la arrebató139; Ares, que se puso de parte de 

los Jonios, que combatió en su armada, y segó la infausta 
llanura del mar y las malaventuradas costas. ]Ay, ay!, cla­
ma a grandes voces y pregunta todo cuanto quieras. 

CORO 
¿Dónde está aquella multitud amiga; dónde los que te 

escoltaban, como Frandaces, Susas, Pelagon, Agdabates, 
Datames, Psamnis y Susiscanes, que abandonaron a Agba-
tana en tu seguimiento? 

, XERXES 
Allí los dejé muertos. Cayeron de sus naves tyrias, y, 

arrastrados por las olas hasta las costas de Salamina, se 
estrellaron contra sus ásperos riscos. 
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CORO 
¡Ay, ay! ¿Y dónde tienes a Farnucho y al valeroso A^úo-

mardo? ¿Dónde al rey Sevalces y al noble Lileo? Y aún 
te he de preguntar: ¿Y Memfis? ¿Y Taribis? ¿Y Masis-
tres? ¿Y Artembares? ¿Y Histechmas? 

XERXES 
¡Ay, de mí! Tfodos cayeron de un solo golpe. Sus míse­

ros cuerpos, palpitantes aún, yacen en la costa mirando 140 
. a la antigua, a la odiosa Atenas. 

CORO 
¿Y aquel que era siempre tu ojo fiel, que contaba diez 

mil a diez mil141 tus soldados persas: Alpisto, el hijo de 
Batanocho, hijo de Sesames el de Megabates? ¿Y Parto? 
¿Y el grande Ebares? ¿Dónde los has dejado? ¿Dónde los 
has dejado? 

XERXES 
¡Oh! ¡Los enemigos!142. 

CORO 
¡Males más fieros y terribles anuncias con esto a los 

generosos Persas! -
XERXES 

T u me haces renovar la memoria de aquellos buenos 
compañeros, y avivas en mí su amor vehementísimo. Tú, 
que me hablas de calamidades tan terribles y horrendas, 
y que no son para olvidadas jamás. De lo hondo de mi pe­
cho clama por ellos mi corazón con grandes voces. 

CORO 
¿Y tantos otros a quienes con tan vivo deseo esperamos? 

; Y Xanto, que mandaba diez mil Mardos? ¿Y el belicoso 
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Anchares? ¿Y Diexis y Abaces, capitanes de la caballería? 
¿Y Cindagates? ¿Y Litimna? ¿Y Tolmo, que jamás se har­
taba de pelea? 

XERXES 
¡Allá quedan sepultados143; allá quedan sepultados! No 

jos llevaron en entoldadas literas, ni detrás los acompañaba 
fúnebre cortejo. Perecieron aquellos caudillos de nuestro 
ejército, y perecieron sin gloria. 

CORO 
¡Ay dioses! ¡Ay! ¡Qué desastre habéis enviado contra 

nosotros! ¡Desastre inesperado; desastre no visto jamás; 
desastre digno de que le contemple la diosa de la Des­
trucción! 

XERXES 
Golpe es el que nos ha herido cual los que la Fortuna 

suele dar en la vida. 
CORO 

Sí, ella es quien nos ha herido. Bien claro está. ¡Cala­
midad inaudita! ¡Calamidad inaudita! Con bien menguada 
suerte abordamos a la armada jonia. ¡Infeliz es en las ar­
mas la gente de los Persas! 

XERXES 
¿Y cómo no serlo 144, cuando con ejército tan poderoso 

fui miserablemente destrozado! 

CORO 
¡Verdad! ¡Cómo no, cuando ha perecido por completo 

el poderío de la Persia! 

XERXES * 
¿Ves lo- que me resta de todos mis arreos y pompa mi­

litar? • , 
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CORO 

¡Lo veo, lo veo! 
XERXES 

Este carcaj... 
CORO 

¿Qué es lo que dices que has salvado? 

XERXES 
E l carcaj donde guardo mis flechas. 

CORO 
'¡Miserable resto de tesoros tan ricos! 

XERXES 
Hemos perdido todos nuestros defensores. 

CORO 
¡No huye del combate el pueblo jonio!145. 

XERXES 
Es un valerosísimo pueblo. ¡No me esperaba yo la de­

rrota que he presenciado! 
CORO 

¿Dices, pues, que nuestra armada ha huido en derrota? 

X E R X E S 

A l contemplar aquel desastre, rasgué mis vestiduras. 

CORO 

¡Ay, ay de mí! 
X E R X E S 

¡Ay! Es poco decir ¡ay!146 para tamaña desdicha. 
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CORO 
Sí, que son desdichas que doblan y triplican la desdicha 

más grande. 
. XERXES 

¡Tristísimas para nosotros; pero bien alegres para nues­
tros enemigos! 

CORO 
¡Quedó abatida nuestra pujanza! 

XERXES 
Vedme sin ninguno de los que me escoltaban. 

CORO 
Amigos infelices, que han perecido en el mar. 

XERXES 
Llora, llora nuestra pérdida, y vuélvete a tus hogares. 

CORO 

Lloro, sí, y no me dejan hablar los sollozos 147. 

XERXES 
Responde a mis clamores con tus clamores. 

CORO 
Triste consuelo de sus desdichas para los desdichados 148. 

XERXES 
Acompaña mi fúnebre canto con tus tristes acentos. 

CORO 
¡Ay, ay! ¡Oh, dolor!149. 

TOMO IT. 4 
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XERXES • 
¡Desastre que nos abruma! 

CORO 
¡Desastre del cual me duelo en el fondo de mi alma! 

XERXES 
Hiere tu pecho, hiérele, y llora por mi causa. 

CORO 
¡Ay, infortunio! ¡Ay, infortunio! 

XERXES 
Responde a mis clamores con tus clamores. 

CORO 
¡Oh, mi señor, no necesitas decírmelo!150. 

XERXES 
Alza hasta el cielo tus sollozos. 

CORO 
'¡Ay, ay de mí! De nuevo acompañaré mis gemidos con 

tristes extremos de dolor. 

XERXES 

Hiere tu pecho al lúgubre son del canto misio 151. 

CORO 
¡Oh, desdichas, desdichas! 

XERXES 
Mésate la blanca barba 152. 
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CORO 
¡Con toda mi fuerza, eon toda mi fuerza!153. ¡Oh, mi­

serabilísima desventura! 

XERXES 
Lanza agudos ayes. 

CORO 
Así haré. 

XERXES 
Desgarra . tu ancha túnica con toda la fuerza de tus 

manos. 
CORO 

¡Oh, desdichas, desdichas! 

XERXES 
Mésate los cabellos y llora nuestra perdida armada. 

CORO 
Con toda mi fuerza, con toda mi fuerza. ¡Oh, misera­

bilísima desventura! 

XERXES 
Báñense en lágrimas tus ojos. 

CORO 
¡Sí que me deshago en lágrimas! 

XERXES 
Responde a mis clamores con tus clamores. 

CORO 
¡Ay, ay de mí! 
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XERXES 
Vuelve a tus hogares llorando nuestra ruina. 

CORO 
¡Oh, patria mía de Persia; lanza un ay de dolor! 

XERXES 
Sí; resuene en toda la ciudad. 

CORO 
¡Ay, ay! Lloremos más todavía; lloremos más. 

XERXES 
•Caminad con tácitos y lentos pasos en señal de duelo, 

y gemid154. 
CORO 

¡Oh, patria mía de Persia; lanza un ay de dolor!155. 

XERXES 

¡Ajy, trirremes mías! ¡Ay, armada/mía destrozada! 

CORO 
Yo te seguiré con doloridos ayes. 
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A G A M E M N O N 

A R G U M E N T O 

A l partir Agamemnon para Troya había prometido a Cli-
temnestra que le anunciaría por medio de hogueras la toma 
de la ciudad eP mismo día que sucediese. Desde entonces 
Clitemnestra tenía puesto de, atalaya un siervo que estu­
viese en observación por si se veían las señales. Acontece, 
en fin, que el atalaya ve la hoguera, y corre a anunciarlo 
a su señora. La cual, con aquella nueva, viene a los ancianos 
que componen el coro de esta tragedia y les comunica el 
feliz suceso. Poco después llega Taltibio, quiert refiere todo 
lo acaecido en la expedición. Por último, aparece Agamem­
non en su carro de guerra; detrás viene Casandra en otro 
carro, con todo el botín y los despojos tomados al enemigo. 
E l rey se retira a su palacio acompañado de Clitemnestra, 
y en tanto Casandra predice los crímenes que han de en­
sangrentar aquella regia morada: su muerte, la de Aga­
memnon y el parricidio de Orestes, Acometida como de furor 
profético, arroja sus ínfulas de sacerdotisa y corre allá mis­
mo adonde sabe que va a morir. Y aquí entra la parte de 
la acción más digna de admirarse y poderosa a causar en 
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los espectadores terror y compasión. Eschylo hace verda­
deramente que Agamemnon sea muerto en la escena 1. La 
muerte de Casandra se consuma en silencio; pero después 
el poeta hace que aparezca a la vista el cadáver de la in­
fortunada. Y en conclusión, presenta a Clitemnestra y a 
Egistho haciendo alarde de haber tomado los dos venganza 
en una misma y única cabeza: ella, de la muerte de Iphige-
nia; él, de los males que causó Atreo a su padre Thyestes. 

La tragedia fué representada el año segundo de la Olim­
píada ochenta , bajo el archontado de Philocles, Obtuvo 
el premio Eschylo con Agamemnon, Las Choéphoras y Las 
Euménides, y el Proteo, drama satírico 3.—Tuvo el oficio de 
chorega en esta representación Xenocles Apidneo. 



PERSONAJES D E L A A C C I O N 

UN ATALAYA. 
CORO DE ANCIANOS. 
CLITEMNESTRA 4. 
TALTHIBIO^ mensajero. 

AGAMEMNON 5. 
CASANDRA 6. 
EGTSTHO 7. 

L a esceiie. es en la plaza de Argos. E n el fondo, el palacio de 
Agamemnon. 





(Ap arece el AÍTALAYA puesto en vela en el terrado del 
palacio. A l comenzar la acción es todavía noche cerrada. 

ATALAYA 
Pido a los dioses que me libren de este penoso trabajo, 

de esta guardia sin fin8 que estoy haciendo en lo alto9 
del palacio de los Atridas, todo el año alerta como un 
perro, contemplando las varias constelaciones de los astros 
de la noche, brillantes reyes que lucen en el dilatado éter, 
y marcan a los mortales el invierno y el verano; y cuando 
se ponen, y cuando hacen su salida10. Ahora, como siem­
pre, estoy esperando la señal de la hoguera, el esplendente 
fuego que nos.ha de traer la nueva de la toma de Troya; 
que así lo manda el duro corazón de una mujer imperiosa 
y dominante11, que la está aguardando. Llega la noche, 
mas no viene con ella el reposo12 a mi lecho húmedo de 
rocío. Jamás le visitan los sueños; en vez del sueño, el 
terror es quien se sienta a mi cabecera y no me deja cerrar 
los ojos a un tranquilo descanso. Y si quiero cantar o ta­
rarear buscando remedio contra el sueño que me acomete, 
entonces rompo en lágrimas, lamentando los infortunios 
de esta casa, que ya no se ve en la prosperidad que la 
tenía aquel su amo de otros tiempos 13. ¡Ojalá venga por 
fin el dichoso instante que me vea libre de esta fatiga! 
¡Ojalá aparezca en medio de las sombras el fuego de la 
buena nueva! — ¡Ah!, ¡ah!14. ¡Salve, oh lucero de la no­
che, que anuncias la luz de un claro y nuevo día, y a la 
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ciudad de Argos le das la señal de regocijados y festivos 
coros en celebración de un feliz suceso! Sí, no hay duda; 
en verdad te lo digo15, esposa de Agamemnon: que en se­
guida saltes del lecho y que en todo el palacio se levante 
jubiloso himno que salude esta luz venturosa. Tomada es 
Ilion. Esa luminaria encendida lo está anunciando. Yo 
mismo seré, yo, quien daré comienzo al preludio, y guiaré 
los coros de la fiesta; yo, que voy a llevar ía dicha a mis 
señores; que esta hoguera ha sido para mí una jugada re­
donda16. Así me sea dado ver la vuelta de mi Rey a su 
casa, y estrechar su mano querida entre mis manos. Lo 
demás lo callo; un enorme buey pesa sobre mi lengua . 
A poder hablar, bien claramente se explicaría este palacio. 
Por lo que hace a mí, de buen grado hablaría con quien 
me entendiera; para los que no, como si nada supiese. 

(Vase. Sale el CORO18. Comienza a alborear. A l apare­
cer CLITEMNESTRA en escena es ya de día.) 

CORO 

Este es el décimo ano después que los dos poderosos com­
petidores de Príamo, el rey Menelao y Agamemnon, aquel 
invencible par de Atridas, a quienes honró Zeus por igual, 
dándoles a los dos trono y cetro, movieron de esta región 
poderosa armada argiva de mil naves, que apoyase con la 
fuerza su demanda19. Del .fondo de su generoso pecho 
lanzaron grito de guerra como altaneros buitres que, al ver 
arrebatados20 sus polluelos, lanzan un ay de dolor, y azo­
tando el aire con los remos de sus alas, vuelan en precipi­
tados giros alrededor del nido desierto, donde ya no se 
guarece aquella cría, dulce y perdido objeto de sus cuida­
dos Pero así como no falta un dios que oiga desde su 
excelso trono21 el gemido de dolor que lanzan las tristes 
aves o ya Apolo, o Pan, o el mismo Zeus, y envíe una 
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Erinna vengaaora que al cabo y al fin castigará la maUad 
de los impíos violadores 22, así también Zeus, poderoso 
amparador de la hospitalidad, envió contra Alejandro a 
los hijos de Aitreo por causa de una mujer que tantas veces 
mudo de marido, y por ella puso entre Dañaos y Troyanos 
grandes y fieras luchas, donde los cuerpos de los combatien-
tes se rendirán a la fatiga, y los más fuertes tocarán con 
sus rodillas el polvo de la tierra, y a los primeros encuen­
tros saltarán en astillas las robustas lanzas.1 De cualquier 
modo que sea, hoy sucede lo que tenía que suceder; lo que 
está decretado se cumple; y ya ni lamentos, ni lágrimas, 
ni libaciones serán poderosas a calmar la implacable ira 
de las deidades a quienes no son aceptos sacrificios de 
fuego . 

En tanto, nosotros, privados de seguir la generosa ex­
pedición por causa de está vieja y desprecikble carne que 
ya no puede pagar su tributo24, permanecemos aquí, sus­
tentando en un báculo nuestras fuerzas flacas como las de 
la infancia. Igual es la lozanía que retoza en un pecho 
demasiado mozo que la del viejo; ni en la una ni en la 
otra tiene su imperio Ares. 

Cuando^el verdor de los años se ha marchitado ya, la 
vejez decrépita, seca y sin hojas, va haciendo su camino 
sobre sus tres pies, sin más~ fuerzas que un niño, y arras­
trándose con incierto pasó a modo de un sueño que andu­
viese vagando en pleno día. 

Pero, hija de Tindaro25, reina Glitemnestra, ¿qué su­
cede? ¿Qué novedad es ésta? ¿Qué has sabido tú, que así 
te mueve a ordenar esos sacrificios que estoy viendo por 
todas partes? Las ofrendas levantan su llama en las aras de 
todos los dioses patronos de la ciudad; de los del cielo y 
los del infierno; de los que guardan nuestros campos26 
como de los que presiden nuestra agora. Aquí y allá y acullá 
se enciende brillante llama y llega hasta el cielo fomentada 
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por el suave y puro aceite de las libaciones, traídas del 
lugar más retirado y secreto de la regia morada. Dime lo 
que puedas y te sea lícito decirme; calma esta mi ansie­
dad, que ora me llena de tristes pensamientos, ora a la 
vista de esos sacrificios da acogida a la esperanza alegre 
que domina mi congojoso cuidado y la tristeza que devora 
mi corazón. 27 

Sea dueño a lo menos de celebrar el feliz prodigio que 
señaló la partida de nuestros príncipes; que los dioses me 
convidan a que lo celebre, y me inspiran este cántico, y 
todavía no es tal la edad 28 que no me preste fuerzas para 
ello. Aquel prodigio, digo, que sucedió cuando los dos 
poderosos reyes de los Acheos, juntando sus robustos ce­
tros para una misma empresa, marcharon contra el reino 
de Heucro al frente de toda la juventud de la Hellada, 
lanza en mano y prontos a la venganza. A este punto, 
dos reinas de las aves se aparecen a los reyes de la armada 
hellena, no lejos del palacio, y a la mano que blande la 
lanza29. Era la una negra y la otra blanca por el lomo, y 
acababan de devorar en la dilatada y espléndida región de 
los cielos30 a una liebre preñada, muerta con todos sus 
gazapillos, cuando ya tocaba al término de su fugitiva ca­
rrera. ¡Celébralo, celébralo con tristes cánticos; pero que 
venza por fin la buena fortuna! 

E l avisado y prudente adivino del ejército observó aque-
• lias dos rapaces aves 31 que devoraban su presa, y reconoció 
en ellas a los dos belicosos Atridas, príncipes y caudillos 
de la expedición; e interpretando el prodigio, soltó la voz 
a semejantes razones: A l cabo de tiempo llegará esta em­
presa al término que se propone; la ciudad de Príamo sera 
entrada, y el destino entregará al pillaje todas las riquezas 
atesoradas por un pueblo en el recinto de sus torreados 
muros. Si no es que antes lo cubre todo de tinieblas la 
cólera divina 323 y rompe el freno que con vuestras armas 
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teníais forjado para Troya, A lo que anuncia el portento 
cíe esos alados canes del padre Zeus, que han inmolado a 
ese tímido y triste animal con los hijuelos que aún llevaba 
en sus entrañas, la casta Artemis mira a esta casa con aira­
dos ojos. Banquetes como el de las águilas33 son ahorre-
cibles a la diosa. ¡Celébralo, celébralo con tristes cánticos; 
pero que venza por fin la buena fortuna! 

No lo dudéis34; la bella diosa, que con tanto amor35 
mira por los tiernos. cachorrillos del león invencible, y que 
tiene sus complacencias 36 en los hijuelos de las fieras de los 
miontes, que aún van colgados de los pechos de sus madres, 
quiere que se cumpla lo anunciado por el prodigio de esas 
águilas, lo cual, puesto que nos es favorable, pero también 
encierra algo que es de infeliz agüero. ¡Oh, Pean salva­
dor37; yo te invoco! Que no suscite Artemis contra los 
Griegos vientos contrarios que los detengan en su larga 
navegación, ni nos compela a un sacrificio harto diferente 
de éste; sacrificio execrable, donde no habrá festines; artí­
fice impío de crímenes entre los que son de una misma 
sangre, y que no perdonará ni la reverencia de un esposo. 
E l rencor esperará en vela38 dentro del hogar, envuelto 
en el manto de la astucia, y siempre acompañado del pen­
samiento de la venganza de una hija39, y al fin un día se 
alzará otra vez terrible. Tal dijo Calchas con ocasión de 
las agoreras aves que se aparecieron al < partir de la armada, 
presagiando males a este regio palacio a la vez que grandes 
bienes. Acompaña con tus voces al adivino; celébralo, celé­
bralo con tristes cánticos, pero que venza por fin la buena 
ventura. 

¡Oh, Zeus, quien quiera que tú seas, yo te invoco con 
este nombre, si con él te agradas de ser invocado! Porque 
bien considerado todo en mi mente, para arrojar de mí el 
peso de estas vanas inquietudes, no hallaré en verdad quien 
con Zeus pueda compararse. 

TOMO I I . 5 
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E l primero que fué grande en el mundo40, aquel dios 
que estaba rebosando fuerza, y al cual nadie se resistía, nada 
podría mandar hoy; fué antes; ya nada es. E l que vino 
después de él encontró quien le venciese, y feneció. Mas 
quien de corazón celebre a IZeus con jubiloso himno de 
triunfo, llegará al colmo de la sabia prudencia41. 

A aquel dios que encamina a los mortales a la sabiduría, 
y dispuso que en el dolor se hiciesen señores de la cien­
cia. Hasta en el sueño mismo el penoso recuerdo de nues­
tros males está destilando sobre el corazón, y aun sin que­
rerlo nos llega el pensar con cordura. Don del dios, que 
sentado en augusto trono rige con diestra vigorosa la nave 

i 1 • 42 
de nuestros destinos . 

E l venerable caudillo de la armada achea, que jamás se 
alzó contra adivino ninguno, cede resignado al viento de 
las desdichas que le amagan43. Cuando he aquí que la 
imposibilidad de navegar viene a poner en consternación 
al ejército acheo, retenido enfrente de Chalcis44 en las 
tempestuosas costas de Alulís, cuyas aguas turbulentas ame­
nazan aniquilar las naves45. Soplan los vientos del Stry-
monio; los vientos que traen la arribada funesta, y el ham­
bre, y el ningún abrigo contra el inminente naufragio, y la 
dispersión de los navegantes; vientos que no perdonan ni 
cascos ni jarcias; que alargan crueles la hora de la partida, 
y a la sazón secan y consumen la flor de los Argivos. En­
tonces el adivino, anunciando la voluntad de Artemis, re­
veló a los caudillos un remedio más terrible que la tempes­
tad misma, y tal, que al oírle los Atridas hirieron la tierra 
con sus cetros y no pudieron contener las lágrimas.—¡Des­
dicha fiera no obedecer, exclamó el augusto príncipe dando 
una gran voz46; pero fiera desdicha también inmolar a mi 
hija, a la alegría de mi casa, y que las manos de un padre 
se manchen con la sangre de una tierna virgen, derramada 
sobre el ara de Artemis! ¿Cuál de estos dos caminos estará 
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libre cíe males? ¿Cómo ser yo desertor47 cíe la armada? 
¿Cómo separarme cíe esta empresa? Pues que es justo que 
ellos deseen con ansia el sacrificio de esta sangre virginal, 
que ha de calmar los vientos..., ¡ojalá sea para bien! 48. 

Pero una vez que siente sobre sí el yugo de la necesidad, 
que trastorna su mente y le inspira una nueva resolución 
cruel, .criminal e impía, múdase su ánimo y arrójase a la 
más bárbara hazaña que imaginarse puede. ¡Que así hace 
temerarios a los mortales la locura funesta, consejera de 
ignominias y primera fuente de todos nuestros males! Atre­
vióse, pues, a ser el sacrificador de su hija en favor de una 
guerra que iba a vengar, la afrenta de una mujer, y por 
primera víctima propiciatoria de la armada. 

Llevados del ansia de pelea, en nada tuvieron los caudi­
llos ni la florida juventud de la doncella, ni las súplicas y 
clamores con que llamaba a su padre49. Él mismo, hecha 
ya la deprecación a los dioses, manda a los ministros del 
sacrificio que la levanten en alto como a una cabritilla, y 
con entera resolución la pongan sobre el ara, bien envuelta 
en sus vestiduras y con el rostro mirando al cielo; el tam­
bién, que con los apretados nudos de una mordaza, deten­
gan en , los labios de la hermosa víctima, la execración que 
va a lanzar contra los suyos. 

Pero ella, dejando caer al suelo el velo rojo 50 que cubre 
su frente, lanza de sus ojos una mirada que hiere a sus 
sacrificadores con el dardo de la compasión. Ofrécese ante 
ellos resplandeciente y bella como hermosa pintura; parece 
que quiere hablarlos como en otro tiempo, cuando tantas 
veces cantaba con dulce voz en los espléndidos festines, 
con que Agamenón agasajaba a sus guerreros, aquella cas­
ta virgen, honor y contento de la felicísima vida de su padre. 

Lo que sucedió después, ni lo vi ni hablaré de ello; pero 
las prediciones de Calchas jamás dejan de cumplirse. En­
seña la justicia con sus golpes a que comprendan los mor-
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tales los que vendrán sobre ellos en lo porvenir. Más lejos 
de mí saber lo que más tarde ha de pasar. Tanto monta 
llorar de antemano nuestro destino. Hora vendrá que se 
presente a nuestros ojos claro como la luz del día. ¡Que 
tengan buen suceso estas cosas, según es. el deseo de los 
que somos el único muro que defiende hoy esta tierra de 
Apis 5\ 

(Sale CLITEMNÉSTRA.) 
. Heme aquí, Clitemnéstra, rindiendo homenaje de vene­

ración a tu potestad; que así es justo que se honre a la es­
posa del príncipe cuando la ausencia del esposo dejó el 
trono vacante. ¿Qué te mueve a ofrecer esos sacrificios? 
¿Es alguna nueva feliz? ¿Es por ventura tan sólo la espe­
ranza de un buen suceso? Bien de voluntad lo sabría; mas 
si callares, yo acataré tu resolución. 

CLITEMNESTRA 
¡Ojalá que del seno de la noche nazca la aurora de un 

venturoso día, como dice el proverbio! Apercíbete a recibir 
una alegría que supera todas las esperanzas: los Argivos 
son dueños de la ciudad de Príamo. 

CORO 
¿Qué dices? ¡Apenas si me atrevo a dar fe a tus palabras! 

CLITEMNESTRA 
• Que Troya es de los Acheos. ¿No lo he dicho claro? 

CORO 
La alegría me enajena y hace asomar mis lágrimas. 

CLITEMNESTRA 
Sí; bien están publicando tus ojos los afectos del co­

razón» 
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CORO 

Pero ¿tienes algún testimonio cierto cíe esta ventura?52. 

CLITEMNESTRA 

Lo hay. ¿Y cómo no? ¡A no que algún dios me engañe!... 

CORO 
¿Acaso será que rindes crédulo culto a las visiones de 

los sueños? 
CLITEMNESTRA 

No soy yo quien toma por verdades las ilusiones de la 
mente dormida. 

CORO 
Quizá te llenó cualquier rumor prematuro 5S. 

CLITEMNESTRA 
¿Es que para ti tengo tan poco juicio como una chicuela? 

CORO 
Mas ¿cuándo ha sido destruida la ciudad? 

CLITEMNESTRA 
Yio te lo diré. En esta misma noche, de cuyo seno ha 

nacido esta luz que nos alumbra. 

CORO 
¿Y qué mensajero pudo traer tan pronto la noticia?54. 

CLITEMNESTRA 
Hiphesto, que envió 55 desde el monte Ida el fulgor res­

plandeciente de sus rayos. De lumbre en lumbre ha llegado 
hasta aquí el fuego mensajero.—Del Ida 56 al promontorio 
de Herme en Lemnos 57; de esta isla recíbele la alta cum-
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bre del Athos, y la cima consagrada a Zeus se alumbra con 
la tercera vivísima llama, que sube, y se yergue, y salva 
con poderoso salto las anchas espaldas del mar, y corre 
presurosa, y se presenta como un sol dorando las empina­
das rocas de Macisto 58 y anunciándoles la regocijada nue­
va.—Y no anda perezoso el atalaya, ni se deja vencer im­
prudentemente del sueño, sino que luego acude a lo que le 
toca, y hace la señal; la luz de los encendidos sarmientos 
llega a las corrientes del Euripo 59, y avisa desde lejos a los 
atalayas del Messapio 60, y ellos jbonen fuego a un montón 
de secas zarzas y llevan más allá las señales. E l vivo res­
plandor de la hoguera en ningún modo se amortigua; pasa 
de un salto la llanura dePA'sopo, semejante a clarísima 
luna, y hace que se enciendan sobre las cimas del Cithe-
ron61 nuevas lumbres mensajeras. E l guarda allí apostado 
no se niega a transmitir la luz a los que están más lejos; 
antes, enciende hoguera más viva aún que todas las ya di­
chas, la cual salva la laguna Gorgopis62, llega al monte 
Egiplacto63 y obliga a cumplir las órdenes de modo que 
no falte el fuego. Encienden, pues, una gran lumbre; la 
'lama, con poderoso ímpetu, suelta su roja cabellera; tras-
jone el alto promontorio del estrecho Saronicho ŷ  des­
pidiendo rayos de luz, pasa más allá, hasta que toca en el 
monte Arachneo65, atalaya vecina a nuestra ciudad. De 
aquí, en fin, vino a esta morada de los Atridas aquella luz, 
cuyo primer padre 66 fué la hoguera que brilló sobre el Ida.. 
Tales fueron las señales que yo hice disponer de modo que 
por su orden pasasen de unos en otros: el primero de ellos 
y el último, el primero que dió la señal y el último que, la 
recibió, ambos son los vencedores en esta carrera. Lo que 
te he dicho, no es sino lo que mi esposo me anuncia y cer­
tifica desde Troya. 
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CORO 

¡Oh, mujer! Lo primero de todo rindamos tributo de 
adoración a los dioses. Pero quisiera estar oyendo de con­
tinuo esa asombrosa nueva; que'tuvieses a bien repetírmela. 

CLITEMNESTRA 

Sí, dueños son hoy de Troya los Acheos. Imaginóme va 
estar oyendo las encontradas voces que resuenan en la ciu­
dad. Echad vinagre y aceite en un mismo vaso, y veréis 
cómo no se juntan amorosos; cómo se rechazan. Así tam­
bién suenan distintos y encontrados los gritos que en tan 
diversa fortuna lanzan vencidos y vencedores. Aquí están 
abrazados con los cuerpos de sus esposos, de sus herma­
nos y de sus padres, las mujeres y los niños67, que ya 
no podrán ni siquiera llorar con libertad68 el triste des­
tino de aquellos a quienes más amaron en el mundo.—Allí, 
los vencedores, después de la fatiga de la pelea y de una 
noche sin reposo, acosados del hambre, apercíbense a ha­
cer la comida de la mañana con los manjares que la ciudad 
les ofrece. No hay orden ni rangos; cada cual se" acomoda 
donde la suerte le depara, y así ocupan las casas de la 
cautiva Troya, y se ponen, por fin, al abrigo del sereno de 
la noche y de las inclemencias del cielo.—¡Y como que son 
felices con poder dormir la noche entera sin centinelas que 
los guarden! 69. Veneren piadosos a los dioses tutelares 
de la ciudad tomada; respeten sus templos, y no sufrirán 
después de la victoria la suerte de los vencidos. ¡Ojalá no 
se deje vencer nuestro ejército de la avaricia ni entre en 
deseo de lo que no le es lícito codiciar; que para volver a 
sus hogares sanos y salvos, aún les queda por andar la 
mitad de la jornada! Y si pecaren contra los dioses pu­
diera suceder que, a su vuelta, la sangre de los vencidos 
se alzase contra ellos, cuando no sobrevinieren nuevos ma-
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les70. Ahí tienes todo lo que yo, como mujer, puedo de­
cir. ¡Que sea acabada su dicha y sin revés que la turbe; 
que no les deseo menos que la posesión de largos bienes! 71. 

•CORO 
Generoso es tu pecho, mujer, y has hablado como pudie­

ra un hombre prudente. En cuanto a mí, oídas tus palabras, 
que no dejan lugar a duHa, voy al punto a hacer piadosa 
oración a los dioses; que no merece menos la recompensa 
que han tenido nuestros trabajos. 

(Vase CLITEMNESTRA.) 

¡Oh, Zeus soberano! ¡Oh, cara noche, que tan grande 
gloria nos deparaste, y tendiste red espesísima sobre los 
muros de Troya de modo tal, que ni el grande ni el pe­
queño, ninguno pudiera escapar de aquel lazo de esclavi­
tud y muerte que los aprisionó a todos! Y o te adoro, Zeus 
poderoso, que velas por los fueros de la hospitalidad; ha­
cedor de estas grandes cosas, que ya de antes habías ten­
dido el arco contra Alexandro. No se disparó el dardo 
antes de tiempo, ni vanamente se perdió más allá de los 
astros 72. 

Y a pueden decir que este golpe es castigo de Zeus; bien 
han podido conocerlo. E l comenzó esta obra, y él también 
la consumó 73. Hay quien dice que los dioses no ge dignan 
cuidarse de los hombres que pisotean el honor de las co­
sas santas; pero el que así habla es un impío. Algún día 
se manifiestan los dioses a los hijos de aquellos hombres so­
berbios 74 que sólo respiraban guerra e iniquidad y vivie­
ron hinchados con la pompa de una opulencia sin medida. 
Viva yo libre de males, y tan sólo con lo que basta al varón 
prudente. No son baluarte las riquezas para quien en 
el tedio de la hartura derriba con pie sacrilego el ara san­
ta de la justicia. E l será borrado de entre los hombres 75. 
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Arrástrale la funesta confianza que el delito engen­
dra, madre y consejera de maldades76. No hay salvación 
para él. Su crimen no permanece oculto en la sombra <7; 
antes, cual lumbre que brilla con siniestros fulgores, mués­
trase a los ojos de todos. Como moneda de mala ley que 
con el uso y roce se ennegrece, así el hombre es por fin 
apreciado en lo que vale. Niño que corre tras el vuelo de 
un pájaro78, al cabo ve que sólo ha conseguido arrojar 
indeleble afrenta sobre su patria. No hay dios que escuche 
sus preces, y el inicuo, que causó tantos males 79, es bo­
rrado de sobre la haz de la tierra. Así Páris, que recibido 
en el hogar de los Atridas, deshonró la mesa de la hospi­
talidad con el rapto de una esposa. 

Osada ella, con audacia jamas vista salva ligera las puer­
tas de la ciudad. Déjale a su patria chocar de lanzas y de 
escudos, y armamentos de naves. A Ilion llévale en dote 
total y lastimosísima ruina. ¡Ay, casa!, clamaban los adi­
vinos de palacio con tristes lamentos; ¡ay, casa!, ¡ay, prín­
cipes!, ¡ay, lecho nupcial!, ¡ay, desaconsejados pasos de la 
afición amorosa! 80. Ahí está el esposo que ella abandonó 81; 
ahí está, que se le puede ver, silencioso, sin honra; pero sin 
que ninguna injuria salga de sus labios ni se haya alterado 
la dulce tristeza de su semblante. Vencido del deseo de 
aquella esposa, que huyó al otro lado de los mares, diríase 
que es un espectro que reina en esos palacios. La gracia 
de las hermosas estatuas que se la representan, es desabri­
da y aborrecible; que toda su hermosura se pierde en aque-
11 • / * 'T" 82 
líos ojos sin expresión y sin pupilas . 

Vienen las sombras de la noche, y asáltanle con tristes 
apariencias que le traen vanísima alegría. Vana, sí, porque 
cuando se imagina que está contemplando su bien, al pun­
to escápasele de entre las manos y la visión desaparece 
con alada planta por los ligeros caminos del sueño. 'Tales 
son los dolores que hacen su habitación en el hogar de 
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éste palacio; tales son, y aun otros que con mucho íes su­
peran. Mas dondequiera se enseñorea el ¡dolor; un dolor 
que oprime los corazones. En cada hogar de donde salió 
Un heleno para la guerra. Sí, ¡que son muchas las desdi­
chas que hieren nuestra alma! Cada cual recuerda bien a 
quién dio su despedida; mas en vez de hombres, urnas y 
cenizas, he ahí todo lo que volverá a nuestros hogares. 

Porque Ares, que vuelve cadáveres por hombres83, y 
durante la pelea tiene en sus manos la balanza, envíanos 
desde Ilion, en vez de aquellos a quienes tanto amamos, el 
triste y lacrimosísimo polvo de sus cenizas, recogido de la 
ardiente hoguera; todo lo que de ellos queda, bien holga­
do 84 en una urna funeraria. 

Y se llora a los muertos, y se bendice su memoria; a 
éste, por diestro en el combate; a aquél, porque cayó con 
honra en la fiera matanza por causa de una mujer ajena. 
Esto se murmura en voz baja, y dentro del pecho hierve 
dolorosa cólera contra los Atridas que todo lo provoca­
ron. Los otros yacen allá, en honrados sepulcros, al pie de 
los muros de Ilion. La tierra enemiga guarda en su seno a 
sus dominadores. 

Grave cosa es que un pueblo airado dicte sentencia85; 
que al fin la maldición popular es deuda que se paga. Esta 
angustia, que no me deja un instante, me está diciendo que 
algo se oculta entre las sombras. No escapan a la mirada 
de los dioses los que han derramado torrentes de sangre. 
Andando el tiempo, las negras Erinnas, con precipitado 
vuelco de fortuna, hunden en las tinieblas al afortunado 
que menospreció la justicia; su fuerza toda se aniquila, y 
él desaparece sin dejar huella. De temer es ser aplaudido 
y envidiado. E l rayo de Zeus hiere entonces los ojos, y 
ciega y derriba 86. Una dicha no envidiada, esto es lo que 
prefiero. Ni llegue yo jamás a ser destructor de ciudades, 
ni me vea jamás esclavo y sujeto al arbitrio de otro. 
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Mas la alegre nueva del fuego mensajero ha atravesado 
veloz toda la ciudad. Si es verdad, ¿quién lo sabe? ¿No 
será quizá engaño de los dioses? ¿Quién tan niño y falto 
de seso que deje que su corazón se encienda con las noti­
cias de ese fuego repentino, para que después tenga que 
sufrir el desengaño? Propio es del gobierno de la mujer87 
celebrar victorias antes de sabidas. Es la condición femenil 
pronta a creerlo todo, y llenarse luego con ello. Gloria que 
tiene a la mujer por pregonero, es de corta vida y pronto 
se desvanece. 

En breve vamos a saber 88 si esas encendidas lumbres, si 
esa sucesión de hogueras eran verdad, o si a modo de un 
sueño su regocijada luz vino a engañar nuestra mente. He 
aquí que diviso un mensajero que llega de la costa, la 
frente sombreada con el ramo de oliva. Ese árido polvo 
que se levanta, hermano del lodo, me está notificando que 
alguien nos trae nuevas del suceso; y no mudo, ni con ho­
gueras de silvestres sarmientos, ni con humos ni lumbres. 
Sí, sus palabras pondrán colmo a nuestra alegría. Lejos de 
mí imaginar lo contrario. ¡Ojalá lo que avenga supere 
nuestras esperanzas! ¡Y recoja el fruto de sus impíos pen­
samientos quienquiera que hiciese por la ciudad otras su­
plicas que éstas! 89. 

(Sale TALTHIBIO, mensajero.) 

MENSAJERO 

¡Oh tierra de Argos! ¡Oh suelo de la patria! A l cabo de 
diez años vuelvo a ti en este claro día. De tantas esperan­
zas defraudadas, por fin se me ha logrado una; la que ja­
más imaginé conseguir. Morir en Argos, y tener mi sepul­
tura en su tierra queridísima.—Salve, pues, ¡oh tierra! ¡Sal­
ve, luz del sol! Y tú, Zeus, señor altísimo de esta comar­
ca; y tu, dios Pithio, que ya no dispararás las flechas de 
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tu arco contra nosotros! Sobrado tiempo, ¡oh Dios Apolo!, 
nos fuiste contrario en las riberas del Escamandro; sé aho­
ra nuestro salvador, y líbranos de nuevas contiendas. Tam­
bién a vosotros todos os saludó, dioses tutelares que 
presidís nuestra Agora90; y a ti, Hermes, mensajero, 
mi patrón, gloria y culto de los mensajeros. Dióscuros 91, 
vosotros que acompañasteis nuestra marcha, recibid propi­
cios los restos de nuestro ejército que escaparon de la lan­
za enemiga—¡Oh palacio de mis reyes! ¡Oh techo amado! 
¡Oh sagrados altares! ¡Oh dioses saludados por el claro 
sol de Oriente; si por ventura de antes mirasteis a nuestro 
rey con serenos ojos, recibidle ahora con agrado después 
de tan larga jornada!—Porque el rey Agamemnon viene, y 
trae en sus manos la luz que ha de alumbrar esta oscurí­
sima noche; la vuestra, la, nuestra y la de todos. Ea, aco­
ged como es debido al asolador de Troya, que con el aza­
da justiciera de Zeus ha removido hasta el seno mismo de 
la tierra enemiga. Desaparecieron las aras y templos de sus 
dioses; la raza entera de un pueblo ha sido aniquilada. Y 
después que yugo tal echó sobre la cerviz de Troya, torna 
a vosotros el augusto Atrida, nuestro señor; el varón afor­
tunado, el más merecedor de honores entre cuantos mor­
tales existen hoy sobre la haz de la tierra. No se jactará 
Páris jamás ni la ciudad, que fué su cómplice, de que la 
hazaña superó al castigo. Convicto de rapto y robo, perdió 
la prenda robada, y arruinó la casa de sus padres junto 
con su propia patria. Con doble pena pagaron su culpa los 
hijos de Príamo. 

CORO 
Bien venido seas, enviado del ejército acheo. 

MENSAJERO 
Sí que soy bien venido. Y a pueden los dioses mandarme 

morir; no me' negaré a su voluntad. 
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CORO 

¿Te apenaba el amor de la patria? 

MENSAJERO 

Sí; tanto, que la alegría arranca lágrimas de mis ojos. 

CORO 

¿Padecíais, pues, como nosotros de ese dulce mal?92. 

MENSAJERO 

¿Qué dices? Explícate de modo que yo te entienda 93. 

CORO 

De heridas de amor por aquellos que os amaban94. 

MENSAJERO 

¿Es decir, que la ciudad recorbada también con ardiente 
amor a aquel ejército que tanto la echaba de menos? 

CORO 

Como que afligida el alma, de continuo estaba suspi­
rando. 

MENSAJERO 

Mas ¿de dónde nació esa cruel tristeza?95. Habla. 

CORO 

Tiempo ha que callar es el único remedio de mis males. 

MENSAJERO V 

¿Cómo? ¿Pues había de quien pudieses temer96 en ausen­
cia de tus reyes? 
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CORO 

Y cíe suerte que aquel morir, de que tú hablabas ha poco, 
sería para mí hoy colmada alegría. 

MENSAJERO 

Eso puedo decirlo yo, que he logrado la dicha desea­
da97. En la carrera de la vida, a las veces los tiempos nos 
son favorables y a las veces adversos. Fuera de los dioses, 
quien podrá decir que pasó su vida entera exento de do­

lores? Pues ¡si yo contase nuestros trabajos, y la falta de 
toda comodidad y abrigo, y la rareza de las arribadas, y lo 
duro y desapacible del lecho, y cómo no había' hora del 
día que pasásemos sin gemir y clamar! Y ya en tierra, otra 
vez nuevas fatigas, mayores aún que las pasadas, porque 
venía la noche.y acampábamos al pie de las murallas ene­
migas, y el rocío del cielo y la humedad de los prados nos 
calaban y perdían nuestros vestidos y erizaban nuestros he­
lados cabellos. ¡Y si alguno pudiese pintar aquellos crudos 
inviernos que nos deparaba el monte Ida con sus nieves, 
donde ni las aves del cielo quedaban a vida; .o aquella 
calma sofocante del mediodía en el estío, cuando echados 
los vientos y serenas las olas, el mar se tendía en su lecho 
y sesteaba! Mas ¿a qué es lamentarlo? Pasaron aquellos 
trabajos; pasaron para los que murieron, y de suerte que 
nunca jamás cuidarán de volver a levantarse. Y en cuanto 
al que sobrevive, ¿a qué viene que cuente los muertos y 
se duela de su adversa fortuna? Aun en medio de nuestras 
desdichas hay muchas cosas que celebrar98. Para los que 
hemos quedado del ejército argivo, el provecho supera al 
daño e inclina de su lado la balanza. Justo es que a la luz 
del sol que nos alumbra se celebre la gloria de los que 
atravesaron intrépidos tierra y mares: «El ejército argivo, 
vencedor de Troya, colgó estos antiguos y gloriosos despo-
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jos en los templos de los dioses de la Hellada.» Y los que 
tal oigan celebrarán como deben a la ciudad y a los cau­
dillos, y rendirán tributo de honor y gracias a Zeus, cuya 
es la obra. Ahí tienes todo ío que tengo que decir. 

(Sale CLITEMNESTRA.) 

CORO 

Tus razones me han satisfecho, no te lo negaré, que en 
los ancianos tiene grande fuerza el deseo de averiguarlo 
todo Natural es que lo sucedido interese más que a na­
die a ese palacio y a Clitemnestra; pero también que a mí 
me colme de alegría 100. 

CLITEMNESTRA 

No hace mucho tiempo que gritaba yo transportada de 
gozo; anoche, cuando la llama mensajera nos anunció por 
primera vez la toma y destrucción de Ilion. Y no faltó en­
tonces quien me increpase,' diciéndome: ¡Qué!, ;fiada en 
esas hogueras te imaginas ya que Troya ha sido destruida? 
¡Cierto que es muy del corazón de la mujer el alborotarse 
luego! Con tales juicios pasaba yo por loca. No obstante, 
ofrecí sacrificios, y entonces aquí y allá, cada cual por su 
lado, iba clamando por la ciudad con femenil estilo101, y 
celebrábase la alegre nueva en los templos de los dioses, 
mientras la fragante llama se iba apagando 102 sobre el con­
sumido cuerpo de la víctima. Ahora, ¿a qué es que tu me 
cuentas más? De boca del mismo rey voy a saberlo todo. 
Corro presurosa a fin de recibir a mi esposo venerado con 
el más grande acogimiento, ¿Qué luz habrá más dulce y 
clara para una' mujer que abrir la puerta a su marido, que 
por merced de los dioses vuelve sano del combate? Ve y 
dile a mi esposo; dile que cuanto antes, que en seguida 
venga a este su pueblo que le ama, y que en viniendo, que 
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él encontrará en su casa una mujer fiel, la misma de siem­
pre; cual la dejó; una perra para su casa; para él dulce, y 
para los que mal le quieren fiera; y así en todo, que en tan 
larga ausencia no ha violado el sello de su fe103. Así sé 
de halagos ni de culpables palabras de otro hombre algu­
no, como de teñir cobre104, Hacer gala de tales prendas 
cuando se está lleno de verdad, no'desdice en mujer de mi 
sangre 105. 

(Vdse.) 
CORO 

Bien puedes haberlo aprendido, que hermosamente lo 
expuso ella 106, y en términos que no pueden dejar duda. 
Pero dime tú, mensajero, que deseo preguntarte por Me-
nelao. ¿Viene también con vosotros sano y salvo aquel 
príncipe tan amado de este pueblo?10 

MENSAJERO 
No es posible, amigos, que yo' os cuente falsas dichas. 

No os gozaríais largo tiempo en ellas. 

CORO 
¡Ah! ¿Cómo hacer que diciéndonos dichas, nos dijeses 

también verdades? Que dicha engañosa jamás deja de verse 
tal cual es, y bien pronto. 

MENSAJERO 
Aqüel guerrero se ha desaparecido de la armada achea; 

él y su nave. Harta verdad digo. § 

CORO 
¿Es que a vista de todos vosotros se retiró de Ilion, o 

quizá que alguna tempestad, que os aííigió a todos, le arre­
bató lejos de la armada? 
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MENSAJERO 
Como un buen flechero así diste en el blanco. Con sólo 

una palabra has mentado todo un gran desastre. 

CORO 
¿Vive? ¿Es muerto? ¿Se dice algo de él en la flota? 

MENSAJERO 
Nadie lo sabe de modo que pueda decir algo cierto; na­

die sino el Sol, alimentador de la tierra. 

CORO 
¿Y cómo vino sobre la armada? ¿Y cómo se calmó esa 

tempestad que tú dices, desencadenada por la ira de los 
dioses? 

MENSAJERO 
No es lícito profanar un fausto día contando malas nue­

vas. Hoy tan sólo es dado honrar a los dioses108. Cuando 
un mensajero, triste el rostro, llega a una ciudad a anun­
ciarle espantables desastres : la rota y pérdida de todo un 
ejército; herida que por igual traspasa a toda la república, 
y la muerte de tantos guerreros, que dejaron huérfanas sus 
casas, caídos bajo el doble azote de Ares, cruel pareja 109 
que con hierro de dos filos va sembrando el estrago; cuan­
do ese hombre llega abrumado con peso tal de infortunios, 
razón es que cante el Pean de las Erinnas. Pero yo, afor­
tunado mensajero de hazañas y triunfos, que llego a esta 
ciudad cuando se halla entregada al regocijo de su dicha, 
¿cómo habré de mezclar males con bienes pintando la bo­
rrasca que la cólera de los dioses desencadenó contra los 
Acheos? E l fuego y el mar, con ser de antiguo enemigos 
implacables, conjuráronse ahora, y bien mostraron su fide­
lidad destruyendo entrambos la mísera armada de los Ar-

TOMO IT. 6 
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givos. En medio de la noche surgen todos los horrores de 
Fas olas embravecidas. Empujadas por los vientos ^ Gra­
cia chocan las naves unas contra las otras. Con barbara 
furia clávanse los espolones, y entre torbellinos de viento 
y torrentes de agua se abrén y se hunden, arrebatadas por 
el vértigo del fiero pastor de tanto estrago . Asi que 
asomó la clara luz del sol vimos el mar Egeo sembrado ^e 
cadáveres de guerreros Achivos-y de restos de naves . 
Por lo que hace a nosotros, sin duda algún dios que se 
puso al timón de nuestra nave, que no hombre ninguno, 
la sacó de allí ilesa v nos salvó112. Pues la Fortuna salva­
dora tomó asiento en ella, y la encaminó de suerte que en 
las arribadas ni las olas alborotadas la inquietaron, ni en­
calló en los escollos de las costas. Mas luego que salimos 
de aquella mortal y negra noche de mar a la clara luz del 
día, no osábamos creer en nuestra ventura, y un nuevo 
dolor vino a cebars* en nuestras almas al contemplar aque-
lia flota deshecha y reducida a cenizas. Y en tanto, si al­
gunos son todavía vivos, nos tendrán por muertos, y ¿como 
no? Igual suerte tememos nosotros que hayan tenido ellos. 
¡Mejor lo haga nuestro destino! Sobre todo, espera que 
Menelao ha de venir, y el primero. Si él vive aún; si todavía 
¡os rayos del sol le alumbran; si Zeus le ha guardado, no 
queriendo que todavía se extinga su linaje, esperemos aun 
que hemos de verle entrar en su casa. Y tú, ten por cierto 
que al escuchar lo que acabo de referir has estado oyendo 
la verdad. 

(Vase.) 
CORO 

;Quién pudo darle nombre tan verdadero? . ¿Quien, 
sino alguno de esos seres invisibles que saben de antemano 
lo que ha de suceder en los varios azares de la fortuna^ bl 
cual, dirigiendo certero nuestra lengua, hizo que llamase-
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rhn . V ? anOSI; Pef0 elíos ven&™ el ultraje he cho a la mesa de un huesnM T7 „ ^ ^«-raje ne­
gar ofendido ^ «uesPeci, y a Zeus vengador del ho-

«do Ella que tanto h a ' " qt,e está pasando T a V i t d ; 
cmeles dolores, y que pot último tiene que su fe la sa„ 
gnenta y desastrada muerte de sus ciudadanos 

Qerto hombre crió un león que había de ser la nerdi 

rsutsdurecariCachom!l0 t - arran-do ¿ í » ^ 
era el amor de los nmos y el regocijo de los viejos Pasea 

Tme^eabrtíand hfgfm ™a ™ "jos la mano am¡?a 
tabT"' M blaníiamentetIa el hambre le apre-
Zimos v ' Z ^ * SaCÓ l0S ™Í0S ¡ « t ó W 
orden 1 ^ 8 r ™ ' ^ 0 * ^ crfa ^erezándose sin 
P - T u s t " ^ ^ de ° - J - fijamente despedazadas 
Por sus garras. La casa queda anegada en sangre, y de nada 
»ve el dolor de sus motadores ™ para e v á r ' e l 
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ble sangriento estrago. Es un ministro de la muerte que se 
ha criado en aquella casa por disposición del cielo. 

No de otro modo pudiera yo decir que entró Elena en 
la ciudad de Ilion. Serena el alma, como un mar sin on­
das; hermosa, que fuera gala de la más espléndida opulen­
cia119; con un mirar de ojos que dulcemente hería. Era 
una rosa de amor que punzaba los corazones. Pero consú­
manse por fin las funestas bodas,- y luego decae de todo 
aquel encanto, y ya no es sino enfado del hogar donde se 
sienta; compañera temerosa; Erinna que hará derramar lá­
grimas' a los esposos, y que viene contra los hijos de Príamo, 
lanzada por Zeus vengador. 

Dice un antiguo adagio que ha mucho tiempo que corre 
entre los hombres: «Jamás fué infecunda la dicha de un 
mortal cuando llegó a su colmo, ni murió sin hijos: la bue­
na fortuna tiene por descendencia un mal sin remedio.»— 
Otro es, sin embargo, mi sentir. La impiedad engendra 
posteridad numerosa; pero toda de su raza. Engendrar di­
chas es sino de la casa del justo. 

Sí; en la del malvado, tarde o temprano, cuando llega 
la hora decretada, una vieja culpa engendra otra culpa nue­
va. La nueva retoña a su vez, y sus renuevos son: horror 
a la luz; espíritu de iniquidad invencible y obstinado; auda­
cia impía; negros infortunios; perdición de las más altivas 
casas; hijos todos que son la imagen de sus padres 

Pero la justicia resplandece en el ahumado hogar del po­
bre y premia una vida honesta y honrada. Apartando los 
ojos, aléjase de los alcázares120 que cubrió de oro una 
mano manchada, y se encamina a la santa mansión del 
bueno. Jamás rinde culto al poder del rico notado de in­
fame. A cada cual le da siempre el fin merecido . 

(Sale AGAMEMNON en un carro con pompa y aparato real 
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Detrás de él, CASANDRA en otro carro, donde vienen los 
despojos de Troya.) 

Ea, ya estás aquí, ¡oh rey!, ¡oh destructor de Troya!, ¡oh 
hijo de Atreo! ¿Cómo te saludaré yo? ¿Con qué honores 
te rendiré acatamiento de modo que ni pase de los térmi­
nos de lo que se te debe, ni tampoco te. falte en nada? Los 
más de los hombres van siempre más allá de lo justo y 
antes que ser estiman parecer. Pronto a llorar a toda hora 
con los desdichados, la herida de su pena no llega jamás 
al corazón. Alegres con los alegres, componen a aquel te­
nor su rostro y hácense violencia por sacarle una forzada 
sonrisa. Mas el buen pastor, que conoce su ganado, nunca 
se engaña. No se le oculta la verdadera expresión de los 
ojos del lisonjero que con mentido amor alardea de uní 
amistad que finge 122. Por lo que a mí hace, no te negaré 
que.te noté de imprudente sobremanera, y de hombre que 
no pensabas con seso cuando por causa de Elena sacaste 
de aquí la armada, arrastrando a nuestros guerreros con 
obligada resolución a recibir la muerte. Mas ahora que la 
empresa se llevó a feliz término, son dulces las penas su­
fridas, y para ti sólo hay amor de corazón; bien que el 
tiempo y la experiencia te harán conocer qué ciudadanos 
han vivido en justicia y quiénes la han conculcado. 

AGAMEMNON 

Justo es que ante todo te salude, ciudad de Argos; y a 
vosotros, dioses de mi patria, que me habéis ayudado en 
rm vuelta, y en la justicia que he hecho en la ciudad de 
Príamo. No atendieron los dioses a discursos para juzgar 
la causa 123. Sin que uno siquiera discrepase, echaron en la 
urna de la sangre voto de destrucción y muerte contra 
Ilion. Tan sólo la esperanza acercó su mano a la urna del 
perdón; ninguna otra la ocupó con su voto. Todavía el ' 



86 TRAGEDIAS DE ESCHYLO 

humo hace ver de todas partes el lugar donde se alzó la . 
ciudad tomada. Todavía ruge allí y se enseñorea el hura­
cán desencadenado de la desolación, y al morir las hu­
meantes cenizas lanzan de sí con sus postreros alientos los 
tesoros del pueblo vencido. Demos gracias a los dioses por 
tales beneficios, -recordándolos con eterna memoria. Feliz 
suceso tuvo el lazo de perdición que tendimos a nuestros 
enemigos; por una mujer,. Ilion ha quedado reducida a 
cenizas. E l monstruo argivo salió del vientre de un caba­
llo 124, armado de su fuerte escudo, y de un salto poderoso 
lanzóse sobre la ciudad a la hora que las Pléyadas caminan 
a su ocaso125. E l hambriento león salva de una arremetida 
sus torres y bebe la sangre real, y regálase con ella hasta 
saciarse. Ahí tenéis mi primer pensamiento y mis primeras 
palabras que yo debía a los dioses. Y por lo que hace a lo 
que tú piensas, bien lo oí y lo guardo en la memoria, y digo 
lo mismo que tú y en ello me tienes completamente de tu 
lado. Pocos hombres son de condición tal, que celebren la 
buena fortuna del amigo sin envidiarla. E l mortal veneno 
de la envidia 126 va infiltrándose en el corazón del que pa­
dece de este achaque y háceíe que se doblen sus dolores. 
Siente sobre sí el peso de sus propios males, que le ahoga, 
y angústiase a la vez, contemplando la dicha ajena. Bien 
puedo hablar así, porque lo sé de propia experiencia; que 
he visto bien en el espejo de la. vida que aquellos que pa­
recían amigos míos tan adictos, no eran sino vana aparien­
cia de una sombra. Tan sólo Ulises, Ulises que se había 
embarcado contra su gusto, ya que se unió a mí, siempre 
estuvo dispuesto a llevar conmigo la carga y marchar ade­
lante m . Ór^ que sea muerto, ora que viva aún, así debo 
declararlo. Lo demás que mira al gobierno de la .ciudad y 
al culto de los dioses, ya lo trataremos en pública asam­
blea de todos los ciudadanos: allí proveeremos cómo lo 
bien ordenado se mantenga y perpetúe largo tiempo; ma§ 
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lo que pida remedio, ya lo curaremos nosotros resuelta­
mente con el fuego y el hierro 128. y probaremos a ahuyentar 
de aquí toda dañada pestilencia. Pero entremos en nuestro 
palacio, en nuestro hogar, y ante todo saludaré con mi 
diestra y rendiré adoración a los dioses que me llevaron 
a tan lejas tierras, y después guiaron mi retomo. La vic­
toria me siguió entonces; ¡que por siempre viva a nues­
tro lado! 

(Sale CLITEMÑESTRA.) 

CLITEMNESTRA 

Ciudadanos venerables, honor de Argos, que estáis reuni­
dos aquí: no me sonrojaré de mostrar en vuestra presencia 
el amor que siento por mi esposo. Con los años también la 
apocada timidez desaparece. De mí lo aprendí, que no de 
otras, la angustiosa vida que voy a pintaros; tan larga, 
cuanto lo fueron los años que pasó éste en Ilion. Ante 
todo, ¡qué horrenda desdicha para una mujer morar en la 
casa desierta, sola y separada de su marido! ¡Y luego, de 
continuo, estar oyendo rumores siempre odiosos! Viene 
uno y trae.una. mala nueva; viene otro y propala otra aún 
peor. A' haber recibido este hombre tantas heridas como 
la fama corrió aquí por Argos, bien pudiera decir que es­
taba más agujereado que una red de mallas. Pues si hu­
biese sido muerto tantas veces como se dijo en la ciudad, 
podría jactarse de que era un segundo Gerion con tres 
cuerpos, que había usado tres túnicas129 acá en vida: y no 
quiero hablar de la que se viste debajo de tierra, y que 
bajo cada una de estas tres formas había muerto una vez. 
Por causa de estas voces, siempre siniestras, en más de una 
ocasión vinieron manos extrañas a desatar de mi cuello, 
a pesar de mi resistencia, el lazo con que hubiese querido 
quitarme la vida, ¡Ahí tienes también por qué no se halla 
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a mi lado, según era razón, nuestro hijo Orestes, cara 
prenda de tu fe y de la mía! No te asombre. T u fiel amigo 
y aliado Estrophio el Phocense le está educando. Hízome 
comprender el mal que por entrambas partes me amenaza-
barios peligros que tú corrías en Ilion, y el riesgo de un 
alboroto popular que derribase el Consejo y entronizase 
la anarquía; que es condición humana pisotear más y más 
al caído. Esta es la razón; no imagines que en ello hay en­
gaño. En cuanto a mí, aquellos raudales de lágrimas que 
brotaban de mis ojos, secáronse ya; no queda ni una gota. 
¡Cuánto padecieron mis ojos en aquellas largas noches de 
desvelo! ¡Cuánto he llorado por tu amor aquellas encendi­
das señales, para mí siempre frustradas! Y si por ventura 
dormía, el tenue rumor de las alas de un mosquito^que 
zumbase a mi oído, hacíame despertar sobresaltada , y 
entonces veía venir sobre ti mayores males que los que me 
representaba el sueño. Mas después de haber sufrido todos 
estos dolores, ahora ya, libre el alma de penas, t̂e puedo 
decir: esposo mío, que aquí estás, tú eres para mí el perro 
de este establo; el cable salvador de la nave, firme columna 
de esta alta techumbre; lo que el hijo único para un padre; 
tierra que se aparece a los navegantes contra toda esperan­
za; día hermosísimo a los ojos después de la tormentâ ; ma­
nantial de agua viva para el sediento caminante. ¡Qué dul­
ce es haber escapado ya de todo peligro! Merecedor eres de 
que te salude con estos requiebros, y no haya en mi pre­
sencia quien se atreva a afearlo. ¡Sobradas desdichas he­
mos padecido antes! Amado mío, apéate ya de ese carro; 
mas no pongas en el suelo, ¡oh rey!, la planta que ha 
hollado a la devastada Ilion. Esclavas, ¿cómo tardáis en 
hacer vuestro oficio y cubrir de alfombras la carrera? A l 
punto tiéndase de rica púrpura el camino que ha de seguir 
hasta la mansión que ya no esperaba recibirle. Que se le 
haga el acogimiento que pide la justicia. Lo demás que el 
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Destino tiene decretado queda a mi cuidado vigilante, que 
lo dispondrá a su hoira con la ayuda de los dioses. 

AGAMEMNON 

Hija de Leda, guarda de mi casa, cierto que tu discurso 
se asemejó a mi ausencia; largamente has hablado. Mas si 
es que en justicia merezco yo esas alabanzas, tal honor de­
bía venir más bien de los extraños. Por otra parte, no me 
trates muellemente a lo mujer, ni me recibas a estilo de 
rey bárbaro, con voces descompasadas y serviles adoracio­
nes. No quieras hacer odiosa mi entrada en la ciudad, ten­
diendo a mi paso espléndidas alfombras. Hónrese a los 
dioses con esos homenajes, que a ellos les son debidos; 
¡pero un mortal caminar sobre rica y bordada púrpura! 
Jamás podría yo hacerlo sin temblar. Como a hombre, y no 
como a dios, quiero que se me honre. La fama publica va 
mi gloria sin necesidad de lujosos estrados; y, en fin, la 
modestia es el don más precioso de los dioses. Dichoso tan 
sólo se puede llamar a aquel que acaba su vida en serena 
bienandanza. Si en todo obrase yo como ahora, bien podía 
esperar un fin afortunado m . 

CLITEMNESTRA 

No te opongas a lo que es mi voluntad. 

AGAMEMNON 

T m por seguro que no quebrantaré mi resolución. 

CLITEMNESTRA 

¿Por ventura hiciste voto de obrar así, temiendo a los 
dioses?132. 

AGAMEMNON 

A l anunciar mi resolución sé bien por qué lo hago. 
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C L I T E M N E S T R A 

A dar cima a lo que tú has alcanzado, ¿qué te parece a 
ti que hubiese hecho Príamo? 

AGAHEMNOM 

Paréceme que sin dudar habría hecho su entrada sobre 
alfombras. 

C L I T E M N E S T R A 

Déjate de tímidos respetos133 a la censura de los 
hombres. 

AGAMEMNOJsT 

¡Es tan poderosa la voz del pueblo...! 

C L I T E M N E S T R A 

No es digno de envidia el que no es envidiado. 

AGAMEMNON 

Ni propio de una mujer andar deseosa de disputa. 

C L I T E M N E S T R A 

Pero sí le sienta bien al afortunado dejarse vencer. 
AGAMEMNON. 

En fin, ¿qué, en tanto estimas tú la victoria en esta 
contienda? 

C L I T E M N E S T R A 

Cede a mis ruegos. Déjame de buen grado esta victoria. 

AGAMEMNON 

Pues que así te place, que me desaten luego al punto 
este calzado, que va sufriendo servil el peso de mis pies. 
No quiero que ninguno de los dioses lance sobre mí desde 
los altos cielos una mirada de odio, al verme caminando 
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sobre esas alfombras de púrpura. Grande vergüenza sería 
para mí enviciar mi cuerpo 134, hollando con mi planta la 
opulencia de esos ricos tejidos a subidísimo precio compra­
dos. Y . basta de esto.—-Recibe bondadosa a esta extranjera. 
(Señalando a CASANDRA.) Propicios miran los dioses, des­
de la cumbre donde moran, al que' sabe mandar con dul­
zura; que nadie se somete de voluntad al yugo de la es­
clavitud. Esta cautiva, que me acompaña, es la flor esco­
gida para mí entre multitud de riquezas; el presente que 
me lia hecho el ejército.—Y pues mudé de resolución por 
complacerte, vamos, y entremos en palacio pisando púr­
puras. 

CLITEMNESTRA 

Ahí está el mar, donde se forma el manantial perenne 
y abundoso de la púrpura preciosísima 130 con que se riñen 
estas alfombras; y ¿quién habrá que piense, en agotarle? 
Además, señor, gracias a los dioses, nuestra casa abunda 
en tales tesoros, y nunca supo lo que es pobreza. Y ¡cuan­
tos ricos tapices no hubiese hecho voto de destrozar bajo 
mis pies a haberme dicho los oráculos que éste era el pre­
cio de tu salvación y de tu vuelta, alma querida! Que mien­
tras viven las raíces, las ramas florecen y suben hasta lo 
alto de la casa, y con la sombra de sus hojas la guarecen 
de los ardores de la canícula. Y vuelto tú al hogar, tu sola 
presencia, amo y señor de esta casa, es rayo de sol que abri­
ga en el invierno; frescor suave que refrigera cuando Zeus 
hace cocer el vino en el seno de la verde uva. jZeus! ¡Oh 
Zeus, por quien todas las cosas llegan a su fin, haz que 
se cumplan mis votos; vela por que se consume lo que ya 
tienes decretado! 

(Vanse ÁGAMEMNON y CLITEMNESTRA.) 
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CORO 

^Por qué este triste y tenaz 136 presentimiento que asalta 
mi corazón .y le llena de adversos presagios? ¿Qué' voz es 
ésta adivina, que contra mi voluntad y sin razón alguna 137 
resuena en mi alma, que no la puedo desechar como se 
desecha oscuro sueño, ni hacer que la confianza firme tome 
posesión de mi pecho? Y , sin embargo, pasó ya largo tiem­
po desde que nuestras naves echaron las amarras en la pla­
ya arenosa y nuestros guerreros se lanzaron contra Ilion. 

Estoy viendo su vuelta, la estoy viendo con mis propios 
ojos; yo mismo he sido testigo de ella, y con todo, el alma, 
llevada de natural inspiración, canta dentro del pecho un 
triste himno que la lira no acompaña: la canción de Erin-
na, y no quiere entregarse confiada a la dulce esperanza. 
No es traidor el corazón, y esta agitación y angustia que 
le ahogan son anuncios ciertos de lo que tiene que suceder, 
¡Permita el cielo que me engañe y que no se cumplan mis 
temores! Triste fin 138 tiene la salud más robusta; que de 
continuo está aguijando la enfermedad, que vive vecina, 
pared por medio de ella. E l destino del hombre marcha 
derecho y sin tropezar hasta que se estrella en invisible es­
collo. Así el prudente que teme por sus riquezas arroja con 
tino parte de la carga, y ya no se pierde toda su hacienda 
por sobra de peso, ni la nave se sumerge. Y , en resolución 
los dones abundosos, que Zeus hace brotar cada año con 
mano liberal del surco de la tierra, son remedio seguro 
contra el hambre. 

Pero ¿qué encanto será poderoso a hacer volver atrás la 
negra sangre, que por herida mortal se escapó del pecho 
de la víctima, una vez que cayó sobre la tierra? Y a en otro 
tiempo detuvo Zeus en la mitad de su "camino a aquel sa­
bio que poseía el arte de restituir de la muerte a la vida189. 
jAh! Si a dicha no hubiesen ordenado los dioses que mi 
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destino140 fuera refrenarme y callar, ya habría hecho el 
corazón impaciente que mi lengua revelase todo lo que en 
él se encierra; mas ahora el alma dolorida tiene que gemir 
en la oscuridad, y abrasarse en vanos deseos sin ninguna 
esperanza de hacer nada provechoso. 

(Sale CLITEMNESTRA.) 

CLITEMNESTRA 
Entra tú también. Contigo hablo, Casandra. ¿Qué has 

de hacer ya? Zeus te ha destinado benigno para que asis­
tas con nuestras numerosas esclavas al pie de las aras do­
mésticas en las sagradas lustraciones. Baja de ese carro y 
depon tu orgullo. También del hijo de Alcmena 141 dicen 
que allá en tiempos pasó por ser vendido, y cedió a la fuer­
za, y se resignó a sufrir el yugo. Y cuando la necesidad 
nos traiga a esta'desgracia, todavía es grande beneficio dar 
con amos de antiguo acostumbrados a la opulencia; pues 
ios que tuvieron buena cosecha sin esperarla14 ', esos siem­
pre fueron crueles con sus esclavos, y nada equitativos, ni 
legales. Entre nosotros tendrás todo lo que es debido. 

CORO ( A CASANDRA.) 
Bien claro acaba de hablarte. Si no estuvieses cogida en 

esa red fatal, obedecerías143, si es que obedecíais; e igual 
podrías también no obedecer. 

CLITEMNESTRA 
Si ya no es como las golondrinas, que tienen un habla 

bárbara e ignorada, mis razones habrán penetrado en su 
ánimo y me obedecerá. 

CORO 
Sigúela. Te ha dicho lo mejor que pudieras oír en el 

trance en que te hallas. Levántate y baja de ese carro. 
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CLITEMNESTRA 

No tengo ahora vagar para esperarte aquí a la puerta, 
que ya están prontas allá dentro, junto al hogar, las ovejas 
que han de ser sacrificadas a los dioses en acción de gra­
cias por un beneficio que .no esperamos jamás.—Con que 
tú, si has de obedecer, no tardes, y si es que desconoces la 
lengua y no entiendes mis palabras, a lo menos respóndame 
tu mano por señas, como hacen los bárbaros. 

CORO 

Bien se está viendo que la extranjera necesita de intér­
prete para explicarse. Parece una bestia brava recién cogida. 

CLITEMNESTRA 

Sí; ella está loca, y sólo atiende a su loco consejo. Aca­
ba de dejar su patria, recién conquistada, y viene aquí cau­
tiva, y no aprenderá a sufrir el freno hasta que no desfogue 
la sangrienta espuma de su cólera. Pues no más hablarla 
para que nfe desprecie. 

(VaseJ 
CORO 

En mí puede más la compasión, y no me deja airarme 
con ella. ¡Anda, infeliz, deja ese carro; cede a la necesidad 
y prueba por primera vez el yugo! 

CASANDRA 

¡Oh cielos!lá4. ¡Oh tierra! ¡Apolo! ¡Apolo! 

CORO 

¿A qué clamas a Loxias con esos ayes? No es él de con­
dición de esaichar lamentos, 
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CASANDRA 
¡Oh cielos! ¡Oh tierra! ¡Apolo! ¡Apolo! 

CORO 
Y otra vez vuelve "a gemir y a llamar al dios, que no acu­

de jamás a las lágrimas. 

CASANDRA 
¡Apolo! ¡Aipolo, que me has traído hasta aquí y eres mi 

perdición 145; segunda vez me pierdes con total ruina! 

CORO 
Diríase que está vaticinando sus propios males. Esclava 

y todo, el numen divino habita en su alma. 

CASANDRA 
¡Apolo! ¡Apolo, que me has traído hasta aquí, y eres 

mi perdición! ¡Ah! ¿Adónde me llevas tú? ¿Bajo qué techo? 

CORO 
Bajo el dé los Atridas. Yo te lo digo, si es que no lo sa­

bes. No podrás decir nunca que falté a la verdad. 

CASANDRA 
¡Techo aborrecido de los dioses, testigo de innumerables 

crímenes! ¡Lazos suicidas!146. ¡Esposo degollado! ¡Suelo 
todo cubierto de sangre! 

CORO 
Como una perra fina así tiene el olfato la extranjera. Si­

gue la sangrienta pista de algún crimen, y ya le encontrará. 

CASANDRA 
¡Ahí están los testimonios en que me fundo: esos niños 
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degollados147, a pesar de sus ayes lastimeros; esas carnes 
asadas que devora un padre! 

CORO 

Y a había llegado a nosotros la fama de tus vaticinios, 
cierto; mas no tenemos ahora necesidad de profecías. 

CASANDRA 

¡Oh cielos! ¿Qué es lo que se está meditando? ¿Qué nue­
va maldad es ésta que se prepara bajo ese techo? Crimen 
grande, muy grande, odiosísimo, contra la propia sangre; 
crimen que no tendrá reparación alguna. ¡Está muy lejos 
el socorro! 

CORO 
No entiendo ninguno de estos vaticinios. Los otros, sí 

los conozco, que toda la ciudad los publica a voces aun. 

CASANDRA 

¡Aíh, desdichada! ¿Cómo te atreves a consumar ese cri­
men? 148. ¡Vas a hacer entrar en el baño al esposo que 
comparte tu lecho; le vas a lavar tú misma, y!... ¿Cómo de­
cir lo demás? Ello ha de suceder bien pronto. ¡Ya tiende la 
mano sobre su víctima una y otra vez! 

CORO 

Nada comprendo. Envueltos esos oráculos en enigmas, 
no acierto a descifrarlos. 

CASANDRA 

¡Ah, ah! ¡Oh dolor! ¿Qué es eso que se ve ahí? ;Es al­
guna red del Averno? Sí, una red; la túnica que le acom­
pañaba en el lecho; la cómplice de su muerte. Legión des­
ordenada de Furias 149, nunca hartas de la sangre de esta 
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raza, romped en regocijados alaridos de triunfo por ese sa­
crificio execrable 150. 

CORO 
¿Qué Erinna es ésa cuyas maldiciones llamas sobre este 

palacio? Pónenme miedo tus palabras. Agólpase mi sangre 
al corazón, como si herida con mortal golpe151 viera ya 
ponerse ante mis ojos la postrera y desmayada luz de la 
vida. ¡Ah! j Y cómo viene presuroso el infortunio! 

CASANDRA 
¡Ab, ab! ¡Mira, mira! ¡Separa al toro de la vaca!—Ya 

cogió en las mallas de esa túnica al generoso animal de 
negros cuernos152; ya le biere; ya cayó él en el baño lleno 
de agua.—Ajhí tienes, yo te lo anuncio, el crimen alevoso 
que va a consumarse en sus ondas. 

CORO 
No me atrevería yo nunca a jactarme de sagaz en la in­

terpretación de los oráculos; mas paréceme que en todo esto 
se encierra algún mal. Y ¿cuándo oráculo alguno anunció 
bienes a los hombres? Siempre estas antiguas artes153, a 
fuerza de infortunios, nos enseñaron a temer. 

CASANDRA 
¡Ay de mí, infeliz! ¡Ay, destino mío adverso, que vengo 

a gemir y llorar sobre mi propia desventura! ¿A qué tra­
jiste hasta aquí a esta desdichada- sino a morir contigo? ; A 
qué más que a morir? 

CORO 
Divino furor enajena tu alma, y en desacorde y nunca 

usado estilo cantas tus propios infortunios. No de otra 
suerte canoro ruiseñor deja escapar sus quejas del pecho 
acongojado, sin darse punto de reposo, y, lloía una vida 

TOMO I I . 7 
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siempre nueva en males y dice entre lágrimas: ¡Itys, 
Itys! 154. 

CASANDRA 

¡Ah, ah! ¡La suerte del arpado ruiseñor! A él siquiera 
vistiéronle los dioses el cuerpo de ligeras plumas y le die­
ron una vida dulce y exenta de llanto; pero a mí, la muerte 
a hierro de dos filos es lo que me espera. 

CORO 

¿Qué arranques de furor divino son esos que te asaltan 
de repente? ¿A qué tus vanas angustias? ¿Por qué con agu­
dos acentos y gritos de maldición celebras temerosos suce­
sos? ¿Por dónde sabes tú los caminos de esos siniestros 
oráculos? 

CASANDRA 

¡Oh bodas de Páris, bodas funestas para todos los su­
yos! ¡0¡h Escamandro! ¡Oh río de mi patria! ¡No ha im> 
cho que a tus orillas veía yo cómo iba espigando mi moce­
dad, y ahora, a lo que veo, bien pronto anunciaré mis va­
ticinios en las riberas del Cocyto y el Acheronte!155. 

CORO 
Demasiado claro es lo que acabas de hablar: un recién 

nacido lo entendería. Cruel dolor156 desgarra mi alma. 
Quebrántame oír el triste lamentar de tu desventura. 

CASANDRA 
¡Oh trabajos! ¡Oh trabajos sufridos por una ciudad que 

al fin había de ser arrasada! ¡Oh sacrificios que ofrecía mi 
padre por la, salvación de nuestros muros! ¡Ganados de 
nuestras praderas degollados a miles! ¡Y cuán de ningún 
remedio servísteis para que Ilion no padeciese la calamidad 
que le ha acabado! Y o misma, que me siento encendida 
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por el soplo divino, bien pronto caeré también bajo igual 
f 157 

golpe . 
CORO 

Tfodavía prosigues en tu triste historia. Algún mal espí­
ritu, que te es contrario, se apoderó de ti y te fuerza a rom­
per en lastimeros ayes de dolor y muerte. Pero no alcanzo 
adonde van tus palabras. 

CASANDRA 

Y con todo ello, ya no mirará más el oráculo a través de 
velos a modo de recién desposada. Él aparecerá todo res­
plandeciente y se lanzará, respirando furor, hacia el sol 
que nace.'A la luz del día, una calamidad más grande aún 
que esta de ahora lo inundará todo, semejante a la onda 
que se encrespa e inunda la ribera. Pero basta de adverti­
ros por enigmas. Dad testimonio de la finura de mi olfato, 
y de que sé correr bien derecha tras la pista de las malda­
des que se cometieron aquí en lo antiguo. U n coro hay 
que hace su habitación bajo este techo, y jamás le aban­
donará tropa de hermanas, de Erinnas, que a una voz can­
tan desapacible y temerosa canción de maldiciones. Co­
bran nuevos bríos bebiendo sangre humana, y permanecen 
en este palacio sin que haya quien sea poderoso a alejarlas 
de él. Fijas en esa casa como en su natural asiento, cele­
bran con himno de muerte el primer crimen158 que en­
gendró tantos crímenes, o ya lanzan airados gritos de 
execración contra el impío que violó el lecho de su her­
mano 159. ¿Erré por ventura, o di en el blanco como buen 
flechero? ¿Soy acaso una embaucadora que va de puerta 
en puerta fingiendo embelecos? Da testimonio de la verdad 
con que te hablo; jura antes de nada que yo conozco bien 
las antiguas maldades de este palacio160. 
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CORO 
Y ese juramento con toda su virtud y firmeza, ¿en qué 

podría remediarnos? Pero te admiro, pues criada más allá 
del mar, en ciudad extraña, así hablas de nuestras desdi­
chas como si hubieses estado presente. 

CASANDRA 

Apolo, dios de las profecías, me concedió este don. 

CORO 
Dios como eŝ  ¿también él se sintió herido de amor?161. 

CASANDRA 

En otro tiempo rubor me hubiera causado decirlo. 

CORO 
Sí; que la felicidad de ordinario nos hace desdeñosos. 

CASANDRA 
Pero me acometía de tal manera y ardía por mí en amor 

tan encendido... 
CORO 

¿Que cumpliste con lo que pide la ley de amor?...162. 

CASANDRA 

Prometíme a Loxias por .suya, mas no lo cumplí. 

CORO 
¿Poseías ya entonces el divino arte? 

CASANDRA 

Sí 5 ya vaticinaba a los míos todos §us infortunios. 
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CORO 

Y ¿cómo escapaste del rencor cíe Loxias? 

CASANDRA 

Después de mi engaño, nadie creyó en mis palabras. 

CORO 

Pues a nosotros parécenos que tus oráculos merecen fe. 

CASANDRA 

¡Ay de mí! ¡Oh desventura! Otra vez esta cruel fatiga 
este espíritu profético que se apodera de mi mente y me 
atormenta con siniestros anuñcios. ¿No veis ahí, sentados 
en esa casa, a esos niños que semejan la aparición de un 
sueño? Los mismos que les debían amor les dieron muerte. 
¡Vedlos ahí que aparecen sustentando en sus manos mi­
serabilísima carga: su propia carne, sus entrañas, su co­
razón, manjar que gustó su mismo padre! Pero alguien 
medita su vengánza; yo os lo afirmo: un león cobarde 163, 
guarda infiel de la casa, que se revuelca en el lecho con­
yugal y está acechando la vuelta de mi dueño. ¡Ay de 
mí!; ¡que es mi dueño, que me veo forzada a sufrir e l yugo 
de la esclavitud! Y el capitán de la armada, el debeíador de 
Ilion, no ve cuán fiero destino le prepara a traición con 
sus largas arengas y sus dulces sonrisas 164 esa perra abo­
rrecible. A tanto se atreverá. La mujer será homicida de 
su marido. ¿Qué nombre daría yo a ese monstruo vene­
noso? ¿La llamaré víbora?165. ¿La llamaré Escylla, habi­
tadora de los escollos y perdición de los navegantes? ¿La 
llamaré madre y ministro del Averno que respira odio im­
placable contra todos los suyos? ¡Y cómo la muy atrevida 
y malvada mujer brincaba y gritaba de contento, cual si hu­
biese vencido en la pelea! ¡No parecía sino que se regocijaba 
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con el feliz retomo de su esposo!166. Después de esto, si 
todavía no se me cree, ¿qué hacer?.Lo que ha de ser, ello 
vendrá." Bien pronto presenciarás el suceso y te moverás a 
lástima de mí, y me llamarás adivina demasiado verdadera. 

CORO 
Bien he reconocido horrorizada el festín donde Tiestes 

comió la carne misma de sus hijós; y apodérase de mí el 
temor oyendo relación tan verdadera, que nada tiene de 
inventado. Pero lo demás lo oigo, y me pierdo en mil ima­
ginaciones, sin saber dónde irá a parar todo ello. 

CASANDRA 
Digo que vas a ver la muerte de Agamemnon. 

CORO 

Cállate, infeliz, y cierra tu boca. ^ 

CASANDRA 
Mas no por callar habrá remedio alguno contra lo que 

os he anunciado. 
CORO 

Cierto que no, si es que hubiere de suceder; mas ojalá 
nunca jamás suceda. 

CASANDRA 

Tú haces súplicas; pero ellos se aprestan a matar. 

CORO 
¿Y qué hombre habrá que cometa ese crimen? 

CASANDRA 
Muy torpe andas, en verdad, para entender mis orácu­

l o 167 
ios . • • • • - -
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CORO 

Sí, no comprendo qué maquinación es ésa que se ha de 
consumar. 

CASÁNDRA 

Pues yo sé bastante bien la lengua griega 168. 

CORO 

También la saben los oráculos de Pitio, y, sin embargo, 
son difíciles de entender. 

CASANDRA 

¡Ay!, ¿qué fuego es éste que llega hasta mis entrañas? 
¡Oh, dolor! ¡Apolo Liceo! ¡Ay, ay de mí! ¡Infeliz que yo 
soy! Esa misma leona de dos pies169, que yace con el lobo 
en ausencia del generoso león, me dará muerte. Como quien 
confecciona venenosas hierbas, ella está afilando el puñal 
para herir al esposo, y en tanto se gloría de que ha de sa­
tisfacer su rencor, y me ha de dar el pago, y a él, muerte 
por haberme traído. ; A qué guardar ya estas insignias para 
mi propio escarnio, este cetro y estas ínfulas de profetisa 
que ciñen mi cuello? Yo te haré pedazos antes de morir. 
(Arroja el cetro.) Andad en mal hora y caed en el polvo. 
(Arroja las ínfulas.) Este es el pago de vuestros servi­
cios170. Enriqueced a otra y no a mí con vuestros tesoros 
de maldición. Helo ahí, Apolo; tú me despojas de mis ves­
tiduras de profetisa. Tú me veías con estos ornamentos, y 
así y todo hecha la burla de los míos, que eran unos a 
odiarme los insensatos. ¡Y cómo sufría que me motejasen 
de loca y vagabunda, cual mendiga hambrienta y misera­
ble que va de plaza en encrucijada diciendo la buena ven­
tura! 71. Y ahora, dios profeta, después que me hiciste tu sa­
cerdotisa, me arrastras a tan fiero trance de muerte. En 
lugar del ara de mi padre, me espera un tajo de carnicero 
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donde seré degollada con cruel golpe, y correrá mi sangre 
humeante. Mas, gracias a los dioses, no quedará nuestra 
muerte sin venganza. Vendrá a su vez el que nos ha de 
vengar: un hijo que matará a su madre172, y castigará el 
asesinato de su padre. Hoy anda errante y fugitivo y des­
terrado de su patria; pero él volverá para dar cima a la 
total perdición de los suyos. Porque los dioses hicieron so­
lemne juramento de que le ha de traer la sombra de su 
padre muerto y tendido en tierra. ¿A qué llorar así al entrar 
en esa casa? Yo contemplé antes la desolación de Ilion, y 
ahora aquellos que conquistaron mi patria173 son a su vez 
sentenciados por los dioses. Entraré, sí; sufriré mi destino. 
Tlendré valor para morir. Puertas del Orco, ya os veo. Yo 
os saludo. ¡Así reciba golpe tan certero, que entre arro­
yos de sangre me dé súbita muerte, y sin estremecerme 
siquiera cierre mis ojos! 

CORO 
¡Oh, infelicísima y sapientísima mujer; mucho es lo que 

nos has revelado! Pero si de cierto sabes tu muerte, ¿cómo 
con firme paso te encaminas al ara, tan animosa como be-
cerrilla a quien los dioses llevan al sacrificio? 

CASANDRA 
No hay huir posible, amigos. Nada haría con retardar-

lo174. 
CORO 

Pero a lo menos la muerte cuanto más tarde es mejor 

CASANDRA 

H a llegado el día; huirle sería de bien poco provecho. 

CORO 
T u temeridad te pierde. Considéralo. 

i 
175 N 
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CASANDRA 
Nunca tales cargos se le hacen al dichoso!176. 

CORO 
Si fuera morir con gloria..., entonces cualquier mortal 

pudiera graduarlo de ventura. 

CASANDRA 

]Ay de ti, oh padre! ¡Ay de tus generosos hijos! 

CORO 
¿Qué es eso? ¿Qué temor es ése que te hace retroceder? 

CASANDRA 
¡Oh, oh! 

CORO 
¿Por qué gritas así? ¿Qué te espanta? 

CASANDRA 
Despide esa casa aliento de sangre y muerte. 

CORO 
¿Cómo? Será el perfume177 de los sacrificios que se es­

tán haciendo en el hogar. 

i CASANDRA 
No; diríase que es el hedor de los sepulcros. 

CORO 
A, lo que tú dices, no son perfumes de Siria los de esa 

casa. . 
CASANDRA 

Pero vamos ya. Lloraré en ese palacio mi muerte y la 
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muerte de Agamemnon.—Basta ya de vida.—¡Ay, huéspe­
des míos! No tiemblo sin razón178 como el pajarillo a la 
vista del zarzal. Dad testimonio de ello cuando yo sea 
muerta; cuando una mujer pague mi vida con su vida, y 
un hombre expíe con su sangre la sangre del infeliz esposo 
de una mala esposa. Venid en lo que os pide quien por 
toda hospitalidad va a recibir la muerte179. 

CORO 
¡Oh, infeliz! ¡Lloro el destino que te anuncian los dioses! 

CASANDRA 
Una sola palabra180: todavía quiero lamentar mi muer­

te una sola vez. ¡Oh, sol! Por esos tus rayos, que no vol­
veré a ver más, yo .te pido que mis odiosos asesinos reciban 
de mis vengadores el pago de la fácil muerte de una escla­
va indefensa. 

(Entra en el palacio de AGAMEMNON.) 

CORO 
¡Oh, condición de las cosas humanas!181. Prósperas, cual­

quiera cosa os pone en huida; adversas, el frote de una 
esponja húmeda basta para borrar vuesta imagen. Olvido 
que entre todas las desdichas es la más digna de ser la­
mentada. 

Jamás se sacian de felicidad los mortales. Ninguno hay 
que os cierre las puertas de esos ricos alcázares182, que las 
gentes señalan con el dedo por su magnificencia, y os re­
chace diciendo: no entréis ahí. Y bien; he ahí a Agamemnon, 
a quien concedieron los bienaventurados que conquistase 
la ciudad de Príamo y volviese colmado de honores por 
los dioses; pues si ahora tiene que pagar la sangre en otro 
tiempo vertida; si su muerte ha de satisfacer por otras muer-
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tes; si han de consumarse sangrientas venganzas, ¿cuál será 
el mortal que en oyendo esto pueda jactarse de haber na­
cido con buena estrella? 

AGAMEMNON (Dentro.) 

\Ay de mí, que me hirieron de muerte! 

CORYPHEO 183 

¡Callad! ¿Quién clama? ¿Quién es muerto? 

AGAMEMNON 

¡Ay de mí, otra vez segundaron el golpe! 

CORYPHEO 

Se consumó el crimen. Ese gemido, a lo que parece, es, 
del Rey. Tratemos, pues, entre nosotros, cómo tomar algu­
na acercada resolución. 

SEGUNDO CORISTA 

Yo os diré mi dictamen. Llamemos a los ciudadanos a 
palacio pidiendo socorro. 

TERCER CORISTA 
Pues a mí me parece que cuanto antes caigamos sobre 

los matadores espada en mano 184 para sorprenderlos en su 
crimen. 

CUARTO CORISTA 
Lo mismo pienso yo. Fuerza es hacer algo. No es oca­

sión ésta de dilaciones. 

QUINTO CORISTA 

Pero bueno es examinarlo. Por tales comienzos se anun­
cian los que intentan tiranizar a un pueblo185. 
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SEXTO CORISTA 
Nosotros pasamos el tiempo en estas dudas; ellos mar­

chan con firme planta hacia su futuro encumbramiento186 
y no dejan dormir su mano. 

SÉPTIMO CORISTA 
No encuentro qué aconsejaros. Andar en consejos es de 

quien puede poner por obra alguna resolución187. 

OCTAVO CORISTA 
Otro tanto digo yo; mal podremos con palabras resuci­

tar al muerto. 
NOVENO CORISTA 

¿Y seremos los matadores de nuestra propia vida188, 
cediendo a que nos manden los que han manchado ese pa­
lacio? 

DÉCIMO CORISTA 
No; eso es intolerable. Morir sería mejor. La muerte es 

más dulce que la tiranía. 

UNDÉCIMO CORISTA 
Mas, por la prueba de esos lamentos, ¿diremos ya que 

ha perecido nuestro Rey? 

DUODÉCIMO CORISTA 
Veámoslo por nuestros propios ojos, y entonces habla­

remos como se debe189; que uno es imaginárselo y otro 
saberlo a ciencia derta. 

CORYPHEO 
Todo viene en apoyo de esta resolución. Sepamos con 

certeza qué es del Atrida. 
(Abrense las puertas del palacio y aparece CLITEMNES-
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TRA. Más al fondo, tendidos en el suelo, los cuerpos de 
AGAMEMNON y CASANDRA.) 

CLITEMNESTRA 

Si antes dije todas aquellas cosas, según pedía la oca­
sión, no me avergonzaré ahora de decir lo contrario. Pues, 
si no, el que prepara la ruina de un enemigo, a quien pa­
rece amar, ¿cómo podría envolverle en la red de su per­
dición, de modo que ni con el más poderoso salto se des-
enreda«e? Era esto para mí la decisión de una contienda 
ha mucho meditada. Aunque al cabo de tiempo, por fin 
ílegó . Aquí estoy en pie y serena, en el mismo lugar 
donde le maté; junto a mi obra^91. De manera lo hice, y no 
he de negarlo, que ni pudiese huir, ni defenderse de la 
muerte. Envolvíle, como quien coge peces, en la red sin 
salida de rozagante vestidura, para él mortal. Dos veces le 
hiero; lanza dos gemidos, y cae su cuerpo desplomado. Y a 
en tierra, le doy un tercer golpe más, que ofrezco en reve­
rencia de Ades, guardián de los muertos en la mansión del 
profundo. Así caído, estremécese por última vez; da su es­
píritu, y de las anchas heridas salta impetuosa la hirvíente 
sangre. Las negras gotas del sangriento rocío me salpican, 
y alégranme no menos que la lluvia de Zeus alegra la 
mies al brotar de la espiga. Esto es todo, tal como ha su­
cedido. A'hora, ancianos de Argos, podéis alegraros, si es 
que queréis. Yo por mí me glorío de mi obra. A ser lícito 
hacer libaciones sobre un cadáver, justas, justísimas serían 
en esta bcasión —Este hombre había llenado la copa de los 
enormes y execrables crímenes de su casa192, y a su vuelta 
él mismo la ha apurado. 

CORO 

Me pasma la insolencia atrevida de tu lengua. ¡Así te 
jactas de hablar contra tu esposo! 



110 TRAGEDIAS DE ESCHYLO 

CLITEHNESTRA 
Me tratáis como a mujer sin consejo, pero yo os lo digo 

con el corazón bien sereno para que lo sepáis.—Alábame o 
vitupérame, si quieres; me es iguál. Este es Agamemnon, mi 
esposo (Señalando al cadáver.), muerto por esta mi mano 
derecha. La obra es de hábil artífice. Tales son los hechos. 

CORO 
[Oh, mujer! ; Qué mala ponzoña criada en la tierra o en 

las corrientes del mar tomaste tú, que así te precipitó a 
ese horrendo crimen, y a ponerte a las máldiciones de un 
pueblo? Derribástele, degollástele 193; pero tú vivirás deste­
rrada de nuestra ciudad; blanco del odio implacable de los 
ciudadanos. 

CLITEMNESTRA 
¡Tú ahora me sentencias a destierro y a llevar sobre mí 

el odió y las maldiciones de los ciudadanos, y nada tienes 
que decir contra este hombre que, mientras abundaban en 
los rebaños las ovejas de rico vellón, por aplacar los vien­
tos tracios inmoló a su propia hija194, al fruto amadísimo 
de mi vientre, sin tener su vida en más de lo que pudiera 
haber tenido la de una res! ¿Por ventura no era justo que 
le hubieses desterrado a él en pago de su sacrilego crimen? 
Pero sabes lo que he hecho, y entonces eres juez riguroso. 
Pues bien; yo te digo que me amenaces, como quien por 
igual está apercibida a todo. Luchemos 195. Si tú me vences, 
tú quedarás por mi dueño; mas si el cielo dispone lo con­
trario, tarde habrás aprendido a saber vivir con prudencia. 

CORO 
Rebosa soberbia tu corazón y arrogancia tus palabras, 

como si la vista de tu sangrienta obra te sacase de ti y te 
enloqueciese. En tu rostro se ostenta la mancha de una 
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sangre que ha cíe ser vengada196. Hora llegará que, priva-
cía de los tuyos, pagarás sangre con sangre. 

CLITEMNESTRA 

Pues oye ahora mi sagrado juramento. Por .la Justicia, 
que vengó la muerte de mi hija; por Ate, por Erinis, con 
cuyo auxilio he degollado a este hombre, te furo que no 
espero que el temor ponga su pie jamás en estos alcáza­
res , mientras Egisto encienda el fuego de mi hogar y 
me guarde el amor que siempre me ha tenido; que él es eí 
fuerte escudo de mi confianza. Ahí tenéis tendido a ese 
hombre que fué mi afrenta, y el contento de las Crisei-
das allá en Ilion. Ahí los tenéis, a él y a esa cautiva 
(Señalando el cadáver de CASANDRA.), a esa intérprete de 
agüeros y prodigios; a su concubina, que tan fiel le fué en 
partir con él su lecho y los trabajos de la navegación199. 
Ninguno de los dos ha llevado cosa que no mereciera. Cavó 
él según sabéis, y ella, después de cantar como un cisne 
sus endechas funerarias, cayó también, y yace ahí junto a su 
amante. ¡Sabroso contento que colma los gustos de mis 
amores! 

CORO 
. v. ... _ _ . • .. Si ya que es muerto aquel nuestro guarda, que tanto 

amor nos tenía, viniera la muerte con breve paso, y sin 
que el dolor me asaltase, ni el lecho con enfadosa espera 
me consumiese, cerrara mis ojos a sempiterno sueño!... ¡Mu­
rió a manos de una mujer quien por una mujer pasó tantos 
trabajos! ,Perdió la vida a manos de su esposa! ¡Ay, av, loca 
Elena! ¡Cuántas y cuántas vidas se perdieron tao. sólo por 
tu causa! Por ti también ha perecido ahora esta vida pre-
ciosísíma 20 

Por ti se ha derramado esta sangre sobre aquella otra 
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sangre para la cual no bay olvido ni expiación. La fiera dis­
cordia habitaba desde entonces este palacio, y ha sido por 
fin la ruina de un esposo. 

CLITEMNESTRA 
No te apesare lo pasado, ni llames sobre ti a la muerte, 

ni vuelvas tu ira contra Elena, como si ella hubiese sido 
la perdición de nuestro's guerreros; como si sólo ella hu­
biese hecho que tantos Dañaos perdiesen la vida, y nos 
hubiese traído estos dolores que no se calmarán jamás. 

CORO 
¡Oh, espíritu de maldición que te señoreaste de esta casa 

y de los dos hijos de Tántalo! 201. E l alma de sus mujeres, 
igual en fiereza a la de sus hombres, te ha dado otra victo­
ria con que me oprimes y me desgarras el corazón, i Como 
cuervo carnicero, así esa mujer se irgue202 insolente junto 
a ese cadáver y se gloría de celebrar su triunfo! 

CLITEMNESTRA 
Ahora sí que vas bien en tus juicios; ahora que has men­

tado al invencible espíritu de maldición de esta raza. Él 
alimenta en- nuestras entrañas esta sed de sangre codicio­
sa. No se ha cerrado la antigua herida, cuando nueva san­
gre está corriendo ya. 

CORO 

¡Verdad dices al confirmar mis razones! ¡Formidable es­
píritu 203 de odios el que en esta casa hace su habitación! 
¡Ay, ay! ¡Fieros males, engendrados por un destino cruel, 
que nunca se sacia! ¡ Ah! ¡Permisión es de Zeus, causa suma 
v hacedor de todas las cosas! 204. Pues ;.qué sucederá entre 
los mortales en que Zeus no medie? ¿Qué habrá de todos 
estos crímenes que no esté decretado por los dioses? ¡Oh, 



LÁ ORESTIADA.—AGAMEMNON 113 

rey; oh, rey! ¿Como te lloraré yo? ¿Cómo significarte el 
amor de mi pecho? Ahí yaces en esa tela de araña donde 
rendiste la vida con impía muerte. ¡Ay de mí! ¡Y en 
que lecho tan innoble para un hombre libre te acabó mano 
aleve con hierro de dos filos! 

CLITEMNESTRA 

T u piensas que es mía esta obra 205. Pero entonces no 
digas que yo soy la esposa de Agamemnon. A^uel antiguo 
y ñero espíritu de venganza que aderezó el cruel festín de 
Atreo, ese es quien, tomando la apariencia de la mujer de 
eljjue ahí yace, vengó en un hombre el sacrificio de dos 
niños. 

CORO 

¿Y quién habrá que atestigüe que estás inocente de esa 
muerte? ¿De dónde ha de venir tal testimonio? 206 ¿De 
donde? Quizá acuda en tu defensa ese espíritu vengador de 
ios crímenes de los padres; pero la cruel batalla sigue arre-
ciando, y hará correr la sangre a manos parricidas, y He-
gara a punto que helará de horror al mismo que devoró 
la carne de sus hijos 207. jOb, rey; oh, rey! ¿Cómo te llóra­
le yoí* ¿Como significarte el amor de mi pecho? ¡Ahí yaces 
en esa tela de araña donde rendiste la vida con impía muer­
te. ¡Ay de mí! ¡Y en qué lecho tan innoble para un hombre 
Ubre te acabó mano aleve con hierro de dos filos! 

. CLITEMNESTRA 

u N L SÍF0*qué mUerte taI ^ de ^ ^ i g n a de este 
nombre . ¿Por ventura no trajo él la desdicha a esta casa 
con torpe engaño? Inicuo fué con mi lloradísima Iphigenia, 
con aquella su hija que llevé en mis entrañas; que no diga 

TOMO IT. fe 
.... 8 
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ahora en los infiernos que padece injusticia, porque fué. 
muerto a hierro y pagó las que hizo. 

CORO 
La casa de mis reyes se hunde, y yo, perdida mi razón, 

no sé qué hacer, ni adónde vuelva mis cuidados. Me aterra 
oír el fragor de la lluvia de sangre en que se va a anegar 
esta morada. Y a no cae gota a gota. A cada nuevo crimen 
afila el destino en la piedra de otro crimen el hierro de la 
justicia. 

PRIMER SEMICORO 
¡Oh, tierra, tierra! ¡Ojalá me hubieses recibido en tu seno 

antes que ver a mi rey teniendo por lecho ese argentado 
baño! ¿Quién te sepultará? ¿Quién cantará sus endecha^? 
¿Te atreverás tú a hacerlo, tú, matadora de tu esposo? ¿Te 
atreverás tú a ofrecer a su ánima, en satisfacción de tus 

/enormes e inicuas maldades, el odioso tributo de tu llanto? 

SEGUNDO SEMICORO 

¿Y5 quién será el que suelte la dolorida voz 209 a cantar el 
elogio fúnebre de este varón/divino, con el llanto en los 
ojos y la sinceridad en el corazón? 

CLITEMNESTRA 
No te tocan a ti esos cuidados. A nuestras manos cayó; 

a nuestras manos murió; nosotros le abultaremos. No le 
acompañarán lamentos de los suyos • 

Pero"a la orilla del rápido río de los dolores211, su hija 
Iphigénia le saldrá al encuentro, como es natural, toda re­
gocijada, y le echará los brazos y le llenará de besos. 

CORO 
A una acriminación responde otra acriminación. Difícil 
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de difimir es la contienda 212. E l que quita la vida a otro 
pierde a-su vez la vida 213; el que mata sufre la pena de su 
delito Mientras exista Zeus subsistirá que quien tal haga, 
que tal pague2 4. Así es de ley. ¿Y quién podría arranca; 
de ese palacio la semilla de maldición?215. Que de modo 
ha arraigado en esta raza, que ya son una misma cosa. 

CLITEMNESTRA 
Verdad dices; tus palabras son un oráculo. Mas con ser 

tan dura esa ley, juro por el espíritu de los Plistenidas 21̂  
que desde luego quiero quedar sometida a ella. Salga de 
aquí ese mal espíritu; salga de esta morada, y en adelante 
lleve la aflicción a otra raza con esas muertes suicidas La 
mas pequeña porción de nuestros bienes bastará a darme 
yo por contenta con tal que lograse arrojar de este oalacio 
esa tunosa locura de mutuos homicidios. 

(Sale EGISTHO.) 

EGISTHO 
¡Oh, alegre luz del día de la venganza! ¡Ahora ya puedo 

decir que hay dioses vengadores que desde lo alto echan 
una mirada acá, a la tierra, sobre los crímenes de los mor-

• i 2 ^ ' qUe eSt0y VÍeíKÍo a ese ^ b r e , ¡brinco de 
mis ojos! , tendido y envuelto en ese manto, que tejieron 
las Ennnas, en pago de las maquinaciones que urdió la 
mano de su padre. Su padre, Atreo, el rev de esta tierra, el 
que desterro de su casa y de su patria a Thyestes, a mi padre; 
y para decirlo más claro aún, a su propio hermano, des-
Pues de disputarle el imperio. Un día, el infeliz Thyestes 
vuelve a su hogar, póstrase suplicante, y se le da seguro 
de la vida y de que su muerte no ha de ensangrentar el 
suelo de sus antepasados. Allí fué219. (Señalando adonde 
yace AGAMEMNON.) E l padre de ese hombre, el impío Altreo, 
con mas diligencia que amor, finge entonces que, regocija-
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do, quiere dar un día de festín en honor de su huésped, 
y por todo manjar preséntale a mi padre la carne de sus 
hijos. Siéntanse a sendas mesas los convidados . Atreo, 
puesto a la cabecera de la estancia, hace menudos trozos 
los dedos de los pies y manos infantiles, y manda ofrecer 
los desfigurados despojos a mi padre, el cual, luego al pun­
to los toma, y sin conocerlos, come de aquel plato, que ya 
ves que había de ser mortal para esta raza. Comprende 
él por fin la inicua maldad; lanza un ¡ay! lastimero, y cae 
en tierra vomitando la sangrienta vianda y llamando sobre 
los Pelópidas los más fieros rigores del destino. En su fu­
ror derriba con el pie la mesa del festín y pide con justas 
maldiciones que así perezca la raza entera de Phstenes He 
aquí por qué veis muerto a ese hombre. Yo he sido, el 
iusticiero maquinador de su muerte; yo, el tercer hijo de 
mi desventurado padre221, que, junto con él, fui arrojado 
de aquí, en mantillas aún. Me hice hombre, y la justicia 
me volvió a traer. Bien que ausente a la sazón que ese 
hombre moría, yo he sido quien me he apoderado de el; 
yo, el zurcidor de toda la trama. ¡La muerte misma sena 
para mí hermosa después que le he visto cogido en la red 
de mi venganza! 

CORO 

Egistho, la insolencia en el crimen no me intimida . 

Tú te alabas de haber muerto a ese hombre por tu pro­
pia voluntad; de haber ideado tú sólo este asesinato mise­
rable- pero óyelo bien: tu cabeza no escapará de la justicia; 
las maldiciones de un pueblo te condenarán, y serás ape­
dreado. 

E G I S T H O 

;TÚ, pobre remero, que ocupas el último banco de la 
nave, tú hablas así a los que se sientan al timón y mandan 
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ía maniobra? Viejo como eres, ya verás tú si es (difícil apren­
der a la edad en que se debe saber. Las cadenas y los tor­
mentos del hambre son médicos infalibles y excelentísimos, 
que sanan el juicio de los viejos y les hacen que aprenda. 
A l ver lo que estás viendo, ¿no acabarás de abrir los ojos? 
No des coces contra el aguijón, no sea que al herirlo te 
lastimes223. 

CORO i 

¡Ah, mujerzuela! 224. ¡Así te estabas tú quieto en casa 
esperando la vuelta de nuestros, guerreros, y en tanto man­
chabas el lecho de ese caudillo valeroso, y junto con esto te 
apercibías a darle muerte! 

E G I S T H O 

Palabras son ésas que te harán llorar. T u lengua es bien 
contraria a la de Orfeo. Atraía él con su voz todas las 
cosas y las alegraba; pero tú las concitas y llevas contra ti 
con esos insensatos ladridos 225.' Y a aparecerás más manso 
cuando yo te sujete. 

CORO 

¡Cómo! ¡Que tú vas a ser mi rey, el rey de ios Aírgivos! 
¡Tú, .que después de haber tramado la muerte de este varór 
generoso, no tuviste valor de dársela por tú propia mano! 

E G I S T H O 

Porque claro está que a la mujer tocaba engañarle. Yo 
era enemigo antiguo, y por tal sospechoso 226 

Mas, dueño de sus tesoros, ya probaré a hacerme señor 
de la ciudad, y al que no obedezca ya le unciré al yugo y 
le domaré como a potro lucio y vicioso que se resiste al 
freno. E l hambre y la oscuridad harán con él habitación 
desapacible y le pondrán blando, 
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CORO 

¡Cobarde! ¿Por qué no le mataste tú mismo? ¡Sino que 
una mujer le mató; una mujer oprobio de esta tierra y de 
los dioses patrios! Mas por ventura todavía ve Orestes la 
luz del sol, y esté donde quiera, él vendrá con feliz suceso 
y os matará a entrambos. 

E G I S T H O 

Pues que parece que te apercibes a decirlo y Hacerlo, 
presto verás,.. 

CORO227 

E G I S T H O 

Ea, pues, a mí mis guardias; llegó la hora. 

CORO 

¡Ea, al aire los aceros, y en guardia cada cual! 

E G I S T H O 

Desenvainado está el mío; no temo morir. 

C O R O 

¿Hablas de morir? Acepto tu palabra. Tú, la muerte; 
I . . 228 
a victoria 

C L I T E M N E S T R A 

¡Oh, el más querido de los hombres, no más; no cause­
mos otros males! Sobrados son ya los sucedidos para que 
cojamos de ellos una tristísima mies 229. Basta ya de muer­
tes; no más ensangrentarnos 230. Anda adentro tú; y vos­
otros, ancianos, marchad cada cual a vuestra casa, antes que 
tengáis que sentir algún desastre231. Lo que hemos hecho 
tenía que suceder. Y si con esto el destino se da por con-
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tentó de calamidades, todavía después de haber recibido de 
su cólera golpes tan terribles, pudiéramos tenerlo a dicha. 
Tal os advierte una mujer, si es que os dignáis escu-
charla 232. 

E G I S T H O 

¿Aisí han de desatar contra mí su lengua insolente en 
esa lluvia de ultrajes, y con palabras como ellas han de 
tentar a la fortuna...?233. De cuerdos y avisados es res­
petar siempre y donde quiera al que manda 2S*. 

CORO 

No sería de Argivos adular a un malvado. 

E G I S T H O 

Algún día te castigaré yo; aún no es tarde235. 

CORO 

No será ello, si el cielo quiere volvernos aquí a Orestes. 

E G I S T H O 

Y a sé yo que los desterrados se alimentan de esperanzas. 

CORO 

¡Anda, llénate hollando la justicia, puesto que puedes! 238. 

E G I S T H O 

He aseguro que me darás satisfacción de tu loca inso­
lencia. 

CORO 

Ensánchate y cacarea como gallo junto a su gallina 237. 

CLITEMNESTRA 

No hagas caso de esos vanos ladridos. Tú y yo somos 
I03 amos de este palacio, y lo pondremos todo en orden, 
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L A S C H O É P H O R A S 

A R G U M E N T O 

Cumpliendo las órdenes del Oráculo, vuelve Orestes a su 
patria, acompañado del fiel Pilades, y llega adonde se alza 
el túmulo de Agamemnon a tiempo que a él se encaminan 
las esclavas de Clitemnestra, portadoras de las libaciones 
que la reina ofrece a los manes de su esposo por ver de 
conjurar los peligros con quJren sueños se ha visto ame­
nazada. Habíase juntado a ellas Electra, a quien luego al 
punto con varias señales se da a conocer Orestes. Satisfá-
cenle de todo cuanto ocurre, y ya advertido, dirígese a 
palacio, fingiéndose viajero fócense, que al pasar por Dau-
lia recibió encargo de comunicar a los deudos del príncipe 
la nueva de su muerte. Así que Egistbo lo oye, sale rego­
cijado a certificarse de la verdad, e incontinenti es muerto. 
Acude a sus ayes Clitemnestra, y también pierde la vida 
a manos de su hijo, sin que le valgan las razones con que 
intenta defenderse. Pero cometido el horrendo parricidio, 
las Furias se apoderan de Orestes, el cual huye a Delfos, 
siempre perseguido por las tenaces vengadoras. 

La escena es en Argos. Componen el coro las doncellas 
que llevan las libaciones al túmulo de Agamemnon. Intitú' 
lase la tragedia: Las Choéphoras, 





PERSONAJES D E L A ACCIÓN 

ORESTES 3 
CORO DE ESCLAVAS 4. 
ELECTRA5. 
NODRIZA. 

CLITEMNESTRA. 
EGISTHO. 
UN SIERVO. 
PILADES 6. 

La. escena representa la plaza de Argos. Al fondo, el palacio ck 
los Atridas. A un lado se ve el túmulo de AGAMEMNON. 





• (Aparecen ORESTES y VILADES.) 

ORESTES 
Hermes, habitador de los profundos 7, tu que tienes fijos 

los ojos en los malvados a cuyos golpes cayó mi padre 8, 
acorre a quien necesitado te invoca; sé conmigo. Por fin 
volví de mi destierro y ya estoy en mi patria. Postrado al 
pie de este monumento, ¡oh, padre mío!, yo te llamo. Aquí 
estoy, padre ; óyeme, escúchame 

Inacho, que me crió, llevó las primicias de mis cabe­
llos; recibe tú en este otro rizo la ofrenda de mi dolor10. 
¡Yo no estaba presente, padre mío, cuando moriste: yo no 
pude llorar sobre tus restos; yo no pude tomarlos en mis 
brazos y darles sepultura! 

(Aparecen por las puertas del palacio las esclavas de 
CLITEMNESTRA llevando en sus manos las libaciones que 
se han de ofrecer en el túmulo de Agamemnon. Detrás, 
ELECTRA, cerrando el cortejo. La procesión avanza lenta­
mente.) 

¿Qué veo? ¿Qué procesión de mujeres es ésa que aquí 
se encamina, todas vestidas de luto? ¿Qué pensar? ¿Qué 
nueva calamidad habrá caído sobre esta casa? ¿Será que 
traen esos fúnebres obsequios para aplacar los manes de mi 
padre? No puede ser otra cosa. A lo que me parece ver, 
con ellas viene también mi hermana Electra. ¡Sí! ¡Harto 
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ía conozco en su tristeza profunda! ¡Oh, Zeus, que vengue 
yo la muerte de mi padre! ¡Sé conmigo en este empe­
ño! — Apartémonos a un lado, Pilades, y averigüe yo al 
fin qué buscan estas mujeres con tales rogativas. 

(ORESTES y PILADES se retiran al paño.) 

CORO 

Enviada de palacio salgo a ofrecer estos fúnebres obse­
quios. Mis manos hieren mi seno con recios golpes en se­
ñal de dolor; mis mejillas, tarazadas por los surcos que en 
ellas han abierto mis uñas, manan sangre; mi aliento es 
gemir toda mi vida; y estos enlutados linos que me cubren 
acompañan mi llanto, gimiendo tristes al verse hechos ji­
rones por mi amargo duelo. 

Media noche era por filo; todo dormía en palacio11. 
Cuando he aquí que a deshora se aparece el Terror; los ca­
bellos erizados 12, respirando venganza y anunciando sue­
ños temerosos. Del fondo de esa mansión sale su voz te­
rrible; llénalo todo, de espanto, y cae en el gineceo con 
atronadora pesadumbre. Los intérpretes de los sueños, po­
niendo por fiadores a los dioses 18, afirman que los manes 
de los muertos tiemblan de cólera' y claman contra los 
asesinos. 

Y por conjurar los males que amenazan, ¡oh. Tierra!; 
¡oh. Tierra!, aquí tienes la ofrenda ingrata con que me 
manda presurosa una mujer impía. ¡Miedo me da que pa­
labras tales salgan de mis labios! Una vez que la sangre 
cayó en el suelo, ¿con qué se redimirá? ¡Ay, hogar de des­
dichas! ¡Ay, desolación del palacio de mis reyes! ¡Ay, ti­
nieblas densísimas, jamás visitadas del sol y a los humanos 
aborrecibles, que envolvéis esta morada desde que su se­
ñor fué muerto! 

Aquella veneración sin igual que causaba nuestro rey, 
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que a todos imponía, que a todos subyugaba, que no había 
lengua que no la confesase, ni pecho que no la sintiese, no 
existe ya hoy14. ¡Hoy todos tiemblan!—¡Ser feliz; este es 
el dios de los mortales, y más que su dios! Pero de pronto 
la justicia cae sobre ellos y15 los sorprende en medio del 
día; de un golpe descarga sobre su cabeza todos los males 
que con tardo paso había ido acumulando a la luz incierta 
del crepúsculo, y en un instante los sepulta en sempiterna 
noche. 

La alma tierra sorbe la sangre que vertió el crimen; pero 
allí queda seca clamando venganza, y nada hay que la 
borre. Pesa el castigo sobre el culpable, y le acaba y apura 
en un tormento sin fin16. No hay poder de hombres que 
haga florecer de nuevo la virginidad atropellada. Todos 
los ríos del mundo 17 que juntaren sus aguas no serían parte 
tampoco para purificar mano que manchó el crimen. 

Pero yo, forzada por los dioses a vivir en ciudad donde 
no nací18; yo, arrancada de casa de mis padres y reducida 
a vivir en esclavitud; yo, ¿qué he de hacer? Justas o injus­
tas las acciones de los que me mandan como amos desde 
la aurora de mi vida, tengo que bajar la cabeza y dominar 
el odio y la -venganza de mi corazón; tengo que ocultar 
bajo este velo las lágrimas que me arranca el malaventu­
rado destino de mis señores 19, y mis penas, y el. terror que 
hiela mi alma. 

ELECTRA 

¡Oh, fieles siervas de esta casa! Y a que me acompañáis 
en estas preces, acudidme con vuestro consejo. ¿Qué diré 
yo al derramar estas funerarias libaciones? ¿De qué pa­
labras valerme que sean aceptas a mi padre? ¿Con qué sú­
plicas dirigirme a él? ¿Es que he de decirle: aquí tienes el 
presente con que al esposo bien amado me envía su cara 
esposa, mi madre...? Jamás tendré valor para ello. ¡No en-

TOMO II . o 
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cuentro qué decir cuando haya de verter sobre el túmulo 
de mi padre la fúnebre ofrenda! ¿Diréle, si no: según es 
ley entre hombres, págales sus coronas a los malvados que 
te -las dedican en la moneda que merecen sus maldades...? 
¿O más bien me llegaré en silencio, y de espaldas, ¡como 
mi padre fué asesinado!, sin honores ningunos, a modo 
de quien hace sacrificio expiatorio, derramaré las libacio­
nes, y así que la tierra se las haya bebido, luego al punto, 
arrojando de mí la copa, me alejaré sin volver los ojos...? 
Aconsejadme, amigas, pues que en ese palacio vosotras y 
yo tenemos unos mismos odios. No me ocultéis vuestro 
pecho; a nadie temáis, que libre o esclavo no hay mortal 
que se exima de los decretos del destino. Habla, si tienes 
algo mejor que aconsejarme. 

CORO 

Pues que lo mandas, ante ese túmulo de tu "padre, que 
como un ara reverencio, te diré de corazón mi sentir. 

E L E C T R A 

Habla, pues, y siempre con ese respeto por delante. 

CORO 

A l deriramar estas libaciones sobre el túmulo de tu padre 
ruega piadosa por los que le amaron. 

E L E C T R A 

¿Y a quiénes podría llamar sus amigos? 

CORO 

Desde luego, a ti, y después, a todo el que odie a Egistho. 

E L E C T R A 

¿Entonces por mí y por ti habré de elevar mis preces,.,? 
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CORO 

Y a que me has comprendido, párate a reflexionar. 

E L E C T R A 

¿Hay alguien todavía que pudiese yo asociar a nosotros? 

CORO 

Ausente y todo como está, acuérdate de Orestes. 

. , ' E L E C T R A 

¡Oh, y qué bueno y acertado es tu consejo! 

CORO 

Por último, trae a tu memoria el horrendo asesinato; pide 
para sus autores... 

E L E C T R A 

¿Qué pedir? Ilumina mi ignorancia. Explícate. 

CORO 

Que dios u hombre vengk sobre ellos... 

E L E C T R A 

; U n juez o un vengador? 

CORO 

Di sin más hablar: cualquiera que a su vez les dé muerte. 

E L E C T R A 

Pero ¿crees tú que sin . impiedad podré pedir tal a los 
dioses? 

CORO 

Pues ¿cómo no ha de ser justo volver mal por mal a un 
enemigo? 
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E L E C T R A 

¡Oh, altísimo embajador de los dioses del Cielo y del 
Infierno!: Hermes, que habitas los profundos, escúchame. 
Dígnate ser embajador de mis súplicas21; haz que sean 
oídas de las deidades infernales, que tienen fijos los ojos 
en los que vertieron la sangre de mi padre. Que también 
las acepte benigna esta tierra, madre universal que pare y 
cría todas las cosas y vuelve a albergarlas en su omnife-
cundo seno Y yo, derramando estas libaciones en honor de 
los muertos 22, te invoco a ti, padre mío. Ten piedad de 
mí y de mi amado Orestes. Que algún día seamos restituí-
dos en nuestro hogar23. ¡Errantes andamos ahora, y ven­
didos por la misma que nos parió, que ha puesto en tu lugar 
a Egistho, al cómplice de tu muerte! Yo estoy aquí como 
una esclava; Orestes, desposeído de su hacienda, vive en 
destierro, y ellos, los muy insolentes, se solazan a sus an­
chas con el fruto d.e tus afanes. Que vuelva Orestes en 
hora feliz; yo te lo ruego. Y a mí, padre, escúchame tam­
bién : haz que sea vo más honesta que mi madre y más 
piadosa de manos. Ta l te pedimos para nosotros, y para tus 
enemigos, que te les aparezcas como tu propio vengadór. 
Ven, haz justicia; da muerte a tus matadores. ¡Vaya para 
ellos esta maldición en medio de mis votos de ventura! 24. 
Pero a nosotros envíanos desde el profundo, padre, los 
bienes que te imploramos, con ayuda de los dioses y de la 
Tierra y de la Justicia vencedora. Ahí tienes mis preces, 
que acompaño con estas libaciones. Cumplid vosotras los 
yenerandos ritos; cantad el pean de los muertos y esparcid 
sobre el túmulo las flores de vuestro llanto25. 

CORO 

¡Salid, lágrimas26; salid, mortales gemidos; salid por 
nuestro asesinado señor! Caed sobre éste su túmulo, ba-
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luarte de los buenos, y contra la odiosa impiedad de los 
malvados conjuro formidable. Y a corren las libaciones. Es­
cúchame, ¡oh, venerado señor mío!; escucha la triste voz 
que sale de las tinieblas de mi alma27. ¡Ah, ah, ah! ¡Ay 
de mí! ¿Quién será el esforzado varón cuyo poderoso brazo 
dé libertad â  nuestra casa? ¿Qué Marte escita la acorrerá 28, 
ora venga armado del curvo arco de voladoras flechas, 
ora caiga sobre los culpables empuñando bien esgrimida es­
pada? 

E L E G I R A 

Y a bebió la tierra nuestras, libaciones. Y a las tiene mi 
padre. (Reparando en el rizo que dejó ORESTES.) Pero 
¿qué novedad es ésta? Mirad lo que ocurre. 

CORO 

¡Habla ya! ¡Me ha dado un salto el corazón!... ¡Estoy 
temblando! 

E L E C T R A 

Atabo de ver sobre el túmulo un rizo de cabellos. 

CORO 

¿De algún hombre acaso? ¿De alguna doncella de ca­
lidad?29. 

E L E C T R A 

Cualquiera podría imaginárselo sin gran trabajo. 

CORO 

Y ¿cómo? Más vieja soy que tú; pero si no te explicas... 

E L E C T R A 

Nad ie más qî e yo se le hubiese cortado aquí. 
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CORO 

No; a sus enemigos era a quienes tocaba ofrecerle la 
cabellera en señal cíe duelo. 

E L E C T R A r 

Sí; pero este rizo,.., bien lo veis, se parece todo... 

CORO 

¿A qué cabellos? Deseando estoy que acabes. 

E L E C T R A 

A los míos. E l parecido está a la vista. 

CORO 

¿Será por ventura secreto obsequio de Orestes? 

E L E C T R A 

¡Muchísimo se parece a sus rizos.,,! 

CORO 

Mas ¿corho se hubiera atrevido a venir aquí? 

E L E C T R A 

Se cortó el rizo y lo envió como ofrenda a su padre, 

CORO 

¡Otra causa de lágrimas para mí, y no menos desconso­
lada; si es que jamás ha de poner el pie en este suelo! 

E L E C T R A 

¿Y para mí? U n mar de amargura inunda y agita mi co­
razón. Diríase que dardo agudísimo me ha traspasado de 
parte a parte. Abrasadas y dolorosas lágrimas se agolpan 
a mis ojos30, y, sin que las pueda contener, me caen hilo 
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a hilo al contemplar esos cabellos. Porque ¿cómo imaginar­
me que este rizo pertenece a ninguno de la ciudad? Y la 
homicida no pudo ser que viniese a ofrecerle su propia 
cabellera... No, no pudo ser mi madre, que desmiente este 
nombre con el odio impío que abriga contra sus hijos. 
¿Cómo pueda decir yo y afirmar que esa ofrenda es del 
más amado de los hombres, de Orestes?... Yo no lo sé, y, 
sin embargo, me dejo acariciar de la esperanza. ¡Ay! ¡Que 
no tuviese este rizo la clara voz de un mensajero y me sa­
case de estas ansias y perplejidades! Que êntonces, a saber 
yo de cierto que había sido cortado de cabeza enemiga, yo 
le arrojaría de mí; pero si era de aquel que es de mi sangre, 
conmigo lloraría, conmigo vendría a honrar y reverenciar 
la tumba de mi padre. Invoquemos a los dioses, que ven en 
qué borrascoso mar fluctúa la nave, de nuestra alma 31, Y 
si de ello ha de salir un salvador, que esta menuda semilla 
eche raíz profunda!—¡Otro indicio! ¡Y aquí no hay duda! 
Son pisadas32 e iguales a las que marcan mis pies. Mirad: 
dos huellas diferentes; ésa es de algún compañero de viaje, 
y ésta, la suya. E l talón, los dedos, el contorno del pie, 
todo lo mismo cjue el mío. ¡Qué desfallecimiento! ¡Qué 
angustia siente mi alma! 

ORESTES (Dirigiéndose a ELECTRA.) 
Pide a los dioses, a quienes invocas, que se te cumpla 

así todo lo demás que deseas. 

ELECTRA 
Pues ¿he alcanzado yo algo de los dioses? 

ORESTES 
Ajquel por quien ha poco rezabas está delante dé tus ojos. 

ELECTRA 
Y ¿a qué mortal me viste que llamase yo? 
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O R E S T E S 

Sé que por Orestes apasionadamente suspiras. 

E L E G I R A 

Pero... ¿qué alcanzaron mis ruegos? 

O R E S T E S 

Yo soy Orestes. No esperes tener amigo más fiel que yo. 

E L E C T R A 

¡Extranjero! ¿Es que quiera tenderme un lazo? 

O R E S T E S 

A mí sería a quien, me le tendiera. 

E L E G T R A 

¡Quieres burlarte de mis males! 

O R E S T E S 

¿Burlárame de los míos a burlarme de los tuyos? 

E L E C T R A 

¡Orestes! ¿Es, pues, Orestes á quien estoy hablando? 

O R E S T E S 

¡Me estás viendo y no acabas de conocerme! 3-. Tú, que 
ha un instante, al ver esa prenda de mi amoroso duelo, ese 
rizo de mis cabellos, tan parecido a los tuyos, y al com­
parar tus pisadas con mis pisadas, te enajenabas de alegría 
y ya te imaginabas que me tenías delante de tus ojos. Acer­
ca ese rizo a la melena de donde le he cortado y fíjate bien. 
Mira esta tela, que labraron tus manos, y las figuras de 
animales34 que en ella tejió tu lanzadera...35. Repórtate y 
no te alborote la alegría. Y a sé que aquéllos que debían 
amarnos más, son hoy nuestros mortales enemigos. 



LA ORESTÍADA.—LAS CHOEPHORAS 137 

E L E C T R A 

¡Oh, blanco de mis amorosas ansias! ¡Oh, esperanza llo­
rada de un vastago que salvase la-casa paterna!36. ¡Confía 
en el valor de tu brazo; tú recobrarás la herencia de tu pa­
dre! ¡Oh, dulce luz de mis ojos, que tienes cuatro partes en 
mi corazón! Porque a ti debo llamarte mi padre37; en ti 
recae el amor que tuve a una madre, hoy con harta razón 
aborrecida; en ti. el amor de una hermana impíamente sa­
crificada, y tú fuiste siempre mi hermano fiel, el único que 
volverá por mi horda. ¡Que la fuerza y la justicia, junto 
con Zeus, soberano señor de todos los dioses, sean con 
nosotros! 

O R E S T E S 

¡Zeus, Zeus, contempla nuestros males! Mira las crías 
del águila que han quedado huérfanas. Murió su padre en­
tre las apretadas roscas de espantable víbora, y los des­
amparados aguiluchos perecen de hambre; que no tienen 
fuerzas para traer al nido la caza38 con que su padre los 
sustentaba. Ta l puedes vemos a nosotros, a Electra y a 
mí; hijos sin padre, ambos arrojados de nuestro hogar. Si 
tú dejas perecer a estos hijuelos de un padre39 que tanto 
te honraba y tan continuos sacrificios te ofrecía, ¿qué otra 
mano será tan liberal a ofrecerte espléndidos honores? Si 
de esa suerte dejares perecer los polluelos del águila, t̂en­
drías acaso con quien enviar a los mortales tus adorables 
augurios? Seca de raíz este árbol real, y sus ramas no de­
fenderán ya tus aras en los días de los solemnes sacrificios. 
¡Favorécenos! Levanta de su miseria a su grandeza de an­
tes esta casa, que parece ya en total ruina. 

CORO 

¡Oh, hijos! ¡Oh, libertadores del hogar paterno, callad! 
Cuidado, no os oiga alguien, hijitos, y se le vaya la len-
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gua y lo descubra todo a los que hoy todavía son los amos. 
¡Así los vea yo algún día muertos i y consumiéndose en 
abrasada pira! 

O R E S T E S 

No me hará traición, no, el oráculo del poderoso Loxias 
que me manda arrostrar este peligro. Él me hablaba con 
voz fomidable; él hacía arder más y más la cólera en mi 
p^cho40, y me anunciaba que me asaltarán crueles infor­
tunios41 si no busco a los matadores de mi padre, y . no 
les doy igual muerte que a él le dieron, y no me revuelvo 
hecho un toro 42 contra los que me despojaron de mi hacien­
da. Que entonces yó seré quien tendrá que pagar los in­
fortunios de ese ánima querida 43, sufriendo largos y acer­
bos males. Y a mi pueblo 44 le predijo todas las plagas de la 
tierra en satisfacción de las deidades irritadas45; y a mí, 
que la lepra invadiría mis carnes y devoraría con hambrien­
tas mandíbulas mi recia complexión de otro tiempo46, y 
enfermarían mis cabellos y los volvería blancos. «Otros gol­
pes decargarán sobre ti las Erinnas, suscitadas por la san­
gre paterna—añadió—. En medio de la oscuridad verás 
centellear los ojos de tu padre47 y revolverse airados en sus 
órbitas. Y te herirá el dardo, que desde el fondo de las 
tinieblas que habitan, disparan contra los suyos los que 
cayeron a impío golpe y no alcanzaron venganza48. Y la 
rabia furiosa y los vanos terrores de la noche te agitarán 
y te llenarán de pavor; y huirás de tu patria, siempre per­
seguido tu apestado cuerpo ,por acerado azote. Porque con 
estos tales ninguno partiría su copa; ninguno Ies haría lu­
gar en sus libaciones; recházaselos hasta de las aras49. Na­
die daría abrigo al objeto visible de la cólera de un padre; 
nadie se hospedaría con él bajo un techo. Abominado de 
todos, sin un amigo, poco a poco se va consumiendo, y por 
fin acaba en aquella crudelísima miseria.» Justo es que yo 
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crea en estos oráculos; y cuando no creyera, todavía mi 
obra había de ponerse en ejecución. ¡Son muchos los in­
centivos que para ello se juntan! La orden de un dios, el 
duelo desconsolado de un padre y la pobreza que me es­
trecha. ¿Ha de vivir este pueblo, el más glorioso entre to­
dos los pueblos de la tierra, el. que con inaudito esfuerzo 
destruyó a Troya, ha de vivir así a la voz de dos mujeres? 
Porque él tiene corazón mujeril, y si no, pronto se ha 
de ver. 

CORO 

¡Oh, poderosas Parcas! ¡Ea, cúmplase lo que es justo, 
con ayuda de Zeus! La justicia reclama su deuda y grita 
con voz formidable: Páguese la afrenta con la afrenta; la 
muerte con la muerte. Y a lo dice sentencia antiquísima: 
quien tal hizo, que tal pague. 

O R E S T E S 

¡Oh, padre, padre infeliz! ¿Qué te diría yo? ¿Qué pudie­
ra yo hacer que llegara desde este suelo a las profundas 
mansiones donde moras, y te restituyese de las tinieblas a 
la luz?50. ¡Mas presentes y honores se llaman aquí los la­
mentos; uno son para los antiguos señores de esta casa: 
para los Atridas! 

CORO 

Hijo: el fuego, con sus voraces mandíbulas, no logra 
aniquilar los afectos de los muertos. Después de la muerte 
estalla también su cólera. La víctima lanza lastimosos ayes, 
y su matador aparece a los ojos de todos. Los desgarrados 
y continuos lamentos de un padre, de aquel que te engen­
dró, reclaman justa venganza 51. 

E L E C T R A 

¡Escucha también mis lacrimosos gemidos, oh padre! A l 
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pie de. este túmulo están tus dos hijos llorándote con tris­
tes endechas. Aquí están los dos, suplicantes; los dos igual­
mente desterrados, y acogidos a tu sepultura. ¿Qué bien 
habrá para ellos? ¿Dónde irán que el mal no les asalte? 
¿Acaso no es invencible el rigor de su desdicha? 

^ CORO 
Pero que el cielo quiera, y él dispondrá más regocijadas 

voces; y en vez de trenos funerarios el pean triunfal que 
restituya en sus regios alcázares al nuevo amigo que se nos 
acaba de juntar 52. 

O R E S T E S 

¡Y si hubieses perecido53, ¡oh padre!, delante de Ilion, 
al golpe de licio hierro, legando a tu casa la gloria y la­
brando a tus hijos vida feliz que se llevase las miradas de 
todos!...54. A l otro lado del mar tendrías honrado túmu­
lo, menos triste para los tuyos que este donde yaces" . 

CORO 
Hasta en los infiernos sería amado e insigne, y augusto 

señor de los héroes que hallaron gloriosa muerte en los 
campos de Troya, y ministro de las potentes deidades in­
fernales; pues que en vida fué rey de cuantos recibieron del 
Hado cetro con que tener a los hombres*en obediencia56. 

E L E C T R A 

No, no; tampoco eso, padre; tampoco que07 hubieras 
fenecido al pie de los muros de Ilion entre tantos otros 
como cayeron bajo las enemigas lanzas; ni que junto con 
ellos hubieses hallado a las orillas del Escamándro hon­
rada sepultura; sino que tus matadores hubieran muerto 
entonces con la misma muerte que después te dieron a ti, 
y que tú hubieses sabido su fin desastrado, lejos de estos 
lugares y libre de la desgracia que lloramos ahora. 
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CORO 

. Pedir tal, hija, es pedir más que oro, más que las col­
madas dichas hiperbóreas 58. E l dolor habla por ti 59. Pero 
vuestros ayes penetraron al fin en las mansiones del 
Orco 60; los que habitan el seno de la tierra se han estre­
mecido con violenta sacudida, y apréstanse a acudir en 
vuestra ayuda. Las manchadas manos de ios impíos domî  
nadores encienden el odio de la víctima; ese odio más vivo 
aún en el corazón de sus hijos. 

ELECtRA 

Como un dardo me han traspasado tus palabras. ¡Zeus, 
Zeus, que haces surgir de los abismos infernales el castigo 
que con tardo, pero seguro golpe, abate la osadía de los 
malvados; haz que así suceda también en favor de mi 
padre!61. 

CORO 

¡Ojalá llegue a cantar jubiloso' himno de muerte sobre 
los cuerpos ensangrentados y sin vida de un hombre y una 
mujer! Porque ¿a qué ocultar este pensamiento que acude 
a mi mente y la llena?62. Mal que me pesara, asoma a mi 
rostro la ira y el odio cruel y acerbo que se alberga en mi 
corazón. 

ORESTES 

¿Cuándo tenderá Zeus sobré ellos su diestra omnipoten­
te? ¡A'y de mí! ¿Cuándo abatirás sus cabezas y harás ante 
nuestro pueblo paladina ostentación de tu poder?63. ¡Jus­
ticia contra los inicuos pido! ¡Diosas que veláis por el ho­
nor de los muertos, escuchadme! 

CORO 

Es . ley. Las gotas de sangre que cayeron en el suelo, re­
claman otra sangre. E l crimen da grandes voces64. Acude 
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Erinys, y en venganza de las primeras víctimas va amon­
tonando calamidad sobre calamidad. 

E L E C T R A 

¿Dónde estáis, dónde estáis, potestades infernales? Tre­
mendas maldiciones de los muertos, ved lo que resta de 
los Atridas; contemplad a estos infelices que no se pueden 
valer, ultrajados y desposeídos dé su casa. 

CORO 

Mi corazón se estremece cada vez que oigo tus lamen­
tos. Cúbrese el alma de horrenda negrura, y la esperanza 
me abandona cuando' el valor y lá confianza volvían a re­
nacer65; cuando divertía mis dolores y esperaba que Ha­
bía de amanecer para nosotros un día feliz. 

O R E S T E S 

Entonces, ¿qué podremos decir? ¿Diremos los males que 
nos hace padecer una madre? ¡Ay, que quiere templar­
nos 66; pero estos dolores no se calman jamás! Como lobo 
hambriento, así es de implacable la ira que mi madre en­
cendió en mi alma. • 

CORO 

¿He podido hacer extremos de dolor como una anana, 
ni mostrar mi duelo a estilo de plañidera cissia?67. ¿Ajcaso 
me viste tú corriendo de aquí ^ara allá, e hiriendo mi cuer­
po a puño cerrado con repetidos golpes, arriba y abajo, en 
la cabeza y en el pecho, menudeándolos con toda prisa y 
sin darme punto de reposo? ¿Oíste tú resonar mi cabeza 
dolorida al choque de mis puños? 

E L E C T R A " i 

;Ay, enemiga y despiadada madre! ¡Tú te atreviste con 
inaudita resolución a darle sepultura como a un enemigo, 
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sin que al rey le acompañasen sus ciudadanos, ni al esposo 
cortejo de piadosas lágrimas! 

O R E S T E S 

¡Válgame el cielo, qué de ultrajes! 68. Pero en verdad 
que, con ayuda de los dioses y de mi mano, ha de pagar 
los ultrajes que hizo a mi padre. Después que yo le dé 
muerte, ¡mas que yo muera! 

E L E C T R A 

• Para que lo sepas. Pues todavía hizo más. Ella mutiló su 
cuerpo, y así de maltratado fué como le dio sepultura, de­
seosa de hacerte la vida más amarga aún 69. Ahí tienes los 
ultrajes que padeció nuestro padre. 

O R E S T E S 

¡Con que tal fué la miserable suerte de mi padre! 70. 

E L E C T R A 

Y yo vivía en un rincón, despreciada, puesta a todo vil 
trato y arrojada del hogar como perro que muerde. Más 
prontas estaban las lágrimas que las risas, y así y todo te­
nía que sonreírme por ver de ocultar mi continuo y dolo­
rido llanto. Graba en el alma lo que acabas de oír; que 
mis palabras penetren tus oídos y lleguen a la serena re­
gión del pensamiento. Lo que sucedió, ya lo, sabes; lo que 
debe suceder, pregúntaselo a tu odio. Es necesario llegar 
al fin con ánimo inalterable. , 

O R E S T E S 

1Y0 te invoco, padre! ¡Padre, sé con los que te amaron! 
V 

E L E C T R A 

¡Yo también te llamo con mis lágrimas! 
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CORO 

Y todo este coro acompaña esas voces con sus voces. 
Oyenos. Vuelve a la luz71. Sé con nosotros contra, tus 
enemigos. 

O R E S T E S 

¡Aleuda la fuerza a la fuerza; la justicia a la justicia! 72. 

E L E C T R A 

¡Oh dioses, que se ejecute vuestra justa sentencia! 

CORO 

A l oiros,' el pavor se apodera de mí. Mas lo que decretó 
el Destino hace tiempo que está amenazando. Roguemos 
por que al fin se cumpla. 

¡Oh ingénita desventura de esta familia! ¡Oh cruel y ho­
rrendo azote de la culpa! ¡Oh duelos acerbísimos y lacri­
mosos! ;Oh dolores desconsolados! ¡Cómo arraigasteis en 
esta casa!Z3,3. ¡No venís de lejos; no os trajeron extraños! 
Unos contra otros, los Atridas son los que encienden es­
tas sangrientas discordias. T a l es el himno de las Furias. 

Oíd nuestros ruegos, dioses de los abismos infernales; 
mostraos propicios a estos hijos; ayudadlos y dadles la 
victoria. 

O R E S T E S 

Padre, a quien fué negado morir como muere un rey, 
hazme dueño y señor de tu palacio: yo te lo pido. 

E L E C T R A 

Y yo también necesito de ti, padre, tanto como él, si he 
de escapar de la muerte y he de dársela a Egistho con golpe 
certero. 

O R E S T E S 

Y así podríamos ofrecerte los banquetes acostumbrados 
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entre los mortales. Donde no, tú serás el menospreciado y 
sin honores ningunos, entre tantos otros manes como se 
regalan con el oloroso perfume de los sacrificios consagra­
dos a los muertos. . 

E L E C T R A 

Y el día de mis bodas traeré yo de la casa paterna ricos 
dones que ofrecerte del caudal de mi herencia; y antes que 
todo sera esta tumba el venerado objeto de mi culto. 

O R E S T E S 

¡Oh tierra! Vuélveme el padre que guardas en tu seno, 
por que presencie la pelea. 

E L E C T R A 

¡Oh Proserpina, danos completa victoria! 

O R E S T E S 

Padre, acuérdate del baño en que fuiste muerto. 

E L E C T R A 

Y acuérdate de la red en que te envolvieron 74. 

O R E S T E S 

¡No te cogieron en grillos de cobre, padre! 

E L E C T R A 

Sino en vergonzosa y traidora envoltura. 

O R E S T E S 

A estas afrentas, ¿despertarás, padre? 

E L E C T R A 

¿Levantarás tu cabeza querida? 
TOMO IT, 

10 
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O R E S T E S 

Envía, pues, a la Justicia a pelear por los tuyos, o dales 
a tus matadores igual muerte que a ti te dieron, si es que 
vencido quieres ser vencedor a tu vez. 

E L E C T R A 

Padre, escucha mis postreros clamores75. Mira a estos 
hijuelos cómo rodean tu sepulcro. Apiádate de tu hija y de 
tu hijo. ' 

O R E S T E S 

No dejes que se extinga la descendencia de los Pelópi-
das, y así no habrás muerto ni aun después de tu muerte. 

E L E C T R A 

Sí, que son los hijos la gloria de su padre, que le salvan 
de que muera con él su nombre; bien así como corchos que 
mantienen a flote la red y no la dejan irse a fondo. 

O R E S T E S 

Oyenos: por ti son estos lamentos. A l atender nuestras 
preces, a ti mismo te salvas. 

CORO 

No seré yo quien desapruebe vuestras prolijas lamenta­
ciones 76. Debidas eran en honor de ese túmulo, y de un 
infortunado a quien nadie había llorado aún. ( A ORES-
T E S . ) Por lo demás, pues que estás resuelto a ello, razón 
es ya que obres y pruebes fortuna. 

O R E S T E S 

Será. Pero no irá fuera de camino que yo pregunte: ;a 
qué envió estas libaciones? ¿Por qué esta tardía reparación 
de un mal que no la tiene? ¿Para qué estos presentes mi­
serables a un muerto que no se curará de ellos? No acierto 
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ales regalos son mucho menores que su culpa. Todas las 
libaciones del mundo, derramadas por la san¿e de „„ 
hombre trabajo perdido. Este es L s e n ^ M a l s l s a Í 
que pueda ser ello, dímelo, que lo deseo. 

CORO 

con k f ' t e^POrqUe ^ LIena de s o b ^ o 
n l n a t u Z a P ~ s . í"* en la callada noche ve-

ORESTES 
¿Conoces tú ese sueño, de modo que puedas explicármelo? 

CORO 
Según dijo ella, parecióle que había parido un dragón. 

ORESTES 

¿V qué fin y remate tuvo la apariencia? -

CORO 
he^ufoue'T11017 ^ PañaIeS COm0 3 Un niño' ™ - d o 
tonce, ^ i m0nStrUO ^ naCÍdo sintió v en-
tonces, sonando, ella misma le puso al pecho. 

ORESTES 

¡Cómo!78. ¿Y no la hirió el pecho el horrendo monstruo? 

CORO 
Como que junto con la leche sacó sangre. 

ORESTES 
No en vano la envió su esposo ese sueño. 
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CORO 

Despierta ella entonces toda despavorida y pidiendo so­
corro. A las voces de,la reina, mil antorchas, apagadas en 
la hora del descanso, vuelven a encenderse y disipan la 
oscuridad. Luego al punto envía estos fúnebres obsequios, 
esperanzada en que han de ser remedio certísimo de sus 
males. 

O R E S T E S 

¡Oh tierra natal! ¡Oh tumba de mi padre, haced que 
sea yo el cumplidor de ese sueño! A lo que se me alcanza, 
él viene bien con mi destino. Si la serpiente salió del mis­
mo seno de donde salí; sí fué envuelta en mis propios pa­
ñales79, y se agarró voraz a los pechos que me criaron,^ y 
sacó de ellos leche y sangre, razón tuvo la que tal soñó 
para lanzar grito de angustia temerosa. Quien amamantó 
a un horrendo monstruo, de mala muerte debe morir. Yo 
seré la serpiente; yo la mataré como el sueño anuncia. Ha-
bla: te hago juez de la interpretación del prodigio . 

CORO 

¡Suceda como ío dices! Peró explícales a tus amigos 
cómo vas a ejecutarlo. 

O R E S T E S 

Pronto está dicho. Esta se vuelve adentro; nosotros que­
damos para obrar81; vosotras, quietas, y no hacer nada. 
Sólo encarezco que se calle lo que he trazado y vais a oír. 
Con engaños mataron a aquel varón insigne; con engaños 
mueran ellos, y én iguales lazos cogidos, según predijo ya 
Loxias, el soberano Apolo, adivino a quien nadie halló 
falaz todavía. Disfrazado de extranjero, y con todo el 
equipaje de un caminante, yo me llegaré a las puertas del 
vestíbulo, acompañado de este amigo, de Pilades, como de 
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un huésped y compañero de armas de la casa. Ambos he­
mos de hablar la lengua del Parnaso 82, imitando el acento 
phocense. A' buen seguro que ninguno de los porteros nos 
reciba con buenas entrañas, cuando el genio del mal reina 
en ese palacio. Alsí, pues, aguardaremos que cualquiera 
pase por delante de la casa y diga en viéndonos: xyPor 
qué cerráis la puerta a quien os pide hospitalidad? ¿Está 
dentro Egistho? ¿Sabe lo que pasa?» Y como llegue yo a 
pasar de los umbrales, ora que me le encuentre sentado en 
el trono de mi padre, ora que venga a mí a hablarme cara 
a cara y a escudriñarme con los ojos, tenedlo por cierto, 
antes que pueda decir: «¿De dónde bueno, extranjero?», 
le dejo sin vida y envuelto en el rápido lazo de mi espada 83. 
No padecerá Erinys necesidad de sangre. Hav que apurar 
la tercera copa84. ( A ELECTRA.) Tú, pues, observa bien 
lo que pase en casa, porque todo venga a nuestro intento 
( A l CORO.) A vosotras os recomiendo que tengáis la len­
gua y sepáis hablar o callar, según pida el caso. Este 85 íA 
PILADES.) cuidará de lo demás,, cuando mi espada vaya a 
terminar la lucha. 

(Vanse ORESTES y PILADES. ELECTRA entra en palacio.) 

CORO 

La tierra cría multitud de tremendas plagas86; los an­
tros del mat están poblados de bestias feroces, enemigas de 
los mortales; los rayos del sol engendran alados monstruos 
que cruzan los espacios; monstruos que se arrastran por el 
suelo; furores de hinchadas tempestades: y todo ello se 
puede pintar. 

¿Mas quién podría pintar la osadía de un hombre sober-; 
bio y la liviandad de una mujer que por nada se detiene? 
¿Quién los desenfrenados deseos de los' mortales, del in­
fortunio perpetuamente acompañados? Cuando la pasión 
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amorosa se apodera de la mujer, no es sino furiosa rabia 
que deja atrás el ciego instinto de monstruos y brutos 87. 

Considere quien sea discreto 88 y deseoso de conocer la 
verdad, cuan desdichado pensamiento el que tuvo aquella 
hija de ThestioS9, verdadera perdición de su hijo, para 
quemar el rojo tizón que apartó del fuego cuando nació 
Meíeagro, y el cual había de ser la medida de su vida desde 
que dió el primer vagido al salir del vientre de su madre 
hasta la fatal postrimera hora. 

Y abomine también vde aquella cruel Escylla 90, de quien 
nos dicen las historias que perdió al hombre que había de 
sede más caro, vencida de sus enemigos. Rindiéronla los 
collares de oro de Creta; por los regalos de Minos deter­
minóse desaconsejada la mala hembra a despojar a Niso 
del cabello de la inmortalidad, mientras se hallaba entre­
gado al sueño; y Hermes se apoderó de Niso 91. 

Pero, de todos los crímenes, el más famoso y que gana 
a todos es el de Lemnos. Dondequiera se le llora y abomi­
na. No hay maldad horrenda-que no se le diga de Lem­
nos 92, como el mayor encarecimiento que de ella pudiera 
hacerse. Mas las grandezas de los hombres93, manchadas 
por sacrilegio execrable, presto desaparecen con oprobio. 
Nadie rinda culto a lo que detestan los dioses.—De todos 
estos crímenes que acabo de traer a la memoria, ¿habrá 
algo que no haya mentado con razón?94. 

r después de recordar tan impías maldades, ¿será ex­
traño que yo maldiga un contubernio odioso y las asechan­
zas puestas por una mujer a un varón esforzado, a un va­
lentísimo guerrero que a sus mismos encarnizados enemi­
gos causaba reverencia? ¿Podré yo mirar jamás con respeto 
hogar donde se apagó el sagrado fuego de la familia, ni 
cetro mujeril y cobarde?95. 

Pero la espada afiladísima de la Justicia pasa algún día 
de parte a parte el corazón del malvado. NQ son las leyes 
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que ella dicta, suelo que impunemente se pisotea96. Quien 
las quebranta ofende a la majestad de Zeus, 

Y tal vez sucede que la Justicia vuelve a afirmarse en 
su asiento; la Parca forja en su yunque un puñal más97 y 
le afila; Erinys, la diosa de les inescrutables designios, hace 
por fin ostentáción de su poder y da entrada en la casa* 
que manchó el crimen, al nuevo crimen, que nació de la 
sangre antigua, y ha de ser ahora su vengador. 

(Salen ORESTES y PILADES y se dirigen d palacio.) 

ORESTES (Llamando a la puerta.) 

¡Muchacho, muchacho! Oye que están llamando a la 
puerta del vestíbulo. (Llama segunda vez.) Otro golpe 
más, ¡Muchacho, muchacho! ¿No hay nadie en casa? (Lla­
ma tercera vez.) Vaya, el tercer golpe que doy; a ver si 
sale alguien: si es que la casa de Egistho no se cierra a la 
hospitalidad. 

SIERVO (Abriendo la puerta.) 

Ea, bien; ya oigo, ¿De qué tierra es el huésped? ¿De 
dónde viene? 

O R E S T E S 

Di a los señores de la casa que vengo en su busca; que 
les traigo nuevas. Pero date prisa, porque el caliginoso 
carro de la noche va apresurando su carrera y hora es ya 
que los caminantes echen anclas en hospedaje donde re­
posen. Que salga el que mande aquí; el ama de la casa, 
Pero, no: estas cosas son mejor para el amo. Con él no 
tendré reparo ninguno en hablar sin rodeos. De hombre a 
hombre hay siempre más llaneza y se dice claro lo que se 
quiere, 

(Salen CLITEMNESTRA y ELECTRA,) 
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CLITEMNESTRA 

Extranjeros, si es que habéis menester de algo, podéis 
hablar. Pronta se halla cuanta comodidad debe ofrecer casa 
como ésta: templados baños; reposo para vuestras fatigas; 
lecho, y la presencia de rostros amigos98. Si es que se trata 
de negocio de mayor momento, eso toca a mi esposo; se 
lo comunicaré. 

O R E S T E S 

-Mi patria es Daulide, en la Phocida. Encaminábame ha­
cia Alrgos, como me ves que llego, un pie tras otro" y lle­
vando a cuestas mi equipaje, cuando se me- acercó cierto 
hombre, que ni yo le conocía ni él me conocía a mí; v des­
pués de preguntarme por mi camino y cerciorarse bien del 
suyo 100: «Extranjero—me dijo Estrophio el Phocense (que 
así me dio a entender en nuestra plática que se llamaba)—, 
pues que vas a Argos a tus haciendas, diles a los padres de 
Orestes cómo es muerto. Acuérdate de todo; cuidado, que 
no se te olvide. Pregúntales si son de parecer que se envíen 
sus cenizas de él, o que le demos sepultura en la tierra que 
le acogió y quede en ella por sempiterno huésped. A la 
vuelta me traes sus órdenes. En tanto, los ámbitos de bron­
cínea urna guardan sus restos, y no les ha faltado tampoco 
el funerario obsequio de nuestras lágrimas.» Ta l me dijo 
él, y tal digo. No sé si estoy hablando con los parientes y 
deudos de Orestes; pero justo es que su padre sepa lo 
que pasa. 

E L E C T R A 

¡Ay de mí! 101. ¡Perdidos somos del todo! ¡Oh maldi­
ción que pesas sobre esta casa, sin que haya poder que te 
ahuyente! ¡Y cómo escudriñas y llegas con tu mirada hasta 
aquellos que parecían fuera de tu alcance y en salvo! ¡Y 
cómo los heriste de lejos con certera flecha! ¡Infeliz de mí, 
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que me has privado de los que amaba! ¡Ahora Orestes, que 
con buen consejo había huido de hundir su pie en el ce­
nagoso pantano donde habría hallado la muerte! ¡Aquella 
esperanza de salvación, que nos prometía para esta casa re­
gocijadas venturas, pintábanos tan sólo vanas apariencias 
sin realidad!102. ' 

ORESTES 
Bien hubiera querido yo haberme dado a. conocer de 

tan generosos huéspedes y recibir su hospitalidad con oca­
sión de felices sucesos. ¿Quién más que un huésped puede 
desear el bien de su huésped? Mas tengo para mí que ha­
bría sido gran maldad no decir a quienes les importa todo 
lo que hay en suceso como el que me trae, habiéndolo pro­
metido así, y después del acogimiento que me habéis hecho. 

CLITEMNESTRA 
No por ello será menos digno de ti el que tengas, ni es­

tarás menos querido en esta casa. Lo mismo que tu. cual­
quiera otro nos hubiera traído la noticia, Pero tiempo es 
ya que tengan lo que han menester huéspedes que se han 
pasado el día caminando. ( A l SIERVO.) Anda con él, y 
condúcele a la hospedería, y a su compañero 103, y que allá 
encuentren cuanta comodidad debe ofrecerles este palacio. 
Te recomiendo que lo hagas como quien después tendrá 
que darme cuenta. Nosotros comunicaremos la nueva al 
señor de esta morada, y pues no nos faltan amigos, con 
ellos consultaremos sobre el caso. 

(Vanse el SIERVO, guiando a ORESTES y PILADES; CLI-
TEMNESTRA y ELECTRA.) 

CORO 
Ea pues, compañeras de servidumbre, ¿cuándo hemos de 

esforzar nuestra voz pidiendo por Orestes?104. ¡Oh tierra 
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sagrada! ¡Oh sagrado túmulo que descansas sobre el cuer­
po de aquel rey que capitaneó tantas naves! Escúchanos 
ahora, auxilíanos ahora. Ahora que llegó el trance de que 
pelee por nosotros la astucia engañosa 105 y Hermes, des­
de las sombras donde habita, guíe 106 la espada que ha de 
terminar la contienda. (El CORO, al sentir pasos, muda de 
tono y lenguaje; a poco, sale C iLiSSA. ) Paréceme que el 
huésped trama algo malo107. ¡Pero mira a la nodriza de 
Orestes, que viene hacia aquí deshecha en lágrimas. ¿Adon­
de vas, Cílissa108, fuera de casa, arrastrando los tardos 
pies?109. Contigo va el dolor; ¡y no un dolor mercenario, 
ciertamente!110. 

NODRIZA 

La que manda 111 ha dado orden de llamar a Egistho, que 
venga cuanto antes a ver a los huéspedes para que hable 
con ellos y averigüe él mejor la nueva que traen. Delante 
de los criados ha puesto ella el rostro triste, queriendo ocul­
tar la alegría que lo sucedido le causaba; pero, mal de 
su grado, la retozaba en los ojos. Bien le ha venido la nue­
va que le dieron los huéspedes; harto cierta, y para esta 
casa infelicísima que pone colmo a su desventura. Pues 
cuando lo oiga aquél112 y lo averigüe, ¡cómo se le alegrará 
el alma! ¡Ay, desdichada de mí! ¡Cuántas terribles ca­
lamidades se conjuraron de antiguo contra la mansión de 
Atreo y afligieron mi corazón; pero dolor como éste nun­
ca jamás le padecí! Todos los otros males había ido lle­
vándolos en paciencia; pero mi Orestes, el dulce cuidado 
de mi alma, que de recién nacido le tomé de los brazos de 
su madre y le crié; aquel cuyos lloros hacíanme levantar de 
noche y andar paseándole sin cesar de un lado a otro ..113. 
¡Tantas incomodidades y fatigas; todo padecer en vano y 
sin fruto! Porque a un niño que no tiene, uso de razón, 
fuerza es criarle como quien cría a una bestezuela. Y ¿cómo 
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no? Conforme a lo que pide su condición. Un niño de 
mantillas nada dice: que tenga hambre, que tenga sed, que 
tenga ganas de orinar. Vientre de niño a nadie pide licen­
cia . Sin duda ninguna, ya lo conocía yo; pero muchas 
veces me engañaba, y entonces había que ser lavandera de 
sus pañales. De esta suerte, el batanero y la nodriza tenían 
el mismo oficio 115. Entrambas cargas eché sobre mí al re­
cibir el niño de su padre. Y ahora, ¡desdichada que yo soy!, 
oigo que es muerto. Pero vamos en busca de ese hombre, 
que ha sido la perdición de esta casa. ¡Con qué gusto es­
cuchará la nueva! 

CORO 

¿Con qué aparato manda ella que venga? 

NODRIZA 

¿Cómo has dicho? Repítelo, para que lo entienda mejor. 

CORO 

Si con guardias o solo. 

NODRIZA 

Manda que traiga consigo sus gentes de armas. 

CORO 

No digas tal a ese tirano aborrecido. Pon el rostro ale-
gre; por que te escuche sin temor, y dile que venga el sólo 
y cuanto antes. En este aviso se oculta nuestra dicha. 

NODRIZA 

¿Por ventura es que piensas bien de las nuevas que aca­
bamos de recibir? 

CORO 

¿Y si 'Zeus mudase los males en bienes? 
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NODRIZA 

Y ¡cómo! Orestes, que era la esperanza de esta casa, ha 
muerto. 

CORO 

Todavía no. Y para pensar así, cierto que no es necesa­
rio ser gran adivino. 

NODRIZA 

¿Qué dices? ¿Sabes tu algo en contra de lo que se cuenta? 

CORO 

Anda y da tu recado, y haz lo que te mandan. Deja a 
los dioses que ellos cuiden de lo que es suyo. 

NODRIZA 

Voy, pues, y seguiré tu consejo. ¡Hagan los dioses que 
suceda lo mejor! 

( Vase.) 
CORO 

Zeus, padre de los dioses del Olimpo, escucha mis rue­
gos. ¡Qüe vea yo que dan cima a su empresa los que están 
deseosos del bien! Justicia te piden mis clamores, ¡oh Zeus! 
¡Guarda a Orestes! 

Ea, constituyele en su palacio frente a frente a sus ene­
migos. Engrandécele, que él te pagará de buen grado con 
duplicadas y triplicadas • ofrendas en acción de gracias. 

Contempla al huérfano de aquel varón que tanto amas­
te, cómo va marchando uncido "al carro de la desgracia, y 
pon medida a su desenfrenada carrera. ¿Quién le verá ca­
minar con firmes y asentados pasos hasta tocar el término 
de sus males? 

Dioses que habitáis esas ricas estancias, custodios del 
hogar, escuchadnos; sed con nosotros. Ea, ea; paguen la§ 
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justicias de hoy la sangre que se derramó ayer; pero cum­
plida esta obra de justicia, que la muerte no engendre ya 
más muertes en esta casa. 

¡Oh habitador de la insondable sima 116, haz que Ores-
tes se vea restituido en el palacio de Agamemnon, y que su 
padre, a través de las tinieblas que le envuelven, pueda con­
templar a su hijo libre y todo resplandeciente de gloria! 

Venga también en su favor el hijo de Maia 117 y préstele 
justo auxilió que encamine la empresa a feliz suceso. Que­
riendo él, ya mostrará118 secretas trazas, y con palabras 
oscuras tenderá ante los ojos de los enemigos noche de 
espesísimas tinieblas, que toda la luz del día no será parte 
a despejar. 

Entonces, salvos ya119, ofrecerán estos palacios las pre­
seas de sus ricos tesoros, y en vez de lamentos elevaremos 
nosotras por toda la ciudad, al son de la cítara, femenil y 
regocijado canto de triunfo. Esta victoria será para mí el 
colmo de la dicha; para los que amo, el fin de sus males. 

Y tú, ¡valor cuando llegue el momento de obrar! Ella 
te gritará: «¡Hijo!» Respóndela tú con las palabras de tu 
padre; cumple sus mandatos, y consuma el tremendo cas-
t¡go120. 

Armate en tu corazón del valor de Perseo 121. ¡Que los 
que habitan las profundidades de la tierra conozcan que Iqs 
amas; que los que viven aún, en vez de tu amor sientan tu 
implacable odio! ¡Lleva a esa mansión el sangriento casti­
go; mata al asesino de tu padre! 

(Sale EGISTHO.) 
EGISTHO 

Han mandado que me llamen, y acudo en seguida al 
aviso. Me dicen que ciertos extranjeros, que acaban de lle­
gar, traen nuevas nada agradables: que ha muerto Ores-
tes. Sería esto un golpe más para esta casa, y nuevo ma-
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nantial de temores, sobre la otra muerte que cíe antes nos 
punzaba y remordía122. ¿Cómo saber con toda certeza si 
es verdad? ¡Acaso serán voces de mujeres medrosas, que 
vuelan mucho y luego mueren, y nada! ¿Podrías decirme 
tu algo que me diese luz sobre lo que ocurre? 

CORO 

Sí, lo hemos oído; pero entra en palacio y entérate de 
los extranjeros. Nada hace valer una nueva como que por 
nosotros mismos la hayamos comprobado. 

" E G I S T H O 

En fin, quiero ver al mensajero y averiguar si estaba 
presente cuando Orestes murió, o es que cuenta vagos 
rumores que él ha oído. Yio le veré, y a mí no me engañan 
mis ojos.' 

(Vase.) 
CORO 

¡Zeus, Zeus! ¿Qué diré yo? ¿Por dónde comenzar mis 
plegarias, mis suplicantes clamores? ¿Con qué palabras aca­
baré que expresen todos mis buenos deseos? Pronto van a 
bañarse en sangre las matadoras espadas. O la raza' de 
Agamemnon perece con total mina, o dueño Orestes y po­
seedor de las grandes riquezas de sus padres, hará encen­
der fuegos y luminarias por festejar la libertad cobrada y 
la autoridad legítima restituida, Tan grande batalla se 
apercibe a sustentar el generoso Orestes, solo él contra sus 
dos enemigos. ¡Que obtenga la victoria! 

. EGISTHO (Dentro.) 
¡Ay, ay de mí! 

CORO 

¡Ea, ea, firme! 123. ¿Cómo habrá sido? ¿Qué pasará ahí 
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dentro? Todo se acabó. Apartémonos de ahí. Que aparezca­
mos inocentes de esas desdichas. No hay que dudar: la 
lucha ha terminado. 

SIERVO (Asomando en el fondo del vestíbulo y acompañan­
do sus palabras con la acción que expresan.) 

¡Desdichado de mí! ]Desdichado de mí, una y mil veces! 
Muerto es mi señor. ¡Desdichado de mí, diré otra vez124; 
y más que nadie desdichado! Egistho no existe ya. Pero, 
abrid las puertas del gineceo; ¡corriendo! ¡Descorred esois, 
cerrojos! Menester sería aquí un hombre joven y forzudo. 
No para socorro del muerto, ¿a qué ya? ¡Hola, hola! Grito 
a sordos. Hablar en vano y sin provecho; están dorm'dos. 
¿Dondá estará Clitemnestra? ¿Qué hace? Temo que su ca­
beza corre gravísimo peligro de caer al golpe de ía ven-

125 ' 

ganza . 

(Sale CLITEMNESTRA.) 
CLITEMNESTRA 

¿Qué es eso? ¿Por qué armas este alboroto en palacio? 
SIERVO 

Los muertos matan a los vivos 126. 

CLITEMNESTRA 
¡Ay de mí, bien comprendo el enigma! Matamos con 

engaños y con engaños perecemos. Déme cualquiera un 
hacha con que^matar. ¡Pronto! Veamos si vencemos o so­
mos vencidos, ya que hemos llegado a este extremo. 

(Sale ORESTES^ espada en mano.) 

ORESTES 
A ti te busco ahora; él ya tiene bastante. 
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CLITEMNESTRA 
¡Ay de mí! ¿Has muerto, amadísimo Egistho? 

ORESTES 
¿Amas a ese hombre?... Pues bien, tú yacerás con él en 

la misma tumba. Así no le serás infiel ni aun después de 
muerto. ^ 

CLITEMNESTRA 
Detente, ¡oh hijo! Respeta, hijo de mis entrañas, este 

pecho sobre el cual tantas veces te quedaste dormido, mien­
tras mamaban tus labios la leche que te crió. 

ORESTES 
Pilades127, ¿qué haré? ¿Huiré con horror de matar a mi 

madre? 
PILADES 

Y los oráculos de Loxias que te anunció la Pythia, ¿dón­
de se fueron? ¿Dónde la fe y santidad de tus juramentos? 
Ten a todos los hombres por enemigos; a todos sin excep­
ción, mejor qüe no a los dioses. 

ORESTES 
Venciste: lo reconozco. Tienes razón. ( A CLITEMNES-

TRA.) Sigúeme: quiero degollarte junto a aquel hombre. 
En vida le preferiste a mi padre; muere, pues, y duerme 
con él, ya que a él le amaste y aborreciste a quien debías 
amar. 

CLITEMNESTRA 
Y o te crié; déjame envejecer a tu lado128. 

, ORESTES 
¡A mi lado tu!... ¡Tú, la matadora de mi pádre!... 
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CLITEMNESTRA 

¡Oh, hijo mío! Eí Destino fué eí autor de ese crimen. 

ORESTES 

Eí Destino es también quien dispone tu muerte. 

CLITEMNESTRA 

¡Hijo de mis entrañas! ¿No temes las maldiciones de la 
majire que te parió? 

ORESTES 

Me pariste, sí... para lanzarme en el infortunio. 

CLITEMNESTRA 

No en verdad, sino que te puse en manos amigas 129. 

ORESTES 

Dos veces fui vendido130; yo, hijo de un hombre l i b r e . 

CLITEMNESTRA 

Entonces, ¿dónde está el precio que por ti recibí? 

ORESTES 

Vengüenza me da echártelo en cara siquiera. 

CLITEMNESTRA 

No te avergüence; pero di también las sinrazones de tu 
padre. , 

ORESTES 

No acuse a quien anda pasando fatigas la que se está en 
casa muy sentada. 

CLITEMNEáTRA 

También es triste cosa, hijo, verse una mujer alejada de 
su marido. 

TOMO I I . 
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O R E S T E S 

Pero las fatigas del marido deparan el sustento a la mu­
jer, mientras ella se está ociosa en casa. 

C L I T E M N E S T R A 

Hijo de mis entrañas, ¿te parece lícito matar a tu madre? 

O R E S T E S 

No soy yo quien te mato, eres tu. 

C L I T E M N E S T R A 

Repara; guárdate de las perras irritadas 131 que vengarán 
a una madre. 

O R E S T E S 

Y las que vengan a un padre, ¿cómo las huiré, si desisto? 

C L I T E M N E S T R A 

Aún vivo; pero en vano es que clame; como si clamase 
al sepulcro 132. 

O R E S T E S 

La suerte de mi padre ha fijado tu suerte. 

C L I T E M N E S T R A 

¡Ay de mí, que parí esta serpiente y la crié! 

O R E S T E S 

Cierto; presagio 133 fué aquel sueño que despertó tus te­
rrores. 

C L I T E M N E S T R A 

O R E S T E S 

Mataste a quien no debiste; padece ahora lo que no 
debías. 
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(Entra en palacio arrastrando tras si a CLITEMNESTRA.) 

CORO 184 
Lloremos la desdichada suerte de los dos; pero ya que 

el infortunado Orestes llenó la sangrienta medida, prefi­
rámoslo 135, que al fin la luz de esta casa no se ha extin­
guido para siempre. 

A l cabo de tiempo la Justicia descargó sobre los hijos de 
Piríamo el grave castigo que merecían. También ha descar­
gado por fin sobre la casa de Againemnon. U n doble león,, 
un doble Marte136, ha penetrado en ella. E l desterrado 
cumplió hasta el ápice los oráculos pithios; los dioses le 
alentaron a la empresa y le sostuvieron con sus consejos,, 

Celebrad con jubiloso himno de triunfo la terminación 
de los males que afligían a la regia morada, y el rescate de 
sus tesoros usurpados por aquellos dos infames que, tuvie­
ron tan desastrada muerte. 

Con engaños asaltó el castigo a quienes vencieron con 
engaños. La santa hija de Zeus, respirando odio mortal 
contra nuestros enemigos, tomó de la mano al vengador y 
le guió en la pelea. ¡Razón tenemos los mortales para darle 
el nombre de Justicia! 

Sucedió según lo predijo Loxias Parnasio m, el dios que 
habita el centro de la tierra: pasó tiempo, pero la Justicia 
llegó y arrastró al abismo a la mujer que la había ultraja­
do, valiéndose de sus mismas artes. También lo divino tie­
ne leyes por qué regirse; modo de ley es que no pueda ayu­
dar a los malos. Adoremos el poder que gobierna los cie­
los. Por fin vemos la luz. 

Y a cayó el freno que oprimía a estas casas. Ea, pues, 
¡levantaos! Sobrado tiempo habéis yacido ahí, siempre hu­
milladas. Pero el tiempo todo lo vence. Pronto se volverán 
tus pórticos de tristes alegres, cuando la expiación haya 
purificado tu hogar de las manchas que le afeaban. Enton-
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ees, aquéllas que en este palacio habían hecho su habita­
ción 138, se alejarán, y la fortuna pondrá buen rostro a los 
que antes llorábamos de tanto ver y oír. Por fin, por fin 
vemos la luz. 

(Abreme las puertas del palacio y aparece ORESTES con 
el ramo de los suplicantes en la mano. En el fondo se ven 
los cuerpos Je EGISTHO y CLITEMNESTRA.) 139. 

ORESTES 
Contemplad a los dos tiranos de nuestra ciudad; a los 

asesinos de mi padre; a los que arruinaron mi casa. Bien se 
entendían mientras estuvieron sentados en el trono 140; mas 
todavía sigue su amorosa alianza, como se puede presumir 
de la suerte que han tenido. ¡Fieles se mantuvieron a sus 
juramentos! Juraron dar muerte desastrada a mi padre y 
morir juntos, y lo han cumplido religiosamente. (Mostran­
do el velo en que fué envuelto AGAMEMNON.) Vosotros, que 
oísteis hablar de aquel crimen, contemplad también el arti-
íicio 141 que les sirvió de grillos y esporas con que mi des­
dichado padre quedase sujeto de pies y, manos. Poneos en 
círculo y desplegadlo bien, y mostrad la red en que fué co­
gido varón tan insigne. Que aquel Padre, no el mío, sino 
el Sol, que lo ve todo, contemple las impías maldades de 
mi-madre, porque si soy acusado alguna vez, pueda dar 
testimonio de la justicia con que la di muerte. No hablaré 
de la de Egistho. E l sufrió el castigo que impone la ley al 
que atropella la honestidad. Pero ella,' que imaginó aquel 
odioso atentado contra el hombre cuyos hijos llevó en su 
seno; carga entonces dulce y ahora, ya lo veis, por su des­
gracia, aborrecida; ella, ¿qué te parece? Era una murena, 
una víbora; tan sólo su contacto, que no ya su mordedura, 
bastaba a emponzoñar. Ta l era de procaz y malvado su 
instinto. ¡Jamás esposa como ella habite, bajo mi techo! 
¡Permitan los dioses primero que muera sin hijosJ 
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CORO 

¡Ay, ay, crímenes miserables! (Contemplando el cuerpo 
de CLITEHNPSTRA.) ¡Horrenda muerte has tenido! (Vten-

d a2RESTESí qUe comienZa a señales de turba­
ción.)1^. ¡Ay, cielos! ¡También para el.que sobrevive co­
mienzan dar frutos la desdicha! 

O R E S T E S 

¿Hízolo o no lo hizo ella?—Hable por mí este velo, en­
sangrentado por la espada que la dio Egistho. Pasó el tiem­
po; pero la mancha de la sangre quedó aquí e hizo que se 
perdiesen los variados matices de este rico tejido. ¿Qué nom­
bre le daré que le cuadre?143. ¿Le llamaré lazo de coger 
fieras, o sábana mortuoria en que envolver el cuerpo para 
la tumba? Trampa, red, grillos; todo esto a la vez pudie­
ras llamar a este velo. A lograrlo un ladrón de esos que se 
pasan la vida engañando a los viajeros y robándoles sus 
caudales, ¿a cuántos no diera muerte con un artificio como 
él, y cuántos felicísimos golpes no maquinara en su ánimo? 
¡Contigo hablo, velo parricida! Presente estás a mis ojos, 
y al verte, ya me alabo; ya rompo en gemidos, y me duelo 
del crimen, y del castigo, y de mi i^za entera, y siento 
sobre mí el peso de esta desdichada victoria que me mancha. 

CORO 

No^ay mortal que pueda asegurarse una felicidad per­
petua . Hoy éste, mañana aquél, todos han de encontrar­
se con el dolor. 

O R E S T E S 

Mas para que lo sepáis...145. Porque ni yo sé cíónde irá 
esto a parar. Como caballos desbocados que se lanzan fue­
ra de la carrera, así mis pensamientos se desmandan y 
alborotan y me arrastran mal que me pese. ' Y a oigo la voz 
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del terror que se levanta en mi corazón. Y a el corazón se 
estremece enfurecido. Pero mientras sea dueño de mí, toda­
vía yo afirmaré ante vosotros, amigos míos; yo proclamaré 
que si maté a mi madre no fué sin justicia. Ella se manchó 
con la sangre de mi padre; ella se hizo blanco del aborre­
cimiento de los dioses. Apolo fué el principal autor de 
mi obra, yo os lo digo; Apolo, que alentó mi audacia y 
me anunció, por boca del oráculo pitio, que esta acción 
no se me imputaría a delito; mas que a retroceder..v No 
os diré la pena. No habría flechero tan hábil146 que pu­
diese alcanzar con sus flechas a lo espantoso de tales horro­
res. Y ahora, ya lo estáis viendo, armado con este ramo, que 
coronan listones de lana 1475 me encamino al templo que 
marca el ombligo de la tierra, sagrado lugar donde arde, 
sin extinguirse jamás, el rutilante fuego de Loxias. Allí me 
lavaré de la sangre de mi madre; Loxias me ha prohibido 
volverme a otro altar que al suyo. Vosotros, Argivos todos, 
cuando sea hora, atestiguar por mí de los terribles desas­
tres que. pesaron sobre los míos148; que yo, desterrado de 
mi patria, viviré errante, y en vida y después de muerto 

r < . i * 149 
dejaré memoria de esta triste hazaña . 

CORO 

Pues que obraste en justicia, no cierres tu boca ante los 
que te acusen, ni rompas én maldiciones después que has 
vuelto su libertad a toda la ciudad de Argos, cortando va­
leroso la cabeza a esas dos serpientes. 

O R E S T E S 

¡Ah, ah! Vedlas, esclavas: ¡ahí están! ¡Parecen las Gor-
gonas! ¡Sus vestiduras son negras! ¡En sus cabellos se en­
roscan multitud de serpientes! Y a no' podría yo permanecer 
aquí ni un instante más. 
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CORO 

¿Qué imágenes son esas que te trastornan, ohv hijo el 
más cariñoso para su padre? Serénate; no te dejes vencer 
tan pronto del terror. 

O R E S T E S 

No son imaginaciones; son realidades horrendas. Son 
las perras furiosas que vienen a vengar a mi madre. ¡Harto 
lo sé! 

CORO 

Su sangre, caliente aún en tus manos, es lo que pone 
terror en tu alma. 

O R E S T E S , 

¡Soberano Apolo! Su número aumenta; de sus ojos des­
tilan horrenda sangre. 

CORO 

Una purificación queda para ti150. Abrázate al ara de 
Loxias, y él te hará libre de sus tormentos. 

O R E S T E S 

¡Vosotras^no las veis, pero yo sí las veo!151. ¡Me per­
siguen! ¡No, no puedo estar aquí! 

(Huye despavorido.) 

CORO 

¡Que tengan buen .suceso tus desventuras! ¡Que el dios 
eche sobre ti mirada amiga y te guarde en los peligros! 

He ahí la tercera tempestad que se desencadenó sobre 
el alcázar de nuestros reyes. Los mismos de su linaje la 
han movido.- Comenzaron por el horrendo banquete que 
se ofreció al desdichado Tiestes. Vino después el desastrado 
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fin de aquel valeroso rey que acaudilló a todos los Arheos: 
asesináronle en el baño, Y ahora, ¿cómo llamaré a esto 
último? ¿Mi salvación o mi ruina? ¡Cuándo se saciará, 
cuándo se calmará, cuándo se adormecerá siquiera el en­
cono de la desgracia! 
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L A S E U M E N I D E S 1 

A R G U M E N T O 2 

Perseguido de las Erinnas, llega Qrestes a Delfos, de don­
de, por consejo de Apolo, se encamina a Atenas y se acoge 
al templo de Atena. Favorécele' la diosa; vence en juicio, 
y regresa a la ciudad de Argos, ya libre del todo. Las 
Erinnas se ablandan; vuélvense propicias y reciben el nombre 
de Euménides. 





PERSONAJES D E L A ACCIÓN 

LA PITONISA 3. 
APOLO, 
ORESTES. 
LA SOMBRA DE CLITEMNESTRA. 
CORO DE EUMÉNIDES 4. 
ATENA. 

PUEBLO. 
CORTEJO DE MATRONAS Y DONCE-

iLLAS ATENIENSES. 
HERMES 5.;.. 
UN MINISTRO. ^ No hablan. 
JUECES.. 

La escena.es en Delfos y Atenas6. 
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CUADRO PRIMERO 

(La escena-representa el exterior del templo de Delfos.) 

LA PITONISA (Que aparece en el pórtico del templo.) 

Sean para la Tierra mis primeras preces, mis primeros 
actos de adoración; ella fué, antes que ningún otro dios, 
quien pronunció aquí sus oráculos. Después, para Temis, 
que, según cuentan, sucedió a su madre7 en este profetice 
templo. Sentóse en él la tercera otra Titánida, hija de la 
Tierra, Febe; por voluntad de Temis, que no por fuerza 
ninguna. Febo, al hacer, recibiólo de Febe, como regalo 
que ella quiso hacerle en su nacimiento, y con él aquel 
nombre tomado de su madre. E l dios deja el lago de la isla 
de Délos y su riscoso suelo8; aborda a las costas de Pa­
llas 9, de los navegantes visitadísimas, y por fin llega a esta 
comarca, donde se asienta el Parnaso. Los hijos de Hi -
festo10 le acompañan con gran veneración; allánanle el 
camino, y le van abriendo paso por una tierra agreste, hasta 
entonces nunca cultivada. Luego que llegó, el pueblo entero 
y Delfos, que era el rey que a la sazón le gobernaba, rín-
denle singularísimos honores. Zeus le infunde el divino 
arte, y le sienta en este trono vatídico, que él es el cuarto 
a ocupar. Desde; entonces, Loxias es el profeta de su pa­
dre Zeus, Comiencen, pues, por estos dioses11 mis oracio* 
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nes. Pero, además, reciba sobre todos homenaje de adora­
ción la diosa Pallas, cuya imagen se ostenta frente a este 
templo12; sean también veneradas las ninfas que pueblan 
la hueca peña, Concia, lugar de las aves deseado, v para 
los dioses apacible retiro; sin que deje de recordar a Bro-
mio , que en aquella región tiene su morada, y de ella lan­
zó sus bacantes contra Penteho y le dió la muerte de una 
fiera . Por último, invoquemos a la fuente del Plisto 15; y 
al poderoso Posidón, y a Zeus, altísimo y omnipotente, y 
vamos a sentarnos en el trono de sus profecías. A l pasar 
estos sagrados umbrales, ¡quieran los dioses mostrarse con­
migo más amigos que nunca! Si hay algunos helenos que 
vengan a consultar al oráculo, acerqúense por el orden 
que la ̂ suerte les designe, que así lo manda la ley: v vo en 
mis oráculos sólo me guío de la voluntad del dios, (Enlra 
en el templo™, y al punto vuelve a salir despavorida.) 
¡Horrendo, horrendo de contar, horrendo de ver lo que me 
arroja del templo de Loxias! Ni puedo dar un paso, ni te­
nerme en pie; apoyada en mis. manos voy arrastrando17 
como puedo, que las piernas se niegan a llevarme. Vieja con 
miedo, nada; igual que un niño. Llegaba yo, pues," arras­
trando al sagrario del templo, donde cuelgan tantas coro­
nas, cuando en la piedra misma que ocupa el ombligo de 
la tierra me veo un hombre en ademán suplicante, que, a 
no dudar, tiene sobre sí algún nefando sacrilegio. Sangre 
destilan sus manos; sangre la espada que empuña18 con 
la una de ellas, mientras que en la otra ostenta lozano ramo 
de oliva, piadosamente coronado con largas cintas de blan­
quísimo vellón. En esto no me engaño; desde luego salta 
a la vista. Pero delante de este Jbombre, sentadas en las 
gradas del altar, duerme extraña caterva de mujeres... ¿De 
mujeres dije? No, sino de Gorgonas; Mas tampoco se pa­
rece su figura a la de las Gorgonas... Yío las he visto pintadas 
alguna vez que arrebataban a Pineo los manjares19; con 
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todo, éstas no tienen alas. Están vestidas de negro, y son 
por extremo horrendas; con sus ronquidos despiden pon­
zoñoso aliento, que no deja acercárseles20; de sus ojos se 
destilan lágrimas de sangre que espantan, y todo su arreo 
y compostura es tal, que no es para tolerado ni ante esta­
tuas de dioses, ni en moradas de hombres. Gente de este 
linaje no la vi jamás, ni es posible que tierra ninguna se 
gloríe de haberlas criado, sin que tenga que llorar desas­
tres. Pero de lo que se siga, a Loxias toca cuidar como 
prepotente señor de esta santa casa, pues que él es el mé­
dico divino y profeta e intérprete de agüeros y prodigios 
y quien toda otra casa purifica. (Vase.) 

(Abrese'la escena y aparece el interior del templo 21. Jun­
to al ara está el mismo dios APOLO; d su lado, HERMES, y 
a sus pies, en ademán suplicante, ORESTES, del modo que 
le ha pintado LA PITONISA. LAS ERINNAS /e rodean como 
guardándole; están dormidas.) 

APOLO 

No, no te entregaré. Cerca de ti o lejos yo seré tu 
guarda hasta el fin, y no he de usar de blanduras con tus 
enemigos. Ahora, ya lo ves, esas furiosas están cogidas; 
tomólas sueño pesadísimo. Vírgenes abominables y vetus­
tas, que después de tantos años guardan su doncellez22, 
pues ni dios, ni hombre, ni siquiera fiera ninguna,, querrían 
comunicarlas jamás. Nacieron para el mal; habitan las ho­
rrendas tinieblas del Tártaro en las profundidades de la 
tierra, y de los hombres y de los dioses del Olimpo son por 
igual aborrecidas. No desfallezcas, pero huye, porque ellas 
te perseguirán, ya atravieses el dilatado continente, ya en 
el mar, ya en las islas; por donde quiera que eches tus. 
errantes pasos. Sufre esta fatiga y no desmayes, y en lle­
gando a la ciudad de Pallas, póstrate a los pies de la anti-

TOMO I I . . I2 
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gua imagen de ia diosa y abrázate con ella. Allá tendre­
mos quienes nos juzguen, y no dejaremos de encontrar 
palabras con que moverlos, y modo de librarte de todas tus 
penas, pues que yo te persuadí a dar muerte a tu madre. 

ORESTES 

Soberano Apolo, bien sabes tú ser justo. Siendo así, por 
tu justicia, considera la que me asiste y no me abandones. 
T u poder basta a salvarme. 

APOLO ~ 

Acuérdate que el temor no se apodere de tu ánimo. ( A 
HERMES.) Y tú, Hermes, hermano mío, hijo del mismo 
padre que yo, guárdale, haz con él según tu nombre23, 
guíale en su camino y asístele. Es mi suplicante. Zeus mis­
mo reverencia la piedad que se debe a los proscritos de la 
justicia, y que para bien de los mortales siempre los acom­
paña. 

(Vanse HERMES y ORESTES. APOLO desaparece en el 
santuario. Luego al punto ábrese el suelo y surge por es­
cotillón LA SOMBRA DE CLITEMNESTRA.) 24. 

LA SOMBRA ( A las ERINNAS que duermen.) 

¿Dormís? ¡Hola!, ¡sus! ¿A qué dormir ahora? Entre to­
dos los muertos yo sola soy la despreciada de vosotras. Y 
en tanto me echan en rostro que maté, y no se perdona 
para mí afrenta ninguna, y ando errante y avergonzada 
entre las sombras. Sí, os lo repito: todos son a acusarme 
como al mayor de los criminales25. ¡Y yo, que tan cruel­
mente fui tratada por quien debió amarme más; yo dego­
llada por manos parricidas, no tengo ni un solo dios que 
sienta indignación por mi suerte! Contempla estas heridas; 
míralas con los ojos del alma 26, más despiertos aún y pers-
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picaces en el sueño; que a la luz del día parece que es des­
tino de ios mortales apenas alcanzar a ver. ¡Qué de veces 
bebisteis las libaciones sin vino que yo os hada, sobrias y 
dulces ofrendas que os deleitaban, y gustasteis los festines 
que os daba en mi hogar, en aquellas temerosas horas de la 
noche que ningún otro dios comparte con vosotras' ¡Y 
todos mis homenajes los veo hollados por vuestros pies! 
¡ r el se ha escapado y huye como un cervatillo! De un 
salto salvo vuestras redes vanas, y ahora se ríe de vosotras 
en grande. Oíd: ¡es de mi salvación de lo que os hablo! 27. 
¡Volved en vuestro acuerdo, diosas infernales! ¡Soy yo, 
Chtemnestra, quien os invoca! ¡Soy su sombra! 

CORO 28 

¡Joooh, joooh, joooh, joooh! 

LA SOMBRA 

¿Roncáis? Y él se os escapa y huye lejos de aquí. ¡Tan 
solo mis dioses no escuchan a quien los suplica! 29. 

CORO 

¡Joooh, joooh, joooh! 

LA SOMBRA 

¡Ya es demasiado dormir! No compartís mis penas, y 
Orestes huye; mi asesino, el asesino de su madre. 

CORO 

¡Oh, oh, oh, oh! 

LA SOMBRA 

, ¿A! ^ esos gritos? ¿Dormís aún? Qué, ¿no te levanta­
ras al punto? ¿Qué otra cosa tienes que hacer más que 
perseguir a los culpados?80. 
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CORO 

¡Oh, oh, oh, oh! 

L A SOMBRA 

E l sueño y la fatiga se conjuraron para señorearse de 
ellas. Estas horrendas serpientes perdieron toda su furia. 

CORO 

¡Oh, oh, oh, oh! (Redoblados y agudos; en sueños.) 
¡Cógele, cógele, cógele! ¡Ten cuidado! 

LA SOMBRA 

En sueños persigues tu presa, y ladras como perro que 
va tras la pista sin rendirse al cansancio. Ea, pues, ¿qué 
haces? ¡Levanta! No te dejes vencer de la fatiga. Mira 
el mal que te avino por ceder al sueño. Así te duelan en el 
alma mis justas reprensiones; que ellas sirven de aguijón 
al pundonoroso. Arroja sobre mi asesino tu ensangrentado 
aliento; que el fuego que arde en tus entrañas le abrase y 
le consuma/Persigúele; que él se sienta morir al ver a su 
perseguidor segunda vez sobre sus huellas. 

(Húndese. Las Furias van despertando según indica el 
texto31. Una vez en pie, cada cual por su lado y alborota­
das corren hacia la orquesta. Su traje y apostura, conforme 
a lo que ha dicho la Viña. Acaso también con antorchas 
encendidas en las manos.) 

CORO 

¡Despierta, que te llamo; despierta tú y despierta a ésa! 
¿Duermes? ¡Arriba! Sacude el sueño. ¡Sepamos si soñá­
bamos sueños o realidades! 32. 

¡Ay, ay! ¡Oh, • rabia! ¡Perdidas somos, amigas! ¡Tanto 
pasar y todo en vano! ¡Oh. dolor! ¡Qué cruel calamidad, 
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qué insufrible desdicha pesa sobre nosotras! La fiera se 
escapó de las redes y ba buido. Déjeme rendir del sueño 
y perdí la presa. ¡Ay, bijo de Zeus; tú bas sido el astuto 
ladrón! ¡Tú, dios mozo, que bas puerto bajo tus pies a 
estas antiguas diosas, dando oídos piadosos a las súplicas 
de un impío que sólo tuvo crueldad para la que le parió! 
¿Tú eres un dios y burtas a mi venganza al que mató a su 
madre? ¿Habrá quien diga que esto es justicia? 

Yo be oído en sueños amargas quejas que venían sobre 
mí. Como aguijón bien empuñado por el auriga33, así me 
ban berido el corazón y las entrañas. Todavía siento el 
bielo del terror que me ba causado el azote de aquel fiero 
verdugo. 

¡Allí está lo que bacen estos dioses nuevos con su reinar 
fuera de los términos de la justicia! Y a podéis ver ese 
trono34, ombligo de la tierra, todo él goteando sangre de 
arriba abajo, desde que quiso sufrir la borrenda mancba del 
crimen. 

Dios profeta: tú bas contaminado este sagrado recinto, 
acogiendo en tus aras el crimen impuro; tú le incitaste; 
tú le llamaste; tú atendiste a los bumanos con desprecio de 
lo divino; tú bollaste las antiguas leyes 3o. 

Tú bas sido malo para mí; pero él no se escapará. Así se 
esconda debajo de la tierra, que no ba de verse libre. Él 
trajo sobre sí la maldición del cielo; pues basta en el abis­
mo sentirá caer sobre su cabeza el golpe de la venganza 3C. 

(Sale APOLO.) 
. APOLO 

Sal al punto de este templo; yo lo mando. Libra de tu 
presencia este profético recinto, no sea que te alcance la 
veloz y alada serpiente de mi áureo arco y tengas que vo­
mitar en tu dolor; entre torrentes de negra espuma, la 
sangre bumana que bas cbupado.—No es a esta mansión 
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donde tú puedes acercarte, sino al lugar de las sangrientas 
justicias; allí donde se cortan cabezas, y se arrancan ojos, 
y se degüella, y se provocan abortos, y se castra37, y se 
descuartiza, y se apedrea, y se pone a los reos en el espan­
table tormento de la estaca, sin compasión a sus lastimeros 
gemidos. ¿No oís, aborrecidas de los dioses, cuáles fiestas 
os contentan? Harto lo dice vuestra catadura: la caverna 
de sangriento león es la morada que te está bien b abitar, 
que no manchar con tu impura planta estos proféticos lu­
gares. ¡Marchad; corred los campos a la . ventura, rebaño 
sin pastor, pues que ganado como vosotras no habría dios 
que quisiera pastorearle! 

CORO 

Soberano Arpólo, escúchame a tu vez ahora. No has sido 
tú cómplice en este crimen, sino quien lo has hecho todo, 
como solo y único autor. 

APOLO 

¿Qué dices?... Explícate más. 

CORO 

T u oráculo dió por respuesta a tu huésped 38 que matase 
a. su madre. 

APOLO 

Respondíle que vengase a su padre. Bien, ¿y qué? 

CORO 

Después te constituiste en su amparó cuando aún estaba 
caliente la sangre. 

APOLO 

Y le mandé que buscase asilo en mi templo, 
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CORO 

¡Y a nosotras, que le perseguimos, nos llenas de injurias! 

APOLO 

Porque el llegaros a este templo os está vedado. 

CORO 

Pero éste es nuestro oficio. 

APOLO 

¿Qué honor es ése?... ¡Jáctate de tu honrado ministe-
• i 89 

no! . 
CORO 

Nosotras arrojamos de donde quiera que habiten hom­
bres40 a los que derraman la sangre de su madre. 

APOLO 

¿Y qué? E l que mata a la mujer que dio muerte a su 
' • 1 41 

mando... . 
CORO 

A lo menos, la que tal hizo no derramó su propia san-
42 

APOLO 

¡Así tienes tú por cosa vil y para nada la fe y los jura­
mentos de Zeus y Hera, augustos patronos del himeneo! 
Y no sale de tus labios más honrada la diosa Cipris, por 
quien tienen los mortales los más regalados gustos. Es el 
lecho nupcial donde quiso el Destino juntar a los esposos, 
más sagrado que un juramento, y guárdale la Justicia. Si 
tan laxa te muestras con los esposos que uno a otro se 
quitan la vida, para no tomar venganza ni airarte siquiera 
por ello43, niego que en justicia puedas perseguir a Ores-
tes. ¡Arrebatada de cólera te veo para lo uno; muy blanda 
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y sosegada para lo otro! Pero la diosa Pallas sentenciará 
este juicio. 

CORO 
Jamás dejaré de perseguir a ese Iiombre. 

APOLO 
Persigúele,'pues,- y cánsate más todavía. 

CORO 

No ofendas con tus palabras los honores de mi oficio. 

APOLO 
Honores tales, si me los dieras, ¡a buen seguro que yo 

no los recibiese! 
CORO 

Verdad. Sobrada gloria tienes ya junto al trono de Zeus. 
Pero la sangre de una madre me arrastra. Yo pediré ven­
ganza contra ese hombre y le perseguiré como el cazador 
a su presa. 

APOLO 

Y yo acorreré a mi suplicante y le salvaré. Entregar a 
un suplicante, pudiendo defenderle, crimen es que provoca 
su cólera, por igual temible a mortales y dioses44. 

(Retírase al interior del Santuario. E l CORO deja tam­
bién la escena. Mutación escénica.) 



C U A D R O SEGUNDO. 

(Exterior del templo de Atena Folias ^ en la acrópolis 
de Atenas. Frontera al templo, la estatua de la diosa.) 

ORESTES (Que aparece postrado a los pies de la estatua en 
ademán suplicante.) 

Augusta Atena, a ti vengo. Loxias es quien me manda. 
Acoge piadosa a un homicida que ya no necesita purificar­
se por su delito, cuyas manos ya no gotean sangre, sino 
que borró el reato de. su culpa con la recia fatiga de tantas 
casas extrañas como conoció; de tantos caminos y jornadas 
como caminó. Igual atravesé tierras que mares46; y ahora, 
fiel a las órdenes del oráculo de Loxias, me acerco, ¡oh, 
diosa!, a tu templo y a tu imagen. Aquí haré descanso; 
aquí esperaré mi sentencia. 

(Sale el CORO y se esparce por la orquesta. ORESTES 
permanece en el logeum.) 41 

CORO 

;Ea!, aquí tenemos una señal del paso de nuestro hombre, 
y bien clara. Sigue los avisos de ese mudo delator. Como 
perro que va tras la pista de herido cervatillo, así nosotras 
por estas gotas de sangré reconocemos sus huellas. Llego 
rendida de fatiga y jadeante de tanto correr tras de este 
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hombre. No hay lugar de ía tierra que no haya recorrido 
yo; sin tener alas, de un vuelo he salvado el mar, no me­
nos ligera que una nave, siempre persiguiéndole. Mas ahora 
no hay duda; él se oculta en alguna parte no lejos de 
aquí, porque el olor a sangre humana me sonríe 48. Mira, 
mira otra vez; mira mejor; escudrina por todos lados, no 
sea que a hurto de nosotras escape sin castigo el que mató 
a su madre. (Reparando en ORESTES.) Hele allí, que otra 
vez logró asilo; hele abrazado al simulacro de la inmortal 
diosa. Pretende que su acción sea juzgada; no ha lugar a 
juicio. Una vez derramada la sangre de una madre, ya no 
vuelve a sus venas 49; caliente aún, apenas cae en el suelo 
la absorbe la tierra y desaparece. Fuerza es, pues, que su­
fras la pena de tu delito; que yo chupe toda la sangre de 
tus miembros; que yo me cebe en esa roja bebida, que nadie 
sino yo osará beber 50, y que después de haberte consumido 
en vida, te arrastre a los infiernos. Allí verás a todos los 
demás mortales que fueron culpables como tú; a los que 
pecaron contra los dioses; a los que profanaron el sagrado 
de la hospitalidad; a los que no honraron a sus padres con 
piedad de hijos; a cada cual sufriendo la pena que mereció 
por su pecado. Que Hades, el poderoso juez que habita las 
mansiones infernales, toma estrecha cuenta a los hombres, 
y no hay acción que no escriba en el libro de memorias de 
su pensamiento, al cual nada se oculta. 

O R E S T E S 

Aleccionado por mis males sé no pocos modos de expiar 
un delito, y cuándo se debe hablar y cuándo callar. A la 
sazón,- yo debo alzar mi voz; que así me lo ordena sabio 
maestro. Y a se secó la sangre que había en mi mano; ya 
se adormeció51; ya está lavada la mancha de mi parricidio. 
Todavía estaba reciente cuando me purifiqué de ella, inmo­
lando en el ara del dios Febo los puercos expiatorios 52. De-
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cir aquí todos los hombres con quienes he comunicado sin 
que mi presencia les trajese mal alguno, largo discurso pedi­
ría. E l tiempo, al par que envejece53, va borrando todas 
las cosas. Hoy ya sin impiedad y con pureza de labio puedo 
invocarte, ¡oh, Atena!, reina augusta de esta comarca: ¡ven 
en mi auxilio! Y sin guerra me ganarás a mí54, y ganarás 
la tierra y pueblo de Argos; que te seremos siempre fieles 
y tus aliados y auxiliares en toda empresa. Ea, pues; ora 
que en los líbicos campos, junto a las riberas del Tritón , 
donde naciste, estés peleando por los tuyos a los ojos de 
todos o envuelta en celeste nube 56; ora que a modo de es­
forzado caudillo hagas alarde y muestra de tus huestes en 
las llanuras de Flegra 57, estés donde quiera, ven a mí. Eres 
diosa, y por lejos que estés, me oyes. ¡Ven y sálvame de 
mis males! 

CORO 

N i Apolo ni el poder de Atena podrán salvarte de 
perecer miserablemente abandonado; sin saber jamás que 
es alegría; consumido y exangüe; sombra viviente, hecha 
pasto de las Furias58. ¿Nada respondes y desdeñas hablar, 
tú que me estás consagrado, que has sido criado para 
mí?...59. Pues en vida me has de servir el manjar regalado 
de tus carnes; ni siquiera serás degollado sobre el ara. Aho­
ra vas a oír el himno que a mí te encadena. 

Ea, pues, formemos nuestro coro. Ocasión es ésta de 
hacer resonar nuestro horrendo cántico. Digamos la suerte 
que destina nuestro tribunal a cada uno de los mortales. 
Nosotras nos complacemos en ser rectos jueces. E l que con­
serva la pureza de sus manos, no tiene que temer nuestra 
cólera, y su vida se pasará en paz. Mas para los malvados, 
como ese hombre, que tratan de ocultar sus manos ensan­
grentadas, para ésto? somos testigos incorruptibles; venga-
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Wa^tbiflor^ ^ ^ VÍCtÍmaS' ^ ^ Perseguimos 
¡Oh, Noche! ¡Oh, madre! ¡Madre, que me pariste para 

castigo de vivos y muertos, escúchame! El hijo de Latona 
me ha deshonrado, arrebatándome la presa 60 que debía pa­
gar la sangre de una madre. ¡Caiga siquiera sobre esa vícti­
ma que me está consagrada este mi canto, canto de delirio, 
de locura, de furor; himno de las Erinnas, que encadena 
Jas almas; que no se acompaña jamás de los dulces con­
ciertos de la lira; himno que seca y consume a los mor-

La Parca que nada deja por castigar61, señalóme esta 
suerte por decreto irrevocable. A aquellos mortales insen­
satos que se hacen reos y autores de crimen, vo les he de 
servir de cortejo hasta que desciendan a las mansiones in­
fernales,- y todavía no se han de ver libres de mí ni con 
la muerte. ¡Caiga, pues, sobre esa víctima, que me está 
consagrada, este mi canto, canto de delirio, de locura, de 
íuror; himno de las Erinnas, que encadena las almas; que 
no se acompaña jamás de los dulces conciertos de la'lira-
himno que seca y consume a los mortales! 

Luego que nacimos quedó jija nuestra suerte. Nuestras 
manos no debían de llegar jamás a los inmortales. Nuestros 
banquetes no habían de tener a ninguno de ellos por con­
vidado. Las Cándidas vestiduras de la alegría estaríannos 
para siempre vedadas. Nuestro destino era arruinar las ca­
sas donde Ares, en traidora guerra de familia62, arma a 
deudos contra deudos. ¡Oh! Sobre quien a tal se atreve 
sobre ese nos lanzamos, apenas derrama la sangré63 y le 
perseguimos, y por fuerte que él sea le hacemos desaparecer. 

Nosotras nos afanamos por. quitar de este cuidado a los 
diosê ; confirmen, pues, ellos la inmunidad de nuestros jui­
cios ; no quieran sujetarlos a apelación. No ha de comu­
nicar Zeus con una raza odiosa que está goteando sangre, 
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a la cual jamás tuvo por merecedora de su presencia. De un 
salto caigo sobre el criminal y le atajo por lejos que esté; 
mis pies chocan pesadamente contra sus piernas cansadas 
de tan larga huida; flaquea él y sucumbe sin remedio. No 
hay debajo del cielo gloria de mortal tan altiva que yo no 
la derribe miserablemente en tierra al acercarme a él con 
impetuoso salto, envuelta en mis negras ' vestiduras, y que 
no desaparezca pisoteada por mis pies enemigos. 

Loco y ciego con su culpa cae el malvado y no sabe 
que cae. ¡Tal niebla tiende sobre él su crimen! Su morada 
queda envuelta en tinieblas oscurísimas que la fama pre­
gonará con lastimeras voces. 

Así es y así será. En el idear, hábiles; en el conseguir, 
seguras; en la memoria de las maldades, firmes y severas; 
en nuestros juicios, para todo mortal, incorruptibles; nos­
otras marchamos por los caminos que nos marcó la ^ t t e : 
caminos sin honores, y dé los dioses y de la luz del j5ol 
nunca visitados, donde por igual se pierden y despeñan 
los vivos y los muertos 65. 

¿Qué mortal habrá que no sienta reverencia temerosa al 
oír de mis labios el ministerio" que me confiaron los decre­
tos de la Parca y la voluntad de los dioses? Dignidad anti­
gua y no despreciable ni sin gloria, aunque tenga su asien­
to en las caliginosas mazmorras infernales del sol nunca 
esclarecidas. 

(Aparece en el aire la diosa ATENA en un carro.) 

ATENA 

De lejos oí k voz que me imploraba; desde las riberas 
del Escamandro donde tomaba posesión de la tierra que 
me dedicaron los príncipes y caudillos Acheos en absoluto 
y perpetuo dominio67; porción magnífica de los ricos des­
pojos de la guerra, y para los hijos de Teseo recompensa 
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selectísima68. De allí vengo con presuroso e incansable 
paso. No hube menester de alas; tendí al viento mi égida 69, 
haciendo gemir los aires, y uncí a este carro mis poderosos 
corceles 70.—Extraña gente es la que se ofrece a mis ojos 
aquí reunida, la cual cierto que no me espanta, pero me 
asombra. ¿Quién podéis ser? A todos vosotros me dirijo: 
a ese peregrino que está abrazado a mi imagen, y a vos­
otras, que ni os asemejáis a casta ninguna de criaturas, ni 
los dioses os vieron jamás entre las diosas, ni tenéis figura 
humana.—Mas echar a uno en cara su deformidad ni es 
justo ni piadoso 71. 

CORO 

Con una palabra lo sabrás todo, hija de Zeus 72. Somos 
hijas de la lúgubre Noche; en las mansiones infernales nos 
llaman las Furias 73. 

ATENA 

Conozco vuestro linaje y vuestro nombre. 

CORO 

Pues ahora sabrás cuál es mi ministerio. 

ATENA 

Saberlo he si me lo explicáis. 

CORO 

Nosotras arrojamos a los homicidas de toda habitación 
de hombres. 

ATENA 

Y entonces, ¿dónde acabará para el matador su huir? 

CORO 

Donde jamás imperó la alegría. 
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ATENA 

¿Y a huida tal condenas tú a este hombre acosándolo 
con roncos gritos? 

CORO 

E l fué bastante osado para matar a su madre. 

ATENA 

^No le forzaría acaso el temor a alguna airada potestad 
que le amenazara? 

CORO 

¿Yi qué fuerza hay tan poderosa que arrastre a matar a 
una madre? 

ATENA 

Aquí hay dos partes; hasta ahora no he oído más que 
a una. 

CORO 

Es que él no deferiría a mi juramento y tampoco quiere 
prestarlo 74. 

ATENA 

Y tú quieres más oír hablar de justicia que no practicarla. 

CORO 

¿Cómo? Explícate, que no te faltará saber para ello. 

ATENA 

Digo que la injusticia no vence por juramentos que se 
hagan. 

CORO 

Ea, pues examina la causa y falla en justicia. 

ATENA 

¿Remitís, pues, a mí el fallo de esta causa? 
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CORO 
Y ¿cómo no? Nadie más que tú merece este honor, y 

por tal te acatamos. 

ATENA 
¿Qué tienes tú que contestar a esto, extranjero? Dime tu 

patria, tu linaje y tus aventuras, y luego excúlpate de la 
acusación, si es verdad que, fiado en la justicia de tu causa, 
has venido a ampararte de mi templo e imagen y pides con 
piadosas súplicas, cual otro Ixion75, la expiación de tu 
delito 76. Responde a todas mis preguntas de modo que yo 
quede bien informada. 

ORESTES 
Soberana Atena: ante todas cosas te libraré de ese grave 

. cuidado que revelan tus últimas palabras. No vengo a ti 
menesteroso de expiación, ni me abracé a tu imagen con 
las manos manchadas por el crimen. Y o te daré prueba cier­
ta de ello- La ley reduce a silencio al matador mientras la 
sangre de tierna víctima no le purifique de su mancha. 
Tiempo ha que así expié mi delito 77, y corrí casas extrañas 
y tierras y mares. Sobre esto, pues, desecha todo cuidado. 
En cuanto a mi linaje, al punto vas a saberlo. Soy de Ar­
gos; a mi padre Agamemnon bien le conociste, que él fué 
el capitán de la armada griega, y con su ayuda arrasaste 
no ha mucho 78 la ciudad de Ilion. Vuelto a su- casa, halló 
la muerte, y no con gloria, sino que mi madre, con negras 
entráñasele mató, envolviéndole en la red de traidor arti­
ficio. Testigo es aquel baño donde corrió su sangre. Y o es­
taba huido hacía tiempo, mas por fin volví de mi destierro, 
y maté a la que me parió; no he de negarlo ahora. Pagó 
con su muerte la muerte de mi amadísimo padre. Cómplice 
mío fué Loxias, que me anunció grandes males79 de no 
castigar a los autores deí crimen; con que puso acicates a 
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mi voluntad. Decide tú si obré en justicia o no. A ti remito 
la causa; cualquiera que sea la sentencia, yo la acato. 

. - ATENA 

E l caso es más grave de juzgar que cuantos imaginaron 
nunca los hombres 80. Tampoco me es lícito a mí conocer 
en una causa de muerte donde tan enconados se hallan los 
ánimos 81. Sobre todo porque, bien que perpetrador de un 
crimen 82, tú has llegado a mi templo suplicante y purifica­
do y sin ofenderle "Con tu presencia; y así he de acogerte 
en mi ciudad como a quien no tengo que hacer cargo nin­
guno. Por otra parte, éstas no son tan blandas de condición 
que si salen vencidas en juicio no derramen después sobre 
esta tierra el veneno de sus corazones, que sería triste e 
incurable daño. E l trance es tal, que yo no podría sin 
ofensa ni retener aquí a entrambas partes ni tampoco des­
pedirlas. Mas ya que aquí llegaron las cosas 83, yo elegiré 
jueces del crimen, y los ligaré con juramento y constituiré 
tribunal que dure para siempre. Vosotros reunid los tes­
timonios y pruebas que habéis de traer a la causa y todos 
los medios de defensa. Así que haya elegido los mejores 
de mis- ciudadanos, con ellos vendré, y ellos sentenciarán 
en justicia sin apartarse un punto del juramento que pres­
taren. 1 . 

(Vase.) 
CORO 

Si vence la causa de este parricida, su crimen, nuevas 
leyes habrán trastornado bien pronto el orden del mundo. 
Todos los mortales se encontrarán sueltos y expeditos para 
lanzarse a igual atentado. ¡Qué de golpes, no imaginarios, 
sino verdaderos, esperan en adelante a los padres de mano 
de sus hijos! 

Y a no perseguirá los delitos la cólera de estas Furias, que 
TOMO I I . 13 
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estaban siempre con atentos ojos sobre los hombres. Deja­
remos correr todo crimen. Cada cual se quejará de las mal­
dades de . los suyos y buscará por todas partes el ím de sus 
penas o su alivio; pero no hallará remedio seguro, y en 
vano será que el afligido pida consuelo. 

Vosotros, los heridos de la desgracia, no nos invoquéis 
más; no gritéis; ¡oh justicia!; ¡oh, trono de las Erinnas! 
Así clamarán de aquí a poco los padres y las madres entre 
lastimeros gemidos que les arrancará su infortunio; pero 
cuando ya el templo de la Justicia se derrumba. 

A las veces es saludable el terror. Conviene que se asien­
te en el ánimo 84, y que allí esté vigilante; que los remor­
dimientos ayudan a aprender a bien vivir. ¿Pues qué ciudad 
m qué mortal rendirá culto a la justicia, si se crían sin nin­
gún temor de corazón en la bienandanza?85. 

No desees vivir ni en licencia ni en servidumbre. E l cielo 
puso siempre en el medio la virtud, y mira los extremos 
con ojos enemigos86. Muy conforme a razón es la senten­
cia que dice: «La impiedad es hija legítima de la sober­
bia ; sólo de la rectitud del corazón nace la felicidad de 
todos querida y codiciosamente deseada.» 

Pero, sobre todo, te digo: respeta el ara de la justicia; 
no la derribes con impío pie por mirar a tu provecho, por­
que la pena seguirá a la culpa, y te aguardará el fin mere­
cido. Así, pues, honren todos a sus padres, y respete cada 
cual los santos fueros del huésped que viene a acogerse a 
su casa. 

De esta suerte, el hombre que de voluntad sea justo no 
será infeliz; jamás podrá ser absolutamente desventurado 88. 
Pero el atropellador de toda ley, que a todo se atreve, y 
todo lo trastorna y confunde sin atender a la justicia, ese 
hombre será al fin abatido; yo lo afirmo; cuando la borras­
ca rasgue las velas de su nave y tronche las antenas. 

En su vana lucha con la tormenta que le asalta por to-
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das partes, llamará entonces a los que no le oirán. ^ Los 
cielos ríej}89 viendo al temerario, contra todo lo que él se 
imaginó90 nunca, aprisionado en los lazos inquebrantables 
de la desgracia y sin poder ganar la orilla. Aquella su fe­
licidad de otro tiempo se estrelló en la roca de la justicia, 
y él perece y nadie tiene para él ni una lágrima ni un re­
cuerdo. 

l(Sale AVENA acompañada de los jueces areopagifas, un 
pregonero, PUEBLO y CORTEJO DE MATRONAS y DONCELLAS 
atenienses.) 

ATENÁ 

Pregonero: haz tu oficio y contén a la muchedumbre. 
Que la trompeta tirrena se llene con el humano aliento de 
tu pecho, y que su aguda voz invada la región del éter 
y se haga oír de todo el pueblo. E l consejo está aquí re­
unido. Silencio, pues, ahora. Escuche la ciudad entera 
estas mis leyes que por siempre han de gobernarla, y como 
se falla en justicia la causa que se nos ha sometido. 

(Sale APOLO.) 
CORO 

Dios Apolo, manda en lo que tienes bajo tu imperio; 
¿qué te interesa a ti este negocio? ¡Di! 

APOLO 

Vengo a dar mi testimonio. Este hombre llegó suplicante 
a mi templo y se acogió a mis aras, y yo le purifiqué. Con 
él debo ser procesado, pues que yo tengo la culpa de la 
muerte de su madre. Atena, abre el juicio con las forma­
lidades que tan bien conoces, y sigue la causa. 

ATENA 

Se abre el juicio. Vosotras tenéis la palabra. E l acusador 
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es quien debe hablar primero y exponer conforme a derecho 
los puntos de su querella. 

CORO 
Muchas somos, mas con todo ello hablaremos poco y 

breve. ( A ORESTES.) TÚ contesta extremo por extremo 
conforme vayamos preguntándote. En primer lugar di si 
mataste a tu madre. 

ORESTES 
La maté. No podría negarlo. 

CORO 
Bueno. De las tres caídas del lidiador ya tenemos una93. 

ORESTES 
Todavía no he caído para que te jactes así. 

CORO 
Respóndeme ahora a esto: ¿cómo la mataste? 

ORESTES 
Respondo: esta mano la clavó el hierro y la degolló.^ 

CORO 
¿Quién te lo aconsejó? ¿Quién te movió a ello? 

ORESTES 
Los oráculos de este dios. Él dará testimonio. 

CORO 
¡Qué! ¿El dios profeta te había de inducir a matar a tu 

madre? 
ORESTES 

Y hasta aquí cierto que no tengo que acusar a mi for­
tuna. 
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CORO 

Sj la" votación te es contraria, pronto mudarás de pa­
recer. 

O R E S T E S 

Espero confiado. Mi padre me auxiliará desde el se­
pulcro. 

CORO 

¡Confía en los muertos, matador de tu madre! 

O R E S T E S 

Sobre eíla había caído la mancha de un doble crimen. 

CORO 

¿Cómo? Demuéstralo ante los jueces. 

O R E S T E S 

A l matar a su marido mató a mi padre. 

CORO 

¿Y qué? Tú vives aún, mientras que ella pagó ya con la 
muerte s4. 

O R E S T E S 

Y . ¿por qué no la perseguiste en vida? 

CORO 

Ella no era de la misma sangre del hombre a quien mató. 

O R E S T E S 

Pues ¿yo soy de la misma sangre de mi madre? 

CORO 

Pues, ¡malvado! ¿Cómo, si no te alimentó en sus entra­
ñas? ¿Renegarás de la sangre amadísima de una madre? 
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O R E S T E S 

Apolo, depon ya tu testimonio. Ven y di si la, maté en 
justicia. Que lo hice no lo negaré; así es la verdad; pero 
dinos si en tu sentir fui justo al verter su sangre o no. 
Decide tú para que yo pueda responder. 

APOLO 

Yio declaro ante vosotros, augusto tribunal de Atena, que 
este hombre obró en justicia. Mis profecías no engañan ^ . 
Jamás desde mi vatídico trono dije a hombre ni a mujer 
ni a ciudad ninguna cosa que no me dictase Zeus, el pa­
dre del Olimpo. Cuanta sea, pues, la fuerza de nuestro 
derecho, yo os recomiendo que lo consideréis y que acatéis 
el decreto de mi padre; que no hay juramento ninguno que 
pueda prevalecer contra Zeus. 

CORO 

¡Así, pues, a lo que tu dices, Zeus fué quien te dictó 
ese oráculo de ordenar aquí a Orestes96 que vengase la 
muerte de su padre sin tener en nada el amor y reverencia 
de una madre!... 

APOLO 

Mayor que no igual crimen es .hacer que muera un va­
rón generoso a quien Zeus había honrado con el cetro; y 
que muera a manos de su esposa y no en leal combate al 
golpe de un dardo como los que disparan las Amazonas, 
sino... Lo diré para que lo oigas, ¡oh. Pallas, y vosotros 
jueces que con vuestros votos habéis de sentenciar esta 
causa! Volvía él de la guerra, donde había dado feliz cima 
a grandes hazañas; acógele ella con amoroso semblante; 
condúcele al baño 975 y cuando ya se disponía a salir de él, 
en el mismo punto y término ella le echa encima con ar­
tero golpe un ancho velo, y así envuelto en aquella red 
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le hiere de muerte. Expuesta queda a vuestra consideración 
la suerte infortunada-del más augusto de los príncipes, de 
aquel soldado que capitaneó la armada griega. Os la he 
contado tal como fué para mover a justa cólera a este 
pueblo que ha de dictar sentencia. 

CORO 

Según tu dicho Zeus gradúa de más grave que> todo 
otro crimen el homicidio de un padre; y, sin embargo, él 
aherrojó entre cadenas a su anciano padre Cronio. ¿Cómo 
no ves aquí la contradicción de tus palabras?98. Pero vos­
otros lo habéis oído; yo daré fe. 

APOLO 

¡Oh, monstruos, de todos abominados y de los dioses 
aborrecidos! Se pueden romper las cadenas: remedios tiene 
la esclavitud; hay muchos caminos de recobrar la libertad. 
Pero una vez muerto un hombre, y que el polvo se traga 
su sangre, ya no hay resurrección para él. Contra la muerte 

\ no inventó mi padre encantamientos; él, que gobierna y 
muda todas las cosas, y las humilla y las ensalza sin fati­
garse' del esfuerzo 

CORO 

¿Cómo defiendes su absolución? Considéralo. Este hom­
bre regó la tierra con la sangre de su madre, con la sangre 
que corre por sus venas; y ¿ha de ir después a Argos y ha 
de habitar la casa de su padre? ¿A qué aras públicas se 
atreverá él a acercarse? ¿Qué cofradía habrá que le reciba 
a sus ceremonias y lustraciones? 100. 

APOLO 

También contestaré a esto; reconoce tú la verdad ,de mis 
razones. No es la madre engendradora del que llaman su 
hijo, sino sólo nodriza del germen sembrado en sus entra-
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ñas. Quien con ella se junta es el que engendra. La mujer 
es como huéspeda101 que recibe en hospedaje el germen 
de otro y le guarda, si el cielo no dispone otra cosa. Te 
daré la prueba de mi proposición. Se puede llegar a ser 
padre sin necesidad de madre, y de ello aquí tenemos un 
testigo, la hija de Zeus Olímpico, que no se nutrió en las 
tinieblas de materno seno; pero criatura cual diosa ninguna 
hubiese podido engendrarla. ATENA.) Én cuanto a mí, 
¡oh. Pallas!, yo engrandeceré a tu ciudad y pueblo, como 
yo sé hacerlo; yo que envié a mi suplicante a tus aras para 
que en todo tiempo fuese tu amigo fiel, y porque te le 
granjearse por aliado, ¡oh, diosa!, a él y a sus descendien­
tes. ¡Así se mantenga y ratifique esta alianza para siempre 
en las futuras edades!102. 

ATEN A 
La causa está ya bastante dilucidada; consultad, pues, 

con vuestra conciencia, ¡oh, jueces!, y votad en justicia. 

AFOLO ( A los JUECES.) 103 

Atended a lo que habéis oído 104, y al dar vuestros vo­
tos, ¡oh, huéspedes míos!, respetad en vuestro corazón el 
juramento que prestasteis. 

ATENA ( A l CORO.) 
Y ahora, ¿qué he de hacer yo para que no tengáis que 

acusarme jamás? 
CORO 

Yo he disparado ya todas mis flechas, y espero a ver 
cómo se decide el combate. 

ATENA 
Ciudadanos de Atenas, que vais a juzgar por primera 

vez en causa de sangre, mirad ahora la institución que yo 
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fundo. En adelante subsistirá por siempre en el pueblo de 
Egeo este senado de jueces. Se asentará en esta colina105 
donde acamparon las Amazonas 106 y pusieron sus tiendas 
cuando con ejército poderoso vinieron en son de guerra 
contra Teseo y su recién edificada ciudad, y frente de sus 
torres alzaron otras torres. En este lugar ofrecieron > sacri­
ficios al dios Ares, con que esta roca tomó el nombré de 
Areópago 107, y aquí velarán por los ciudadanos el respeto 
y el temor, igual de día que de noche, y contendrán la in­
justicia mientras los mismos ciudadanos no alteren las le­
yes: que si mezcláis con sucias y cenagosas aguas las cla­
ras linfas de una fuente, no encontraréis después donde 
beber. Oíd mi consejo, ciudadanos que habéis de mirar por 
la república: no rindáis culto a la anarquía ni al despotis­
mo; pero no desterréis de la ciudad todo temor, que sin 
temor no.4iay hombre justo. Mirad, pues, con temerosa y 
merecida reverencia la majestad de este senado, porque así 
tengáis un baluarte defensor de vuestra ciudad y patria, 
cual no tiene pueblo en el mundo, ni se hallaría entre los 
Escitas ni en la tierra de Pélope 108. Y o os doy un tribunal 
que nadie podrá cohechar: venerando,, severo, guarda de 
esta ciudad, que velará por los que duermen. Sirvan en lo 
venidero a mis ciudadanos estas advertencias que les dirijo. 
V. ahora levantaos y dad vuestro voto y sentenciad esta 
causa con respeto a vuestros juramentos. He dicho109. 

CORO 

Os aconsejamos que no nos tratéis con menosprecio, que 
pesaríamos harto gravemente sobre nuestra tierra 110, 

APOLO 

Y yo os mando que respetéis mis oráculos, que son los 
de Zeus, y no hagáis que salgan vanos. 
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CORO 

No te cuides de causas de sangre que no son de tu in­
cumbencia, pues, si te obstinas ln , ya no habrá más santi­
dad en tus oráculos. 

APOLO 

¿Por ventura erró mi padre al escuchar las súplicas de 
Ixion, el primer homicida? 112. / 

CORO 

¡Palabras! 113. Si no obtengo justicia, ya me haré yo sen­
tir en este suelo. 

APOLO 

Tú eres despreciada de los nuevos dioses y de los vie­
jos. Yo soy quien venceré. 

CORO 

Tales fueron también tus hazañas en el palacio de Phe-
res . Tú persuadiste a las Parcas a hacer inmortales a 
los hombres. 

APOLO 

¿Y no es justo hacer beneficios a quien nos honra, y más 
cuando se halla necesitado? 

CORO 

Tú derribaste todo el edificio de las antiguas leyes 
engañando con vino a aquellas viejas deidades. 

APOLO 116 

Pronto vas a ser vencida en juicio. Vomita entonces tú 
ese veneno, que no inquietará mucho a los que aborreces. 

CORO 

¡Dios nuevo! ¿Tú pisoteas a esas antiguas diosas? Ño 
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obstante esperaré a oír la sentencia, y, en tanto, no des­
cargaré mi cólera sobre la ciudad. 

APOLO i 

ATENA 

Eso me toca a mí dar mi voto la última. Este es mi 
voto117, que añadiré a los que haya en favor de Orestes. 
Yo no nací de madre, y, salvo el himeneo, en lo demás 
amo con toda el alma todo lo varonil. Estoy por entero 
con la causa del padre. No ha de pesar más en mi ánimo 
la suerte de una mujer que mató a su marido, al dueño de 
la casa. Orestes vencerá, aun en igualdad de votos por en­
trambas partes. A l punto, vaciad las urnas y contad los 
votos, jueces a quien está encomendado este cargo. 

O R E S T E S 

¡Oh, Febo Apolo! ¿Cómo se fallará la causa? 118. 

CORO 

¡Oh negra Noche, madre mía! ¿No ves esto? 

O R E S T E S 

No es menos para mí que echarme un dogal al cuello o 
ver por fin la luz. 

CORO 

Ni para nosotras que perecer o conservar nuestros ho­
nores. 

APOLO 

Contad bien los votos al sacarlos, huéspedes míos, y en 
él escrutinio respeto a la justicia. U n voto que falte sería 
una gran desgracia; un voto más, levantarse una familia de 
su abatimiento. 
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ATENA 
Este hombre queda absuelto de su delito: el número de 

votos es igual por ambas partes. 

ORESTES 
¡Oh Palas! ¡Tú has salvado mi casa; tú me restituyes 

aquella patria de que yo estaba privado! Y dirán los He­
lenos: «Ahí tenéis a ese hijo de Argos, que ha recobrado 
la posesión de la hacienda de sus padres gracias a Palas 
y a Loxias, y a aquel Autor sumo de todas las cosas, su 
tercer salvador.» ¡Sí, Zeus, tú eres quien me salva; tú, que 
al ver a estas abogadas de mi madre, recordaste con horror 
la im|pía suerte de mi padre! ¡Marcho ya a mi patria, ju­
rando a esta comarca, jurando a tu pueblo, que nunca- ja­
más, en los siglos de los siglos, príncipe alguno de Argos 
vendrá aquí en son de guerra, pues donde no 119 contra los 
que así quebrantaren los juramentos que yo hago, nosotros 
mismos desde el sepulcro, donde entonces yaceremos, pon-
drémosles dificultades tan invencibles; tan triste haremos 
su camino y tan infaustos sus pasos, que les pese de su em 
presa! Mas si con fidelidad los guardaren y en paz y en 
guerra acuden siempre con su alianza a esta ciudad de 
Palas, les seremos propicios. ¡Salve, oh diosa! Y tú, pue­
blo de Atenas, ¡ojalá que tus enemigos no puedan esrapar 
jamás de tus golpes, y que seas siempre salvo y vencedor! 

(Vanse APOLO y ORESTES.) 

CORO 
¡Ay, dioses nuevos! ¡Habéis pisoteado las antiguas le­

yes! ¡Me le habéis arrebatado de las manos!120. Pero yo, 
la miserable, la despreciada, encendida en cólera arrojaré 
sobre este suelo en desagravio de mi afrenta todo el ve­
neno qué gotea mi corazón. ¡Vaya si lo arrojaré! m. Y 
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este veneno se derramará por la tierra, y su ponzoña se­
cará hojas y flores, y matará a todo ser viviente y no per­
donará a los hombres. ¡Oh justicia! ¡Todo^todo lo apes­
tará y asolará! ¿Lloro? ¡Qué hacer! ¿Me río? 122. Lo que 
he padecido ha de pesar mucho a los Atenienses. ¡Ay, hi­
jas de la Noche! ¡Infelices! ¡Cuán grande y afrentosa es la 
desdicha que lloráis! 

ATENA 

Creedme a mí, y no lo "llevéis así con , ese llanto. No ha­
béis sido vencidas. Salió igual número de votos por am­
bas ^partes, con toda buena fe y no para tu afrenta. Pero 
había claros testimonios de la voluntad de Zeus; el mis­
mo dios que pronunció el oráculo, salió por fiador de él. 
Bien que autor de su delito. Orestes no debía llevar pena. 
No os irritéis, pues;, no queráis descargar vuestra cólera 
sobre esta tierra ni hacerla estéril; no derraméis sobre ella 
la baba de vuestro furor, que con diente brutal devora todo 
germen de vida . Yo os prometo solemnemente que ten­
dréis en este suelo un templo dónde moréis, y ricos tronos 
junto a vuestras. aras, donde seáis honradas de los ciuda­
danos de Atenas. 

CORO 

¡Ay, dioses nuevos! ¡Habéis pisoteado las antiguas le­
yes! ¡Me le habéis arrebatado de las manos! Pero yo, la 
miserable, la despreciada, encendida en cólera arrojaré so­
bre este suelo en desagravio de mi afrenta todo el veneno 
que gotea mi corazón. ¡Vaya si lo arrojaré! Y este veneno 
se derramará por la tierra, y su ponzoña secará hojas y flo­
res, y matará a todo ser viviente, y no perdonará a los 
hombres! ¡Oh justicia! ¡Todo, todo lo apestará y asolará! 
¿Lloro? ¡Qué hacer! ¿Me río? ¡Lo que he padecido ha de 
pesar mucho a los Atenienses! ¡Ay, hijas de la Noche! 
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¡Infelices! ¡Cuan grande y afrentosa es la desdicha que 
lloráis! 

ATENTA 

Nadie os ha menospreciado124. No os irritéis tanto^ ¡oh 
diosas!, ni vayáis a infestar de males sin remedio esta tie­
rra, habitación de los mortales. Por mi parte, cuento con 
el poder de Zeus, y ¿a qué decir más? Yo sola entre los 
dioses conozco las llaves del sellado tesoro donde se guarda 
el rayo. Pero nada de esto se necesita, pues, atenta a mis 
razones, no querrás tú arrojar sobre este suelo el fruto ma­
léfico de tu lengua, del'cual toda triste calamidad se en­
gendraría. Calma las negras oleadas de tu amarga cólera, 
y aquí serás honrada y venerada; y aquí habitarás conmi­
so; y en natalicios e himeneos recibirás en ofrenda las pri­
micias de esta dilatada comarca, y por siempre celebrarás 
mi consejo. 

CORO 

¡Yo sufrir esto, cielos! ¡Yo, con mi saber y experiencia, 
habitar en estos lugare? despreciada de todos! ¡Maldición! 
¡Maldad execrable! ¡Vomitemos todo el furor, todo el odio 
de nuestro pecho!125. ¡Ah, ah! ¡Oh tierra! ¡Oh cielos! ¿Qué 
dolor es éste que me llega al alma? Noche, madre mía, 
oye los alaridos de mi cólera. Los engaños de los dioses 
me han envuelto sin que me pudiese defender y han re­
ducido a la nada los honores que los pueblos me ofre-

126 
cían 

ATENA 
„ . . . / 127 
Tolero tus arrebatos porque tienes mas anos que vo . 

¡A no dudar, tú eres mucho más sabia, aunque también^ a 
mí me concedió Zeus no pensar del todo mal. Si marcháis 
a extrañas regiones, ya echaréis de menos esta tierra; yo 
os lo predigo. Porque correrán los tiempos y cada vez serán 
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más gloriosos para mi pueblo. Y.tendríais venerando altar 
junto al templo de Ereckheo 128, y allí recibiríais He hom­
bres y mujeres en las grándes fiestas honores cual ¿ e nin­
gún otro mortal del mundo podríais obtener jamás... No 
arrojes, pues, en este suelo, que es mío, el aguijón sangrien­
to de tus odios que corrompan las entrañas de la juventud 
y la abrasen en furiosa ira, y sin vino la perturben v em­
briaguen. No siembres la discordia en el corazón de mis 
ciudadanos, por que no se empeñen entre sí como los ga­
llos en impías y feroces luchas. La guerra... con el extran­
jero, y no larga. Allí es donde el amor a la gloria es noble 
y generoso; ¡no se líame guerra a una riña de aves domés­
ticas? Acepta lo que te ofrezco, que te está bien aceptarlo. 
Haz bien, y bien recibirás, y serás grandemente honrada, 
y poseerás conmigo esta tierra predilecta de los dioses 12!). 

CORO 

¡Yo sufrir esto, cielos! Yo, ¡con mi saber y experiencia, 
*xTl fS tOS IugareS' desPrec[^ & todos! ¡Maldición! 

¡Maldad execrable! ¡Vomitemos todo el furor, todo el odio 
de nuestro pecho! ¡Ah, ah! ¡Oh tierra! ¡Oh cielos! ¿Qué 
dolor es éste que me llega al alma? ¡Noche, madre mía, 
oye los alaridos de mi cólera. Los engaños de los dioses me 
han envuelto sin que me pudiese defender y han reducido 
a la nada los honores que los pueblos me ofrecían. 

ATENA 

No me cansaré de aconsejarte bien, porque no digas nun­
ca que las antiguas diosas salisteis de esta tierra arrojadas 
de ella con desprecio por una diosa más joven que vos­
otras, y por los mortales que habitan la ciudad. A poder 
algo contigo la dulce e irresistible fuerza de la persuasión; 
si mis palabras fuesen poderosas a calmarte y ablandarte, 
?quí te quedaría?. Mas si no quisieres quedarte aquí, no 
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por ello sería justo que descargases sobre esta ciudad tu 
furioso encono, ni que hicieses a mi pueblo daño ninguno; 
pues que en ti está poseer conmigo esta tierra y ser en ella 
dignamente honrada. 

CORO 

Diosa Atena, ¿qué morada dices tú que tendría yo? 

ATENA 

Una donde jamás hallaría asiento el infortunio. Acép­
tala, pues. 

CORO 

^•Y que honores me esperan si acepto: 

ATENA 

No habrá casa que pueda prosperar sin ti. 

CORO 

¿Tanto harás tú que sea mi poder? 

ATENA 

Levantaré hasta la. cumbre de la fortuna a quien te rin­
diere culto. 

CORO 

¿Y me prometes que así será en todo tiempo? 

ATENA 

Yo no prometo jamás lo que no he de cumplir 131. 

CORO 

Siento que me ablandas y que desecho todo mi rencor 

ATENA 

Corre, pues, a los que acabas de ganarte por amigos 132 
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CORO 

¿Qué bienes quieres tú que pida en mis.cánticos para 
este pueblo? 

ATENA 

Cuanto sean nobles y leales victorias; y que la tierra y 
el cielo, y el mar con sus aguas, y los vientos con sus blan­
das corrientes, y el sol con sus claros rayos, traigan sobre 

. este suelo toda suerte de bienes. Que la tierra abunde en 
frutos y rebaños 133; que vivan los ciudadanos en prospe­
ridad, jamás derribada a los golpes del tiempo; que se lo­
gren y florezcan los tiernos retoños infantiles. Pero a los 
impíos ya puedes exterminarlos con más furor que nunca. 
Yo amo a los hombres como el hortelano a las plantas, 
y quiero que la semilla de los buenos no se dañe con la 
mala hierba de los malos134. Tal es lo que te incumbe. A 
mí toca no permitir jamás que esta ciudad vencedora deje 
de llevarse nunca entre los hombres el honor y lauro del 
triunfo en los más gloriosos combates. 

CORO 

Sí; acepto habitar en compañía de Atena. No he de me­
nospreciar yo ciudad donde moran el omnipotente Zeus y 
Ares, y que es alcázar fortísimo de los dioses, honor y con­
tento de las deidades griegas y baluarte de sus aras l35. A 
la cual mi amorosa voluntad le desea, le predice que los 
espléndidos rayos del sol han de hacer brotar136 de la 
tierra en abundosa copia cuantos frutos hacen afortunada 
la vida. 
— A T E N A 

Obra es de mi amor a esta ciudad haber hecho que en 
ella pongan su habitación las potentes e implacables dio­
sas cuyo destino es regir todas las cosas humanas. Pues el 

TOMO I I . 
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que no se granjea a estos terribles enemigos137 no sabe 
qué calamidades le aguardan aún en la vida. Los pecados 
de sus mayores le arrastran hasta ellas; la muerte llega en 
silencio, y con sañuda crueldad le reduce a polvo cuando 
se jactaba de su fortuna138. 

CORO 

Oíd lo que mi amor os desea. Que jamás la furia de los 
vientos pierda los árboles; ni los ardores del sol abrasen 
las plantas e impidan que se abran lozanos los pimpollos ; 
ni la triste y estéril sequía os azote. Antes bien, que vues­
tros ganados se multipliquen y a su tiempo os regalen con 
dobles crías^ y que los ricos tesoros arrancados a las entra- , 
ñas de la tierra honren la liberalidad de los dioses que os 
ios dieron140. 

ATENA ( A los Areopagifas.) 
Y^a habéis oído, custodios de nuestra ciudad, cuántas 

bendiciones llaman sobre vosotros. Mucho puede, en ver­
dad, la veneranda Erinna con los dioses del cielo y con los 
que habitan las mansiones infernales141, y bien se ve cómo 
dispone de la suerte de los humanos 342 : a éstos les da 
cánticos y alegrías; a aquéllos, una vida de sombras y lá-

143 
grimas 

CORO 

Alejaos de aquí, azotes que malográis a los hombres con 
prematura muerte. Dioses, de quienes penden los destinos 
de los mortales, dejad que las tiernas y amorosas.doncellas 
gocen de las dulzuras de Himeneo; permitidlo vosotras 
también, ¡oh divinas Parcas!, hermanas mías de madre144, 
que a cada_cual recompensáis según sus obras, sin que haya 
lugar a que no asistáis ni tiempo en que no hagáis sentir 
el peso de vuestras justas leyes145; diosas honradísimas de 
todos los dioses. 
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ATENA 

A l oírte pedir para mi pueblo con tanto amor dichas y 
bendiciones, me lleno de alegría. jOh atractivos ojos de la 
Persuasión, y cuan merecedores sois de que yo os ame146, 
pues que habéis velado por mi lengua cuando hablaba a 
quien con dura tenacidad se resistía a escucharme! Venció 
por fin Zeus, dios de la elocuencia, y nuestra causa, !a cau­
sa del bien, alcanzó completa victoria. 

CORO 

Quiera el cielo que jamás se oigan en esta ciudad los 
rugidos de la discordia, que no se sacia de males. Jamás se 
empape el suelo en la sangre de los ciudadanos, derramada 
en fratricidas y vengativas contiendas, sino antes con el 
deseo del bien común147 sean unas sus mutuas alegrías 
y unos también sus odios : que en la unión tienen, los hom­
bres el remedio de sus mayores infortunios. 

ATENA 

¿No es verdad que, serena ya su razón, encontró por 
fin su lengua el camino de las bendiciones? Tengo para mí 
que de estas diosas de espantable catadura han de venir 
grandes ganancias a mi pueblo. Pagadles amor con amor, 
tributadles grandes honores, y la ciudad y toda su comar­
ca verán pasar los tiempos en gloria y en justicia. 

CORO 

¡Salve, salve; los dioses os den felicidades y abundan­
cia! Salve, pueblo de Atenas. Palas, la bien amada hija de 
Zeus, os mira con amor y habita a vuestro lado 148. Que 
no se desmientan nunca vuestras virtudes. Zeus honra a 
los mortales que Palas acoge bajo sus alas. 
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ATENA 

Salve, también vosotras. Yo saldré delante para mostra­
ros vuestra morada. Marchad al resplandor de las antor­
chas de este religioso cortejo y en medio de las sagradas 
víctimas que os serán. ofrecidas en sacrificio. Corred a vues­
tro templo subterráneo, y apartad de esta tierra la adver­
sidad, y traed sobre ella la bienandanza y la victoria. Y 
vosotros, ciudadanos de Atenas, hijos de Cranao149, guiad 
a las que vienen a habitar entre vosotros. ¡Ojalá que la ciu­
dad recuerde siempre la memoria de tales beneficios! 

CORO 

Salve, salve, diré otra vez y otra; salve todos los que 
habitan en esta ciudad de Palas, dioses y mortales. Hon­
rad con vuestro culto la vecindad que me habéis conce­
dido y jamás tendréis que lamentar los reveses de la fortuna. 

ATENA 

Vuestros votos me colman de contento 150. Que el res­
plandor de las lucíferas antorchas os acompañe hasta los 
profundos lugares donde tenéis vuestro templo subterrá­
neo151. Vayan también mis sacerdotisas, piadosas guardas 
de mi sagrada imagen. Y vosotras, gloria y ornamento de 
la tierra de Teseo, cortejo insigne de doncellas y matro­
nas; y vosotras, ancianas venerables, llegad todas luciendo 

- vuestras vestiduras de púrpura y en las manos encendidas 
teas, y tributad así a estas diosas públicos honores por que 
su estancia entre nosotros se señale en las edades futuras 
con dichosa y perdurable bienandanza. 

(Vase.) 152. 
C O R T E J O 

Marchad a vuestra morada, poderosas y venerables hijas 
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de la Noche, castas vírgenes153, acompañadas de este pue­
blo que os ama. Aplaudid, Atenienses. 

Descended a esos antiguos y profundos antros donde re­
cibiréis insigne culto de honores y sacrificios. Pueblo de 
Atenas, aplaudid todos. 

Venid acá, venerandas diosas; sednos propicias. Mirad 
con amor a nuestra comarca, y recibid el agasajo de estas 
encendidas antorchas que arden en vuestro obsequio. Y 
nosotros acompañemos, su carrera con alegres cánticos y 
gritos de regocijo. 

Por siempre jamás ofrecerá en tu templo la ciudad de 
Palas libaciones y lucientes antorchas.' Así lo concertaron 
la Providencia infinita de Zeus y la Parca. Rompamos en 
cánticos de alegría y regocijo. 





L A S S U P L I C A N T E S 





L A S S U P L I C A N T E S 

A R G U M E N T O 

Huyendo, de verse casadas con los hijos de Egipto, sus 
primos hermanos, pasan el mar las cincuenta hijas de Da-
nao y se refugian en territorio argivo. Sabedor de su lle­
gada el rey de Argos, sale con sus guardias en busca de 
las recién venidas y pregúntales la causa de aquel inespe­
rado suceso. Descúbrenle ellas su linaje y la persecución que 
allí las arroja; a lo cual responde el rey dándoles hospita­
lidad, sobre todo por descendientes de la argiva lo; puesto 
que no sin consejo de su pueblo. En esto arriba un heraldo 
de los hijos de Egipto, amenazando con la guerra si no le 
entregan las doncellas danaides; pero sus amenazas son 
despreciadas, y las míseras suplicantes recibidas en la 
ciudad. 





PERSONAJES D E L A ACCIÓN 

CORO DE SUPLICÁNTES, que son 
las cincuenta hijas de Danao3. 

EL REY DE LOS ARGIVOS4. 

DANAO. 
UN HERALDO. 
SOLDADOS. 

L a escena a la orilla del mar, en las cercanías de Argos. En él 
fondo, a la falda de una colina, un bosque sagrado con las estatuas 

de Zeus, Apolo, Poseidon y Hermes. 





(Aparecen el CORO DE DANAIDES, con ramos de supli­
cantes en sus manos, y DANAOJ 

CORO 
Zeus, que protege a los suplicantes, nos mire con piado­

sos ojos al tomar tierra en este puerto. Hicímonos a la mar 
en las arenosas bocas del Nilo, y dejamos aquella sagrada 
región, vecina a la Siria. Venimos huyendo. No nos des­
tierra sentencia ninguna popular por sangre que no hemos 
derramado: huímos de los hijos de Egipto, por escapar a 
sus abominables, irripías e incestuosas nupcias. Danao, nues­
tro padre, ha sido nuestro consejero y nuestro guía; él quien 
entre los males, resolviéndose por el más honroso, deter-
¿ninó que huyésemos sin tardanza, cruzásemos el mar y 
arribásemos a esta tierra de Argos, de donde desciende 
nuestro linaje: porque nos gloriamos de venir de aquel 
Epapho, a quien concibió con sólo el tacto de Zeus, con 
un soplo suyo, la becerrilla perseguida del tábano. Y ¿a 
qué pueblo que nos fuese más amigo pudiéramos llegar en 
súplica con estos ramos vestidos de lana, que ostentan nues­
tras manos? ¡Oh dioses, señores de esta ciudad, y de sus 
campos y de las claras corrientes que los riegan; oh dioses 
del cielo, y vosotros los que ocupáis las sillas infernales, 
tremendos vengadores! 5; y tú, Zeus, que guardas la mo­
rada del piadoso, acoged todos a estas mujeres que os su­
plican, y haced que las voluntades les sean favorables! 
Antes que la caterva insolente de los hijos de Egipto pon-
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ga el pie en esta arenosa playa, volvedlos al mar, a ellos 
y a sus remeras naves. Y allí perezcan asaltados por las 
olas embravecidas en deshecha borrasca de tmenos, relám­
pagos y vientos, antes que hagan suyas a las hijas del her­
mano de su padre y profanen con impía fuerza lechos de 
que la ley los rechaza. 

Ven, novillo hijo de Zeus y de nuestra abuela la bece-
rrilla que pacía la verde hierba de los prados; ven. Tú que 
fuiste concebido con sólo el tacto de Zeus, con un soplo 

, suyo, cruza los mares y acude a nuestra venganza hoy que 
te invocamos. ¡Epapho! Así te llamaron del origen de tu 
nacimiento. Pasados los meses que pide la ley de naturale­
za, lo te parió, y tu nombre confirmó la verdad de tu origen. 

Aquí le pronunciaré yo en estas praderas, antiguamente 
visitadas de mi progenitora,- y recordaré sus trabajos y daré 
señales ciertas de mi linaje; las cuales, bien que a los ha­
bitantes de esta tierra les parezcan inauditas, pero al fin 
han de comprender, si me atienden, que digo verdad . 

Si pasa por aquí algún A'rgivo que entienda el lenguaje 
de las aves, y oye nuestras tristes quejas, se imaginará es­
tar oyendo la voz de la mísera esposa del pérfido Tereo ; 
la voz de Filomela, perseguida por el gavilán. 
. La cual, arrojada de los campos y ríos 8 de su querencia, 
da suelta al dolor en el lugar de su destierro, y junto con 
él llora la muerte de aquel hijo que entregó a sus manos 
homicidas el furor de una madre cruel y despiadada. 

Así doy yo suelta a mis ayes, remedando la triste cantu­
ría jonia, y castigo este delicado rostro, que tostaron los 
aires del Nilo, mientras se ahoga el corazón con el peso de 
tantas lágrimas. Mi angustia es extrema; estoy temblan­
do que mi huida de aquella serena región de Egipto ha 
de empeñar más a mis deudos en perseguirme. 

Ha, pues, dioses de mi casa, escuchadme. Mirad por los 
fueros de la justicia; no dejéis que la iniquidad se consu-
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me, y si es verdad que sois aborrecedores de toda insolen­
cia 10, sed justos con estas nefandas nupcias. Hasta el ven­
cido en la guerra, si se acoge a vuestras aras, encuentra un 
asilo contra la fuerza del vencedor, y la majestad de vues­
tra divina grandeza le protege. 

¡Quiera Zeus disponerlo así! Inescrutable es tu volun­
tad, ¡oh Zeus!; mas a las veces muéstrase ella toda resplan­
deciente, aun en medio de las tinieblas oscuras, para negra 
desdicha de la raza de los humanos 11. 

Lo que la mente de Zeus tiene decretado que suceda,-
jamás se tuerce ni se frustra12, sino que llega a su fin por 
aquellos caminos dilatados del pensamiento divino, envuel­
tos en espesas tinieblas, donde ojo de hombre no pudo 
nunca penetrar. 

E l precipita a los mortales en la sima de su perdición 
desde las altas torres dé sus soberbias esperanzas, y sin ha­
cer esfuerzo ninguno; que todo es llano y descansado para 
los dioses13. Sentada la Mente divina en la cumbre del 
cielo, ejecuta desde allí todos sus designios sin moverse de 
su trono de gloria. 

Eche, pues, desde la altura una mirada sobre la insolen­
cia de los hombres. Vea a aquellos verdes mozos, cómo se 
encienden con el lascivo apetito de mis bodas; cuál los 
ciega y enloquece el aguijón de su furioso y desenfrenado 
deseo, que no les deja ün punto; y más, que ya habrán vis­
to que salieron burlados sus malos intentos. 

¡Ahí está la causa de mis males; las penas que me afli­
gen y me hacen romper en agudos gemidos y derramar lá­
grimas! ¡Ay, áy de mí! En vida estoy celebrando mis hon­
ras con estos funerarios plañidos que tan bien sientan a 
mi dolor14. ¡Oh monstruosa tierra de la Argólida, séme 
propicia; yo te adoro! Escucha benigna mi lengua bárbara. 
Mira cómo me precipito a hacer jiras estos linos que me 
visten, y este velo de Sidon que cubre mi cabeza.-
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En los días de bienandanza, oiando la muerte se aleja 
de nosotros, ofrécense a los dioses sacrificios en acción de 
gracias por sus bondades. Pero ¡ay de mí, ay de mí triste, 
que mis males no tienen fin! ¿Adonde me arrastrará el mar 
de mis infortunios? ¡Oh monstruosa tierra de la Argólida, 
séme propicia; yo te adoro! Escucha benigna mi lengua bár­
bara. Mira cómo me precipito a hacer jiras estos linos que 
me visten y este velo de Sidon que cubre mi cabeza. 

Cierto que el leñoso edificio que arman linos y remos 
me guardó de las olas, y favorecido de los vientos me trajo 
aquí sin haber pasado por los horrores de la borrasca J. No 
me quejaré, pues, de mi fortuna. ¡Pero quiera el Padre 
omnividente 10 mostrársenos propicio hasta el fin, por que 
esta numerosa descendencia de una madre veneranda pue­
da huir, ¡ay de mí!, pueda huir el lecho de tales esposos 
como aquéllos, y queden libres y doncellas! 

Casta hija de Zeus, tú cuya serena mirada no hay po­
der que la turbe17, míranos piadosa y defiéndenos de los 
que nos persiguen. Virgen, sé el amparo de estas vírgenes, 
por que esta numerosa descendencia de una madre vene­
randa pueda huir, ¡ay de mí!, pueda huir el lecho de tales 
esposos como aquéllos, y -queden libres y doncellas. 

Donde no, si no hallamos amparo en los diosas del 
Olimpo, lazos hay de que colgarnos, y una vez muertas 
nos encaminaremos a aquellas negras y profundas mazmo­
rras, en que el rayo precipitó a los hijos de la Tierra, y 
nos postraremos ante el Zeus de los muertos18, huésped 
que a nadie rechaza, presentándole nuestros ramos de su­
plicantes. ¡Ay, Zeus! ¡Ay, cólera divina que perseguiste 
a lo! Reconozco en mis males el furor de aquella esposa 
augusta que se enseñorea de los cielos; que es muy poderoso 
el viento que desencadenó esta tormenta. 

Graves palabras tendría que sufrir Zeus, nada dignas 
de su majestad si menospreciando a las hijas de la be-
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cemíía después de haber sido su primer padre, apartase 
ahora los ojos de nuestras súplicas. ¡Oiga de ías alturas 
donde habita, esta voz que le implora! ¡Ay, Zeus! jAy 
colera divina que perseguiste a lo! Reconozco en mis m*-
es el furor de aquella esposa augusta que se enseñorea de 

los cielos; que es muy poderoso el viento que desencadenó 
esta tormenta. 

DANAO 

Obremos con prudencia, hijas. Pues que la experiencia 
de vuestro anciarto padre fué el fiel piloto que os enca­
mino hasta aquí, ya que estamos en tierra, os recomiendo 
oue seáis prudentes y grabéis mis palabras en la memoria 
bstov viendo una nube de polvo, muda mensajera de un 
ejercito; oigo el rechinar de los cubos de las.ruedas, que 
nada silenciosas giran sobre los ejes, y diviso multitud de 
peones armados de escudos; y lanzas que se agitan; v cor­
celes, y redondos carros de guerra. Por ventura serán los 
principes de la comarca, que avisados de nuestro arribo vie­
nen a nosotros a verlo por sus propios ojos. Y a vengan 
de paz, ya mueva a esa gente alguna cruel y airada reso­
lución, lo mejor será, ¡oh hijas!, que a todo evento nos 
refugiemos en esa colina consagrada a los dioses públicos 20 
de este pueblo; que un ara vale más que una torre: es un 
escudo impenetrable. Ea, pues, id lo más pronto que po­
dáis; ¡al punto! Mostrad reverentes en vuestras manos esos 
ramos suplicantes, vestidos de blanca lana, alegría del ve­
nerando Zeus; y a vuestros huéspedes respondedles lo que 
haya que responder, con modestia y en tono que íes mue­
va a jástima: en fin, cual conviene a quienes llegan a suelo 
extraño. Explicadles bien cómo vuestra huida no fué por 
sangre ninguna que hubiese derramado. Nada de arro­
gancia en vuestro acento: el semblante honesto, la mirada 
apacible, y todo vuestro ademán dulce y mesurado MU-

TOMO II . ^ 
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cho comeclimiento en las palabras, y nada de discursos 
prolijos: cosa a los de esta tierra aborrecidísima21. Acuér­
date que hay que ceder; que eres una extranjera fugitiva y 
necesitada, y que a los que están debajo no les cuadra ha­
blar con altanería. 

CORO 

Hablaste de prudencia, padre, a quienes saben tenerla. 
Procuraremos guardar en la memoria tus discretos conse­
jos. ¡Mire por nosotras Zeus, padre de nuestro linaje! 

DANAO 

No estad ahí ociosas22; apresuraos a poner por obra 
vuestro intento. 

CORO 

Quisiera estar ya a tu lado y sentada al pie de ese 
23 

trono . 
DANAO 

¡Oh Zeus, compadécete de nosotros antes que sucumba­
mos a nuestros males! 

CORO 

Él nos mire con ojos de piedad; que si él quiere, todo 
acabará bien. 

DANAO 

Invocad ahora a ese ave de Zeus 24. 
CORO 

¡Saludables rayos del Sol, nosotras os invocamos! ¡Casto 
Apolo, dios que en otro tiempo te viste desterrado de la 
mansión celeste, compadécete de nosotras como quien sabe 
lo que es tal desventura! 

DANAO 

¡Sí, él se compadezca de nosotros y nos acuda propicio! 
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CORO 

¿Y a cuál de estos otros dioses invocaré además? 

DANAO 

Ahí tienes el tridente, atributo de Poseidon. 

CORO 

¡El que nos trajo con bien a esta tierra, nos reciba en ella 
piadoso! i ^ 

DANAO 

Este otro es Hermes, según le presenta la tradición 
entre los Helenos25. 

CORO 

¡Sea para nosotros mensajero de libertad y bienandanza! 

DANAO 

Rendid culto a todos los dioses que tienen aquí un altar 
común. Acogeos al lugar santo bandadas de palomas es­
pantada por voladores gavilanes, por enemigos incestuosos, 
afrenta de su propia raza. Ave que devora a otra ave, 
ĉomo quedará pura? ¿Cómo quedar puro tampoco quien 

fuerza a una virgen, y a pesar de ella y de su padre la des­
posa? Quien tal hiciese, ni aun después de muerto en el 
mismo Infierno escapará al castigo de su temeraria culpa. 
Sabido es que allí hay otro Zeus que juzga sin apelación 
los delitos de los que murieron. Considerad bien lo que os 
digo, y responded de esta suerte por que tengáis buen su­
ceso en este trance 2e. 

(Sale el REY, con acompañamiento de guardias.) 

R E Y 

¿De dónde podremos decir que sois? extranjeras, que así 
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venís tan lujosamente aderezadas, con esas túnicas y esos 
velos a estilo bárbaro? Porque ése no es el traje de Argos 
ni de ningún otro de los pueblos de la Hellada. Pues cotno 
os habéis atrevido a llegar con intrépida resolución a esta 
comarca, sin mensajeros que os anuncien, ni huéspedes que 
os amparen, ni guías que os encaminen, cosa es también 
que verdaderamente asombra. Veo junto a vosotras unos 
tamos de suplicantes, depositados en las aras de los dioses 
de nuestra ciudad; sois, pues, suplicantes, y esto es sólo lo 
que Grecia afirmaría que ha comprendido; pero en lo de­
más pudieran hacerse con razón muchas conjeturas si yo 
no hubiese venido aquí y vosotras no tuvieseis palabra que 
me explicara todo vuestro suceso. 

CORO 

Bien has dicho acerca de,mi traje. Perorante todo, ¿és-
toy hablando con un ciudadano, o con algún sacerdote, 
custodio de los templos, o con el cabeza de la ciudad? 

R E Y 

Por lo que a eso hace, descuida 27, y responde a mis pre­
guntas: explícate sin temor ninguno. Porque yo soy Pe-
lasgo, rey de esta comarca, hijo del terrígena Palechthon . 
E l pueblo que posee esta tierra y coge sus frutos son los 
Pelasgos, que como es razón toman su nombre de mí, que 
los gobierno. Domino en toda la región que atraviesa el 
sagrado Estrymonio29, al poniente, y encierro dentro de 
mis fronteras la tierra de los Perrebos, y las que hav más 
allá del Pindó, áledañas de los Peones, y los montes de Do-
dona. De la otra parte tengo por límites las aguas del mar. 
Tales son mis dominios 80. De antiguo se llama a este suelo 
comarca de Apis, en honor del médico Apis, hijo de A^o-
lo, a la vez médico y profeta, el cual, de las playas de 
Naupacto31 vino aquí y limpió nuestros campos de aque-
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lias1 alimañas que devoraban a los hombres, las cuales ha­
ba a^ado de sí esta ttea, manchada c ¿ ant^os dell 
tos y de las bestias fieras, y de la multitud de dragones que 
nos hacran vecmdad terrible. Y porque Apis, con sus re­
medios, nos hbró de nuestros males y extermbó los mon-
truos, mereao de los Atgivos tributo de alabanza y que 
srempre hagamos memoria de él en nuestras preces. Ya que 
sabes.de m. quien soy, puedes decirme tu linaje y proseguir 
u h,stq„a; mas te advierto que mi ciudad no es aficiotSda 

a discursos largos. 

CORO 

Breve y clara sera la respuesta. Nosotras nos gloriamos 

ZeZJ' ' u r - ^ t la Sangre de becerrilla 
que tuvo nobiíxsmjo hijo. Esta es la verdad, que estov pron-
ta a probar cumplidamente. 

R E Y 

¡Oh extranjeras! No puedo creer lo que decís sobre que 
sois de nuestra raza argiva. Más bien parecéis mujeres de 
la Libia; pero en manera ninguna de nuestro país. E l Niio 
debe haber sido quien crió planta tal, porque tenéis todo 
el sello que en el molde de sus mujeres imprimen a sus 
obras los mandos Ciprios32. He oído también que los In­
dios nómadas, que viven vecinos a los Etíopes, se valen de 
camellos que a la vez les sirven de cabalgaduras v bestias 
de carga. Y aun si fueseis armadas de arcos, de cierto que 
os tomana por aquellas Amazonas que dicen que viven sin 
mandos y se alimentan de carne cruda. Pero vosotras me 
enterareis de todo, y así podré saber cómo es que sois de 
sangre y procedencia argiva. 

CORO 

Se cuenta que lo, que fué en otro tiempo custodia del 
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templo de Hera, nadó en este suelo de Argos; aquella de 
la cual habréis oído tantas veces...33. 

R E Y 

Que, mortal como era ella, Zeus buscó sus favores, ¿No 
es esto? 

CORO 

Sí; y, por el pronto, su comunicación fué a hurto de 
Hera. 

R E Y 

Y después, ¿en qué paró la celosa desavenencia del Rey 
y la Reina del Olimpo? 

CORO 
La diosa de Argos34 convirtió a la mortal en becerrilla. 

R E Y 

Hecha , una becerrilla y ceñida de cuernos su frente, ¿se 
llegó a ella todavía Zeus? 

' CORO 

Sí. Dicen que tomando la forma de un toro en celo35. 

R E Y 

¿Qué hizo a esto entonces la severa esposa de Zeus? 

CORO 

Puso a la becerrilla guarda tal que todo lo viese. 

R E Y 

Y ese pastor omnividente, puesto para guardar una sola 
vaquilla, ¿quién era? 

CORO 

Argos, hijo de la tierra, que fué muerto por Kermes. 
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REY 

¿Qué otra cosa dispuso Hera contra la mísera becerrilla? 

CORO 

Esa mosca zumbadora que pica a los bueyes y los es­
panta, a la cual llaman tábano en la ribera del Niíc 36 

REY 
¿Y fué persiguiéndola desde su patria durante una larga 

carrera...? & 
CORO 

Cabalmente; eso mismo iba a decir yo. 

REY 
Y llegó a Canope, y hasta Memphis. 

CORO 
Y Zeus, con sólo tocarla con la mano, la hizo madre. 

REY 
¿Quién fué el que pudo llamarse novillo hijo de Zeus y 

de una becerrilla? 
CORO 

Epapho, con razón llamado así del precio a que su ma­
dre se libró de sus trabajos. 

REY 37 

CORO 
Libia, poseedora de la más grande porción de la tierra 38. 

REY 
Y ella, ¿que descendencia tuvo? 
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CORO 

Belo, que tuvo dos hijos, uno de los cuales fué el padre 
de este mi padre que ves aquí, 

R E Y 

Dime el notnbre de ese mortal venerable 39. 

CORO 

Danao, y su hermano es padre de'cincuenta hijos. 

R E Y 

Dime también su nombre. 

CORO 

'Egipto. Y ya que conoces mi linaje, haz conmigo de 
modo que saques de su miserable infortunio a esta familia 
argiva hoy perseguida. 

R E Y 

Y a veo que vuestro linaje procede de esta tierra. Cierto. 
Mas ¿cómo os atrevisteis a dejar vuestra patria? ¿Qué gol­
pe de fortuna os sobrevino? 

CORO 

Rey de los Pelasgos: muchos y varios son los males de 
los hombres. ¡Ojalá no veas jamás el infortunio tendiendo 
hacia ti sus alas! ¿Quién se hubiese imaginado nunca esta 
huida inesperada, ni que habíamos de arribar a esta tierra 
de Argos, de donde somos oriundas, por escapar a unas 
bodas aborrecidas? 

R E Y 

¿Qué pides ahí, postrada delante de los dioses de nues­
tra ciudad? ¿Por qué esos verdes ramos de suplicantes, or­
lados de blanca lana? 
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CORO 

Por no verme esclava de los hijos de Egipto. 
R E Y 

¿Es que los odias, o que huyes de cometer un crimen? 
CORO 

¿Y quién ha de querer comprar con su dote un pariente 
para haber de servirle después?40. 

REY 
Así se acrecienta entre los mortales el lustre y fortuna 

de una casa. 
CORO 

¡Y así, a lo menos, fácilmente se remedian los que no 
son bien heredados! . 

R E Y 

Pero, en fin, ¿qué he de hacer yo en pro vuestro para 
satisfacer a la amistad? 

CORO 
Si los hijos de Egipto nos reclaman, no entregarnos 

a ellos. 
R E Y 

Qrave es lo que dices; acaso provocar una guerra 41. 
CORO 

Pero la Justicia sostendrá a mis defensores 42. 
REY 

Cierto, si desde luego estuvo con vuestra causa. 

CORO (Señalando al altar.) 
Teme a esta popa de la ciudad43 que coronan nuestros 

ramos. 
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R E Y 

Hiemblo al ver esos ramos dando sombra a las aras de 
nuestros dioses. 

C O R I F E O 

¡Pesado es, en verdad, el enojo de Zeus; del dios que 
vela por los suplicantes! 44. 

C O R O 

Hijo de Palechthon, rey de los Pelasgos, escúchame con 
benevolencia. Mírame postrada ante ti, fugitiva y errante 
como vaquilla perseguida del lobo 45, que se sube a las ro­
cas escarpadas, y desde allí avisa con sus mugidos al pas­
tor el peligro en que se halla, esperando que la acorra. 

R E Y 

Estoy viendo todas estas tiernas doncellas acogidas a la 
sombra de esos verdes ramos con que imploran protección 
en nombre de nuestros dioses tutelares. ¡Ojalá sea sin daño 
para nosotros la venida de estas oriundas de Argos, que 
hoy solicitan su hospitalidad, y que no nos traiga alguna 
guerra este improviso y no esperado suceso! ¡Que Argos 
no tiene necesidad ahora de tales aventuras! 

CORO 

Vuelva a mí sus ojos la diosa Themis, patrona de los 
suplicantes e hija de Zeus, distribuidor de todo bien; pro­
teja mi huida que no manchó crimen ninguno. Y tú, an­
ciano, aprende lo que te avisa una tierna doncella. Sé pia­
doso con quienes te suplican, y no padeceréis reveses de lá 
fortuna46; que siempre fueron aceptadas por los dioses las 
ofrendas de un corazón puro... 

R E Y 

No es en mi hogar donde os habéis amparado suplican-
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tes; no. Si aquí hay sacrilegio, será para toda la ciudad, 
y así al pueblo en común toca procurar el remedio. Yo no 
puedo hacef promesa ninguna sin comunicarlo antes con 
todos los ciudadanos47. 

CORO 

Tú eres la ciudad; tú eres el pueblo; tú, que eres sumo 
juez a quien nadie juzga, e imperas en el altar, hogar co­
mún de la patria48. Con sólo tu voto, a una seña tuya, 
todo lo decides desde lo alto de tu trono, donde no hay 
más cetro que el tuyo. ¡Guárdate de un sacrilegio! 

R E Y 

¡Recaiga el sacrilegio sobre mis enemigos! No puedo da­
ros auxilio sin daño para mí, ni despreciar vuestras súplicas 
sin tocar en lo inhumano. No sé qué hacer, no sé qué par­
tido tomar, y, el alma se llena de temor lo mismo si quiero 
concederte lo que pides, que si quiero negártelo. 

CORO 

Piensa en aquel que desde lo alto está velando por nos­
otras; en aquel custodio de los mortales atribulados que 
acuden a sus prójimos y no consiguen ser oídos en sus jus­
tas súplicas. Nada hay que aplaque la cólera de Zeus, pro­
tector de los suplicantes, encendida con los lamentos del 
que padece49. 

R E Y 

Pero si los hijos de Egipto alegan derecho sobre ti por 
las leyes de su pueblo, a título de tus parientes más próxi­
mos50, ¿quién querrá oponerse a su demanda? Preciso sera 
que excepciones con las leyes de Egipto, probando que con­
forme a ellas no tienen sobre ti autoridad ninguna. 
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CORO 

¡Jamas toe vea yo en manos de esos hombres! Por huir 
de tan odioso himeneo me arresté a esta larga travesía y 
me puse a merced de las estrellas del cielo, que me guia­
ron. Toma pues, por aliado a la Justicia, y decreta como 
pide la piedad que se debe a los dioses. 

R E Y 

. La S?uslno es ^ fácil & juzgar. No me tomes por 
juez. Ya dije antes que yo no haría nada sin el pueblo. 
Cuando tuviera potestad para ello, no querría yo que el 
pueblo pudiese decir nunca, si teníamos algún desastre: 
por favorecer a unos extranjeros has perdido a Argos. 

CORO 

Zeus es el juez de esta causa entre mis parientes y yo-
Zeus, que se inclina siempre del lado de la justicia y a 
cada cual da lo que se merece: castigo a los inicuos y pre­
mio a los justos. Siendo la balanza igual para todos, ¿qué 
mal temes tú que te avenga por hacer justicia? 

R E Y 

Negocio es éste que pide reflexión profunda. A modo 
del buzo que desciende al fondo del abismo, necesito yo 
un ojo perspicaz y nada turbado de la embriaguez 51, por­
que estas cosas sin daño para la ciudad ni para nosotros 
felicisimamente se rematen. No quiero que las reclamacio­
nes de los Egipcios nos traigan una guerra; pero tampoco 
que por entregaros a vosotras, después que habéis buscado 
asilo en las aras de nuestros dioses, nos granjeemos el tre­
mendo castigo de aquel dios vengador, huésped terrible 
que no se aparta del culpado ni en la muerte, sino que le 
persigue en el seno mismo del infierno. ¿Paréceos, por ven-
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tura, que no necesito considerarlo para llegar a una buena 
resolución? 

CORO 

Mira solícito por nosotras; sé nuestro piadoso patrono, 
como es justo: 

Ho hagas traición a una fugitiva a quien una impía vio­
lencia ha sacado de tan lejas tierras. 

¡Oh, tú absoluto señor de esta comarca, no quieras ver 
que me arranquen de las aras de todos estos dioses a cuya 
sombra busqué un asilo! Reconoce la insolencia de aquellos 
hombres y guárdate de la cólera del cielo. 

No sufras que a tus ojos esta suplicante sea arrancada 
del pie de estos divinos simulacros, con agravio de la jus­
ticia, y que tiren de mí como de una yegua, asiéndome de 
las cintas que adornan mi frente y de los velos que me 
cubren 52. 

Porque ten por cierto que, según como obrares, así les 
aguardará la recompensa a tus hijos y a tu casa53. Tales 
son los justos juicios de Zeus. Considéralo bien. 

R E Y 

Y a está considerado; ahí vienen a dar todos mis pensa­
mientos: o pelear con los hijos de Egipto, o pelear con los 
dioses. Fuerza es lo uno o lo otro; no hay salida. Y a está 
claveteada y carenada la nave, y rueda sobre los rodillos 54. 
Donde quiera que me vuelva me he de encontrar con el 
mal55. Puede el que perdió su casa y su hacienda levan­
tarse a mayor fortuna que antes tuvo y juntar grandes ri­
quezas, si así place a Zeus, dispensador de todo bien,, IJas 
Heridas que abrió en el ánimo una lengua indiscreta, ella 
misma puede curarlas; con que una palabra vendrá a ser 
el bálsamo de otra palabra. Pero que corra la sangre dé los 
nue3tro§...? calamidad como ésta es necesario que no &U-
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ceda. Hagamos espléndidos sacrificios; ofrezcamos a los 
dioses miles de víctimas, que este es sfeguro remedio contra 
los males.- Quizá me engaño 56 por completo acerca de esta 
contienda; pero quiero más bien ser agorero ignorante que 
no sabio previsor de desdichas. ¡Ojalá contra mi juicio 
tengamos buen suceso! 

CORO 

Escucha una palabra para fin de tantas súplicas. 

R E Y 

He escuchado hasta ahora. Puedes hablar, que no des­
oiré lo que digas57. 

CORO 

Mira estos ceñidores con que sujeto mi túnica a la cin­
tura. 

R E Y * 

Muy propios de los arreos femeniles ciertamente, 

CORO 

Pues ten entendido que ellos serán excelente recurso. 

R E Y 

¡Explícate! ¿Qué quieres significar con eso? 

CORO 

Si no das una seguridad a estas fugitivas... 

R E Y 

¿Para qué te servirá entonces el recurso de esos ceñi­
dores?... 

_ REY 
Para adornar esas imágenes con ex votos nunca vistos 58, 
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R E Y 

¿Qué enigma es ése? Habla claro. 

CORO 

A l punto nos colgaremos de esas imágenes. 

R E Y 

¡Otti, qué palabras, que me han herido en el corazón! 

CORO 

¿Comprendiste?... ¡Bien claramente me he expresado! 

R E Y 

¡Cuánto imposible! ¡Multitud de males viene sobre mí 
como torrente que se desborda! Heme aquí en este mar 
sin fondo de la desgracia, donde me anego sin poder ganar 
la orilla ni hallar puerto que me abrigue contra mis des­
venturas! Porque si no vengo en lo que deseas, me ame­
nazas con una resolución de cuya mancha jamás podríamos 
lavarnos, y si he de venir a trance de batalla con los hijos 
de Egipto, tus deudos, delante de nuestros muros, ¿cómo 
no sernos amargo, que por defender a unas mujeres ha­
yamos de ensangrentar el suelo de la patria con la sangre 
de sus hijos? Y con todo, ello es fuerza temer la cólera de 
Zeus, patrono de los suplicantes; que no hay para los hom­
bres más formidable temor. Anda, anciano, tú como padre 
de estas doncellitas, toma en tus brazos esos ramos, y al 
punto llévalos a las aras de los otros dioses de nuestro 
pueblo para que todos los ciudadanos puedan saber la ra­
zón de vuestra venida. Así no hablarán contra mí59; que 
el pueblo es de suyo amigo de culpar al que manda. A l ver 
esos ramos fácilmente se moverá a piedad, y todos los Ar-
givos se pondrán de vuestra parte con más empeño aún 



240 TRAGEDIAS DE ESCHYLO 

en odio a vuestros insolentes perseguidores. No hav uno 
entre ellos que no se incline a favorecer al débil. 

DANAO 

De grande estima es para nosotros el haber encontrado 
patrono tan respetable. Pero manda conmigo gentes del 
país que me acompañen y me enseñen el camino, a fin de 
que podamos dar con las aras, que se alzan frontero a los 
templos donde moran vuestros dioses tutelares, y discurra­
mos seguros por la ciudad. Porque nuestro aire y porte 
no es el mismo que el vuestro. La raza que cría el Niío no 
se parece a la de las riberas del Inaco. Guarda, no sea que 
la demasiada confianza nos de que temer. Y a se ha visto 
al amigo matar por ignorancia al amigo. 

R E Y 

Álcompañadle, guardias. Dice bien el extranjero. Guiad-
le a las aras y templos de los dioses de la ciudad. Y poco 
hablar con los que os encontréis al paso; que vais acom­
pañando a un extranjero, que llegó por mar, y quiere pos­
trarse en el santuario de nuestros dioses. 

]{Vdse DANAO, acompañado de algunos guardias.) 

CORO 

Tú te has dirigido a mi padre, y ya sabe él a qué ha 
de acomodar su conducta; pero yo, ¿qué haré? ¿Cómo pro­
veerás a mi seguridad? 

R E Y 

Deja ahí esos ramos, ese emblema del dolor. 

CORO 

Y bien, ya los dejo, obediente a tus palabras y . autoridad. 
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REY 
Ahora retírate a aquel dilatado bosque. 

CORO 
¿Y qué defensa puede ofrecerme, un bosque profano? 

REY 
No te entregaremos ciertamente a las aves de rapiña. 

CORO 
¿Y qué, si me entregas a hombres más aborrecibles que 

los crueles dragones? 
REY ; 

Hable bien el que es bien tratado. 

CORO 
No es maravilla que el temor que se alberga en nuestro 

pecho nos haga poco sufridas. 

REY 
Pero siempre se desconfía demasiado de los reyes60. 

CORO 
Devuélvenos tú la alegría con tus palabras y con tus 

acciones. 
FÍEY 

Vuestro padre no os dejará solas mucho tiempo. Yo con­
vocaré a los Argivos y trátaré de persuadir a la ciudad y 
de ver cómo puedo ganarla en favor vuestro. Y a advertiré 
a tu padre lo que debe decir. Por tanto, espera aquí. Eleva 
tus preces a los dioses de Argos, y pídeles que se logren 
tus deseos. Yo marcho a disponerlo todo. ¡Asístanme la 
Persuasión y la Fortuna para alcanzar feliz suceso! 

(Vktse con su acompañamiento.) 
TOMO II , 16 
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CORO 

¡Rey de reyes, santo de los santos, potestad altísima so­
bre todas las potestades, bienaventurado Zeus, escucha mis 
votos y haz que lleguen a cumplimiento. Aleja de nosotros 
a aquellos hombres insolentes; muéstrales tu justo enojo; 
hunde en las purpúreas olas del mar la nave fatal y sus 
negros remeros61. 

Mira por estas mujeres; mira por nuestro antiguo linaje, 
descendencia de una mujer que te fué cara. Renueva la 
memoria de tus amores; acuérdate bien cuando tu mano 
acariciaba la frente de aquella lo, por la cual nos gloria­
mos de ser oriundas de esta tierra donde nos amparamos 
hoy62. 

En ella estamos ahora marchando sobre los mismos an­
tiguos pasos de mi madre. Aquí en los floridos campos y 
herbosos prados donde ella se apacentaba, siempre bajo 
los ojos vigilantes del pastor Argos; aquí de donde, per­
seguida por el tábano, huyó furiosa, atravesando pueblos 
y pueblos. Sumisa a su destino, pasa a nado el undoso es­
trecho y demarca así entrambos continentes. 

Echa por Asia63; atraviesa la Frigia, en rebaños abun­
dante, y la ciudad misia de Teutras, y los valles de Lidia, 
y los Cilicios montes; deja atrás con precipitado curso la 
tierra de los Pamfilios, y los ríos de perenne corriente, y 
la región de la opulencia, y el suelo consagrado a Afro­
dita 64, liberal en doradas espigas. 

Aguijada por el dardo del alado. boyero, llega a los fe­
racísimos campos de Zeus, a aquellos prados que las nieves 
fecundan65 cuando contra ellos se desata la cólera de T i ­
fón, el Nilo de saludables y no contaminadas linfas. Allí 
se lanza lo fuera de sí con el azote de los afrentosos tra­
bajos y agudos dolores que la hace padecer la furibunda 
Hera66. 
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Los hombres que habitaban la comarca por aquel enton­
ces palidecieron y comenzaron a temblar al ver aquella 
extraña figura; aquel bruto espantable y semihumano, mi­
tad mujer y mitad vaquilla; quedáronse estupefactos del 
prodigio. ¿Quién fué el que endulzó entonces las penas de 
la errante y sin ventura lo, y la libró del tábano que la 
acosaba? 

Zeus, el rey que reinará por siglos de siglos 67 

Con su poder incontrastable, con su divino aliento pone 
fin a aquella violencia. lo, así que recobra la razón 68, sien­
te que los encendidos colores de la honestidad asoman a su 
rostro, y se deshace en lágrimas considerando sus desven­
turas. Pero ya había concebido en su seno el fruto de los 
divinos amores 69. Así fué en verdad, que luego parió un 
hijo sin tacha. 

E l cual gozó de felicidad colmada por toda su larga vida. 
De donde toda la tierra dijo a una voz: «¡Vivífica descen­
dencia! ¡De Zeus es a no dudar! ¿Pues quién otro hubiese 
podido poner fin a los males causados por el rencor de 
Hera? ¡Obra de Zeus es ésta!» Y nosotras, la descendencia 
de Epafo. Proclamándolo así no digo más que la verdad. 

¿A qué otro dios pudiera yo invocar con más justos tí­
tulos 70 que a aquel padre, primer autor de mi linaje; a 
aquel poderoso señor que con sola su mano fecundó a lo 71 
y fundó larga descendencia; a aquel Zeus por quien viene 
todo remedio en los trabajos? 

No hay potestad alguna sobre él. En grandes y pequeños, 
en todos reina como señor altísimo 12. Nadie se sienta en 
más encumbrado trono, ni puede alegar títulos a su aca­
tamiento. Habla, y se sigue la obra, y al punto se cumple 
1 f 73 

io que decreta su mente . 

(Sale DANAO.) 
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DANAO 

Animo, hijas 74. Nuestras cosas con los Argivos van bien. 
E l pueblo todo ha votado por nosotros. 

CORO 

¡Salve, anciano padre mío, que tan gratas nuevas me 
anuncias! Pero dinos qué se ha decretado; qué resolución 
se llevo la mayoría del pueblo. 

DANAO 

Allí no hubo pareceres, sino que de modo fué que sen­
tía yo remozarse mi vieja alma. E l aire apareció como eri­
zado de diestras que se alzaban de todo el pueblo argivo 
entero que a una voz sancionaba el decreto. Podremos 
vivir aquí libres, y sin que mortal alguno pueda recla-
mjarnos, gozando del derecho de asilo; nadie, ni ciudada­
no ni extranjero, nos arrancará de estos lugares. Notado 
de infame será y desterrado por el pueblo cualquier ar­
givo que no acuda en nuestro socorro, si por ventura se 
tratase de usar de la fuerza. Ta l fué la sentencia que en pro 
nuestro obtuvo el rey de los Pelasgos con su persuasiva 
palabra. «Cuidad, les decía, no amontonéis para lo porve­
nir sobre la ciudad de Argos lá tremenda cólera de Zeus, 
que protege a los suplicantes. Ved que dos veces los agra­
viaríais por huéspedes y por ciudadanos 75f y que sería esto 
afrenta manifiesta de nuestra ciudad y principio de males 
sin remedio.» Lo cual, así que el pueblo lo oyó, sin aguar­
dar la voz del pregonero, todos los Argivos levantaron las 
manos, confirmando y ratificando lo que el rey decía. Los 
Pelasgos se dejaron mover de la palabra persuasiva que les 
háblaba; Zeus consumó la obra 76. 

CORO 

Ea, pues, respondamos con votos de bendición al bien 
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que nos hacen los Argivos. Zeus hospitalario atienda a la 
verdad con que la lengua de esta huéspeda agradecida le 
ofrece tributo de honor y alabanza para que nuestros vo­
tos todos alcancen cabal y felicísimo suceso. 

Vosotros también, dioses hijos de Zeus 77, escuchad las 
preces que por este pueblo os dirigimos. Nunca jamás se 
vea presa de las llamas la ciudad de los Pelasgos, ni oigí 
el bárbaro y desapacible clamor;'de la pelea. Vaya Ares a 
segar hombres a otros campos78. Porque se apiadaron de 
nosotras, y nos dieron voto favorable, y tuvieron respeto 
para estas suplicantes de Zeus, para este mísero rebaño. 

No han desoído la demanda de unas débiles mujeres por 
sentenciar a favor de sus perseguidores, sino que pusieron 
la consideración en aquel vengador divino, celador de toda 
obra, en sus castigos inevitable 79. Imposible que techo nin­
guno pudiera resistir el peso de la divina venganza, ¡que 
es abrumadora pesadumbre! Pero han respetado nuestra 
sangre; han respetado a las que suplicaban en nombre de 
Zeus santísimo, y sus sacrificios serán puros y aceptos a 
los dioses. 

Salgan, pues, de mi boca, sombreada por estas coronas 
de olivo 80, palabras de bendición y dicha. Nunca jamás la 
peste deje a esta ciudad yerma de sus hijos, ni guerras in­
testinas ensangrienten su suelo81. Viva intacta en su tallo 
la flor de tu juventud sin que el amante de Afrodita, sin 
que el enemigo mortal de los hombres. Ares, venga a cor­
tarla en su gallarda lozanía. 

Véanse^ rodeadas las aras humeantes de sus dioses de 
ancianos venerables82 con que la república esté siempre 
bien y sabiamente regida. Rinda el pueblo continuo culto 
de adoración al gran Zeus, altísimo amparador de la hos­
pitalidad, que con antigua ley dispone el destino de los 
humanos. ¡Jamás se extinga la raza de los fieles celadores 
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de esta tierra! ¡Dígnese Artemis Hecate83 asistir al parto 
de sus matronas! 

Lejos de aquí las discordias civiles, que pierden a los 
hombres, y arruinan las ciudades, y ahuyentan los músicos 
apacibles coros, y arman el brazo de Ares, fiero provocador 
de lágrimas para los pueblos, y de voces lastimosas. Fuera 
de aquí el enjambre enfadoso de las enfermedades; vaya 
a posarse lejos de la cabeza de estos ciudadanos- Apolo 
Liceo vele amoroso por toda la juventud argiva. 

Haga Zeus que en todo tiempo y estación produzca la 
fecunda tierra frutos sazonados, y que los rebaños pueblen 
la pradera herbosa de numerosas crías. ¡No haya bien que 
Argos no reciba de los dioses! Rompan las musas, diosas 
del saber y del canto, en himnos de bendición y alegría, 
y acompañe la cítara los acentos de su boca sagrada. 

¡Ojalá que el pueblo, que es el soberano de la , ciudad, 
guarde sin mancha ni menoscabo el honor de sus legítimos 
derechos, y que los que le mandan provean siempre solíci­
tos, al bien común! Gon el extranjero antes sean prontos 
a entrar en pláticas que a declarar la guerra, y quieran más 
satisfacer de justos que de vencidos. 

Honren siempre a los dioses tutelares de la comarca con 
aquellos homenajes que les. tributaban sus antepasados. 
Ofrézcanles víctimas de bueyes y coronen de laurel sus 
altares. Así honrarán también a los que les dieron la vida; 
que es otro de los tres preceptos 84 que están escritos en las 
leyes de la Justicia suma y perfectísima. 

DANAO 

Alíabo esos buenos deseos, hijas mías. Pero escuchad 
ahora sin alborotaros la inesperada nueva que tiene que 
daros vuestro padre. Desde la atalaya de esta colina, asilo 
de nuestras súplicas, diviso un navio; se ve harto bien para 
que me engañe. Distingo todo el aparejo y velamen de él? 
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y las faginas y parapetos con que se cubren sus remeros y 
hombres de guerra 85. Allá veo la proa que sigue su derrota 
mirando hacia nosotros; ¡demasiado obediente al timón, 
que desde popa la rige, porque no es ninguna nave amiga 
aquélla! Las blancas túnicas de los marineros hacen resal­
tar lo negro de sus miembros. He allí que aparecen bien 
claro las demás naves; toda la escuadra está a la vista. La 
capitana ha amainado velas, y forzando remos vira hacia la 
playa. Miradlo con calma, Prudencia, y no olvidaros de 
estos dioses, que es lo que importa. Y o parto en busca 
de defensores que tomen sobre sí nuestra causa, y vuelvo 
al punto. Quizá venga algún heraldo o alguno de los prín­
cipes 86, queriendo poner mano en vosotras y llevaros con­
sigo; pero nada harán. No tembléis al verlos. No obstante, 
por si se retarda el socorro, lo mejor será que no os olvi­
déis nunca de que en esas aras está yuestra defensa„ ¡Ani­
mo! A l fin, a su tiempo y d^ el mortal que menosprecia 
a los dioses paga la pena que merece. 

CORO 

¡Padre, estoy temblando! Y a abordan las naves, impe­
lidas de sus ligeras alas. Dentro de un instante los tenemos 
aquí. E l pavor se apodera de mi alma, ¡y con razón! ¿De 
qué me sirvió mi precipitada huida? 87. ¡Me muero de mie­
do, padre mío! 

DANAO 

¡Valor, hijas! Pues que los Argivos han decretado a tu 
favor, ellos pelearán por vosotras; estoy cierto de ello. 

CORO 

Son una procaz y malvada ralea estos hijos de Egipto, 
que no se hartan nunca de contiendas. Se lo estoy diciendo 
a quien lo sabe como yo. Por saciar su encono se han he-
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cho a la mar con tocias esas negras y bien trabadas naves, 
y con tal aparato de atezada y numerosa gente de armas! 

DANAO 

Con quien tendrán que habérselas son muchos en nú­
mero también y de brazos endurecidos y curtidos 88 por los 
rayos del sol del Mediodía. 

CORO 

No me dejes sola, padre; te lo suplico. Una mujer aban­
donada a sí sola nada es. E l valor de las batallas no se 
alberga en su corazón. Y ellos..., ellos son impíos v de bien 
torcidos y bajos pensamientos89, y no serán más respetuo­
sos con las aras de los dioses que los cuervos. 

DANAO 

Lo cual ayudará a maravilla a nuestros deseos, hiias 
mías, pues que tan odiosos como a vosotras les serán a los 
dioses. 

CORO 

, _ Por temor a esos tridentes, ni a la majestad de estas 
imágenes no dejarán de poner mano en nosotras, padre; 
que son por demás soberbios e impíos esos rabiosos v des­
vergonzados perros y se harán sordos a la voz de los dioses. 

DANAO 

Pero sabido es que los lobos pueden más que los perros. 
E l fruto del papiro no aventaja a la espiga 90. 

CORO 

Con todo, guardémonos de su poder; que encierran en 
su pecho toda la rabia y crueldad de las bestias feroces. 
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DANAO 

No es maniobra tan pronta la arribada y desembarco de 
una armada91. No se bailan al paso los fondeaderos, ni en 
todo paraje se pueden amarrar los cables sin peligro, ni así 
a la primera se fía a las anclas un patrón de nave, v más 
cuando se aborda a tierra donde no bay puertos. A l po­
nerse el sol y venir ya la nocbe, el timonel más experto se 
llena siempre de temores vivísimos, aunque se ecbe el vien­
to y la mar duerma serena y en calma92. Antes de en­
contrar fondeadero cómodo donde la armada pueda con­
fiarse, la gente de mar no haría desembarco seguro. Piensa 
tú que el terror no te haga olvidarte de los dioses, y pídeles 
su auxilio. Yío corro a avisar a la ciudad. No me desaten-

era , porque viejo como soy, mi corazón y mi lengua 
son jóvenes todavía. 

(Vase.) 
CORO 

¡Oh, tierra montuosa, de mí con tanta justicia venerada! 
¿Qué va a ser de nosotras? ¿Dónde refugiarme en esta tie­
rra de Apis? ¿Habrá alguna sombría y caliginosa caverna 
donde nos ocultemos? ¡Que no me volviera yo negro humo 
para subir hasta las nubes de Zeus y allí desvanecerme; o 
bien que no pudiese yo volar sin alas como el polvo y des­
aparecer en el aire! 

¡Alienta, corazón; ten fuerzas para huir de aquí! Pero, 
¡ay!, que mi corazón tan sólo las tiene para palpitar, cu­
bierto con las negras sombras del espanto! M. Estos lugares, 
donde mi padre vió mi salvación, serán mi ruina95. ¡Me 
muero de terror! Echémonos un lazo al cuello y quitémonos 
la vida antes que nos lleguen las manos de esos hombres 
abominables. ¡Antes muertas y sometidas al imperio cali­
ginoso de Ades! 

j Quién me diera a mí un lugar en aquellos etéreos espa» 
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cios donde la nieve se engendra en las acuosas nubes96, 
o la escueta cima de altiva, tajada y áspera roca, que se 
pierde en las alturas; yerma, cerrada a las cabras, y sólo de 
los buitres apetecida! Siquiera me aseguraría caída de muer­
te arttes que pasar por un cruel himeneo que rechaza 
mi corazón. 

Y luego, sea yo pasto de los perros y aves de esta tierra; 
no diré que no; el morir libra de lágrimas y males. -Venga 
la muerte antes que la consumación de esas bodas! ,;Dónde, 
si no, encontrar camino que de ellas me liberte? 

¡Alza hasta el cielo tu triste voz; rompe en doloridas le­
tanías 98 que te alcancen de los dioses' auxilio y remedio 
contra tus penas! Padre celestial, tú, cuyos severos ojos 
aborrecen la iniquidad, mira la bárbara fuerza que se me 
hace. ¡Sé benigno con tus suplicantes, soberano señor de 
la tierra, Zeus omnipotente! 

Porque los hijos de Egipto, con insolencia intolerable, 
corren tras de mí, y me persiguen, y acosan con grandes 
voces por ver de lograrme, siquiera tengan que usar de la 
fuerza. Pero, sobre todo, está el fiel de tu balanza. Sin ti, 
¡qué pueden los mortales! 

¡Oh, oh, oh! ¡Ah, ah, ah! ¡Nuestro raptor, que dejó ya 
la nave y saltó en tierra! ¡Así mueras a mi vista antes de 
llegar aquí, raptor inicuo! ¡Socorro, socorro! ¡Por todas 
partes se oyen mis gritos de terror y angustia! ¡Principios 
de los males y violencias que me aguardan, va os veo!— 
¡Pronto, pronto, venid a favorecer nuestra huida!—¡Por 
tierra y por mar resuenan los brutales y odiosos alaridos 
de la lascivia de nuestros forzadores99, codiciosa de satis­
facerse! ¡Protégenos, señor , del universo! 

(Sale un HERALDO egipcio con acompañamiento de soU 
dados.) 
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HERALDO 

¡Corriendo, corriendo a las naves! ¡Pronto! 

CORO 

¡Bien, aquí nos tenéis! ¡Heridnos el rostro; maltratad­
nos; cortadnos la cabeza; derramad nuestra sangre toda! 

HERALDO 

¡Corre, infeliz, corre a la nave! Ven conmigo por el di­
latado espacio donde se agitan las saladas ondas. Cede por 
fin al deseo de tu señor y al poder de su férrea, lanza 100. 
Bañada en sangre te arrojaré en la nave. Allí, tendida en 
el fondo, podrás gritar cuanto quieras. Ceda mal que te 
pese tu obstinada locura. ¡Lo mando! 

CORO 

¡Áiy, ay de mí! 

HERALDO 

Deja esas aras; anda a la nave. Ven a adorar a los dio­
ses que venera nuestro pueblo 101. 

CORO 

¡Ntmca más vuelva yo a ver el almo río, el de las creci­
das fecundantes, el de las aguas vivíficas que vigorizan la 
sangre de los hombres! Mi patria, anciano, mi antigua y 
sagrada patria es la tierra donde se alzan las aras de estos 
dioses. 

HERALDO 

Que quieras que no, a la nave irás; a la nave, y pronto. 
Sucumbirás a°la fuerza; a la fuerza de tu señor, que es po­
derosa; y después de haber recibido miles de ultrajes de 
sus manos crueles, tendrás que sufrir su lecho102, 
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CORO 

¡Ay, ay! ¡Ojalá hubieses perecido miserablemente al cru­
zar la movible selva de los mares, arrojado por deshecha 
borrasca contra el arenoso promontorio de Sarpedon!103. 

HERALDO 

Grita, vocifera, llama a los dioses. No escaparás a la nave 
egipcia. Grita, clama; puedes quejarte de tu miseria con 
mas amargura todavía . 

CORO 

¡Ay, cielos! ¡Perezcas tú frente a esas costas dando voces 
y ladridos; tú que tan jactancioso me escarneces!105. ¡Que 
el caudaloso Nilo, que te crió, te haga desaparecer a ti, in­
solente, y a tu insolencia! 

HERALDO 

Andad, os digo. La nave ya se balancea en las ondas106. 
¡Pronto! Nada de tardanzas, y así no seréis llevadas de los 
cabellos107. 

CORO 

¡Ay, ay. Padre mío celestial! ¡Busqué mi defensa en estas 
aras, y hallé mi perdición! 108. Y a me arrastran al mar. Y a 
me cercan y se van llegando a mí como la araña a su presa. 
¡Parece un sueño!... ¡Sueño negro y espantoso! ,Socorro, 
socorro! ¡Madre Tierra, madre Tierra, aleja de mí estos 
gritos furiosos que me llenan de espanto! ¡Oh, Rey, hijo 
de la Tierra! ¡Oh, Zeus! 

HERALDO 

No temo yo a los dioses de este pueblo. N i ellos me 
criaron de niño, ni ellos me han de sostener en mi vejez. 
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CORO 
Cerca <k mí bípeda serpiente se retuerce furiosa. ¡Es 

una víbora que me va a sujetar entre sus dientes! ¡Socorro, 
socorro! ¡Madre Tierra, madre Tierra: aleja de mí esos 
gritos que me llenan de espanto! ¡Oh, Rey, hijo de la Tie­
rra! ¡Oh, Zeus! 

HERALDO 
Si no venís a la nave, si no me obedecéis, no me detengo 

ante vuestros vestidos y los hago jiras. 

CORO 

¡Favor, príncipes que veláis por la ciudad, que me roban! 

HERALDO 
¿Príncipes llamáis que os acorran? 109. Pronto vais a ver 

aquí, no uno, sino muchos: a todos los hijos de Egipto. 
Perded cuidado, que no os quejaréis por falta de señores. 

(Sale el REY con su acompañamiento.) 

CORO 

¡Perdidas somos!—¡Oh, rey, que nunca vista violencia! 

HERALDO 
Paréceme que os voy a llevar arrastrando de los cabe­

llos, ya que no queréis atender a mis razones. 

R E Y 

¡Hola, tú! ¿Qué estás haciendo ahí? ¿Qué arrogancia 
es ésa con que ultrajas a esta tierra, la tierra pelásgica? 
¿Por ventura piensas que has venido a una ciudad de mu­
jeres? Para ser bárbaro, alardeas demasiado con los Grie­
gos. Grave es tu atentado; sin duda tienes perdido el juicio. 
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HERALDO 

Pues ¿en qué yerro yo, ni me aparto de la justicia? 

R E Y 

En primer lugar, con ser extranjero no sabes lo que es 
hospitalidad. 

HERALDO 

¿Cómo que no? Encuentro lo que perdí, y lo recobro 110. 

R E Y 

Y ¿a cuál de los patronos, que la ciudad tiene diputados 
para proteger los extranjeros, los reclamaste tú? 

HERALDO 

A Hermes, máximo patrono de los extranjeros, y abo­
gado de las cosas perdidas. 

R E Y 

¡Hablas de invocar a los dioses, y no tienes para los 
dioses ninguna reverencia! 

HERALDO 

Yo venero a los dioses del Nilo. .., 

R E Y 

A lo que te oigo, ¿los de aquí no son nada? 

HERALDO 

Si no es que por la fuerza me las quitáis111, yo me las 
he de llevar. 

R E Y 

Pudiera ser que lo llorases112 si las tocas, y no muy 
tarde. 
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H E R A L D O 

¡Nada tienen de hospitalarias tus palabras! 

R E Y 

Yo no doy jamás hospitalidad a ladrones sacrilegos113. 

HERALDO 

¿Irías tú a decir eso a los hijos de Egipto?114. 

R E Y 

Y ¿qué cuidado me podrá dar a mí? 

HERALDO 

Pero, en fin, para que yo lo sepa y pueda comunicarlo 
mejor, según conviene a un heraldo que debe hacer rela­
ción fiel y exacta de cada punto; en fin, ¿quién eres tú? 
¿Quién les digo qüe les ha tomado sus primas hermanas? 
¡Asegúreos que Ares no llamará testigos para dirimir esta 
contienda, ni admitirá composición115, sino que antes que 
sentencia han de caer muchos hombres y han de perderse 
muchas vidas entre agonías espantosas. 

R E Y 

¿A qué decirte mi nombre? Luego le aprenderéis, lo 
mismo tú que los que vienen contigo. Si estas doncellas 
lo quieren así, y ése es el deseo de su corazón; si con blan­
das y comedidas razones las persuades, puedes llevártelas; 
mas ¿ la fuerza no se te entregarán. Así lo ha proclamado 
y ratificado la ciudad de Argos por voto unánime. Y el 
decreto está bien clavado, de modo que nadie será podero­
so a moverlo. No lo hemos grabado en tablas, ni lo refren­
damos y confirmamos en las vueltas de un papiro; pero te 
lo dice, fiándotelo 116, la boca de un hombre libre. Quítate 
cuanto antes de mí vista. 
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HERALDO 

Sábelo, pues: pronto tendréis guerra. ¡Sean la victoria 
y la dominación de los que sean hotnbres! 

R E Y 

• Aquí, en los ciudadanos de Argos, encontraréis hombres, 
y que no beben vino de cebada 117. (Vase el HERALDO.) 
Vosotras, cobrad ánimos, y acompañadas de vuestras fieles 
siervas 118, dirigios todas a la ciudad; está muy bien guar­
necida de muros y fortificada con torres de profundo y so­
lidísimo cimiento. Allí encontraréis muchos edificios públi: 
eos que poder ofreceros, y aun mi casa, pues no se labró 
con encogida y corta mano. Es gran contento habitar bien 
dispuesta casa en numerosa compañía; pero si os aplace 
más vivir solas, podéis hacerlo así. Pronto está todo; esco­
ged, pues, lo que mejor os parezca y más os agrade. Yo 
estoy aquí para defenderos, y conmigo los ciudadanos to­
dos; que por voto unánime se han empeñado en ésta em­
presa. ¿Podrás esperar tú mejor fianza? 

CORO 

¡No en verdad! ¡Antes, divino rey de los Pelasgos, que 
seas colmado de bienes en premio del que tú nos haces! 
Pero dígnate traernos aquí a nuestro animoso padre Da-
nao; a nuestro guía y consejero. Su consejo ha de resolver 
qué casa nos conviene habitar y dónde debe ser nuestro 
puesto. Tratándose de extranjeros, cada cual se apresura 
a murmurarlos. Sigamos el partido más prudente . 

REY 
Vosotras seréis recibidas en la ciudad con aplauso de 

todo el pueblo, y nadie os ofenderá, ni tendrá para vos­
otras más que palabras de alabanza/ Fieles siervas, mar-
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chad en su compañía, y cada una con aquella a cuyo ser­
vicio la hubiese destinado Danao m. 

(Sale DANAO.) 
DANAO ' V 

Bendigamos a los Argivos, hijas mías, y ofrezcámosles 
sacrificios y.libaciones como a los dioses del Olimpo, por­
que todos ellos sin excepción acaban de salvarnos. Con 
grande acedía y enojo oyeron de mi boca lo sucedido con 
nuestros obstinados deudos122, y luego ordenaron que vi­
niesen escoltándome estos guardias armados por hacerme 
honor y para estorbar que golpe aleve e inesperado me 
diese muerte: con que caería sobre este suelo mancha sem­
piterna. Después de tales beneficios les debéis aún más 
acendrado agradecimiento y reverencia que a mí. Grabad 
ahora en vuestra mente esta máxima junto a los demás 
avisos que os dio la prudencia de vuestro padre: el tiempo 
es el que prueba lo que son y valen los desconocidos. A l 
extranjero que se avecinda entre nosotros, todos nos ade­
lantamos a murmurarle, y la lengua anda lista para denos­
tarlo y ejercitarse a su costa. Encarézcoos, pues, que cui­
déis de no afrentarme, porque estáis en ese verdor de la 
mocedad que tanto atrae las miradas de los hombres. Fruta 
en sazón nunca fué buena de guardar; todos son a arreba­
tarla, los hombres y las fieras; las alimañas que surcan los 
aires y las que se arrastran por el suelo. ¿Y cómo no? 
Ciprias convida a voz de pregón a coger el fruto sazonado, 
y marchita su lozanía y no deja vivir la flor 123. Cualquiera 
que pasa junto a una doncella se siente vencido del deseo, 
y lanza sobre los encantos de su hermosura dardo de amo­
rosa mirada. ¡Mirad, no veamos menoscabada nuestra hon­
ra, que tantos trabajos nos ha costado salvar, y por la cual 
tan dilatados mares hemos tenido que correr; que esto 
sería trabajar en nuestra afrenta, y en contento de nuestros 

TOMO I I . ^ 
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enemigos. En cuanto a habitación donde nos alojemos, dos 
hay: la de Pelasgo y la que nos ofrece la ciudad, y ambas 
sin merced ninguna; negocio es, pues, de bien poca mon­
ta. Sólo os digo que guardéis- las advertencias de vuestro 
padre y tengáis la honestidad en más que la vida. 

CORO 

jQuieran los dioses favorecernos en todo lo demás, que 
en cuanto a mi mocedad, descuida, padre, que a no deter­
minar otra cosa los dioses, no se ha de apartar paso mi 
corazón de la senda que ha emprendido. 

PRIMER SEMICORO 

Marchad; celebrad con jubilosos cánticos 124 a los bien­
aventurados dioses, señores y patronos de la ciudad, y a 
los que habitan las riberas del antiguo Erasino 

SEGUNDO SEMICORO 

Responded a mis cánticos, vosotras que me acompañáis. 
¡Gloria y alabanza a la ciudad de los Pelasgos! ¡Ya no más 
celebrar con mis himnos las aguas del Nilo! 

PRIMER SEMICORO 

Sino los ríos que tienden sus múltiples brazos por esta 
región, y con sus sabrosas fecundantes aguas alegran y 
sustentan sus campiñas. 

SEGUNDO SEMICORO 

Mire con piedad la casta Artemis a estas mujeres fugi­
tivas. Que Gitere no nos. imponga sus lazos por la fuerza: 
¡tormento aborrecible!, 

PRIMER SEMICORO 

Gipris, tampoco te olvido a ti en mis piadosos cultos. 
T u poder con el de Hera iguala casi ai de Zeus. Tus gol-



LAS SUPLICANTES 259 

pes, ¡oh, astuta diosa!, son temidos de los mortales, y así 
intentan ganarte con homenajes reverentes. 

SEGUNDO SEMICORO 

Acompáñanla siempre, como a su querida madre, el De­
seo y la blanda Persuasión, a quien nadie se resiste, v aque­
lla .Armonía, a la cual ha dado en suerte Afrodita los 
susurrantes requiebros de los amores. 

PRIMER SEMICORO 

Pero ¡ay! que temo mucho la tormenta 126 que se ha de 
levantar con mi huida; los fieros males y sangrientas gue­
rras que han de sobrevenir. ¿Por qué hicieron tan feliz na­
vegación nuestros activos y tenaces perseguidores? 

SEGUNDO SEMICORO 

¡Cúmplanse los decretos del Destino! Nadie hay que pue­
da escapar a los designios altísimos e insondables de Zeus. 
¡Quizá como tantas otras mujeres antes de nosotras, ha­
bremos de acabar por contraer un lazo aborrecido!127. 

PRIMER SEMICORO 

¡Gran Zeus, aparta de mí el himeneo con los hijos de 
Egipto! 

SEGUNDO SEMICORO 

¡Sería eso el mayor de los bienes! Pero quizá tratas de 
mover a un dios inexorable. 

PRIMER SEMICORO 

Lo que ha de suceder no lo sabes tú. 

SEGUNDO SEMICORO 

¿A qué esforzarme en penetrar en el abismo de la men-
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te de Zeus, a cuyo fondo no llegó jamás mirada alguna? 
Se más moderada en tus deseos. 

PRIMER. SEMICORO 

¿Por qué me das esa lección? 

SEGUNDO SEMICORO 

Porque no te atrevas curiosa a las cosas divinas. 

PRIMER SEMICORO 

¡Soberano Zeus, líbranos de un himeneo funesto y abo­
rrecido! Tú libraste a lo de sus males, acariciándola con 
mano que la volvió la salud. ¡Dichosa fuerza aquélla, don­
de se engendró nuestro linaje!128. 

SEGUNDO SEMICORO 

¡Danos la victoria, que somos débiles mujeres! ¡Permita 
el cielo que entre dos males tan sólo padezca el menor, 
templado siquiera con algún bien!. Alcancen mis súplicas 
que la Justicia triunfe de sus enemigos con ayuda de los 
dioses. 



N O T A S 

Advertencia.—En el prólogo y en la traducción, se ha simplifi­
cado Ja ortografía que el señor Brieva tuvo a bien aceptar en la 
impresión de Las siete tragedias de Eschylo; pero, por dar mues­
tra de lo que ella podía significar, en estas NOTAS la respetamos 
fielmente. 





N O T A S A 

L O S P E R S A S 

1 Argumento.—Desde luégo hemos elegido este argumento en­
tre los dos que nos han conservado los códices, por las curiosas 
noticias preliminares con que comienza. E l otro, tomado ya por 
Buttler del códice Mcdiceo, y que puede verse también en la edi­
ción de Wellauer, es un resumen de la historia de las guerras Mé­
dicas desde sus primeros orígenes. 

Glauco...—Según Plutarcho, Glauco de Rhegio escribió sobre 
los poetas y músicos antiguos. Diógenes LaerciO le hace contem­
poráneo de Demócrito. 

Las Phenicias.—Piatin pone la representación de esta tragedia 
en el primer año de la Olympiada; LXXVI (476 a. de J.), siendo 
ATchontei Adimanto. Nada puede asegurarse. Compárese el pri­
mer verso de Las Phenicias con el primero de Los Persas) y se 
notará que son casi,uno mismo: 

xao' istl üspcjojv xdw ircíXai pspyjzóxojv. 
(Phen.) 

(Pers.) 

Lástima que se haya perdido uno. obra que, sobre ser importan-
tísiraa para el estudio de los primeaos dias del theatro griego, nos 
ofrecerla comparación interesante entre Phrynicho y el insigne 
padre de la tragedia clásica. 
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2 L a escena de la acción.—Aquí preceden en la edición de Wel-
lauer unas palabras que desecha Weil: el cual dice: "Jure Blom-
field seclusit, ut alieno loco illatum, excerptum gramjmcatici, quod 
libri hic inserunt." En verdad que son del todo extrañas al asun­
to, é interpolación evidente. 

3 E n el archontado de Menon, (Jíc—Trasladamos al final estas 
palabras por ser este su lugar propio, y no donde las ponen los 
códices y editores, antes de la noticia sobre los Daríos. Todo este 
argumento ofrece evidentes señales de varias interpolaciones.-

Fué el triunfo de Eschylo eT primer año de la Olympiada LXXVII 
( 4 7 2 ántes de Jesucristo)^ según Plutarcho, In iM-ta Themistocles. 
De una representación de Los Persas' &n Sicilia delante de Hieron 
de Syracusa^ nos habla Érathóstenes apud'Schol. Aristoph. Blom-
field. que ilustró notablemente esta tragedia, y Schlegel en su 
Curso de literatura dramática, entienden que aquí se trata de. una 
segunda representación, no de la primera, que fué en Athenas y 
en la fecha arriba dicha. 

4 Phineo, etc.-^Lste, tragedia y Los Persas y Glauco 1 no for­
man una verdadera trilogía, sino que sólo tienen de común el ha­
ber sido" presentadas por Eschylo en público certamen, junto con 
el Prometheo de que habla el texto. Por más que se haya querido 
agrupar en trilogías todas las tragedias de Eschylo, es lo cierto 
que á vuelta de algunas, sobre cuyo enlace y relación no puede 
dudarse, hay otras que .aparecen de todo en todo sueltas, sin ante­
cedentes ni consiguientes conocidos, ni áun quizá posibles. En bue­
na crítica no puede afirmarse que Sóphocles fué el primero que 
presentó en los certámenes composiciones sueltas, por más que 
en su teatro se encuentren en mayor número que , en el de'Eschylo. 

Welcker, en su Die Aeschylische Trüogie) fué e'l primero que 
se empeñó en considerar como trilogía propiamente dicha,, las tres 
tragedias de Phineo, Los Persas y Glauco: su argumentación vie­
ne á reducirse á estas razones: No son las tres tragedias^ sino el 
cumplimiento de antiguos oráculos sobre guerras temerosas entre 
Europa y Asia. Eschylo prepara la explicación del espantable 
desastre de Xerxes. con los antiguos vaticinios de PhineOj quien 
al recibir á los Argonautas que navegaban la rota de Colches, les 
predijo la guerra de Troia y otras que, andando los siglos, ha-
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hian de estallar entre ambos continentes. Y cierra el cuadro con el 
Glauco marino, cuyo protagonista es aquel monstruo que hizo lar­
ga navegación por las costas mediterráneas, y que, tocando en 
Himera, allí donde los Griegos de Syracusa derrotaron á los Car­
tagineses, á tiempo que Xerxes era desbaratado en Salamina. ofre­
ce con esta simple coincidencia de lugares punto de enlace entre 
Vis tres victorias logradas por los Griegos sobre los bárbaros. Esta 
es, en resumen, la extraña é ingeniosa explicación de Welcker, á 
que se arrimó también Müller en su Historia de la literatura grie­
ga (Geschichte der griech. Literatn-r). Aparte de lo sutil de la tra­
ma, que por lo sutil se quiebra, se ve desde luégo que toda la afir­
mación de ambos autores descansa en el supuesto, no probado, de 
que el Glauco de que aquí se trata es el Glauco marino. Y decimos 
no probado, porque bien, que el códice Mediceo/ el mejor y más 

• antiguo de todos, diga tan sólo Glauco, sin añadir á cuál de los dos 
• que escribió Eschylo se refiere, si al marino ó al de Potnia; pero 

los más de los libros convienen en que habla del segundo. Y aunque 
pudiera replicarse que la semejanza de las' dos palabras en griego 
novTioc y TTOTVÍEUC era ocasión de error facilísimo en los editores, 
mas con todo ello, siempre quedaría en contra de la opinión de 
Welcker y Müller la índole nada trágica, sino del todo satyrica, 
del Glauco marino, en el cual, ni se prestaba á la gravedad trágica 
la figura del protagonista, de la cual dice atinadamente Weil en, su 
Prefacio á Los Persas, que, ex . hom-ine monstroque marino mixta 
ahhorret á trageedics dignitate, ni el acompañamiento y aparato de 
Panes y Silenos. Por lo cual otros3 con mejor crítica, no dudan en 
afirmar que el Glauco que Eschylo presentó con Phineo y Los Per­
sas., es el Glauco de Potnia. Esto sostiene el insigne Hermann en 
su disertación sobre los dos Glaucos, y á ello se inclina también 
Weil en él lugar arriba citado. Pero uno u otro, ¿pueden resolver la 
cuestión en sentido afirmativo á la existencia de la trilogía? De 
ninguno modo. E l dios Beocio, natural de Potnia, hijo de Sísypho 
y Merope, de quien dice Virgilio en sus Geórgicas: 

Scilicet ante omnes furor est insígnís equarum, 
Et mentem Venus ipse dedit, quo tempore Glauci 
Potniades malis membra absumpsere quadrigse 
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este Glauco, decimoŝ  no tiene más que ver con Los Persas'qm el 
otro. Por ultimo, Ahrens (Eschyl. fragm. edic. Didot) admite 
también la existencia de la trilogia, siguiendo á Hermann en 
cuanto á entender por Glauco el Glauco de Potnia y apoyándose 
en que Atheneo y otros autores citan como de Los Persas pasajes 
que no se encuentran en la tragedia que lleva este título, dice que 
con él se conoció en lo antiguo toda esta ^trilogía. No entraremos 
en pormenores sobre los demás asertos de Ahrens, que valen tanto 
como los de Welcker y Müller; pero-sí diremos que tan sólo en 
un punto parece estar en lo cierto: cuando sostiene que el Pro*-
metheo, cuarta y última composición de la .tetralogía, es el drama 
satyrico: Prom^theo encendedor del fmgo. Concluimos diciendo 
que cuanto se ha imaginado pora defender la existencia de esta 
trilogia ha sido puro alardear de ingenio y sutileza^ á lo que no 
son poco dados por lo general todos los comentadores; los cuales 
nos han' traído á las mientes aquellas bien hilvanadas y zurcidas 
razones que nuestro Cervantes pone en boca de Roldan el descosi­
do hablador de los Dos habladores, en que de la cuchillada que 
dió Caín á su hermano Abel pasando con Alejandro y la reina 
Pantasilea entre Cavañas y Olías, se venia á dar en la Philosophia 
de la espada de Carranza y la conjuración de Catilina. 

5 Fieles.—Xenophonte (Anah., i , 5 , 1 5 ) dice que éste era el 
nomjbre que tenían entre los Persas los proceres que formaban el 
consejo del Rey. En cuanto al uso del neutro por el masculino, y 
del pronombre demostrativo TCÍSC por el personal /¡[ÍCIC, cosa es 
tan sabida de los que entienden de griego, que no habrá ni áun 
para qué apuntarlo. 

^ Por la dignidad de las canas. — Entendetnios que así ha 
de traducirse el m-ra TtpeaSciav conforme al lexicón de We-
llauer, que dice propter senectutis dignitatem, y que de ningún 
njodq puede aceptarse el delegué son autorité de Pierron^ que re­
sulta un ripio. Ahrens también traduce como nosotros pro digni-
tate. E l escholiasta dice: Kaxct Ti|ay]V aípeGevxea. 

7 Que salió de aquí con dorada y magnífica pompa.—Períphra-
sis necesaria; para dar al adj. auro abundans todo el valor que en 
éste lugar tiene, de hacer que contrasten las esperanzas y gloria 
de la partida con los temores e ignominia de la vuelta. 
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8 Y en vano clammi por ellos sus lastimeras voces, etc.—iLee-
m¡cfe con Meineke, á quien .también sigue Weil, ¿veov en vez del 
veov de fe vulgata. Pierron admite la misma variante, sino que 
adopta el KEVCOV de Heimisoeth. Uno y otrOj que en rigor signifi­
can lo mismo, dan fuerza á la phrase é" intensión á la idea del 
verbo. Con la lección vulgar, que es también la de Abrens, no se 
baria miás que repetir lo dicho arriba. La juventud y la flor de 
una generación son una misma cosa. Hertmann altera del todo el 
pasaje, sin grave razón para ello. E l ¡3au¿¡et significa literalmente 
ladrar; expresión muy propia y enérgica. 

9 N i un posta:—Sobre el sistema de comunicaciones que. tenian 
los Persas, dice Herodoto (vm, 98)-: "Yo no sé que pueda ha-
Ikxse de nubes abajo cosa más expedita ni más veloz que esta es-

. pecie de correos que ban inventado los Persas, pues se dice que 
cuantas son en todo el viaje las jornadas, tantos son los caballos 
y hombres apostados á trechos para correr cada cual una jornada, 
así horajbre como caballo; á cuyas postas de caballería, ni la nie­
ve, ni la lluvia, ni el calor del sol, ni k noche las detiene, para 
que dejen de hacer con toda brevedad el camino que les está se­
ñalado. E l primero de dichos correos pasa las' órdenes ó recados 
al segundo, el segundo al tercero, y así por su orden de correo en 
correo, de un modo semejante al que en las fiestas de Vuloano 
usan los Griegos en la corrida de sus lámparas. E l nombre que 
dan, los Persas á esta corrida de postas á caballo es el de Anga-
reyo." Traducción del P. Pou, quien por nota dice que fué esta 
invención del gmn Cyro, y añade: " Más expedito medio fuera aún 
para comunicar una noticia apostar de trecho en trecho algunos 
hombres de robustos» pulmones que hicieran correr ..la voz, como 
dice Cleomedes, los tenía Xerxes, por cuyo medio súpose su des­
gracia en lo interior de la Persia en el término de dos días." Sin 
duda, si esto no era una hellenisadá de Cleomedes. 

10 Desampararon sus ciudades y partieron, etc .—üm crítica 
mjás atenta y justa vuelve hoy por la puntualidad de Eschylo en 
la descripción del ejército persa, que le negaron los escholiastas, 
y con ellos no pocos de los m)odernos, y áun en nuestros dias Pier­
ron, que dice: "Léjos está Eschylo de conformarse á Herodoto en 
la enumeración que sigue. Muchos de los nombres de pueblos y 
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capitales, que cita el historiador, los omite, y en camfoio cita otros 
muchos del todo desconocidos, los cuales, según el escholiasta, 
nunca existieron sino en su tragedia." Contra esto y los reptaros 
de los escholiastas, que le achacan de haber faltado al carácter y 
propiedad de los nombres- egipcios, por darles , una forma poética, 
dice Weil en su interesante prefacio á Los Persas: "Nec denegari 
poiest errasse JEschylum,, qui hese nomina (los egipcios), si non 
omma, at certe priora illa, pro Aegyptíis halnierit. Sed inlde non 
stafim efficitur ea nomina a poeta conficta esse^ Rede enim am-
madverterunt éirí docti, teste Herodoto, vn, 96, seq. in Persarmn 
exercitu non mis quemque popularibus prcefectum fuisse, sed regem 
summos copiarum duces ad arbitrium suum ex Persis potíssimmn 
Medtsque delegisse. Accedit quod in multis JEschylum hisiorici 
fidem prcestitisse etianmunc demonstrari poiest." Muchos de los 
nombres citados por el insigne trágico hállansé en Herodoto, par­
ticularmente en sus capítulos vn y ix; algunos en Diodoro de 
Sicilia y Estrabon; y de ellos los hay restituidos por el poeta en su 
forma prístina y verdadera como Ecbataim, á quien llama Agba-
tana, y otros. Por lo demás, no se ha de -pedir al poeta la escrupu­
losidad del historiador; baste con que juntando la verdad y el ar­
tificio: poético llegue á lo verosímil;. y esto hace Eschylo. 

11 Susa... Agbatana... Cm/a...—Capital la primera de la Per-
sia, y la segunda de la Media. E n cuanto á Cissia, no está bien 
averiguado si comprendía toda una región ó era un como arrabal 
de Susa. Tamlpoco Estrabon está bien claro y terminante en este 
punto. Pueden verse varios pasajes que hablan de Cissia en el 
libro v de Herodoto. 

12 E n apretados haces formando el grueso del ejército.—Este 
es la traducción de la frase jioXí^ou OT'̂ OQ TTapéxovxec, y no el 
enorme masse preparée pour les comibats, de Pierron, que no hace 
sentido. A pelear estaban dispuestos todos. 

33 Y por la arrojada resolución de su ánimo temibles en la pe­
lea'.—{Traducción que nos parece la más aproximada al origiml de 
este obscuro pasaje, objeto de variantes y correcciones por parte 
de los críticos ; todas ellas sin gran fundamento. 

14 Buen flechero.—Leemos con Weil ToCwnc, juzgando tam­
bién comió este crítico que no parece que Eschylo^que tal f4cundi-
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dad y maestría de lenguaje demuestra en todos los epithetos que 
emplea en esta relación, hubiese de repetir ahora una palabra- que 
usó ya cinco versos ántes. 

15 De vkMficm aguas—Theócrito llama también al N.ilo ali-
mientador de muchos grandes peces, y Estrabon dice que es más 
fecundo que todos los otros ríos, y generoso para producir. 

16 L a turba de ¡os delicados Lydios.—Usamos de la palabra 
turba, que, sobre ser muy equivalente á la griega; óxA.oc; completa 
en cierto modo la, idea expresada por el epítheto delicados. Los 
Lydios, como muelles que eran, habían de ser propensos á desba­
ratarse pronto, y nada dispuestos á aquel sereno- porte marcial de 
los pueblos • varoniles. Sobre sus costumbres, puede consultarse á 
Herodoto, singularmente en su libro i. 

17 Que tienen bajo de si.—Con fundamento rechaza Weil la 
interpreVicion de Hermann: Lydiy qui omnes continentis íncolas 
comprehendunt) y sostiene que el Karexcuaiv alude á la antigua 
dominación de los Lydios. Véase Weil. 

18 Sardes.—Capital de la Lydia, de cuya opulencia, habla He­
rodoto. 

19 Los de incansable ¡ansa.—Y no hastarum incudes (hastamm 
ictibus non cedentes)} que traduce Ahrens. Así lo defiende también 
Weil con la autoridad de Píndaro, en el cual hallamos la palabra 
aKC(|aavToAoYX>lC (infatigabilis hasta). Por tanto, es viciosa la in­
terpretación del escholiasta; el que permanece inmóvil al goipe de 
la lansa como el yunque al del martillo. Yie, estos Mysios que esta­
ban al Norte de los Lydios en el Asia Menor, dice Hferodoto que 
usaban "de ciertos dardos tostados". 

20 A modo de un rio.—Traduciendo de esta manera el adv. 
aupSyjv quedan patentes las dos ideas de impetuoso y. continuo, que 
el poeta quiso hacer resaltar á la vez. No dista mucho de esta in­
terpretación la de Hermann. Ni el magno ímpetu mentes de Ahrens, 
ni el foule impetueuse de Pierron, expresan bien el pensamiento. 

21 Dagas.—Literal: machete, del latín machara, y este de 
páxctipa; pero término poco noble. • 

22 Convirtió;—Y no pasó como traducen Ahrens y Pierron, 
lo cual ya queda dicho. Con esto quiere encarecer el choro el po­
derío de Xerxes. 
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Sabido es que el Hdlesponto ó imr de Helle, hoy los Darda-
nelos, tomó este nomlbre de la hija de Athamanto Heíles, que hu­
yendo con su hermiano Phryxo del furor de su madrastra Ino, se 
ahogó en el paso que hay entre el mar Egeo y la Propóntida. E n 
cuanto al puente de harcas que mandó tender el rey peraa;, véase 
á Herodoto, libro vn, núms. 34, 35 y 36. 

23 Prodigioso rebaño.—iLiteraí: divino y sobrehumano. Pensa-
,mps con Weil, que puede ilustrarse este epítheto con aquello que 
dice Herodoto, libro vil , 56: " Pasado Xerxes á la Europa, estuvo 
viendo desfilar su ejército compelido de los oficiales con él azote 
en la mano, paso en que se emplearon siete dias enteros con sus 
siete noches, sin parar un instante sólo. Dícese que después que 
acabó Xerxes de pasar el Hellesponto exclamó uno de los del 
país: "¡Oh Júpiter! ¿A qué fin tú ahora en forma de Persa, to­
mando el nombre de Xerxes en lugar del de Jove, quieres asolar 
á la Grecia conduciendo contra ella todo él linaje humano, pu-
diendo por tí sólo dar en el suelo con toda ella?" (Traducción del 
P. Pou.) 

24 Nacida de la lluvia de oro.—Literal, nacida del oro. Presu­
mían, los reyes de Persia descender de Perseo, hijo de Danae y de 
Zeus convertido en lluvia de oro. 

25 Su carro í^rio.—Atinadamente piensan Blomfield y Her-
mjann, que esto alude á las siguientes palabras que Herodoto 
(vil, 1 4 0 ) pone en boca de la Pythia Aristónica: "... todo lo tala 
ligero ef syrío carro de Ares." 

26 Aunque salga al paso con inmenso torrente de hombres, que 
pruebe á detener con él como con; uíc.—Esta es la traducción. 
Hermann se acerca bastante; pero nosotros conservamíbs la pala*-
bra p£ij|_ic( en su sentido propio* y traducimos u r t ó a T e v a i , obsistere, 
conforme al léxicon de Vellauer, y no : in se recipere. como aquél. 
Así se hace más acabada y exacta la hermosa imágen en la cual 
compara. Eschy'lo á los Griegos con el torrente, y con el mar á 
los Persas. Dice así Hermann: "Sensus est: nemo adeo probatus 
est, ut si id in se recipiat, magna midtitudine idrorum ut valido 
munimíento arcere possit invictum maris fluctmii." Yerra, pues, 
Weil al negar que el valido mnmimento sea aposición del magna 
vntUitudine vlromm, y afirmar que el pensamiento de-Eschylo es 
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este: Ingenti vironmt torrenti resistere id esse{ morís fluctus ag-
gere cantínere, cid rei nemo par es. En él mismo yerro cae Pier-
ron. Ambos destruyen toda la gallarda valentía de este pasaje. 

27 Que fiando todo un pueblo al débil artificio, etc.—'Acetta.-
damiente dicen Schütz y Hermann; contra la opinión de los eschc-
liastas, que aquí no se habla nada de la pericia de los Persas para 
la marinería, y tan sólo de su oseda empresa del Hellesponto-. 

28 Pradera del ntar.—Y no llanura del mar, que dice Pierron. 
E l mar agitado forma con las olas á modo de grandes prados de 
mieses, así como éstas, cuando las mueve el viento, se semejan á 
las olas. No hay »iqüí ninguna de esas libertades de Eschylo que 
tanto le asustan al traductor francés. 

29 Mas ¿qué mortal escapará], etc. —- Siguiendo á Rofsbach, 
Westphal, Heimsoeth y Weil, ponemos los versos del 9 3 al ico 
inclusives, después del 1 1 3 . Así lo pide el orden é ilación de las 
ideas, que en la lección vulgar quedan interrumpidos, y se explica 
el verso 1 1 4 y siguientes, de otro modo sin explicación. Después 
de celebrar er choro las glorias y poderío de los Persas, viene la 
idea del Destino y con ella los temores y zozobras. E n este pasaje 
leemos con Weil, Hermann, Dindorf y Pierron: de apKuac "Ara, 
en vez de de apKÚaTaxa de la; vulgata. 

30 Pensamiento que cubre^ etc.-—Estudiado, y despacio, todo 
este pasaje, sobre el cual disertan largamente los críticos sin lle­
gar á cabal acuerdo, damos la traducción que tenemos por más 
aproximada al» original. 

31 Y pasó el marino promontorio común de ambos continen­
tes.—En efecto, aquí no se trata del puente tendido sobre el estre-
ch.o) sino del estrecho mismo. Así piensan Hermann y Weil. Este 
cita en su apoyo al "escholiasta del códice Mediceo, que parece 
arrimarse á esta, interpretación, cuando dice1 del Hellespomto: 
montis enim instar é longinquo intuenti mare surgere videtur. 

32 Sin su compama.—La palabra griega [ÍCNOIMÍ, es valiente y 
pintoresca á maravilla. Propiamente vale tanto como pareja de 
una yunta que queda de non. 

33 Y que la abandonó.—Leemos con Wellauer ánorcen^áncva, 
en lugar de TTpoTrenAjJotueva, que escriben los demás editores. 

3'1 De el que dio nombre á nuestro pueblo. — Así Hermann, 
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Wellauer y Fierran. Ahfens con menos claridad traduce: nostrum 
á patrihus fiominatum yenus; y añade por, glosa: 'id est, umis nos-
ter dominus prceter quem ncmo á patrihus hunc honoreW. accepit; 
nobiltssmms igitur. Lo cual no existe más que en la imaginación 
del traductor. 

35 Caigamos.—'Pímal, en vez del singular de la vulgata} como 
acertadamente enmienda Weil. 

Haciendo notar M. Patin el orientalismo de la Salutación de 
los Fieles, recuerda con mucha oportunidad aquellas, palabras de 
la Oda iv de Horacio, enderezadas á Augusto, que dicen: 

Lucem redde tuse, dux bone patrías, "'• 
Instar veris enim vultus ubi tuus 
Affulsit populo, gratior id dies 
Et soles mtelius nitent. 

36 (Saie Atossa en una carrosa, etc.).—Así aparece de varios 
pasajes de la tragedia, que se presenta Atossa á los Fieles. Esta 
es también la opinión de Hermann. 

37 S i ya no es que la antigua fortuna.—Condicional y no opta­
tivo, que traduce Fierren. 

88 Tfwío que la Fortuna, eíc—Excelente corrección de Weil; 
Saliiwv por TíkooxoQ de la vulgata, que no hace sentido satisfac­
torio. 

39 ¿Puede estarf—ixcvti por aéPetv; corrección de Heimsoeth 
y Hartung. E l mismo Heimsoeth lee ¿̂ GaAiiÓJ por ófyQaXmc,-
Weil lo adopta. En general, este pasaje es , algo obscuro y no hay 
sobre él conformidad de pareceres. La traducción de Hermann 
es imceptable. 

40 E n esta ánsia y congoja.—Utercd, como traduce Ahrens: 
quum. hae ita se habeat. En castellano baria frió y sin fuerza. 

41 Y hermanas, como de una misma sangre,—Dice el Escho-
liasta: "Cuenta Ahdron de Halicarnaso, que el Otcéano se casó 
con Fomphólyge y Farthenope, y tuvo de ésta a Europa y .Thra-
cia, y de aquélla á Asia y Libya, de las cuales tomaron nomblre 
los continentes." Fierron dice á este propósito: "Es bien de 
notar que, no obstante lo§ odios de pueblo'á pueblo y de la opio-
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sicion, al parecer radical/ de los nombres de Griego y Bánbaro, 
la idea de un origen común se mantuvo, y Eschylo vino á signi­
ficar con su opinión, poética lo que después ha declarado incontes­
table la comparación entre la lengua de Zoroastro y la de Ho­
mero." Pensamos nosotros que es este uno de tantos pasajes' de 
la literatura anterior al cristianismo, en que se ven á modo de 
destellos de la positiva luz revelada, jamás del todo obscurecida. 

Es eonstante en la antigüedad, y así lo atestigua la lectura 
de los clásicos, hacer hermana de la hermosura oorpoi-al la buena 
estatura y gallardía del talle. Reduciéndonos ahora á un ejemplo, 
puede recordarse lo que dice Plutarcho de la mujer de Darío: 
"que era mucho más alta que todas las reinas"3 y de Darío, "que 
era el más hermioso y corpulento de los hombres". 

42 De los bárbaros.—'\ Notable dictado en boca de la reina de 
los Persas! Pero sobre las reflexiones á que da lugar á los ojos 
de la crítica literaria, lugar habrá donde hablaremos de ello en 
capítulo aparte comio 'se merece. 

43 Del iTo/.—tCon razón Stanley traduce en este lugar Sol y 
no Phebo, conforme á la índole de la religión de los Persas. Y 
ya que del culto del Sol ó Miithras se trata, no queremos pasar en 
silencio los dos preciosos discursos leídos en la. Real Academia 
de la Historia por los señores D. Juan de Dios de la Rada1 y 
Delgado y D. Aureliano Fernandez-Guerra y Orbe^ á propósito 
de los curiosísimos^ descubrimientos hechos en el Cerro de los 
Santos. 

44 Cosas son estas, etc.—El pensamiento de Atossa es: " Ra­
zón hay para que nos aterremos, porque sin duda que estos pre­
sagios sólo pueden hablarnos de la muerte de Xerxes'. Lo demás 
sería una gloria que huye, pero no una desgracia irreparable." 
De igual dictamen es Hermann, que dice: "H i s igitw verbis in-
dicat non habere se quonvodo visa i l la ínterpretetur, nisi dé wúort? 
filiij quam apertius nominare reformidat." 

Weil propone algunas variantes en esta relación de Atossa. 
Ninguna es de gran importancia ni rigurosamente justificada. 

45 Y para tu hijo:—Acertadamente lee Heimsoeth y adopta 
Weil TEKVÜ) por TCKVOIC. En efecto; tan sólo sé trata aquí de 

TOMO 11. - 18 



274 TRAGEDIAS DE E S C H Y L O 

Xerxes. Así lo interpreta el escholiasta, que anota: "á ti y á 
Xerxes". 

46 Y la raÉon me previese previsora. — Esto significa el 
GutionavTic, en oposición á Qzouavrlc.. E l escholiasta le define: 
"iiquel que no es adivino por naturaleza, sino que, colige por el 
raciocinio". Hesychio dice: "Aquel es Gunoiiavnc que, racioci­
nando, previene lo que ha de suceder." Y Phocio traduce: "quien 
con su raciocinar, presagia lo futuro". 

47 Un thesoro.—^Dice el escholiasta: "En Thorico y Laurio 
se encuentran metales de plata." Ambas minas se hallaban en el 
Atica. 

48 Pelean con lanza, de cerca...—Según el escholiasta, las lan­
zas ó espadas estatárias eran "aquellas con que se peleaba cuerpo 
a cuerpo, de cerca y próximos los unos á los otros". 

49 Vuelvo á ver el sol de mi patria.—Todo este valor y sig­
nificación tiene el qáoo v¿ar\\xov. 

Funesta.—'Leernos oáav con Weil, Ahrens y Fierro», y no 
Síctv, que es la lección vulgar que Hermann también acepta.. No 
sientan bien en boca del choro palabras de elogio para la Héllada. 

50 Flotantes despojos de nuestras naves.—Con grande ingenio, 
Ch. Prince, en sus Estudios críticos y exegéticos sobre h s PerA 
sas de Eschylo! restituye este pasaje en su verdadera lección, 
leyendo rtXctKÍScáai; madero, tabla, y de aquí restos de naves, en 
vez de SlrrXaKeaai, que propiamente significa ancha y holgada 
vestidura, como se prueba^ entre otras autoridades, con la, de 
Homero en la Odysea; bien que Wellauer, vencido de la dificultad 
de acomodar tal significado en el texto, traduce: navis, trabs na-
vis, añadiendo' luego: "cdii de flucíibus maris intelligimt". Todo 
lo cual nos está dem(ostrando la incongruencia de ideas que los 
comientaristas y escho'liastas todos hallaban en este pasaje. Her-
rnann dice: "videtur igitur JEschylus TtXayKTOuc h'vnkamc,*anAplas 
Persarum vestes dicere, quce in mari nautibus moftuis late ex-. 
panscB. huc illuc ferebantur". Weil se arrima á esta, interpretación: 
imagen fria y por extremo rebuscada, indigna del genio de Es-
chylo. Gon la lectura de Prince se confirma el sentido tradicional 
de este pasaje, ya sustentado por Stanley, que vió desde luego 
que las dichas palabras hablan de referirse a- las tablas de las 
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naves. Ahrens, conforme en esto á la buena crítica, traduce: fluc-
twitibus navlum. tatmlis ferri. Por último, así resulta acabado el 
cuadro, y el choro recuerda con la muerte de los suyos la ruina 
de aquel poder naval antes tan formidable. 

^ Cuando los Dioses.—S[gmtnáo k Heimsoeth, Hermann y 
Weil. que se fundan en una recta interpretación del escholkista", 
leemos dioses, y no Persas, refiriendo á aquéllos lo que seguí} el 
texto vulgar ha de referirse á éstos. Pierron-acepta también la' 
variante. 

52 ¡Oh Athenas!, etc.—En toda esta parte del choro desecha­
mos la lección de Weise, que «aparece toda corrupta, y seguimos 
la de Aherens con su puntuación y orden de términos muy se­
mejante á las de Weil y Hermann. E n las cuales 'se lee el 
adv. naí/iv, que suprime Weise, y es aquí de mucha expresión. 

53 Harto de recordar ^ráw.—Siebelis^ Boyer y Patín piensan 
que esta phrase, con tal ó cual forma repetida en otros lugares 
de k misma tragedia, es alusión á aquello que cuente Herodoto 
(hb. v. 1 0 5 ) de Darío, que, irritado del incendio de Sardes, "dio 
orden á uno de sus criados, que de allí en adelante, al irse á sentar 
a la mesa, le repitiera siempre por tres veces este aviso: Señor: 
acordaos de los ' Athenienses." (Traduc. del P. Pou.) 

4,4 Costas de Silenia...—Sesm el escholiasta,, es aquella parte 
de la costa de Salamina que está vecina al promontorio Tropeo. 
A esa misma isla de Salamina' la llama' Eschylo también ísh. de 
Aiax, del nombre del famoso hijo de Telamón, que reinó en ella. 
L a isla criadora de palomas, de que habla tatribien nuestro trá­
gico, era, según los antiguos intérpretes, la misma Salamina. Her­
mann defiende que el poeta alude á alguna de las pequeñas- islas 
adyacentes.—Chrysa, celebérrima en la litada, era una ciudad de 
la Troade. A la cual pertenecía también Lyrneso, según Estéban 
de Byzando-, que dice que era una de las once de aquella región. 

55 Bajó saltando de la ndve al mar con ligero salto.—Rasgo 
de amarga y triste ironía, del cual' Pierron no hace caso ninguno, 
según acostumbra á hacer , con qtros primores del original con­
tentándose con decir: "cayó precipitado de su borde") sin que 
tampoco se pueda decir qué borde sea éste, ni á qué se refiere, 
por haber suprimido la palabra nave, que hay en el texto. Dicha 
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pincelada de Eschylo sugiere á Weil el siguiente reparo: "Hcec 
irrisio Grcecum potius narratorem quam persam decet"; y á rein-
glon seguido trae á colación aquellas palabras que pone Homlero 
en boca de Patroclo al ver caer á sU enemigo: ¡Bah! ¡Y qué, 
ligero que es el hombre, y qué fácilmente que iiáda! (lliada, x v i , 
745.) En otro lugar hablaremos con más despacio de este pasaje 
de Eschylo^ y refutaremos 3a opinión de Weil. 

56 Teñía su cuerpo el encendido color de la púrpura.—Segui­
mos la interpretación de Schütz, adoptada, también por Pierron, 
según el cual xpwía sé traduce por cuerpo, considerado en su parte 
exterior, ó sea el cútis. 

57 Arpones el de Bartriana, que guiaba treinta mil jinetes^ etc.— 
Con notable aciertô  leyó Weil1 el verso 3 1 5 después del 3 ( 1 8 . Así 
desaparece 'la contradicción de mandar un mismo caudillo diez 
mil y treinta mil soldados. , 

58 Los dioses protegen á la ciudad , de la diosa Pallas.—'Varían 
los editores y comentaristas en cuanto al orden y colocación de 
los versos 3 4 5 al 3S0J y ya Weise presenta este paisaje' como in­
terpolado ó por lo •ménos corrupto. De todas las tecoioneSj paré-
cenos preferible la de Wellauer, que atribuye él verso 3 4 7 al 
Mensajero; el 3 4 8 , puntuado con interrogación, á Atossai y el 
3 4 9 al Mensajero. En cuanto á la traducción del verso 3 4 9 , 
diremtos que la graduamos de más conforme al pensamiiento de 
Eschylo y al comentario del eseholiasta, que las de Pierron y 
Aihrens. En efectô  el1 poeta dice que no hay baluarte como los 
pechos varoniles. 

59 Venido no sé de dónde. — Toda esta fuerza de expresión 
tiene aquí el adverbio indefinido noGév, en él cual por cierto, qule! 
no repara bastante Pierron, según su costumbre. • Tampoco Ahrens 
le traduce acertadamente por aliunde. Mejor estaría alicunde, pero 
así y todo sólo la traducción que ponemos nosotros da cabal ¡dea 
del pensamiento eschyleo. 

60 Un Helleno de la armada de Athenas.—He aquí cómo cuen­
ta Hierodoto esta estratagema: "Entónces, como viese Themísto-
cles que perdia la causa (el dar la batalla en Salamina) por los 
votos de los jefes del Peloponeso, salióse ocultamente del Con­
greso, y luégo de salido despacha un hombre que vaya en un 



NOTAS A L O S PERSAS 277 

barco á la armada de los Medos, bien instruido de lo que djebia 
decirles. Llamábase Sicinno este enviadô , y era siervo y ayo de 
los hijos de Themistocles, quien, después de 'sosegadas ya las co­
sas, hízole inscribir entre los ciudadanos de Thespias, en la oca­
sión en que éstos admitían nuevos vecinoSj colmándole de bienes 
y de riquezas. Llegado allá Sicinno en su barco^ habló en esta 
conformjidad á los jefes de los bárbaros^ etc." (lib. vra? 7 5 , tra­
ducción del P. Pou). Véase también á Diodoro de Sicilia (xi, 1 7 ) . 
Plutarcho supone que Sicinno era Persa de nación. Según Eschylo, 
ya vemos que era, Griego. 

61 E l dilatado templo del éther.—Expresión que recuerda aque­
lla de Calderón en L a vida es sueño: "las etbércas salas". 

02 Y soldados—"OKkmvs-.vs-á-zrfi es igual que órcXi-yjc. 
63 No se daban mucha prisa.—Traducción fiel del pensamiénto 

que . aquí encierran las palabras oú [iáXa2 de las cuales dice Weil: 
"per levem ironicvm dictum est". Excusado es decir que Pierron 
las pasa , por alto. 

64 Mas apenas el límente dia, etc. — Así aparece hermosa y 
completa esta imágen, debilitada y obscurecida por los traductores. 
Entró señoreándose, es la traducción que aquí pide el KaT¿ax£, 
occupavit. Y nótese' cuánta semejanza con aquel famoso pasaje 
del Quijote: "Apénas el rubicundo Apollo, etc." 

05 A una señal del cómitre.—Sohre este oficio del capataz de 
los remeros dice el español Stilio Itálico : v ! 

... M(ediae stat margine puppis 
Qui voce alternos nautarum temperat ictusJ 
Et remlis dictet sonitum, pariterque relatis 
Ad sonitum plaudat resonantia coerulea tonsis. 

rirrjp : .' , ! ,• 1,; '1 - (vi.) 

6ií De cerca.—(Con acierto traduce aquí Weil ¿uoO por expro-
pinquo y no por simul, y cita en su apoyo la opinión del escholias-
ta de Aristophanes, quien dice que en Atica usaban dicho adverbio 
en vez de TOO ¿YYÚC. 

¡Oh!, hijos de la Reliada, etc.—A propósito de este hermoso 
apóstrophe cita Patín aquellos versos de Virgilio que dicen; 
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... Nunc conjugis esto 
Quisque sui tecnique memor. 

(Eneida, x 280.) 
l . . ' ' 

No son ménos de recordar aquellos de Homero en la Iliada: "Oh 
amigos, sed hombres; enciéndase vuestro pecho en generoso pun­
donor, que otros hombres os miran. Acordaos cada cml ,de vuestros 
hijos, de vuestras esposas, de vuestras haciendas. Acordaos de la 
ancianidad de vuestros padres, si aún son vivos; si murieron, de 
su santa miemioria. Por todas aquellas caras y ausentes prendas, 
yo os pido de rodillas que os mantengáis firmes y no volváis me­
drosos la espalda." (Canto xv, vers. € 6 1 á 66. De nuestra versión 
inédita de la Iliada.) E l mismo Patín compara el verso de Eschylo 
que dice: " E l clarín con su voz enardecía todas aquellas marciales 
maniobras", con aquel de Virgilio: "Aere ciere viros, nuwtemque 
accendere cantu." * 

67 L a fl/f/^am—Pincelada notable con que Eschylo retrata á 
los Persas, de la cual dice atinadamente Weil: "grcecum narra-
torem prodit". En Pierron no hay para qué se busque. Ahrens 
traduce strepitus. 

68 Pronto imcu nave clava, fíe—Según Herodoto, el capitán 
que la mandaba era Aminias Paleneo. De su hermanazgo con Es ­
chylo dudan Hermann y Weil, aunque Diodoro y Elíano lo die-
fiendem Es de notar también que Herodoto pone á los Afthenienses 
en el cuerno izquierdo, al contrario que nuestro trágico .̂ 

60 De lamentos y gemidos.—Ño hay razón bastante para variar 
la lección al tenor de lo que proponen Hermann y Weil, escribien­
do Kaux/maaiv, esto es, gritos de triunfo. 

70 Hay rm w/o^.—La pequeña isla Psytalea, puesta, según 
Herodoto, entre Salamina y el continente, á la cual llama Estra-
bon "isla escabrosa y desierta". Suponíase que allí hacía su 
ordinaria habitación el dios Pan con sus Nymphas. 

71 Que al punto.—íÁcencia del poeta. Herodoto dice: "Las tro­
pas que cerca de sí tenía Xerxes, dejando pasar unos pocos dhw 
después de la batalla naval, dirigiéronse la vuelta' de Beocía por 
el mismo camino por donde habían venido" (vm, 113): Según el 
mismo Herodoto (vni, 96), Xerxes estuvo sentado al pié de] mon-
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te Egvaleo, que cae enfrente de Salamina. Demósthenes- dice que el 
throno con piés de plata que usaba el Rey Persa fué consagrado 
en el Parthenon. Sobre el adjetivo ¿uayñ, Que Eschylo aplica á 
la silla de Xerxes. diserta Hermann larga y eruditísimlamente. 

72 ¿Quiénes han escapado...f—'Aceptamos la corrección de 
M. Cár'los Thurot, adoptada también por Weil y Pierron: oí en 
vez de aí. Se trata de los capitanes1, no de las naves. 

73 Parte perecieron en Beoda, etc.—La geographia de este pa-, 
saje es bien conocida y no hay para qué detenerse en ella. Señá­
lase por su exactitud^ como con verdad afirma. Pierron. 

74 Y las Persas que esperaban, etc.—'Tal juzgamos es la tra­
ducción más aproximada al texto, y que necesita alguna pana-
phrasis1 como, puede verse. 

75 . Que caminaron á merced de las ondas.—-Que es lo que aquí 
quiere decir el adjetivo rrovTiáiCj el cual de otro modo' seria un ripio. 

76^ ¿Cómo filé que Darío, aquel amado príncipe de Susa..., etc. 
No se trata aquí del simple reinado de Darío, como priesumen 
Pderron y Belloti, y quizá también Ahrens, si esto quiere _decir 
con su pfceerat, sino de la expedición de Darío contra los Griegos. 
Con. razón dice Wellauer: "Vulgatse, quae nulla mUtatione eget, 
sensus hic. est: ¿cur Darius tune, quum ipse Gf.cecis heilunt mt%-
lissei. tcm sine damno exercitui prce juit? Prse magnitudine enim_ 
calamitatis, quam perpessus est, minorís damni, quod Dario obtigit,, 
oblitus, et laudator tetnporis acti, interrogat Chorus, cur Xerxes 
non seque incólumien potueri exercituum servare ac Darius." 

77 Cychrea.—iSobrenombre de Salamina. 
78 Que el cielo te emna.-^Y más adelante, en la estropha: que 

trajo sobre Persia la mano de los dioses. Y "nada de llenar el aire 
de gemlidos", y nada de "inmensas catástropbes", com'o traduce 
Pierron, apartándose sin razón ninguna del significado etymoló-
gico de ambas palabras^ y de Wellauer que le confirma, y no vien­
do, además, la correspondencia que hay entre lá paVabra de la 
estropha y la de la antistropha. 

79 Y en Idfi ondas que la ciñen.—Este fué sin duda el pensa-
' nijiento de Eschylo al usar el epitheto,, nzp[\<X\>OTa, y no simple­
mente decir que "la isla estaba azotada por las ondas", como 
traduce Pierron, y que aquí no significa nada; claro es que esto 
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sucede con todas las islas, que están azotadas por las olas por 
todas partes, ó más bien bañadas, rodeadas, que es lo que en 
rigor significa aquel vocablo griego. 

80 E l que ha pasado por males.—Con mucha justicia reprende 
Pierron que Ahrens haya leído contra lo que todos leen, lo que 
Wellauer convenció de absurdo, cunopoc: por '¿[nxcipoc, y. que le 
hace traducir con notable error: "per mala navem dirígit". Esto 
misino habia dicho ya Schütz, sustituyendo TOÍKÜÍV, con gíov: 
"qidcunque in hac i£ta tamquam in salo navigat". F'or lo demás, 
las correcciones que propone Weil del verso 5 9 8 al 6 0 4 , así como 
la laguna que deja entre este último y el que le sigue, no tienien 
fundamento sólido. Antes parece que no entendió este pasaje con 
la lucidez de Hermann, el cual desde luégo ve que no se trata aquí 
por igual de la próspera y de la adversa fortuna, sino más bien 
de esa segunda, y dice: "Atqui cum prius de adversa (fortuna) 
loquatur poetâ  KCÍKÓJV ponit, quod et accommodatum ad hanc sen-
tentiam et per se ipsum etiam melius est. Secundapi enlim fortu-
nam omnes plus mjinus notam habent, adversa vero non omnes 
affligit. Itaque qui. hanc sunt experti, hi demum recte- de vita jüdi-
care possunt, quippe sine dubio etiam meliore aliquando fortuna 
usi : quod' non prEedicaveris de felicibus, fuisse eos aliquando etiam: 
miseros. Quare non opus fuit ut utriusque fortunas gnaros con-
miemoravit." Y es verdad que no hay maestro como la adversidad 
continua. 

81 Todo cnanto pueda venir de los dioses, etc.—Uno es esto, 
y otro lo que dice ánteS', "que cuanto la rodea le infunde temor".' 
No traduce, ípues, rectamente Ahrens al decir : 

Mihi enim jam omnia plena timoris sunt; 
O culis que iniquitaies deorum obversantur. 

Esto sin hablar del iniquitates, impiedad en1 que no pensó Eschylo, 
ni puede sacarse del texto, así se ponga en alambique. Por igual 
razón rechazamos la interpretación de Hermana: "adversa deorum 
mihi videntur plena metus". La puntuación de a.mbos editores y de 
Wellauer y Weise es viciosa. Tras del verso 6 0 1 hay que puntuar 
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con punto y coma. Así lo hace también Weil. Bien de manifiesto 
lo pone, la partícula re. 

82 -Con esta angustia.—Así puede traducirse el Toiyap, que 
significa literalmente: itaque; proinde. Atossa, que empieza por 
pintar sus congojas y temores., dice luego que por ver de calmarlas 
va á ofrecer sacrificios. Esta idea de finalidad, de que no se cuida 
Pierron, importa mucho aquí y da mucho valor á lo que sigue. 

83 Que nunca sufrió el yugo.—Intacta cervice juvéna. Así ha­
bían de ser las que se consagraban á los dioses, á las cuales Ho­
mero llama también áb\j.Y\Tái. 

84 Agrio seno.—El texto dice aypíac [xmpoc. No entendem|os 
cómo pueden traducir Ahrens y Pierron agreste. La alusión está 
bien clara; la pincelada es maestra, y la palabra griega arpíoc, 
la mísmia nuestra ágrio, de donde por excelencia se llama agras 
al fruto de la vid no miaduro. 

85 Los dioses que acompañan á los muertos hastia el seno de la 
//Vn-G,—(Pierron traduce: diewx sonterrains, gardiens des m\orts; 
pero ni rrónnoc significa custodio ó guardia, sino acomipañante ó 
gmía, ni el Kara yaíac es aquí adverbio que haga relación¡ al par­
ticipio callado ovjctc, sino al verbo nétrnco. En semejante inexac­
titud incurre al traducir los versos 6 4 0 , 4 1 , 4 2 y 4 3 . 

80 Rey de los Infiernos.—Ades. 
, Remedio.—Leemos con Wellauer, Hermann y Weil aKoc,, re­
media, lección más corriente que la enmienda a/oc, dolor; tristeza, 
adoptada por Weil y Ahrens, y más conforme á lo que parec^ el 
sentido probable del texto, que en verdad tiene no pocas señales 
de corrupto. 

87 Con 'todos los tristes acentos.—Esta parece ser la traduc­
ción más aproximada de navaíoXa, lo cual confirma el escholiasta, 
interpretándola por noiKiAa, zfarius, z^'icgatus, y Schütz, que en­
tiende que aquel adjetivo mira á la variedad de modulaciones y 
tonos. 
, 8S A un alma..—\La palabra que usa Eschylo YIQY], significa mos, 
ingenimí\ índoles; es;, pues, lo que nosotros diríamos condición, 
natural; y hablando de cualidades relevantes, decimos alma. Así 
es corriente decir: alma hermosa, alma noble, y también alma 
amada, En este sentido no repugna en cierto modo que el choro 
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con la fuerza de expresión propia del dolor diga que la tumiba 
esconde el alma de Darío, es decir, los restos de aquel cuyas nobles 
prendas lloraban. ' 

Otra cosa hubiera sido usar la palabra ánima; esto hubiese re­
sultado falso, y además en castellano intolerable. Después tradu­
cimos el verso 6 8 1 "á quien fué un rey", etc., y no por vocativo, 
comió imlamente se ha traducido por lo general, pües ni lo con­
siente la estructura gramatical del texto, ni ménos el sentido, 
que es hacer de la excelencia de Darío razón para que consienta 
Adonio en lo que se le ruega. Las correcciones de Hermann y 
Weil á dicho verso, aunque ingeniosas, ni son necesarias ni in­
controvertibles, y así siguiendo nuestro criterio en materia de 
variedad de lecciones,. conservamos la ordinaria y corriente. Sin 
embargo, el texto parece corrupto. 

89 Espléndido ornamento..—Rectamente, interpreta así Wellauer 
la palabra fyáXapov, por más que en sentido estricto signifique: 
crista galece. Poco, después traducimos el aKai<oc, por generoso, 
conformes con Pierron y con Ahrens, que vierte, benigno. Literal­
mente significa: innocuus. 

90 Señor de señores.—AécmoTct Seanofav. Lección atinadísima 
de Dindorf, seguida también por Weil, y muy conformie con el 
gusto oriental. La vulgar hionora SeaTiórou, dominus domtm no 
tiene significación clara, y por lo tanto tampoco^ traducción satis­
factoria. No podemos aceptar del mismo modo en el verso 6 7 1 la 
corrección de Hermann, que lee Kara yac por Kara rraaa. A todas 
luces la preposición en este caso va con el verbo, y. á él ha de 
juntarse para reforzar su intensión. 

91 ¡Oh señor, señor!, ¿cómo por dos veces1 eto.—Pocos pasa­
jes de Eschyjo' han llegado i nosotros tan corruptos como este é 
ininteliigibles, y en pocos se ha propuesto tanta variedad de leccio­
nes. Sólo Wellauer, después de fijar la suya, cita las de Schütz, 
Both y Blomfield, con otras ménos importantes. Hermann y Weil 
también dan cada uno la que mejor juzga, y el mismo Ahrens se 
aparta asimismo del texto vulgar en alguno que otro accidente. 
Nada puede decirse en el asunto con títulos de certeza. Tan sólo 
como probable formamos la siguiente lección, que tiene de la de 
Hermann y de la de Weil, con la base de la vulgata: 
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ai á't at «t. 
(o JcoXóxXctüts tpíXoiai Gczva'jv, 
tí XHOS, Suvcíaxo;, Suvaata, 
Tcspl xa ca oíSofic. 
otcí-jfotsv d¡idfixicí 

Tíáact j a aa vao'; 

É s^étyQivd' a i xpíaxccXfjLoi 
vasa avasa, ¿Wso; 

Entend^mps que aquí el ¿uapna está en su sentido propio de 
"yerro".' Es una alusión á lo que ya se, dice en otro lugar de la 
tragedia, y sienta además Heredólo; á la insensatez de intentar 
•mantener bajo de un cetro á Europa y Asia. Pero digamos en con­
clusión con M. Cárlos Prinoe, que todos los ensayos de restaura­
ción de este épodo han sido inútiles, y lo serán miémtras nuevos 
manuscritos, hoy desconocidos, no vengan á ponerle en claro.— 
Con verdad dice Pierron que esta es la última palabra de la crítica 
en este punto. 

92 (Aparécese . la sombra de Darío).—Piense.^ Hermann que 
esto tuvo que ser valiéndose dé la tramoya llamada ávcmíeaua, que 
servia para sacar de debajo de tierra á los personajes, y era á 
modo del escotillón de nuestros theatros. Con la cuál se presentaría 
la sombra de Darío á la vista de los espectadores en lo alto de su 
monumento sepulcral. 

93 E l suelo gime y se estremece, etc.—Dice atinadamente Weíí: 
"Recté monuit Schütz. solemne fuisse manes evocantibus térra 
manibus (pedibusve) pulsare." En efecto, es la interpretación más 
natural y lógica de este pasaje, á pesar de que Hermann la niega, 
y se inclina á dar á toda la oración un sentido metaphórico,- que 
luego rechaza, para concluir que falta algún verso, lo cual no se 
puede sostener. E l sentido está completo y nada falta. 

94 A l fin logré hacerme dueño de su voluntad.—Interpretación 
que damos al ¿vSuvaaTCuaac, y que tenemos por la más propia y 
racional, dada la condición de Darío respecto de los dioses infer­
nales. E l "potitus loco primario" de Hermann, no nos satisface. 

En el verso 692 leemos, con Wellauer, Hermann,. Weil y la mayor 
parte de los modernos, rá/uve imperativo por xaxuva persona yo, 
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de ahorísto, que traen Weise y Ahrens. Así consta del códice Medi-
ceo y de la interpretación dfel Escholiasta, y del sentido natural 
del texto.—Decir , me apresuré á. venir porque no se me acuse de 
tardanza, es una vulgaridad impropia hasta de la gravedad y de­
coro del personaje. Pero decir, daos prisa (á hablar), porque no 
me acusen de tardanza, es conforme á la situación del personaje, 
que. príncipe poderosísimo de Persia en vida, en muerte no era 
más que un subdito de aquellos dioses del infierno, más tardos 
aún en soltar sus presas, siquiera por instantes, que prontos en 
arrebatarla. , 

"5 Para haber de cowíar;—Leemos ' X¿£cov futuro, en vez de 
I z í a c ahorísto de la vulgata. Hermann y Weil proponen otras 
correccioíies que vienen al mismo fin; pero con mayor alteración 
del texto. 

'•>6 Pero de qué mánera la gente de á pie, ^íc—Traducimos el 
verso 7 2 1 conforme á la. atinada lección de Weil, que dice: 
TCIUC os xcd xoaovos rsCoc; rcáXcqoc fjvuasv Tispáv. Ciertamente que 
hasta ahora nada se ha Ijablado de las grandes fuerzas del ejér­
cito. En cambio, el nepctv está pidiendo su comlplemento, y por 
otra parte nada triás natural que aquel pronombre de comparación 
y de intensión se refiera al mar que separa entrambos continentes. 

$t E l ancho Bósphoro.—Es corriente en Eschylc denominar así 
al ístrecho de Helles, sin que por ello pueda entenderse jamás que 
esto fuese ignorancia de la geographía que pudiéramos llamar 
casera. 

•)3 Le ayudó.—Léxicon de Wellauer. 
'•>9 • Mas acaba.—Por la fuerza de expresión de la partícula Sví-
100 Rota y deshecha la armada acarreó la perdición del excr-

cito de tierra.—Notable semejanza entre este verso y aquellas pa­
labras que Herodoto (vnr, 68) pone en boca de Artemisia: "Ten­
go mucho que temer que si con tanta precipitación dais la batalla 
naval, vuestms tropas de mar. rotas y deshechas, han de'descon­
certar á las de tierra." 

101 ¡Oh vana defensa y auxilio de un tan poderoso exercito!— 
Mantenemos la lección vulgar que sigue Weise KSVIQC, contra Wel­
lauer, Hermann, Weil y Ahrens que leen KCSV/JC, conforme al có-
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dic¿ Mediceo. La idea que aquí ha de resaltar es la de la vanidad 
de tanto poder contra la desgracia. 

102 Y todos en la flor de la edad.—Tal parece la traducción 
que más se acerca al sentido probable de este verso. Hermann tra­
duce: "ñeque Ule imibellis", y Pierron: "pourtcmt un peuple de 
braves".. Ninguna de las dos es aceptable. Varias correcciones se 
han propuesto en este verso, y especialmente Weil le varía del todo. 

103 ¿Llegó'al fin á ponerse en salvo?—Es decir: "¿pudo lle­
var á cabo su huida?" Traducimos el verbo Teleurav por finiré, 
perficere, con Schütz y Weil, á quienes también sigue Pierron. 
Ahrens traduce con error notorio occidisse. y hace con Weisse in­
terrogativo el TIC, que aquí es indefinido, según se lee en Weil y 
Hermann. Heimsoeth conjetura que en vez de TeXturav dqbia leer­
se nspaíveiv; mas tomado aquel verbo en la significación por nos­
otros adoptada, no hay para qué sustituirlo1. 

104 E l cumplimiento de los oráculos.—Ya hemos hecho alguna 
indicación sobre este punto al comentar el prólogo. En varios lu­
gares de Herodoto pueden verse estas referencias, que eran vulga­
res en tiempo de Eschylo. 

105 Unos grillos bien forjados.—Sostiene Schütz que bajo esta 
expresión poética no quiso Eschylo significar otra cosa que las 
anclas de hierro con que aferraron las naves del puente; Walcke-
naer nota en estos versos una alusión á lo mismo que refiere He­
rodoto (vn, 35) sobre el castigo que el Rey Persa impuso al mar 
(véase Weil). 

Wellauer fué el primero que dio recta interpretación al ver­
so 746, deshaciendo yerros de otros editores,.entre ellos del insig­
ne Blomjfield, y puntuando el peóvra con coma, lo cual hizo npa-
recer claro el sentido- de este participio, que aquí hace veces de 
modo personal; esto es: "prohibere quominns fluere". 

106 Con tantos esfuerzos.—En vez del vulgar rcópoc, que no 
tiene aquí satisfactoria explicación, leemos con los más de los edi- -
tores y expositores TTOVOC. 

^ L a de ellos.—No hay fundamento para deshacer esta inter­
pretación y referir el ellos á los Griegos^ como hace Weil. Tara-
poce es necesaria ni feliz la corrección propuesta por Hermann. 

108 De Media era el primer rey.—Darío, llamado también As-
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tyages. E l segundo y cuarto á quienes alude Eschylo sún : Ciaxa-
res, padre de Cyro, y Mardis, que otros llaman Esmerdis; un 
mago usurpador del throno. 

109 Hombre en guien la prudencia.—Por más que diserte lar­
gamente' Hermann para probar que este verso está dislocado en 
la vulgata y le coloque detras del 7 7 6 , es lo cierto que todas sus 

N razones no son táles que no pese más la lección tradicional. Siebe-
lio y Dindorf también defienden lo mismo; pero Weil y Wellauer 
mantienen el orden vulgar. 

110 Siempre recto en sus pensamientos. — No comprendemos 
cómo puede ofrecer dificultad el verso 7 7 2 ^ que á nuestro ver está 
clarísimo, Blomfield se ofusca y refiere el eu$pwv á Qíoc. con error 
evidente. No es mejor la interpretación con que Hermann quiere 
explicarle: "non enim oáerat deus; quemadmodum non odisse pru­
dentes par est". 

111 Con esto entró á reinar Maraphis. etc.—Este verso 778 ha 
sido rechazado por Blomfield y. otros, y casi todos los editores le 
ponen entre paréntesis como dudoso. Porson, Dindorf y Schütz 
son de elloŝ  y Hermann supone que falta el verso que inmediata­
mente le precedía. Pero; Wellauer dice juiciosamente que del si­
lencio de los historiadores sobre ambos reyes Maraphis y Ar-
taphrenes no se sigue que el verso no sea authéntieo, y añade: 
"Nam poetam non eamdem.de Pérsarmi^ regibus jabulam sequi, 
quam tradunt Herodotus aliique, ex reliquis ómnibus perspicuum 
est; quid igitur mirum, si in hoc etiam nomine et tantillum qui-
dem. ab eis disceditf 

112 por fin la suerte—V'v&asz. Weil, y no sin razón, que esto 
es alusión á la conocidísima leyenda sobre la elección de Darío, 
que trae Herodoto (m, 85). Sabido es que si todo ello no pasa de 
cuento, Darío fué rey por su caballo. 

113 Bien claro lo veis) eíc—Entre este verso y el que le prece­
de supone Weil que falta otro, cuyo pensamiento presume que 
pudo ser poco más ó ménos este: "itaque temeritatis fructum tulit 
acerbum". 

114 Matando de hambre, ^íc—Herodoto (vil, 49) pone en boca 
de Artabano estas palabras: "... al paso que se aum¡erite la tierra 
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subyugada empleando más largo tiempo en las conquistas, á ese 
mismo paso se nos irá introduciendo el hanubre." 

115 Y si esto es así—Esta es la única recta y aceptable traduc­
c i ó n del Keínep r áb ' ¿arí, que sin el más leve fundamento y contra 
el texto traduce Pierrort: "malgré la legón". Hermann supone que 
después de este verso, falta otro en que se incluya el nombre de 
Xerxes, que es el sujeto de U oración, y no él nA^Goc como algu­
nos han pensado, haciendo neutro el verbo I t m c i ; pero ni hay 
asomos de que tal verso falte, ni es necesario para que se compren­
da cuál es el verdadero sujeto de la oración. Ya el escholiasta del 
códice Mediceo escribe al lado "Xerxes". Nosotros hemos suplido 
el sujeto diciendo mú hijo, en vez del nombre del rey de los Per­
sas. Esto es ntós natural en boca del .personaje que ahora habla, y 
tiene semejanza con la expresión usada por el poeta en el 7 8 2 : 
"Mi hijo Xerxes." 

116 No retrocedieron temerosos, etc.—Este y otros pasajes de 
Eschylo le granjean con razón el título de trágico religioso por 
•excelencia. 

117 Aún no se alcanza a divisar, e/c—^Felicísima interpretación 
de Schütz, que no sabemos cómo puede rechazar Hermann. Este 
lee ¿Kuaieúxúft, • en lugar del ¿KraSuÉ.Tca de Schütz, generalmente 
adoptado, y que sustituyó al ¿KncaBcÚTai evidentemente corrupto. 

118 De cuajada sangre vertida, É̂ C—Bien sostuvo Wellauer y 
confirma Hermann el awaToofyafyhc, de sangre derramada, contra 
Brunch, Porson, Dindorf, Schütz, Blomfied, Weil, Ahrens y el 
mismo Weise, que leen ctíucíToaTaYKic, que destila sangre: este 
vocablo sería contradicción palmaria del nikavoc, grumus, que pre­
cede; aquél encierra la idea de verter, que se refiere al üxoXo-p/Tjc. 

119 Que poseéis la prudencia,—Sentido el más recto y natural 
del aaj^povcíu Ke/P^nevoi, ya defendido por Wellauer, y que Pier-
ron también adopta. Es un impersonal indefinido tomado nominal-
mente; cosa en griego frecuentísima. La traducción de Hern>ann: 
vos, quorum interest illum sapere, monete, eum, sobre violenta, re­
sulta en boca de Darío un cargo á los Fieles, que no se justifica. 
Por lo demás, debe traducirse poseedores de la prudencia y no ¿te 
la sabiduría^ que traduce Pierron. 
, 120 Que tan sólo' oyéndote á ti cobrará ánimos.—Estemos 'tíe 



288 TRAGEDIAS DE ESCHYLO 

acuerdo con Pierron en rechazar la traducción de Ahrens: "Solmi 
.enim fe atídire sustinebit." Mías aparte de la razón de congruencia, 
que es la misma que da Schütz hablando de la traducción de Stan­
ley, aparte, decimos,, de que, en efecto, era extraño que Darío re­
comendase á los ancianos que aconsejasen á Xerxes, si sabía que 
éste no hahia de escucharlos, hay también una razón gramatical. 
E l verbo áviScTcti está en voz media, y por consiguiente no tiene 
la traducción que Ahrens supone, sino la nuestra de sostenerse, 
cobrar ánimos. Todo el error de Ahrens estriba además en ver una 
atracción donde no la hay; en KXÚCOV avéSexai. 

121 Mientras el dia> lusca. — Verdadera traducción del KO(6' 
/¡(lépav, según comprueba Hermann con varios^ ejemplos de Só-
phocles y Eurípides, y no chaqué jouf, que traduce Pierron, y que 
en verdad nada dice ni significa. 

122 Bien gobernada.—Pierron, que entrevé algo de la fuerza 
de expresión del rtoAiaaóvouou, por la interpretación de Schütz, 
que no deja de ser atinada, todavía sin embargo no le da todo el 
valor que aquí tiene. Y es más de notar, cuanto que se apoya 
en el eschdliasta, cuyo texto cita, el cual dice así: KaXXíamc 
UTOtpXOÚaiOC T T o X l T l K K l C -

123 Bien defendidas—Traducción que cuadra aquí al Trúpyiva. 
124 Veníamos otra ves... trayendo la victoria.—Veníamos otra 

ves. Leemos con Meineke y Weil rraXiv, palabra que probable­
mente llenada el blanco que casi todos los editores dejan en el 
verso 862. Trayendo la victoria. Pudiera traducirse por affero el 
verbo ayco: su complemento resultaría incluida en la idea del par­
ticipio iü TrpctaqovTsc. 
^ 125 E l rio Halys.—Rio del Asia menor. 

12e Ta l como las palustres ciudades.-^El texto dice 'Ax^cjíSec, 
que Wellauer traduce, y con él Ahrens : ad flumina sitce. Pierron 
vierte: les villes maritimes, y da por razón,las palabras del escho-
liasta: 'A/^cÓov náv uScjp Xeyouai. Hermann es de la misma opi­
nión. Pero nosotros pensamos con Weil, que aquel epitheto se apli­
caba sólo á las aguas fluviales y no a las marítimas, lo cual se de-

• miuestra con la autoridad de Eustathio (ad H . xxi, 1 9 4 ) , que dice: 
'AxeXóJov náv n/JYaíov uSup. Entendemos, pues, con el citado Weil, 
que Eschylo se refiere en este pasaje á ciertas tribus de los Peo-
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nes, vecinos de la Thracia, que habitaban en la laguna Prasiada, 
en chozas palustres. Y como esta laguna estaba formada por las 
aguas del Estrymonio, de aquí que diga el poeta: "las ciudades 
palustres del mar Estrymomo", llamando á la laguna poéticamen­
te mar, ntka.yoc. Confirma aún niás este juicio lo que luego aña­
de: "y las que fuera del lago, etc.". E l texto de Herodoto es como 
sigue: " E n medio de dicha laguna (la laguna Prasida) vense le­
vantados unos andamies ó tablados, sostenidos sobre unos altos pi­
lares de piedra, bien trabados entre sí, á los cuales se da paso bien 
angosto desde tierra, por un sólo puente... Viven:, pues, en la la-
guna^ teniendo' cada cual levantada su choza encima del tablado 
donde mora de asiento, y habiendo en cada choza una puerta pe-
gr.dá al tablado que da á la laguna", etc. (v. i6)t. 

127 Y las engreídas y jactanciosas. — 'Euxólicvai que dice el 
texto; expresión feliz, que de un sólo rasgo pinta aquellas ciuda­
des. Pierron la pasa por alto, lo cual nos hace suponer que adoptó 
la injustificada y apénas seguida corrección de Blomfield y Her-
mann: ápxóucvai . 

128 L a boca del Ponto.—Es decir, el Bósphoro de Thracia. 
129 Dilatado promontorio. — Como también traducen acertada­

mente Ahrens y Pierron. E l poeta alude á aquella parte de la 
lonia que avanza en él mar. Así juzga además Wei'l. 

13.0 L a sagrada mansión de Icaro.—'Por la isla Icaria, Peri-
phrasis poética que ya vemos usada en Homero. E n cuanto á las 
demás islas y ciudaclls son harto conocidas para que sea necesario 
hablar de ellas. Tan sólo diremos respecto de Salamina, para per­
fecta inteligencia del texto, que fué fundada por Teucer, hijo de 
Telamón y hermano de Aiax, y natural de la otra Salamina que 
tantas lágrimas costaba á los Persas. 

131 Bajo el imperio y auspicios.—Wellauer, Ahrens y Pierron 
traducen a4)£T¿paiq (¡spealv "por su prudencia". Nos apartamos de 
ellos, y traducimos así conformes con Weil, que hablando de la 
eitada expresión escribe: "Idem significatur guod Romani dicunt 
cum auspicio principis hellum peractum narranfr: Dacjus enitn Susis 
vel Eobatanis hac bella procurabit, OUK atf ¿axíetc auOs-k" ("sin 
moverse del augusto hogar dé su palacio", que hemOs traducido 
nosotros). Está, pues, dicha phrase como en oposición de T4)£T¿paic 

TOMO I I . 19 
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xepoív: "por sus propias manos", ó sea "dirigiendo la campaña 
en persona"! Ocúrresenos también otra razón de congruencia.^Pa­
rece como una contradicción hab'tor de prudencia, ó sea de política, 
cuando á renglón seguido viene: "Que. entonces era invencible el 
esfuerzo y valor de nuestros guerreros", etc. 

132 ]je ia parte griega de la lonia.—La palabra KXñpoc, suerte, 
alude á aquella porción ó suerte de tierra que se asignaba á cada 
colonia, haciéndose una distribución algo parecida á nuestros fa­
mosos 'repartimientos en la historia de la Edad Media. Confírmalo 
un escholio al Aiax, de Sóphocles, en que se significa la mis­
ma idea. 

133 (Sale Xerxes sólo), etc.—Así se ha entendido generalmente 
la presentación de Xerxes; así es de tradición entre comentaris­
tas y editores; así lo entienden Ahrens, Pierron y Patin,. y así, 
en fin, lo dice el mismlo texto. Véanse, si no, los versos 1 . 0 2 0 y 
1 . 0 3 6 / q u e con la interpretación antigua resultan naturales y cla-

' rísimos. Xerxes viene sólo, sin séquito:. "sin nadie que me acom­
pañe" ; literal: "desnudo de compañeros" (verso 1 . 0 3 6 ) ; sin más 
restos de su aparato y armas que el arco (versos 1 . 0 1 6 y 1 . 0 2 0 ; este 
último, mal puntuado con interrogante por Ahrens). Xerxes no ha 
podido'vestir l a nueva túnica' que le disponía su madre. Se ha 
adelantado á ésta; de otra suerte, Atossa^e acompañaría. Cae, 
pues, por su base el argumento de Hermann y Weil, que hace suyo 
Pierron. Además, la. idea peregrina con que quiere salvar Her-
irann las dificultades, suponiendo que un criado trae las vestidu­
ras desgarradas del rey, para explicar así las palabras de éste: 

' "ahí tienes lo que me resta de mi aparato y armas", resülta arti­
ficiosa, theatral, y más propia de un melodrama de hace treinta 
años que de la sencillez y verdad clásicas. Por esto sin duda, wmo 
para prevenir el argumento, hace Hermann sinónimo aroXac de 
arpa-aac; mas, este recurso, si bien parece que se .funda en la opi­
nión del escholiasta del códice Mediceo, tiene en contra el citado 
verso 1 . 0 3 5 . 

¡ Cuán diferente es el cuadro de como se le imaginan estos edito­
res, y. cuánto más hermoso! Digno de aquellos dos versos admira­
bles de Juvenal, que cita Patín, en los cuales se pinta por maravi­
llosa manera la tremenda caída del rey persa: 
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¿Sed qualis rediit? Nempe «na nave, cruentis 
Fluctibus, ac tarda per densa cadavera prora. 

Por último, hé aquí las palabras de Hermann al verso 908: 
"Prodit Xerxes, regio ornatu, cum satellitibus quorum unus ves-
tem, quam in bello gestaverat, et arma tenet. Non enim squallidum 
et laceratum producere seschyleum est. Ideo monuerat Darius Atos-
sam, ut filio dignum ornatum ferens o'iviam iret: quod tactum esse 
extra scenami apparet. Aliter ista de veste Xerxis lacerata inepte 
dicta essent. 

134 ¡Ay de} marcial continente y de los ricos orr^Oí/—Traduc­
ción que tenemos por Ja que expresa mejor la idea significada por 
KoaMou, siquiera tenga algo de períphrasis. 

135 Han descendido á aquel imperio teii-ehroso.—?A.Zo$a.Tai, 
felicísima lección de Wellauer, adoptada también por Hermann y 
Weil. L a vulgar es áx la ía rav , que Ahrens traduce conferto 
ágmine. 

136 ¡Ay ejército insigne! — Hermann da al choro este ver­
so 9 2 8 , que las antiguas ediciones atribuyen á Xerxes. Por no alar­
gar demasiado esta nota_, remitimos al lector al libro de Hermann. 
Wellauer y Weil, así como Pierron, le siguen. L a misma correc­
ción apuntó ya Meineke.-

137 L a nación reina y señora.—'Aaiac. hk xQuv (SctaíXa' ctíac, 
id est, ir¡ Ilepaía. Excélente corrección de Weil al texto vulgar y 
ordinario, y que hace clarísimo el sentido de una phrase antes 
obscura. 

Otras enmiendas propone Weil en este pasaje, del verso 9 1 8 
al 9 3 0 , ni tan oportunas, ni tan justificadas. 

138 Mariandyno.—Pueblo de este nombre en la costa del Ponto 
Euxino, famoso por sus cantos fúnebres, cuyo primer origen se 
dice que fué llorar la muerte de Mariandyno, muerto estando de 
caza. Puede verse sobre esto en Weil el escholio del Mediceo. 

139 Ares nos la arrebató—A-parte de las razones puramente 
métricas que aducen Wellauer y Hermann para poner en boca de 
Xerxes los versos 9 4 9 á 9 5 3 , que Weil y varios antiguos editores 
asignan al choro^ el sentido general de este pasaje lo requiere así. 
Xerrxes empieza á indicar lo sucedido, y vuelve á poner por auto-
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res de su derrota á los dioses, como buscando su exculpación. Pero 
siquiera aleguen también en su apoyo los editores citados razones 
de división métrica, no podemos convenir con ellos en cuanto á 
atribuir al choro el verso 954, ^ indudablemente es de Xerxes, 
y que ellos han tenido que desfigurar y alterar por completo para 
acomodarle á la -distribución que imaginaban. Dicho verso, en boca 
de Xerxes, es como un resultado natural de lo que antecede y una 
preparación para lo que sigue. Pierron sigue U lección ordinaria, 
y en esto no le culparemos por ser cosa opinable, pero sí en la tra­
ducción, que no da idea exacta del original. Nada más expresivo 
que el verbo segar, y más propia y literalniente, raer, répar, que 
usa el poeta. Se . está viendo la inmensidad de las naves persas y al 
dios acabando con ellas de un sólo golpe. 

"O Mirando.-^KaTibovrzc, usado en el sentido, tan usual tam­
bién en nuestra lengua, de dirección ó situación respectiva de un 
objeto, y que sobre ser aquí la traducción literal, es por extremo 
enérgica. E l "stír les bordes que font face", etc., de Pierron quita 
toda su fuerza al pensamiento. 

141 Dies 'mi l á diez •mí'?.—Según Tíerodoto, los Persas acos­
tumbraban á contar sus soldados de diez mil en diez mil por el 
terreno que ocupaban los diez mil primeros que se habían conta­
do, el cual medían cuidadosamente. A l traducir dies. mil, y no in­
numerable, leemtos con Boissonade y Weil uópict, uúpict, y ^ 

' [ivpla, uupía. 
142 ¡Oh los enemigos!—Welhuér, Hermann, Weil, Ahrens y. 

otros muchos editores, atribuyen estes palabras á Xerxes. Como 
quiera que las razones que aducen no sean bastantes á resolver 
las 'dudas que se ocurren sobre este pasaje que parece corrupto, 
seguinios el texto de Weise, que razonando su lección, dice con 
mucha verdad: "Tmnen lectio Ha turbata et incerta est, ut liquido 
'constituí, nihil possit." Además, asignando á Xerxes la exclama­
ción (S Baícov que es como una disculpa indirecta, única cosa que el 
rey se atreve á responder, se explica perfectamfente él verso si­
guiente del choro. Por cuya razón hemos añadido al traducir: por 
^to. Ciertamente el choro dice : "Con ese grito me anuncias ma­
yores males aún; en vez de satisfacerme á lo que te pregunto." 

143 Allá quedan sepultados, ÍÍC—Mucho se ha comentado este 
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pasaje sin que hasta ahora se pueda afirmar que sobre él se ha 
dicho la última palabra. Generalmente los editores atribuyen al 
choro los versos 1 . 0 0 0 y I.OOI, y así lo hace también Weise; mas 
para que resultara un sentido algún tanto satisfactorio, habría que 
traducir el ira^ov, por miror) y decir como Hermann, á quien 
sigue Weil, sin que tampoco Vellauer lo repugne;: Miror, ndror, non 
circo, carpentum tuum sunt pone sequentes. Pero esta exclama­
ción tiene algo de forzada, y por otra parte todo el texto está 
indicando que Xerxes no sale á escena en carro ninguno, sino en 
el estado más miserable y abatido. Con razón, pues, dice Ahrens 
en la prefación de su obra: " l i ta quod mifaris ne H'ierinaHni qui-
dnm APERTA OPERTAJ asciifi: quice non sine periculo id me fact<u-
rum viáehant. I ta Hiermannus in Persis v. i.ooo¡ latiné vertit: 
MIROR, MIROR, etc. Verum Xerxes solus ad'est ñeque convenit cho­
ro illud MIROR, MIROR. " Uno de los argumentos en que los defen­
sores de l a interpretación hermaniana pretenden fundarla, es un 
texto de Herodoto ( v n , 4 1 ) que dice así : "De este modo salió 
Xerxes de Sardes ; pero en el camino, cuando le venía en volun­
tad, dejando su carro, pasaba a su carroza ó harmamaxa (especie 
de litera de camino); á sus espaldas venían mil alabarderos, los 
más valientes y nobles de todos los Persas, que traian sus lanzas, 
según suelen,, levantadas, etc." Pero no hay congruencia ninguna 
entre este pasaje y lo que se quiere defender; y al contrario, las 
palabras de los escholiastas parece que vienen también en apoyo 
de nuestra opinión, diciendo que dos versos 1 . 0 0 0 y 1 . 0 0 1 aluden á 
las ceremonias que usaban los Persas en el entierro de sus nobles. 
Puede verse el escholiasta en el códice o. 3 7 de nuestra Biblioteca 
Nacional, que comprende el Promethed, Los siete sobre Thebas 
y Los Persas, con sus escholios. 

Él £Tct$ov debe traducirse tal como está, en voz activa, lo cual 
pide la oportuna corrección de Wei l ¿TTOIÍCVOUC, por ¿nouevol. Los 
versos 1 . 0 0 2 , 1 . 0 0 3 y 1 . 0 0 4 , <iue algunos parten entre Xerxes y el 
coro, son de Xerxes, según se leen en Weise. 

144 ¡Y cóm.0' no serlo!, etc.—La interrogación debe trasladarse 
al fin del verso, como hace Weil. Por lo demás, esta es la traduc­
ción, natural y corriente y nada extraña. Xerxes dice: "¿Cómo 
no achacar á la mala fortuna un desastre sufrido á pesar de ejér-
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cito tan poderoso?" L a traducción que Pierron propone es com­
pletamente gratuita. S i hubiese traducido fielmente el verso ante-^ 
rior, que dice: "Infeliz es en las a r m a s e t c . , hubiese visto claro 
el verdadero sentido de este pasaje. 

145 iVo huye del combate!..., etc.—Sin la interrogación que 
pone Weise y se lee además en Wellauer. Hermann, Weil y 
Alhrens la suprimen acertadamente, y el sentido lo pide así tam­
bién, sin que haya la falta de congruencia que Pierron supone. Por 
el contrario, el interrogante sería aquí de una impertinencia into­
lerable. E l choro lanza aquella exclamación con triste y dolor osa 
ironía, y Xerxes, responde á ella con igual acento, confirmando lo 
dicho; .no dando una respuesta que no se pide y que sería necia. 

146 ¡Ay! E s poco1 decir ¡ay!, etc.—Esta es la traducción que 
mejor expresa la idea del verso 1 . 0 3 2 . Pierron traduce lo mismo. 

147 ¡Lloro sí, y no me dejan!, etc.—Aquí coloca Weise este 
verso corrigiendo los libros, según ya propusieron Passow y But-
ler por razones métricas, é hizo Wellauer. Weil también adopta 
esta lección. 

148 ¡Triste consuelo!, etc.—Realmente, como dice Pierron, este 
verso es obscurísimo y casi intraducibie. L a que él propone nos 
parece ingeniosa, y la aceptamos. Weil enmienda el versó apoyado 
en la interpretación del escholiasta; pero no nos satisface la en­
mienda. 

149 ¡Ay! ¡ay! ¡oh dolor!, É?ÍC.-—En la distribución de los ver­
sos siguientes varían los editores. No habiendo razones bastante 
poderosas para alterar el texto de Weise, le mantenemos. E s el 
mismo de Wellauer y Hermann. 

150 ¡Oh mi señor, no necesitas, etc.—Literalmente: "Eso es 
cuidado mió, señor." 

151 Del canto mysio.—Los cantos lúgubres de ios Mysios eran 
celebrados en la antigüedad. 

1 5 2 Mésate—Eí [ÍQV del verso ha de traducirse por causa mm, 
ó mejor leer aou como nosotros leemos, si bien puede tomarse 
por un modo de decir, según también lo vemos en castellano, por 
ejemplo "dóblame la rodilla" por "dobla ante mí la rodilla", pero 
resultaría el pensamiento algo obscuro. 

153 Con toda nd fuersa.—í.a traducción de Ahrens: Sine fine 
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mala, núata, no tiene por dónde se tome: ¡tan desdichada es! Wel-
lauer traduce perfectamente «npiySct, tenaciter. Ni sabemos qué 
duda. puede ofrecer esto. 

154 Caminad con tristes y lentos pasos en señal de duelo.— 
Todo esto expresa aquí el ¿(BpoPccTCi.: Así viene á darlo á entender 
el eschodiasta, y así también lo interpreta atinadamente Schütz. 

155 Lansa un ¡ay!—Léase con Weise^ Hermann, Weil, y los 
más de los editores, Suaíjauíaoc y no huaftaroc, como Wellauer y 
Ahrens; lo cual ni aquí hace sentido ni está conforme con la in­
terpretación del escholiasto del Mediceo. 





N O T A S A 

A G A M E M N O N 

i Eschylo hace verdaderamente que Agamemmon sea muerto 
en la escena.—Con razón dice Klausen, y confirma Patín, que con 
el adverbio íSi¿c propia, verdaderamente; del argumento, es incom­
patible la sustitución de la preposición ¿ni, por uno o arreo, como 
quieren Stanley y Bothe, y también Wellauer. Esto no quiere de­
cir que la muerte de Agamemnon sucediese materialmente á la 
vista de los espectadores como quiere Blomfield, lo cual es con­
trario á todas las tradiciones clásicas y al genio de EschylOj sino 
que los espectadores parece como que asisten á aquel parricidio; 
el poeta hace qué oigan los últimos ayes del moribundo; el poeta, 
por fin, pone ante sus ojos el sangriento cadáver. He aquí lo que 
significa el íSlcjc, cuya cabal inteligencia pide que se oponga al 
aíojjr/iaaa, callando, con que pinta el argumento el modo que E s ­
chylo tiene de presentar la muerte- de Casandra. Homicidio per­
petrado en silencio; homicidio á cuyos horrendos accidentes no 
asiste el público; homicidio del cual se puede decir con verdad 
que no se consuma en la escena. Los espectadores sollo ven sus 
efectos; un cadáver. 

2 E l año segundo de la Olympiada ochenta.—¡El 459 ántes de 
J . C. Contaba á la sazón Eschylo el sesenta y seis de su edad. 

3 Y él Proteo, drama satyrico.—Supónese generalmente por los 
críticos que en esta pieza satyrica se' hablaba de las aventuras de 
Menelao con Prometheo en la isla de Pharos; y que para enlazar-
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la con la acción principal de la tragedia se tomaria pié de las 
palabras del inensajero Talthybio} cuando dice al choro de ancia­
nos, que le preguntan por la suerte del hermano de Agameninon, 
que la tormenta le separó del resto de la ermada, y que se igno­
raba su paradero. Puede consultarse sobre este punto la miono-
graphía de Ahrens: Mschyl i Fragmenta. 

4 Clytemnestra.—H.trm.3ins. de .Helena, la mujer de Mfenelao, 
rey de Esparta, y de Castor y Pollux, y como ellos hija de Zeus 
y de Leda, esposa de Tyndaro. Casada con Agamemnon, rey A r ­
gos, cuando éste se hallaba en Troia vengando la afrenta de su 
hermano Menelao, afrentóle ella de igual suerte con Egistho^ con 
quien tramó y l levó á cabo la muerte del rey su marido. E n nues­
tro poeta puede más la venganza para la ejecución del crimen que 
no el amor, que apénas si aparece siquiena. 

5 AganDenmon.—Vulgar es la historia de este rey de Argos, 
hermano de Menellao, rey de Esparta, é hijo de Atreo, rey de 
Argos y Mycenas. F u é el general ís imo de la armada griega que 
rmrchó contra Troia, y al frente' de los muros de ésta ciudad 
ocasión de la querella que forma todo el argumento de la litada. 
De vuelta de Troia, encontró desastrada y parricida muerte á 
manos de su mujer Clytemnestra y de Egistho. 

6 Casandra.—Prophetisa, hija de Pr íamo, rey de Troiaj y de 
Hécuba. E n vano desde una de las torres de la ciudad canta con 
lágrimas la ruina que les amenaza p r ó x i m a : nadie atiende a sus 
predicciones. Entran los Griegos á Troia , y en el saco sufre C a ­
sandra bárbara fuerza. Por último, hecha esclava de Agameminon 
sigúele á la ciudad de Argos, á donde llega para cantar su muer­
te y la de su señor, y perecer luégo á manos de la vengativa Cly­
temnestra. 

7 Egistho.—Hijo nefando de Thyestes, y de su hija Pelopea, 
á quien forzó su padre sin conocerla, cumpliéndose así la predic-

. cion del oráculo, á pesar de todos los recursos que Thyestes ideó 
para evitarlo. Egistho fué el ejecutor de muchos de aquellos crí­
menes que deshonran la raza de Atreo; él quien le dió muerte; 
él, por fin, quien, ligado á Clytemnestra con adúlteros lazos, con­
suma su venganza derramando la sangre del infortunado rey de 
Argos. 
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8 De esta guardia sin fin.—Leemos IIK¡KOC; con Weise, W e l -
lauer, Hermann y Weil , que conservan juiciosamente la lección 
de dos códices. L a corrección de Stanley, que sigue tamlbien 
Ahrens, y qué'adopta Pierron, uñxoc, no da un sentido satisfac-
torio. Por lo demaSj es inexacto que conservando la lección auto­
rizada, el texto quiera decir que, "ai cabo de un año de guardia, 
el atalaya pide á los dioses que le libren de este trabajo", y que 
los editores que lia conservan, supriman la coma después del 

TTOVCOV. 
9 E n lo alto. — Así traducimos con Wellauer y Wei l el 

ayKCíOev, desupery y no como Hermann, á quien sigue Ahrens : in 
ulnis nixus, derivándolo de aymXn. Con razón dice sobre este 
punto Weil , que los que tal traducen "injuriam faciunt .poetcet emm 
nec custos per tam longum tempus, neo canes vigiles, quibus se Ule 
similem esse asit. ulnis innitantur". 

10 Y cuando se ponen, etc.—El verso 7.0 ha sido rechazado por 
algunos como espurio, y otros le tienen, por sospechoso. Wei l pro­
pone varias correcciones; Wellauer y Hermann ie defienden. Lo 
cierto es que los reparos que se le ponen más son cavilosidades 
que otra cosa. 

11 A s í lo manda d duro corazón, etc.—^Desechamos la lección 
de Weise, tomada de la corrección que adoptan Ald. Turn, Víct . 
Glasg. y Schütz, Kpaxeív y- a. í X m í u K-, y explican as í : "sic enim 
spero jore.t ut nyulieris viriliter ferocientem animam zinccm". Pier­
ron, que se atiene á esta lección, traduce: "C'es á ce qui conten-1 
ú r á , je Vespere, le coeur d'une fenvme imperieuse." Pero tal inter­
pretación, aun tomada como la .toma el traductor francés, es in­
aceptable y nada quiere decir en este lugar. No es la toma de 
Troia lo que interesa a Clytemnestra, sino saber de antemano un 
suceso que espera que ha de acontecer. Leemos, pues, con W e l ­
lauer, Wei l , Hermann, Ahrens y los más de los editores Kpccrci 
y. a. t k m í o v (participio neutro) K., que Wellauer explica as í : "sic 
enim jubet mulieris animus viriliter ferociens et sperans": KpctTeív 
aquí es jubere. significaciop no desusada y que ya vemos en la 
Hécuba de Eurípides, «f€rso 282. Sobre este pasaje de Eschyflo 
mlerece ser consultado Hermann. 

12 Llega la noche, mas no viene con ella el reposo .—Hé aquí 
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ti valor y significación de la palabra vuicrírdctYKTOv, literalmente: 
nocturnos errores ciens, que traduce Wellauer, y también noctu 
érráns. Palabra muy puesta en lugar, muy congruente con lo que 
sigUe, y que no sabemos, c ó m o Pierron lá ha sustituido por el 
VUKTÍTOÍYVOV, que adopta W e i l en sus Addenda. Con esto no se 
hace más que suprimir una idee, que viene á dar enérgica pincela­
da a l cuadro, y repetir la misma ya expresada por da palabra 
ívhpooov'. 

13 Que ya no se ve en la prosperidad que la tema aquel su 
amo de otros tiempos. — Leemos SeaTTOTOuuéou, en vez de 
Síanovoupevou; atinada corrección que Düchner y 'otros propo­
nen, y también Wei l . 

14 ¡Ah^ Ah.—Aquí , después del verso 21, es donde viene la 
interjección, según la ponen Weise y Hermann, y no detms del 
25 á donde la trasladan Wei l , Ahrens y Pierron. Este últ imo 
llega á llamar la lección por nosotros seguida ¡cambio inúti l ! No 
lo es, ciertamente; y el sentido, y el curso natural de los afectos, 
y todo, pide que la interjección, primer grito espontáneo del alma, 
vaya lo primero. As í lo escribió Eschylo, á no dudar. Ahrens 
acepta la interjección só lo porque la lee en los códices ; pero aña­
de que contradice las tradiciones del teatro griego, en el cual, 
según él, todo va por grados; y sostiene la donosa suposición de 
que la luz se ve desde el principio de la escena. Cosas son estas 
no para contestadas, y que únicamente deben consignarse porque 
se vea hasta dónde tienen poder los comentaristas para enturbiar 
las aguas ftiás claras. 

15 Sí , no hay duda; con verdad te lo digo.—Restablecemos con 
Wellauer y W e i l la lección del códice Mediceo a/)naívu. indicati­
vo, por aKiuavói futuro, que traen generalmente los libros. Como 
dice W e i l : "L&titi-a elatus Clytemnestram absenter aloquitur servus, 
quasi enim exaudiré posset." E l TopcLc, adv., significa.: sin diidaK 
con toda verdad. Traducir, como Blomfield, Topúc por equivalente 
á en alta voz, á gritos, y suponer, como supone, que el esclavo con 
íos dlamores de júbilo que lanza en la escena hace despertar á 
Clytemnestra, es absurdo incalificable. 

16 Una jugada redonda.—^Literalmente dice el texto: "ha caido 
tres veces el seis", aludiendo á una jugada de los dados. 
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17 Un enorme buey pesa sobre mi lengua.—Proverbio griego, 
que quiere decir: cmisqs poderosas me obligan á callar; es decir, 
la tyratiía de Clytemnestra y Egistho. Es tá bien claro, y no hay 
que tomarlo ep sentido figurado ni coma alusión aí buey que lle­
vaban en el cuño algunas monedas athenienses, con lo cual hu­
biese querido significar Eschylo que el esclavo había sido ganado 
para que callase. Todo cuanto se ha escrito sobre este punto son 
cavilosidades. Sin embargo, quien desee pormenores puede con­
sultar á Hermann. 

18 (Sale el choro.)—Y no convocado por Clytemnestra, que 
nada sabe aún. E n este punto el argumento griego no es fiel. E n 
tales inexactitudes suelen incurrir generalmente todos. 

19 Que apoyase con la fuerza su demanda.—Verdadera, traduc­
ción del apuyav arpcmój-riv, y no simple aposición de asombro, 
como traduce Pierron, que dice: arm-ement formidable! 

20 {Al \ e r arrebatados.T-Hl adjetivo ¿Kirccríoic. debe tomarse 
aquí en su primera y más propia significación: extra sedem, extra 
vlam úersatns, y no por inmensus, inusitatus. que erradamente tra­
ducen Ahrens y Pierron. Wellauer traduce también como nos­
otros, V ' 
. 21 Un dios que oiga desde su excelso f^ íwo .—Per iphras i s ne­
cesaria si ha de verterse aquí en toda su fuerza de expresión el 
vnaroc del texto, que literalmiente es igual á summus. 

22 L a maldad de los impíos violadores. — Pasaje sencillo 
y llano á nuestro ver, y sobre el cual han discurrido mucho, y 
no muy bien) los comentaristas y escholiastas, que no saben qué 
hacer del HCTOÍKCOV. N i Wei l , ni Hermann, ni Wellauer ni todos 
los demás editores por estos citados nos satisfacen. E s torpísima 
interpretación referir el HCTOIKOJV á unaroc, entendiendo así que el 
poeta dice que los dioses oirán las quejas de las aves vecinas á k s 
alturas por ellos habitadas. Pensamiento frío, pobre y vulgar, im^ 
propio de EschyÜo, y no muy conforme con la verdadera signifi­
cación del adjetivo UETOIKOC Ahrens y Pierron pasan por ello, y 
traducen de ese modo; para nosotros es inaceptable, y la verda­
dera interpretación clarísima. V é a s e en rrapapaaiv no un dativo 
del plural del participio activo del verbo roapalBaivw sino un acu­
sativo de singular del sustantivo Kctpctpaaic, y quedará resuelta la 
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dificultad: HCTOÍKCOV es un caso regido del n a p a [ k a í v ; HCTOIKCOV, 
que significa, advenedizo extraño que se mete en casa ajena; in­
vasor, violador. 

23 N i lamentos... de las deidades á quienes no son aceptos sa­
crificios de fuego.—Ni lamentos. Conservamos la lección de Weise 
que es la corriente vnoKXaluv, en vez de la corrección de Casaubon 
únoKCdGOVj que adoptan Wei l y Ahrens, y que no es necesaria. De 
las deidades á quienes no son aceptos sacrificios de fuego.'La ex­
presión eschylea ¿pyctc, árcupójv íepóiv es verdaderamente obscura, 
y cada cual la ha interpretado á su modo. Wellauer entiende que 
se trata de la ira de los dioses provocada por el impío olvido en 
que los tienen los mortales: ira ob desideratam sacrificiorum jlam-
man. Según Ahrens, se refiere á Aíexandro y Hellena, y la tra­
ducción es: "iram' sacrorum tceda nuptiali destitutorum inflexibi-
lem". A esta opinión se inclina también Wei l . Para Hermann 
alude a l sacrificio de Iphigenia.. E n esta variedad de pareceres, 
donde no es posible dar por fija y cierta k genuina interpretación 
del texto,. seguimos la del Escholiasta, según el cual el poeta habla 
de las Furias. A s í puede entenderse además por lo que se dice 
algunos versos más arriba de la Fur ia vengadora enviada por los 
dioses. 

24 Despreciable carne que ya no puede pagar su tributo.—'Ideas 
las dos encerradas en el vocablo ár irq , que viene de la misma 
estirpe que áxíi-iaGJ. L a insolvencia axiaía traía consigo la deshonra 
axiuíot; el deudor ctrnTic por ser lo era axiuoc, infame. Ninguna 
de las traducciones que conocemos dan á la palabra ctxíxa todo 
el valor que aquí tiene. 

25 Pero, hija de Tyndaro. etc.—Por más que Hermann su­
ponga que lo que canta el choro en estos versos que siguen se 
representa ante los espectadores y que desde luego se ve á Clytem-
nest'ra disponiendo los sacrificios, la reina de Argos no' aparece en 
escena hasta que viene á anunciar la toma de T r o i a ; ni los feste­
jos se ofrecen á la vista del espectador. 

26 De los que guardan nuestros campos. — Leemos con Wei l 
YPOVOLICOV, en vez de oupavíwv que parece una glosa del úrráxcov. 
Wei l hace la enimienda por colación del 'verso 90, con el 272 de 
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L o s Siete sobre Thebas. Algunos rechazan como- espurio el ver­
so 90, pero sin razón bastante para ello. 

27 E L f e l i s prodigio.—Leemos con Heimsoeth jepctc por KpctTOC, 
corrección acertadísima y á todas luces necesaria. Wei l la adopte 
en sus Addenda. 

28 Y todavía no es tál la edad, etc.—Malamente entiende este 
pasaje Hermann, y los que le siguen, cuando vienen á traducirlo 
»isí" adhnc mihi divinitus fiduciam carminum inspirat temporis 
spaiium .cum admdratione conjunctum. Aquí no hay referencia nin­
guna al tiempo que duró la guerra de Troia. 'Aiwv no es temporis 
spatium, sino setas^ y á \ m no es la guerra considerada como un 
modo de ser ó estado de alguna duración, hellum.; sino la lucibi, 
la pelea, pugna, el hecho material, y relativamente transitorio, con­
secuencia del estado de guerra, hellum. Vossio interpreta bieft 
cuando dice: quamwis senex sim, adhtic tamen divinitus inmissa 
cantum inspirat fiducia; adhuc cetas vires (ad canendum) subtm-
nistrat. A s í lo entienden también Wellauer y Wei l , que dice ele­
gantemente : " Unizkrsam loci sententiam patet eam esse, ut senes 
dicant se jam gerere wan posse res bellicas, dicere autem posse. 
QUCB non sine tristitia veterem militem Marathonmm scripsisse 
puto." 

29 A la mano que Mande la lanm.—Locución poética que equi­
vale á la derecha. 

30 E n la dilatada y espléndida región de los cielos.—>Como d€-
mtuestm Hermann con varias colaciones, por TtafJ-xpéxxoia sv sSpawi 
no se ha de entender estancias del palacio^ sino la mansión del 
éther, ó mejor, copo dice nuestro Calderón en L a Vida es simio: 
las ethéreas salas. 

31 Observó aquellas dos rapaces aves, etc.-—Después de Síaaouc 
se debe poner coma, según hace Ahrens. E l adivino observa las 
aves y ve en ellas á los dos Atridas. Es ta es la traducción, éste el 
orden lógico de las ideas, y 110 mirar á los Atridas, y reconocer 
en ellos á las dos aves, según se traduce ordinariamente. Se observa 
el prodigio, y por la observación se ve en él representado un hecho 
real. Voraces por el Xm^oi , que equivale á cum voluptate. 

32 L o cubre todo de tinieblas la cólera divina, y rompe el fre­
no, etc.—iNb hay razón para rechazar el arparcoGáv como quiere 

> 
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Wei'l, el cual hace otras muchas enmiendas en todo este choro, 
que omitimos en gracia de la brevedad y de su poca imiportancia 
y subsistencia. 

33 A lo que ammcia- el portento... Banquetes como el de las 
águilas.—La ira de Artemis no puede ser por el hecho miistrno en 
que consiste el prodigio,, del cual ninguna culpa tiene la casa de 
Agamiemnon, sino por otro de quien aquel es symbolo é imagen. 
Así , pues, atinadamente suple Ahrens quantum licet conjicere, y 
Hermann: quantum per aquilas cogmsci potest. Sabido es que la 
causa de la cólera de Artemis ó Diana fué haber muerto Aga- • 
memnon una cierva consagrada á la diosa. 

34 No lo dudéis.—Traducción libre, y la más adecuada de la 
enclítica rrep, que en este lugar no equivale á qumnvis, como su-• 
ponen Wellauer y Hermann. 

-35 Con tanto amor.—Por el roaaov, que hace relación a £Ú(J>POJV. 
36 Y que tiene sus complacencias.—Con mucho acierto puntúa 

Hermann el verso 143 poniendo coma después de fepnva, que no 
se refiere á lo que sigue; sino á lo que antecede, ni es adjetivo, 
sino caso regido de la preposición ¿reí, que el citado Hermann 
suple. 

37 ¡ O h P e a n ! — A d v o c a c i ó n de Apollo, que significa: d que 
da la salud. 

38 Esperará en iÁela} etc.—Todo este pasaje necesita cierta pe-
riphrasis para su cabal traducción, pero así y todo hemos procu­
rado sujetarnos lo más posible á la letra. 

39 De la vengmsa de una /??,/tí.—Esta parece la interpretación 
más natural del TCKVonoivoc. Los que traducen por plural entien­
den que se alude no al rencor de Clytemnestra por la muerte de 
Iphigeniá, sino al de Egistho por la muerte de los hijos de 
T h y estes. 

40 E l primero que" fué grande, etc . . el que le sucedió, etc.— 
Alude el choro á Uranio y Cronio, como acertadamente probaron 
Schutz y Hermiann, colacionando este pasaje con los versos 955, 
56 y 57 de Prometheo. 

41 Llegará al colmó de la sábia prudencia.—Stanley interpreta 
la phrase Tcúíz ja i (jspevwv xó rrav, algún tanto obscura: compos 
jiet usquequaque sui propositi; pero si bien parece que los antece'. 



NOTAS A AGAMEMNON 305 

dentes dan alguna fuerza á su opinión, todo lo que sigue apoya 
y confirma la del escholiasta ¿ A o a x t p ú a Qpéviuuc ' eaxai, que 
Ahrens traduce: prudentice palmam ornm ex parte adipiscetur. 
Pierron sigue á Stanley. 

42 Don del dios .que sentado, ^ c — A q u í hemos juzgado necesa­
rio usar de una períphrasis para desentrañar bien todo el pensa­
miento de Eschylo, cuya interpretación está en el uso de la palabra 
otkva, de que se vale. Algo de esto vio también Ahrens, cuando 
traduce: coelestium vero jortasse hcec gratia est potenter.venerabüi 
transtro insidentium. (i. e. sánete vi et pcenis mortdes regentiwm), 
y Mesnard, en su excelente traducción paraphrásica, diciendo: 

C'est un diviíi bienfait de ees mains souveraines, 
Qui du monde ont saisi Ies vigoreuses renes! 

si bien con la imperfección de haber sustituido una imagen por otra. 
Como quiera sobre este pasaje son varias las interpretaciones de. 
los críticos. Hemos traducido la voz Saiuovcov por singular, re­
firiéndose á ZeuSj correo hace Pierron con mucho acierto. A s í lo 
exige el sentido. 

43 Cede resignado al viento de las desdichas.—'M&nera. poética. 
de expresar la violencia del golpe que vino sobre el rey de Argos, 
que está contenida en la palabra griega auunvécov. Tamibien Mes­
nard traduce elegantísimamente. . . Pl ia .sous le vent du destín. 

44 Enfrente de Chaléis. —Acerca, de esto ciudad, dice Liv io 
(XXVIII , 6 ) : " E x putenti utrimque coactum, in mgmtias mará 
speciem intuenti primo gemini portus in ora dúo versi prcebuerií: 
sed haud fucile alia infestior classi statio est nam et venti áb 
utriusque terree prceltis montihus subiti ac procellosi se dejiciunf. 
et fretum ipsum Eurip i non septies die, sicut fama fert, tempo-
ribus statis reciprócate sed temeré inmüdum venti nmvc huc mmc 
illue verso mari velut monte prcecipiti devolutus torrens rapitur, 
ita nec nocte neo die quies navibus datur." 

45 E n las tempestuosas costas de Anlis, cüyas aguas amenazan 
aniquilar las naves.—'Todo esto encierra el texto griego en el valor-
de las palabras en él empleadas. L a traducción de Pierron es muy 
imperfecta. 

TOMO I I . . • 20 
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46 Dando una gran vos .—Traducción que nos parece k más 
propia para verter la expresión eschylea d'ne (¡Kjvájv. 

^ ¿Cómo ser yo desertor, etc.— Erradamente traducen este 
pasaje Ahrens y Hermann dando al verbo sgnificacion pasiva. 

48 ¡Oja lá sea para bien!—Sin bástante fundamento traduce 
Pierron la expresión griega so -j-á? snr¡, c'est le gage de la vlctoire!, 
fundándose en que aquella expres ión de deseo no sé comiprende 
en un padre; pero el sentido del pasaje es bien claro y satisfactorio. 
E s el grito de angustia del que ha de someterse por fuerza á una 
cruel necesidad. E l poeta deja en suspenso el sentido, pero sin que 
resulte obscuro. Vale tanto como decir: E s natural que más com­
pañeros de armas antepongan á mi bien el bien común. Y pues 
que esto ha de ser sin que pueda evitarse, ¡que sea para bien! 

49 ÍVÍ las súplicas y clamores con que llamaba á su padfe.—< 
Con justicia rechaza Pierron la traducción de Ahrens paternas 
voces como contradictoria de todo lo que antecede. 

50 Pero ella, dejando caer al suelo el velo rojo, etc.—'Pierron 
no comprendió este ¡pasaje al dar á las palabras griegas KPOKOÍJ 
Pañete un sentido figurado que, si en otros pasajes es legítimp, 
aquí en manera ninguna se acomoda al pensamiento de Eschylo. 
Dice el traductor francés: Son sang coule et rougit la terre; pero 
no reparó en que Eschylo no quiso hablar expresamente del sa­
crificio de Iphigenia como consumado, sino que esto entra en lo 
que el choro, ni lo vió ni lo quiere contar (v. 247). Por otra parte, 
la sintáxis misma no permite esta' interpretación; el (Sa^áa KPOKOU 
es él complemento del verbo en modo impersonal x^oucct, cuyo 
sujeto es Iphigenia. 

Toda la belleza del pasaje desaparece con la errónea inter­
pretación del traductor francés, contraria además á la de Weil , 
Hermann, Ahrens y Mesnard. E l poeta nos presenta á la víctima 
echando atrás su velo y lanzando su postrer mirada á los que van 
á sacrificarla en aras del bien común. L a figura de la desventurada 
doncella se agranda en proporciones todo lo que se achican sus 
verdugos; el efecto dramático está conseguido. 

Respecto de fe traducción más probable del KPOKOÍJ Pa^ctC; que 
literalmente significa tintura de azafrán, diremos que no ha de 
entenderse con Schütz los listones (infuloe) con que sujetaban las 
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mujeres sus cabellos, que no eraíi rojos ó amarillos, sino blancos; 
ni ménos con Ahrens la vestidura (ves t í s ) , lo cual éncerraria idm 
contraria a l . pudor virginal, sino él velo azafranado ó rojo que 
usaban las doncellas de régia extirpe. 

51 Tierra de ^ ¿ k — A n t i g u o nombre del Peloponeso, según 
Plinio, 

52 Pero tienes algún testimonio, Hc.—^dmtz y Heririann en­
miendan sin razón bastante la puntuación de la vulgata en el ver­
so 272, que mantienen Weise, Wellauer, Wei l y A'hrens. 

53 Qtusá te llenó cualquier rumor prematuro.—Sobre el valor 
de la palabra^ ajirepoc, en que tanto se han dividido los intérpretes,, 
merece ser consultado Hermanni el cual dice... Ruinar i m m a t w J , 
cm nondum fides hahenda, comparatione ab mibus petita, quibus 
nondum ad volatnm pennis firmatce sunt alas . 

54 ¿Qué mensajero pudo traer tan pronto la noticia?—<Sdbr<t 
la verosimilitud de esta rápida comunicación de k toma de. Troia 
no puede haber cuestión alguna. Este sistema de correos es gene­
ral de los pueblos antiguos, y singularmente de los Persas, según 
ya. hentos tenido ocasión de ver en la tragedia eschylea de este 
nombre. U s ó s e también en la Edad Media, y se comprende bien; 
es un recurso que la naturaleza indica desde luego á los pueblos 
poco adelantados en cultura. Mr. Pat ín cita también á propósito 
de ésto un pasaje del tratado De mundo, de Apuleio, donde se 
explica el gobierno del mundo comparándolo con el dé Los reyes 
Persas por medio de sus atalayas, y que dice de estos: "Erant . . . 
specularum incensores assidui. Tmn horum per vices incensé faces 
ex ómnibus regni sublimdbus loéis in uno die imperatori significa-
bant, quod erat scitu o pus." 

53 Hiphesto, que envió, etc.—'En esta relación de Clytemnestra, 
que comprende desde el verso 281 al 316, ponen los editores algunas 
variantes, pero todas ellas de escasa importancia á nuestro pro­
pósito, y que sólo habría que tomar en cuenta si'hubiere de publi­
carse el texto griego. Haremos notar únicamente que, según Weil , 
falta un verso entre el 285 y el 286. L a conjetura dél ' i lustre editor' 
no está bastante justificada. 

56 E l monte Ida . -Miat te de la Troade. 
Lemnos.—Ish del mar Egeo puesta entre A s í a y Europa. 
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57 Lü alta cumbre del Athos.—Monte de Macedonia. Sobre el 
culto que en él se daba á Zeus nos habla largamente Eustathio, 
cuyo pasaje se puede ver en Hermiann. 

58 Macis to ,—Trátase aquí, según demuestra el orden de luga­
res, de, un monte de la isla Eubea. Plinio cita también urT monte 
Macisto en la de Lesbos. Asimismo, según Estrabon/ habia un 
tercer monte de este nombre en Triphilia, donde estaba además 
la ciudad de Macisto de que hace mención Esteban de Byzancio. 

59 Euripo.—Estrecho que separa la isla de Eubea de Beocia. 
€0 ilíf ma^V.-^Segun . Estrabon, montaña de Beocia, aunque 

Esteban de Byzancio la pone en la isla Eubea. E l escholiasta dice: 
Mecaraov opoq ncjaEu Eú¡3o[ac KCCI Boia)TÍa<;. 

61 Citheron.—lOtro monte de Beocia. 
62 Gorgopis.—Laguna de la Megárida. 

^3 Egiplacto:—^Segun el escholiesta, un monte de l a . misma 
región. 

64 E l alto promontorio del estrecho Sarónicho.—Ofrécense du­
das á los intérpretes sobre la designación geográphica de este pro­
montorio: Hermann trae á este propósito erudita nota. E l estrecho 
de que habla Eschylo es el golfo que forman el Peloponeso, el 
Atica y el istmo de Corintho. 

65 ^mc/m^o.—Monte de la Argolida. 

m Cuyo primer padre.—Literalmente: ¿;JK árcctTmov, que no 
carece de abuelos. E s decir, no es un fuego cualquiera encendido 
por casualidad, es el mismo fuego del monte Ida^ trasmitido á nos­
otros por una sucesión que no se interrumpe. 

67 L a s mujeres y los niños.—Claro se ve que la lección del 
verso s^S está corrupta. De varias maneras ha querido explicarse, 
pero ninguna parece bastante satisfactoria. Herma3in sustituye la 
palabra Ŷ PÓUTWV por TCKOVTWV; pero esto,, léjos de resolver la 
dificultad, resulta un ripio, que no podemos atribuir á Eschylo, pues 
que TCKÓVTCJV expresa la misma idea-que el cjwTaXnícov del verso 
anterior. De todos modos, el Ŷ PÓVTCOV parece una tautología, y 
tanto por esta razón como porque el pensamiento se echa de menos 
la idea significada por la palabra YUVCIIKCC en correspondencia de 
avSpóiv y KaaiYvyiTcov, tenemos por felicísima la corrección de 
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Pierron, y desde luego la aceptamos. Según ellfl, en lugar de 
yepóvTcov, se ha de leer yuvaiKec T'. 

68 Que ya no podrán ni siquiera llorar con libertad,—El texto 
dice: con cuello libre) ex Uberis cervicibus. E l pensamiento de Eschy-
lo, en extremo enérgico, pierde toda su fuerza y energía en el 
texto de Pierron, donde se hace de la esclavitud una mera cir­
cunstancia. Dice el traductor francés: deplorent chargés du joug 
de la servitudes etc. No es esta la idea. E l poeta quiere hacer re­
saltar la amargum de quien no ha de tener libertad ni para el 
llanto. 

69 ¡ Y cómo que son felices con poder dorimr la noche mterctt 
sin centinelas que los guarden!—Acertadís imamente entendieron 
Vossio y Martin el cóc del verso 335 por admiración y no por 
adverbio de comparación. As í lo considera también Weil . L a in­
terpretación que éste d»a á dicho verso es la única aceptable: Quam 
beati vero securam dormient totmt noctem. E n efecto, no quiere 
decir Eschylo, como Blonfieldj Stanley y Wellauer suponen^ que 
son felices porque puedan dormir con la tranquilidad dé quien nada 
tiene que guardar; errada interpretación á que se arrimaron tam­
bién los editores que leyeron BuaSctíuovcc, y no ¿.uScánovsc. A decir 
tal, el pensamiento resultaría falso. Los Griegos vencedores no 
eran pobres; eran dueños de todos los thesoros del vencido.. E s ­
chylo dice que eran felices, porque ya podían dormir descansados 
sin temor de enemigos que 'los sorprendiesen, sin necesidad de 
centinelas que velasen su sueño; pensamiento verdadero y elo-
cuentísimOj y que cierra de mano maestra el cuadro que el poeta 
empézó á trazar pintando las tragedias del reciente combate. 

70 Cuando no sobrevinieren nuevos males.—Y no sin que sea 
menester otro agravio, que traduce Pierron. 

71 Que.no les deseo menos que la posesión de largos bienes.— 
Traducción que tenemos por más probable. Sobre la interpretación 
del verso 350, que es no poco obscuro, se han dividido los editores. 
Schütz traduce: "nmltorum enim bonorum jmctum percepi". 
Hermjann: "huno ego fructum multa prosperitati prcefero". W e ­
llauer: " Vincai id., quod bonum ést, sine ambiguitate; multorum 
enim bonorum fnictum, hoc dicens mihi delegi." W e i l l : "Tot 
enim. quce nobis evenerunt bonorum opto ne fructus pereat," 
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Aihrens: "nam quum multa bona sint, jructum prcetuli." Comp 
quiera, según discretamente apunta M . Pa t in , en estos temores de 
C'Iytemnestra va envuelta una amenaza que el choro no puede 
comprender, pero que no se oculta a l espectador. 

72 N i vanamente se perdió más allá de los astros.—Varias co­
rrecciones se han propuesto en este pasaje, todas ellas innecesarias. 
E l sentido es tá bien c la ro ; quiere decir que el dardo1 fué certero 
y dió en el blanco. 

73 E l comenzó esta obra, y él también la consunw.—¡Esta nos 
parece ía t raducc ión m á s aproximada del eTTpo(E,£V cbc sKpavev,. 
phrase a lgún tanto obscura; bien que para entenderla así haya que 
altercr a lgún tanto la rigurosa significación del primer verbo. 

74 Algún dia se manifiestan, etc.-—Weíí altera por completo 
l a lección de los versos 379 y 380. Aunque ingeniosa y digna de 
consultarse, no la seguimos, fieles á nuestro cri terio de no aceptar 
trias variantes que las m!uy justificadas y merecidas. 

75 E l será borrado de entre los hombres.—Literal: "derriba. . . 
para su total r u i n a " ; pero bien se fpuede dar á la t raducc ión e l 
giro que nosotros le damos. 

76 Madre y consejera de maldades.—Hemos añad ido la palabra 
"madre" , por requerirlo a s í la claridad del pensamiento que pro­
bablemente se encierra en él texto griego. A s í t ambién lo ven 
Hermann y Wellauer . Dice el pr imero: "audax suada, consultrix 
filia effrénala cidpce", y el segundo: "urget infausta fiducia, in-
tolerabilis -aioxce filia consiliatrix". E s desconocer el significado de 
la voz npofiovXonaic traducir como P i e r r o n : "mais les füs mémé 
payeront, par d'intolerables douleurs, la faute des peres", en lo 
cual no hizo m á s que seguir la i n t e rp re t ac ión de Blomfie ld : "fati 
vero suadela urget) quce posieris intolerübüi modo constdit". 

77 No hay salvación para él. S u crimen no permanece ocul­
to, etc .—El sentido de este pasaje es claro, aceptando la puntuación 
de Wel lauer y Ahrens, que ponen punto final después de na p na t a lo v. 
Pierron, que sigue las antiguas .ediciones, es tá infelicísimo. Nada 
diremos de la corrección de S c h ü t z , porque es absurda. Wel lauer 
traduce a c e r t a d í s i m a m e n t e : "Non latet (no.va), sed conspicua estj 
ut lux horrendum splendens." Hermann , que adopta la misma pun-
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tuacion, traduce: "Non in occulto manet, sed conspicu-a est lux 
triste lucenSj no.va. • 

78 N i ñ o que corre tras el vuelo de un pájaro.—Proverbio sobre 
el cual se puede consultar á Blomfield. 

79 Que causó tantos males.—Llana, corriente y natural traduc­
ción del ¿marpo^ov. W e i l hace aqu í correcion peregrina e i n ­
fundada. 

80 ¡ A y desaconsejados pasos de la afición amorosa!—Verda-
dein t raducc ión del aiíPoí 4)íA.avop£C, y no "souvenir d'une épouse 
fidele autrefois", que traduce Pierron, - ó "chers sowvenirs"} que 
dice Mesnard. ZTÍ(3OC es huella} vestigio, y aquí pasos. 

81 A h í está el esposo que ella abandonó. V a r i a s son las 
correcciones y variantes que se han propuesto en este lugar. T a n 
sólo se puede asegurar que él texto parece v ic iado; pero así y 
todo, la ' lección vulgar y corriente es l a m á s aceptable, y su pro­
bable in te rpre tac ión la que nosotros damos. 

82 Que toda su- hermosura se pierde en aquellos ojos sin ex­
presión y sin pupilas.—'Literal: en la jaita de ojos. S c h ü t z dice 
sobre esto : "quamvis nimirum elegantes fabricatce sint statuoe; ca-
rent tomen oculis, adeoque admirationem quidem excitare possimt} 
amorem non item". Hermann, después de convenir con Schü tz , 
a ñ a d e : "simplicius dici adspectu Hellence deficiente omnem volup-
tatem cessare". L a otra in terpre tación es m á s conforme a l texto y 
más eschylea. De todas suertes, tomar el KoXoaacÍJV eunóp^cov por 
sueños, como hace Ahrens, es contrario a l sentido terminante y 
l i teral de las dos palabras, y á l a congruencia de lo que precede 
y lo que sigue. 

83 Arés} que vuelve cadáveres por hombrés.—Aunque la pala­
bra compuesta xpuaotnoijjóc significa l i teral y e tymológ icamen te 
qui aliquid auro permutat, yer ran los que la traducen^ así comjo 
Ahrens, P ier ron y Mesnard. Deci r que A r e s cambia ó vende hom­
bres ó cadáve res por oro, no tiene sentido. Se ha de traducir, pues, 
el /puacnoiPóc aajuotTcoVj bien como nosotros lo hacemos, bien 
como quiere Wellauer , pero con ménos propiedad, "qui pro cor-
poribus cineribus reddit". No es este el primer caso de palabras 
compuestas cuya recta in te rpre tac ión pide que se prescinda del 
significado literal de tin<i de l^s dos simples, 
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84 Bien holgado.—Traducción del .¿U0¿TOU; muy conforme a l 
pensamiento de Eschy lo , el cual para expresar con mayor viveza, 
la nada á que son reducidos aquellos guerreros que marcharon 
llenos de aliento y vida, dice que de suerte caben en una urna 
cineraria, que con ser tan breve espacio, con todo ello v a n bien 
colocados. 

85 Grave cosa es que un pueblo airado dicte sentencia; que al 
fin tai maldición popular es deuda que se paga;—Tal nos ha pare­
cido la m á s aproximada in te rpre tac ión de este pasaje, (versos 455, 
56 y 57), que es bastante obscuro. He rmann duda también, y dice: 
"Ambigua est sententia, A u t hoc dicit, decrete? á populo -increpa-
tioni persolvit iracundus rumor dehitum, h . e. punit auctores mul -
tarum coedium aut hoc, iratus 'populi rumor persolvit dehitami 
populi imprecationem. Hoc probem." Ninguna de las dos nos sa­
tisface. E n cuanto á la t r aducc ión de P ier ron es puramente arbi­
t r a r i a : " L'indignation publique est un lour fardeau; les impreca-
tions fatales sont le tribuí qu'en tirent les rois." ¿ D e qué arcas 
s a l d r á este tributo? 

86 E l rayo de Zeus hiere entonces los ojos y ciega y derriba.— 
S i bien con alguna periphrasis necesaria para l a cabal inteligencia 
del texto,- esta es l a t r aducc ión del ¡SáXXeTcti oaaoic SíoGev 
Kepotuvoc,, que no comprendemos c ó m o ha podido ofrecer dificul­
tades. Dice, pues, atrevidamente S c h ü t z : u fulmén enim á Jove 
ejusmodi hominum oculos fer.it". P ie r ron traduce: c'est alors qu'on 
volt tomber sur sa tete la foudre de Júpiter^ y justificando su t ra ­
ducción, un si es no es libre, dice por nota: " N o pudiendo tradu­
c i r literalmente, hemos tratado de conservar con las palabras on 
voit, algo de la palabra oaaoic-" ¿ Y por qué no se ha, de poder 
traducir ? Traducido queda por Sohütz , y traducido queda por 
nosotros. Nada diremos de la t r aducc ión de A h r e n s : nam ex ocu-
lis Jovis fulmen jacitur. No tiene defensa; es olvidar el valor l ó ­
gico que tiene aquí l a palabra oaaoic- Algunos crít icos proponen 
innecesaria é injustificable correcc ión del texto para acornodarle á 
imaginaria 'concordancia. W e i l indica las voces o/QoiC ó YQQZÜO'ÍV, 
pero á con t inuac ión dice: "sed nihi l eorum placet; requiritur ea 
notio quas est in r a ú n e p á x o v r a , r a aiepa. L a s concordancias ima­
ginadas son: Herodoto,- v n , IO, 13; $ \ k í t \ yap ó 0£¿C TCÍ 
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ú n c p é x o v T c t r tavra -KoXouav; y Horac io : "feriuntque smimos ful­
gura montes". A l primer' golpe se ve que nada tiene esto de co­
m ú n con el pensamiento de Eschy lo . 

87 Propio es del gobierno de la mujer, etc.—Esto dice Eschylo , 
así con toda su crudeza y aire de desprecio. ¿ D e dónde sacarla 
Pier ron l a t r aducc ión s u y a : Une reine pent seule impunement} etc. ? 

88 E n breve vamos á saber.—'Los antiguos editores, y con ellos 
Weise, ponen en boca de Clytemnestra lo que sigue, desde el 
verso 489 a l 500. Con mejor acuerdo, E s c a l í g e r o , Hermann, W e i l 
y Wel lauer lo dan al choro. Wel lauer no hace m á s que proponerlo, 
pero deja el texto corriente. Nosotros aceptamos desde luego l a 
nueva lección. N i es propio de Clytemhestm el lenguajle que aquí 
se emplea, sino fina s á t y r á de sus palabras, n i á estar l a reina 
en escena d e j a r í a Tal thybio de di r ig i r le l a palabra. Conformes 
con esta variante leemos con H e r m a n n en el verso 496 OUTC TOU 
en vez de OUTC aoí, bien que sin negar que el aoi se puede admitir 
sin referirlo á Clytemnestra. A c e r c a de lo cual a ñ a d e Wel lauer : 
"Preeterea solet chorus procul advenientes prinms conspkere 
propter enm, quem. in theatro occupabat locum." 

89 F recoja el fruto de sus impíos pensamientos, etc.—No hay 
incongruencia entre estos dos versos, y los que preceden, de modo 
que hayan de atribuirse á otro personaje, como quiere W e i l . 

90 ¡ D i o s e s tutelares que presidís nuestra Agora!—'Ahrens t ra­
duce a y ^ v í o u c Gcoúc déos certamimim prcesides; pero no es l a 
significación que en este lugar tiene el adjetivo griego. A este 
propós i to dice W e i l : "Quse interpretatio Oa del Escholiasta en 
Lais Suplicantes, y que aceptamos nosotros) si in Suppl. 189, 242, 
332. 3155, vera est, non video cur hic repudietur, quum ídem) qui 
in Supplicibus di i enumerantur, et hoc loco non, quod Hermanno 
aliisque v í sum est, gratise agantur diis bellorum arbitris, sed patrise 
numina salutentur." 

91 Dioscuros.—iCoy repetidas colaciones demuestra P ie r ron que 
l a palabra ñpGJC hé roe ó semidiós, alude a Castor y Po lux . Nosotros-
traducimjos de acuerdo con él. 

92 ' ¿Padecíais , pues, como nosotros.—Lit.: Participabais. Se­
guimos l a lección corriente ^TC y no íg-rc, y conservamos l a in t§-
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rrogacion. L a variante propuesta por algunos cr í t icos no está 
razonada. 

93 ¿Qué dices?, etc.—'Adoptamos la pun tuac ión de Sohütz , que 
siguen W e i l y Hermann. Según ella, el .interrogante viene des'pues 
del adverbio hi], y no a l final del verso. 

94 De heridas de amor por aquellos que os amaban.—Leemos 
con Thyrwh i t t , Schü tz , W e i l y Hermann Tiznkr\y\izvo\, en vez de 
n z n h \ y \ x í v o c . según exige la congruencia. No se habla sólo de 
Talthybio, sino de todo el exérc i to griego. 

95 M á s ¿de dónde nació esa cruel tristeza? Habla.—Puntua­
mos el verso 547 como W e i l , y adoptamos con él, en vez del 
arpeenó de la vulgata, la corrección fyQaoov tomada de Jacobs, y 
que parece justificar él TO a i rc ív del verso siguiente. Hermann 
propone que se lea ((¡pcvóiv. y añade que de todas suertes el o paró) 
parece errata, pues si bien á las veces puede significar populus, 
según observa Wel lauer , y prueba con Sóphoc les ( E l e c . 739), y se 
ve t ambién en nuestro poeta, con todo ello en él caso presente 
p roduc i r í a cierta confusión cuándo se ha usado ya en su sentido 
riguroso y ordinario. 

96 ¡ C ó m o ! ¿Pues habia de quién pudieses temer?, etc.—Pun­
tuación del verso 549 propuesta por Stanley^ y adoptada por 
S c h ü t z , Hermann y W e i l , que mejora el sentido de l a phrase. 

97 Eso puedo decirlo yo, que he logrado la dicha deseada.— 
E l texto dice: cú Y«P TrcnpctKTCÜ, nam res bene transacta est; pa­
saje obscur ís imo, y de var ia in te rp re tac ión por l a generalidad de 
sus t é rminos . S in embargo, el buen sentido pide que se aplique á 
Tnlthybio y no a l choro como hacen Schü tz , . y Ahrens, que da 
por sobreentendidas estas palabras: mortevt desiderare potes. A 
nadie se le dice: "puesto que eres dichoso, desea l a muerte". S i el 
dichoso exclama como Tal thybio "ahora ya puedo mor i r " , seme­
jante exc lamación , m á s que verdadero deseo, es demos t rac ión y 
arranque de a legr ía . W e i l dice en sus Addenda: " V e r s u m exc i -
disse puto, quo prasco trístitiae non indulgendum esse dicebat." 
Pe ro esto no pasa de conjetura. Nosotros hemos pe r íph raseado el 
texto para darle claridad. 

98 Aun en medio de nuestra desdichas hay muchas cosas que 
celebrar.—No podemos explicarnos las dificultades que ha ofrecidQ 
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á los cr í t icos y comentaristas l a in te rp re tac ión del verso 572, sino 
por el a f á n de ver lo claro turbio. As í , pues, no hablaremos m á s 
de ello. P ier ron le dedica una larga nota, as í como también Wei ' l y 
Hermann. 

99 Que en los ancianos tiene grande fuerza, etc.—A pesar del 
aplauso de W e i l , juzgaipos innecesaria l a cor recc ión del verso 584 
propuesta por Enger . 

100 Que á mi me colme de alegría.—Literalmente: me enriquez­
can; sobreentendida la palabra a legr ía , nuestra vers ión resulta 
m á s exacta que la de Pierron. 

101 Y entonces aquí y allá cada cual por su lado iba clamando 
por la ciudad con femenil estilo.—Esta es l a verdadera t raducc ión 
del texto y no como dice P i e r r o n ; "la voix des femmtes celébrait 
le triomphe". Clytemnestra, fiel siempre a l fondo de 'SU ca rác te r 
•mor.il, se burla de los que antes se burlaban de ella, diciendo que 
después de tanto afear sus arrebatos vinieron á hacer lo mismo 
que ella había hecho.. 

102 Se iba apagando.—Lit.: adonrieciendo. N o hay para qué 
sustituir el KOÍHÚVTCC del texto con ninguna de las variantes pro­
puestas por los cr í t icos. 

103 E l sello de su fe.—Periphrasis necesar iá que emplea P i e ­
rron y nosotros aceptamos. No puede decir e l t ex to : "yo soy una 
mujer que no ha quebrantado secreto alguno en tu ausencia". E s t o 
nada significa. 

104 Como de teñir cobre.—Expresión adverbial según Welcke r , 
W e i l y otros. A s í t ambién Pier ron. Nos parece desacertada inte­
ligencia l a de los que traducen por cceduni, sangré^ muerte. B i e n 
estaba que Clytemnestra hiciese protestas de esposa fiel, pero no 
de no ser homicida. ¿ A qué esto? 

105 Hacer gala, ^íc. — Restituimos á Clytemnestra los ver­
sos 613 y 14. L o s m á s de los editores los ponen en boca de T a l t h y -
bio. Hermann hizo aquella res t i tución. W e i l la adop tó en su texto, 
y después en sus Addenda^volvió á la leccisn vulgar. 

106 ¡ Q u é hermosamente lo expuso ella!, etc .—Expresión i r ó ­
nica, por más que así no le parezca á P ier ron . Dice H e r m a n n : 
" H o c dicit chorus, sic hcec tibi speciose rem exposuit} cognoscetiti 
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per veraces scilicet interpretes. Patet^autem i ronía chorum repre­
hende ré Clytemnestram de se ipsa edentemi testimonium." 

107 Príncipe tan amado de este pueblo. — T t s A u á m p s a s í el 
T^oSs ^ s - cpt̂ ov xpatog del verso 619, por requerirlo el recto sentido 
de l a phrase. A este p r o p ó s i t o dice atinadamente W e i l en sus 
Addenda: " I n his non síne causa ofendit Ludovig . Fra t res enim 
'Axauüv SÍSpovov xpa'xoc jure vocantur, A r g i s Agamemno solus im-
perat. Ule conjecit j j ^ s t oóv ú p v xy)v§s 7^. M a l i m x^os ^ cpt'Xov 
xpaxoi;. 

108 Hoy tan sólo es dado honrar á los dioses.—Traducción 
periphmseada, pero exacta, del xwpíc i\ Gediv (verso 637), 
seorsum honos deorum. A s í t ambién traduce Pierron, bien que no 
dé a l pensamiento toda su fuerza; y hay que convenir en que es 
l a in te rpre tac ión mjás natural de l a phrase griega a lgún tanto vaga. 
Hermiann y Ahrens , siguiendo a l escho'liasta dicen; el pr imero: 
"prcemium sine düs est: i . e. prsemium accipit malorum in re laeta 
nuntius tale cui non favent d i i " ; y el segundo: "seorsum á di ís eí 
qui id facici. prsemium est". Stanley, Schceman, W e i l , y otros: 
"diversi sunt deorum honores superorum et inferorum". 

109 ¡Cruel pareja!—RA hierro y el fuego. 
110 Arrebatadas- por el vért igo del fiero pastor de tanto estra­

go.—Esto e s : por la furia de la tormenta. Malamente repugnan 
Boissonade, P ie r ron y t a m b i é n Mesnard, esta in te rpre tac ión que 
dan los m á s de los comentaristas á l a phrase noiu¿voc KCÍKOO 
arpcSo). L i t . : por el vértigo del maligno pastor. E s una de tantas 
imágenes a t rev id í s imas de Eschy lo , que á los franceses les chocan 
mucho; pero no tanto á los españoles que nos hemos educado en 
k lectura de los grandes d r a m á t i c o s del siglo x v n , m á s semejan­
tes á los griegos de lo que comunmente se pee . P a r a P ier ron y 
Boissonade, en el paraje citado, se alude " a l piloto de la nave" , 
y así traducen. Sostienen l a genuina y recta in te rpre tac ión Schü tz , 
Blomfield, Wel lauer , Ahrens y Hermann , el cual dice: " S e d de 
gubermtoribus non est cogitandum, quorum in tanta tempestate si 
culpa conmemoraretur^ minueretur magnitudo et atrocitas pericu-
l i . " Nuestra t r aducc ión es a l g ú n tanto periphraseada, por pedirlo 
así l a claridad. 

111 Y de restos de naves.—La buena cons t rucc ión pide que se 
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loa con S c h ü t z , W e i l , Hermann y otros: vauTtKoTc T ' ¿peircloii; 
en vez del vulgar vairriKójv T ' ¿peircícov. 

112 L a sacó de allí ilesa y nos sa lvó .—De todas las enmiendas 
propuestas en este pasaje (vers. 662), l a m á s probable es l a de 
Melneke, que Wei ' l acepta en sus Addenda, y nosotros seguimos: 
^TOÍ TIC í í í v X v ^ c KaSepúactto. P i e r ron sigue lección mucho me­
nos probable; la misma que Wel lauer y W e i l . 

l i s ¿Quién pudo darle nombre tan verdadero?—Este es uno 
de tantos casos en que Eschy lo juega del vocablo: D e 'EXévy), 
cuya primera estirpe es la segunda y m á s antigua de aipsoj inter-
ficio; perdo aliquemJ saca el poeta EXevaOc; perdición de natues; 
tkavhgoQ, perdición de hombres; y IXinoXic,, perdición de ciu­
dades. 

114 Favorecidos de las auras del poderoso s é p h i r o . — E l texto 
dice YiYavToc íc^úpou . P ie r ron toma aquí l a palabra yÍTotC en su 
sentido e tymológico , y traduce: "qui soufflait de la ter re" , pero 
en este caso no tiene recta apl icación. A h r t n s y otros muchos t ra­
ducen gigante, que es la misma tmduccion que damos nosotros con 
el adjetivo poderoso. P o r lo d e m á s , no es cierto, como afirma 
Pier ron , que án tes de Los Setenta y en el siglo v antes de J . C , 
no se usase l a palabra yWac, en e l sentido de grande, fuerte^ pode­
roso. S i n salir de nuestro autor en busca de ejemplos, ah í es tá e l 
verso 424 de Los Siete sobre Thebas, donde se dice de Gapaneo: 
Y i Y a c oS' BXkoQ TOO icapoc AeXeyuévou \xál,uy, "el cual es otro 
gigante mayor que el sobredicho"; en cuyo pasaje también Pier ron 
traduce l a palabra vivac en su sentido vulgar , "un üMtre géant". 
E l z éph i ro ó viento sudoeste era favorable para tomar la derrota 
de T r o i a . , 

115 Una • verdadera aliansa, una alianm de desdichas.—Alude 
aquí e l poeta á l a l iga de los Griegos, y juega del vocablo con 
la voz K/ÍSOC que significa á l a vez alianza y luto. Esohylo diqe 
K^SOC ¿pQcovuuov, una aliansa propiamente dicha, es decir, MWÍI 
aliansa de males. Nosotros hemos periphraseado el texto para su 
cabal inteligencia. 

116 Que tánto M . — V a r i a s lecciones se han- propuesto en vez 
de l a palabra TTKurtpoaOy). Nosotros juzgamos que todas las difi­
cultades desaparecerian con só lo considerar l a Y] corno errata de 
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los códices por e. E n cuanto á la significación de aquel adverbio, 
diremos que no puede ser de tiempo futuro, como quieren Bothe, 
P ie r ron y otros, sino de tiempo pasado. A s í lo exige la etymolo-
gía, y a s í t ambién el presente pasaje. T r o i a habla cuando y a se 
es tá consumando su ca t á s t rophe , y por tanto habla de males que 
comenzaron mucho tiempo antes. 

117 Halagaba con sus ojos la mano amiga, y meneaba blanda­
mente la cola, etc.—'¡Famoso león el que P ie r ron nos pinta! T r a ­
duce el 45ai§pámoc, renideñs vultu, por sonriente, como si hubiese 
animal alguno que sonriera, y el expresivo QOÍIVÓJV, ca'íudans -mo-
vens, por un adulando! 

118 E l dolor de sus moradores.—Pierron traduce: serviteurs, 
criados; mas fuera de que no es esta l a verdadera significación 
de la palabra griega^ en el caso presente es m á s impropia ft!ún. 
¿ P o r qué se han de doler los criados y no los amos ? 

119 Hermosa, que fuera gala de la más espléndida opulencia.— 
L i t e r a l : insigne ornamento de la riqueza. E l suave divitiarum ima-
ginuwt. de Ahrens es una especie de acertijo. 

120 De los a lcázares .—Traducc ión l ibre á t l a palabra ¿Se9Aa, 
sola, pazHmenta, que leemos ' en vez del vulgar íaQXá, conformie 
á l a excelente correcc ión de Aura t , que aceptaron Stanley, Schütz^ 
Hermann y W e i l . E n este mismo verso 779 falta una palabra 
sobre cuya r e s t au rac ión se han propuesto varias lecciones; pero 
es de tan poca importancia3 que juzgamos probable 'la opinión de 
Wel lauer , que tacha el xou que aparece en el texto, comió error 
de los copistas. 

121 A cada cual le da siempre el fin merecido.—Varias son 
í a s interpretaciones del verso 782; Stanley propone dos: Omnia 
dirigit ad finem, y omnium rerum exitum dirigit et disponit. 
S c h ü t z dice: omnia ad exitum dirigit, in ómnibus finem respicit. 
A h r e n s : omnem exitum regit. P i e r ron traduce con Schü tz . Mas 
nosotros pensamos'con Hermann que el choro quiere decir en este 
lugar que l a just icia da á cada uno el fin según sus obras, ó lo 
que es igual, que confirma con sus actos la opinión que él sostiene 
de que el bien engendra el bien, y el mal engendra él mal . Nues­
tra: t r aducc ión es una periphrasis 'por pedirlo así l a claridad. 

122 D e uncu amistad que finge.—Pierron, siguiendo á Schü tz , 
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traduce uSapyjc: "con los ojos a l parecer humedecidos por las 
l á g r i m a s " ; pero úBap/K significa "agua ditutus", y por t rasla­
d o ^ "non sincerus". A s í Wel lauer y Hermann. 

123 N 0 atendieron los dioses á discursos para juzgar la causa. 
Dice el texto ¿UK arco yX¿ioaY]c KXUOVTEC. As í lo entienden tam­
bién Schütz^ W e i l y otros. Hermann menos acertadamente inter­
preta : non ohiter ac negligenter. 

124 Sal ió del iñentre de un caballo.—Lit.: C r i a de un caballo. 
E l de T r o i a . 

120 A la hora que las P léyadas caminan á su ocaso.—Este pa­
saje se ha interpretado de varias maneras, tratando de concertarle 
con la es tación del año en que supone la t rad ic ión que fué toma­
da T r o i a . Bseckh piensa que la phrase eschylea no es m á s que 
una periphrasis poét ica, por no decir de la noche. Sobre el tiempo 
en que fué entrada T r o i a se puede consultar á Stanley y Mul ler . 

126 E l mortal veneno de la envidia.—Este pasaje de Eschy lo 
nos trae á la memoria él he rmos í s imo que nuestro insigne T a -
miayo pone en boca de Shakespeare. "Pone fe envidia delante de 
los ojos antiparras maravillosas, con las cuales á un tiempo lo 
ve uno todo feo y pequeño en sí, y en los d e m á s todo grande y 
hermoso. A s í a d v e r t i r á s que los míseros que l levan tales antipa­
rras , no sólo envidian á quien vale más , sino t ambién á quien 
vale menos, y juntamente los bienes y los males." ( U n drama nue­
vo. A c t . 1.°, E s c . i .a) E l pasaje de nuestro d r a m á t i c o es muy 
superior a l del t r ág ico griego. 

127 A llevar conmigo la carga y marchar creíante.—.Todo esto 
se encierra en l a voz griega aeípct^opoc, ftmarius} caballo de­
lantero, 

128 Mas lo que pida remedio> etc.—Cicerón, Ca t i l . n. 5 I I , 
dice: "quse sanari poterunt, qusecumque ratione sanabo: quse re-
secanda sunt, non patiar ad perniciem civitatis manere". 

129 Que había usado tres túnicas, etc.—La fábula del gigante 
Geryon, monstruo de tres cuerpos á quien H é r c u l e s d ió míuerte, 
es muy conocida; pero el pasaje de E s c h y l o es obscuro, y l a 
comparac ión por demás e x t r a ñ a . Se han propuesto vtarias' inter­
pretaciones y ninguna satisfactoria. W e i l p re sen tó el verso 871, 
como dudoso; pero en sus Addenda rectifica su primera opinión. 
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130 Despertar sobresaltada.—Í&YWJ), es m á s que despertar; 
es levantar, excitar. 

131 S i en todo obrase yo como ahora, bien pedia esperar mv 
fin afortunado:—'Interpretación que nos parece l a m á s congruen­
te con lo que antecede; y l a m á s conforme á l a significación del 
verso Tipctaaco, que aquí es activo y transitivo. N o negaremos, sin 
embargo, que son varias l a s ' enmiendas y traducciones, que se pro­
ponen para explicar e l verso 930. Ahrens traduce: " S i in ómnibus 
hac fortuna, ut in bello, utamur, bonam spem ego habeam"; y de 
u n modo semejante Wel lauer j P i e r ron y M'esnard. W e i l altera 
él texto, y traduce; "Hsec ego d i x i sic ut fecerim fidenti á i n i m o " ; 
aludiendo a l temor á lo que los Griegos llamaban tjjGovcx; TCOV 9CÓ3V: 
invidia deorum, mala voluntad de los dioses. 

132 ¿ P o r ventura hiciste ztoto, etc.—Blomfield, Hermlann, W e -
llauer y W e i l discurren acerca de este verso 933', y proponen v a ­
rias interpretaciones. P a r a nosotros no tiene nada de particular. 

133 Dé ja te de tímidos respetos.—Nos apartamos de l a lección 
de W e i l , que supone interrumpido él sentido en este verso, y lee­
mos : aíSeaG/ic en lugar del participio a i S e a G a c As í Aura t , C a -
saubon, Blomfield, Hermann , W e i l y Ahrens. 

'134 Envic iar 'mi cuerpo.—El verso 948 ha sido interpretado con 
variedad, y ha tenido var ias correcciones. W e i l lee YVCJuato^Gopcív 
por concordancia con el verso 932, en cuyo caso d i r i a Agamemnon: 
"no quiero quebrantar mi propós i to"; Hermann apoya otra var ian­
te. A nosotros nos parece m á s natural l a in te rp re tac ión que da­
mos, apoyada en el significado propio de l a voz aoJuaxo^Gopeiv 
que es l a lección corriente. 

135. Preciosísima.—^Literalmente: tan preciosa como la plata". 
M á s arr iba, en el verso 949 se d ice : "comprado á precio de plata", 
que nosotros traducimos "á subidísimo pne&o". E s de notar que 
en ambos casos se busca por t é r m i n o de comparac ión y estima l a 
plata y no el oro. 

136 Este triste y tenas.—'Leemos S d u a en vez de Seívuct con 
Stephanus, Stanley, S c h ü t z , Blomfield, He rmann y W e i l . . N o 
se t rata aquí de i m á g e n n i prodigio alguno que ve e l choro y le 
hace presentir desgracias, sino de temores, de tristes presenti­
mientos, v . 
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137 Que contra mi voluntad, y sin» razón alguna.—iTraduocion 
racional de áKtkzvaroc, Hter. injitssus, y de áníaGoc grattdtus. 
Traducir como Aihrens: " oráculo que no invoqué, y cuya vos no 
he pagado", nos parece una frialdad insufrible indigna de Eschylo. 

138 ¡Tr is te fin!—Leemos con Hermann y otros axcípíarov en 
lugar de aKopcarov que no hace sentido ni concertándolo en ge­
nitivo con uyíeíac como hace Weil . L a traducción que imagina 
Pierron para acomodarla al texto es completamiente gratuita. 

139 A aquel sabio que poseía el arte.—Esculapio, á quien hirió 
él rayo de Zeus por haber resucitado á Hipólito. Sobre esta fá­
bula sé puede consultar: Hyginio, fáb. L I X ; Platón, De rep. n i ; 
f Virgilio, Eneid. v n , 761. 

Del verso 1.020 al 1.025 es vária la . lección del texto. Nosotros 
seguimos la de Weise, corno siempre que no hay razón poderosa 
pam desecharla. 

140 S i á dicha no hubiesen ordenado los dioses que mi desti­
no, etc.—Pasaje ' obscurísimo, de dudosa interpretación, y sobre 
el cual no pueden concertarse los críticos. Con todo ello tenemos 
por lección probable la corriente de uolpct uoípav, y no la de 
Blomfield [loipa, uoípa que nada dice. Nuestra versio^ puramente 
conjetural, descansa en ,ton>ir el uoípav como un adverbio con 
su preposición cahada. L a de Pierron es absolutamente arbitraria 
y sin ninguna base en el texto. No hay el menor indicio para 
suponer que las palabras citadas se refieren á Agamemnon y á 
Clytemjnestrá, ó á entrambos. Hermann tiene razón al decir que el 
choro'alude á su propio destino. De la traducción de Ajhrens no 
hay que hablar. E s de todo punto indescifrable. 

141 También el hijo de Alcmena dicen, etc.—Seguimos la lec­
ción corriente y más antigua del verso 1.041. Wei l y otros la alte­
ran, á nuestro ver sin bastante,razón para ello. E l texto es de suyo 
bien expresivo. 1 •' • ; . ' 

142 Pues los que tuvieron bimm cosecha, etc.—Aquí del refrán 
castellano: " N i pidas á quien pidió, ni sirvas á quien sirvió." 

143 S i no estuvieses cogida en esa red fatal, etc.—Leemos con 
Herrriann, Ahrens y Weil ixxgc áv 3üaa en vez de ávto? áv ooaa. 
Indudablemente el áv que precede al ouaa y la phrase rceiSoi' á v ' 
eí TteiSol, phrase condicional y en forma optativa, no consienten 

TOMO I I . 21 
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l a t r aducc ión que pilde el ¿VTOC: " Y a que por ventura es tás cogida 
en esa red fatal, obedece, obedece, sí. ¿ A c a s o podr ías no obedecer? 

'144 ¡ O h cielos!—>El texto l i teral es una .simiple exc lamación de 
dolor; mas como viene luego el ¡oh tierra! se puede m^y bien 
traducir con P ie r ron por l a in ter jección i oh cielos!, muy usuaJl 
en castellano para significar el mismo afecto. 

•145 Apollo, Apollo, que me has traído hasta- atquí, y eres nd 
perdición.-^Eschylo juega del vocablo con el nombre de Apollo,-
que viene de ánóXXuuí, perdo, interficio, y su advocac ión de 
a y u i a T / i c , viarum prceses. 

:i46 Lasos suicidas. — E l suicidio de Hippodamia, mujer de 

Pelope, 
147 Esos niños degollados.—Los hijos de Thyestes. 
•'148 ¿Cónto te atreves á consumar f-^Por el r a X a i v a que l leva 

en sí l a idea del verbo determinante de nuestra vers ión . 
'149 Leg ión desordenada de F u r i a s . — L z palabra a r a a í c , que 

l leva en sí l a idea de desorden, tropel, etc., se refiere aqu í a las/ 
F u r i a s , según se ve por lo que sigue. 
• 150 Romped en desordenados alaridos de triunfo, e í c . ^ - M a l a -
mente traduce Ahrens lúgubre occimto, con mengua dé l a belleza, 
del pensamiento, y contra la significación propia de'¿YO^ECO- S a -
crificio execrable, merecedor de infame suplicio; l i t . : merecedor 
del suplicio de la lapidación. 

'151 Como s i herido con mortal golpe.—Letrms con Casaubon, 
Schü tz , Blomfield y W e i l , Sopi en vez del vulgar Sopla. Dice 
W e i l á propós i to de este pasaje: "Senibus pallidus sanguis versus 
cor re f lu i t /quod etiam militibus vulneratis sub vitse finem acci-
dere s o t ó , i . e. mortali pavore perculsi sunt." 

'152 A l generoso animal de negros cuernos.—Traducción con­
forme á l a lección vulgar, perfectamente justificada. L o s que leen 
p^cqxspci) conce r t ándo lo con moxavcm, dan una in t e rp re t ac ión 
forzada y ridicula, y a sigan á S c h ü t z , y a á Hermann. P ie r ron 
aduce oportunamente el testimonio de nuestro e spaño l Columella, 
según el cual teníase entre los antiguos por signo de buena raza 
taurina el cuerno negro. E n nuestros d ías se mantiene esa tradi­
ción. E l cuerno negro-, corto y apretado caracteriza los toros de 
pura raza y buena l idia. 
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Estas antiguas,—'Seguimos la lección vu'igar noXucrtic 
r e / v a i , que sin r azón se ha alterado por algunos editores. 

1154 ¡ItySj I t y s ! — H i j o de Pflhilomela y del rey Tereo, su cu­
ñado, que l a gozó por fuerza. S u cruel rmdre, con ^ ayuda de su 
hermana l a reina Proque, d iéronle miuerte y s i rvieron sus miem­
bros despedazados: en l a mesa de Tereo. Quiso e l afligido' padre 
tomar venganza de aquel c r imen; pero an.tes que pudiese ejecutar 
su pensamiento, convi r t ié ronle los dioses en gav i í an , á Proque en 
golondrina, y en ru i señor á Phi lomela. 

'J55 De l Cacito y el Acheronte.—'Del rio de L a s Lágrimas y el 
de L o s Ayes. 

•156 Cruel dolor.—^Literal: sangrienta mordedura. 
157 B a j o igual golpe.—Conforme a l texto de W e i l que aqu í 

adoptamos, e l cual en este pasaje sigue, l a cor recc ión de Both y 
S chü t z . Algunos descomponen k palabra Oepiióvouc en estas dos 
Gspuov oSc^ oreja caliente, y resultan interpretaciones tan donosas 
como da de A h r e n s : "Ego s i m calidani (sanguine) aurem (ad 
seternum somínum) niox in térra ponam." 

158 E l primer crimen.—La muerte de Myr t i l o , amiga de E n o -
meo, rey de P i s a . Pelops le m a n d ó de speña r , y así le p a g ó l a 
t ra ic ión que hizo á su amo, merced á l a cual Pelops sa lvó su 
vida y venció a l rey pisano en l a carrera, con ser los caballos 
que éste t en ía hi jos del viento B ó r e a s , y g a n ó l a mano de H ipo -
damia y el cetro de P i s a . 

;159 E l impío que violó el lecho de su hermano.—Tlhiestes, que 
robó á Erope, h i j a de Euristeo, rey de Argos y mujer de su her-
m)ano At reo , de la cual hubo dos hijos varones y una h i j a llamada 
Pelopea, á quien años después a t rope l ló con execrable incesto. 

160 Que yo conozco bien.—'Algunos leen (verso 1.197) ¿u u/] 
ó TO \ÍY\) en vez de TO U' del pronombre \x.z con ápós t ropho . S e g ú n 
dice acertadamente Pierron, con esto no se hace m á s que dar obs­
curidad á la phrase. W e i l , que es uno de los qije defiendien tal 
corrección, interpreta el texto de una manera muy poco satisfac­
toria. D i c e : " Testare (ut me convincas) pfoemisso jurejwrando, 
te nunquam jando audhñsse antigua hujus domus scelera." 

161 Dios como es, ¿también él se sintió herido de anter?—De 
várias 'maneras se ha propuesto ordenar los versos 1.202, 3 y 4, 

ü 
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A u n desechada la lección vulgar que pone en boca de Casandra el 
segundo y cuarto seguidos, t odav ía quedan algunas dificultades. 
Nosotros juzgamos con W e i l en sus Addenda, que después del 
verso 1.202 falta otro en que el choro pregunte el motivo que l levó 
al dios á otorgar aquella g rac ia ; á lo cual responderia Casandra 
con el 1.204. Entonces v e n d r í a l a segunda pregunta del choro 
(verso í.2031),, cuya respuesta debia de estar en otro verso t ambién 
perdido. 

162 ¿Que cumplisteis con lo que pide ta ley del aMor. . .?— 
L i t e r a l : " ¿ N u m etiam liberis operam dedistis1 ut usus ferí (aman-
tium) ? " » ^ 

163 u n ieon cobarde.—Eglstho, traicionero vengador del crimen 

de Atreo. 
1164 Y sus dulces sonrisas.—En vez de ^ a í S p o v u c , leemos con 

W e i l en su texto 4)ai§pcoKoc, como pide la congruencia (verso 2129). 
'165 F f e w a . — L i t e r a l : amphisbena; especie de serpiente que 

anda hácia adelante y hác ia a t r á s . 
'166 JVo parecm sino que se regocijaba con el feliz retorno dé 

su esposo.—Tal dice e l texto, y traducir como hace P i e r ron re­
firiéndolo á Clytemjnestm por supuesta comparac ión con el ven­
cedor que vuelve victorioso, es quitar toda su belleza a l pasaje. 
No es obs táculo haber de.traducir eu presente BOKCI por imperfecto. 
Es to se ve muy frecuentemente. 

167 M\uy torpe andas en verdad para entender,- É?ÍC.—Conforme 
con Hermann y W e i l , leemos ct5 en vez de á v ; así el sentido se rá 
vátde aberrasti á mente mea (porque no vió el choro que Casan­
dra se refer ía á Agamemnon y Clytemnestra), en vez de áb oracu-
lis nieis certe aberrares ( s i isto modo interpreta v e r i s ) ; lo que pa­
rece míenos natural , 

168 Pues yo sé bastante bien, etc.—No se nos alcanza por qué 
Pier ron deja la lección corriente y seguida por los más , para leer 
¿ n í o T a a c a , que traduce: " T u sais asses bien pourtant la lawgue 
grecque"; reflexión necia, pues claro es que en Argos se hab ía 
de saber griego. Dice Casandra : "no será porque no me explica 
en vuestra lengua", y á esto responde el choro lo que, aceptada la 
versión que Pierron acepta, ser ía una incongruencia: " t a m b i é n los 
oráculos hablan griego, y con todo son dif íc i les-de entender". 
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169 E s a misma leona de dos pies, etc.—Nuestro Séneca recuer­
da este pasaje de Eschy lo en su Agamemnon: 

V í c t o r ferarum colla sublimis jacet 
Ignobili sub dente Mar-maricus leo, 
Morsus cruentos passus audacis leae. 

(Ve r s . y^S-TAO.) 

170 Este es el pago' de vuestros servicios.—No vemos necesario 
corregir la lección vulgar, como hace Wel lauer , quitando el dual. 
E l ayaGoj dual se refiere á los bienes que entrambas insignias, las 
ínfulas y e l cetro, le d e p a r á r a n . P o r tanto, áun ménos necesario 
juzgamos sustituir esta lección por otra, como hacen Hermann, 
W e i l y Ahrens , los cuales leen ¿yci) S 'an ' £\l;ouai, ego ctmbem una 
sequar; idea: e x t r a ñ a a l texto. I 

171 ¡ Y cómo sufria qm me motejasen de loca y vagabunda, 
cual mendiga hamlbfienta y miserable que va de plasd en encruci­
jada diciendo la hiena ventura!—Toda esta periphrasis pide l a 
cabal t raducc ión de las palabras del texto eminentemente ex­
presivas, 

172 Un hijo que matará a su madre.-^-Orestes'. 
173 Que conquistaron mi patria.—Dice W e i l : " L ibr i ¿i S V i / o v 

TTOA.IV. Scripsi tikov ex Musgravii emendatione non solum pidchra, 
sed necessaria." P ie r ron t ambién adopta este variante. 

174 Nada hariá con retardarlo.—En vez de la lección vulgar 
Kpóvcu TTAXCO, aceptamos l a correcc ión de Weise y Wel lauer 
KPOVÜ) nXecov. Casandm no quiere decir que el tiempo insta, lo 
cual sería incongruente con la respuesta del choro y además inúti l , 
pues que y a lo dice después en e l verso i -30 i ; sino que nada ade-
lantaria con ganar tiempo. W e i l l ee : nopoc xiéXac E s l a misma 
idea que hemos desechado. 

175 Pero á lo ménos la muerte cuanta más tarde es mejor.—1 
El lber l ing interpreta este verso " el último periodo de la iMda es el 
mejor". 

176 CASANDRA: Nunca tales cargos... CHORO: S i fuera mmir 
con gloria.—Casi todos los editores, y entre ellos W e i l , truecan el 
orden de los versos 1.303 y 1.304, asignando éste á Oasandra y 
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aquél a l Choro. Segum los que t a l proponen, l a t r aducc ión se r ía 
l a de Ahrens , CASANDRA: " A t glorióse mori nmgna gratia est 
mortatibus." CHORO: "Nema eorum. gui beati smt , éi is fidem 

•habet." P ie r ron sigue l a lección vulgar . Nosotros también l a adop­
tamos, por entender que con el la resulta el pensamiento m á s con­
gruente. Casandra, no puede hablar de morir con gloria después 
de haberse lamentado de mori r como res en el matadero; tan 
sólo se lastima de ver que hagan con ella lo que con todos los 
desventurados: culparla de su desventura. W e i l , que aceptó l a co­
rrección, se inclina en sus Addenda á la lección vulgar, defendida 
por K e c k . 

J-77 ¿Cómo? ¿Será el perfume? — L a in te r rogac ión que hay a l 
final del verso 1.310 l a ponemos con P a w , Blomfield, Wel lauer , 
He rmann y W e i l después de ncóc. 

178. No tiemblo sin r a z ó n . — E n vez de l a lección vu lga r : (JJOPCO 
áXV wc Gavóua/), adoptamos l a de Wel lauer , H t í r m a n n y W e i l , 
que nos parece m á s probable. 4). aXXwc 9- Sobre l a inteligencia de 
todo este pasaje andan muy desacordes los c r í t icos . 

179. Venid en, lo que os pide guien por toda hospitalidad va á 
recibir la muerte.'—Periphrasis necesaria para expresar con c la­
ridad- el pensamiento del verso 1.320. P o r lo d e m á s , este es e l sen­
tido recto de l a phrase, que en ninguna manera significa simple 
exc lamación , como traducen P ie r ron y Mesnard. E l pensamiento 
de dicho verso es t á relacionado con lo que precede. Casandra pide 
a l Choro que, como agasajo de hospedaje, a t e s t i güe a lgún di'a de 
la verdad de sus temores, y lo pide poniendo por t í t u lo -pa ra que le 
sea otorgado, la muerte que v a á recibir por toda hospitalidad. 
Como nosotros lo entiende W e i l . 

180 Una sola palabra.—Bien hace P ie r ron en condenar l a t ra­
ducción de Ahrens, vaticinium. A q u í no hay vaticinio ninguno, ni 
l a voz griega sigaifica tá l . 

181 CASANDRA: ¡ O h condición de las cosrn hunimas!, etc.— 
P a r é c e n o s muy fundada, y por ta l l a aceptamos, l a correcc ión de 
W e i l , que pone en/boca del Choro los versos 1.327, 128, 29 y 3I0. 
Dice el perspicaz c r í t i c o : "'Cassandrse continuabantur, quodam-
modo necessarie, quum, vera ejus peroratio trajecta esset. Sed tales 
de universa he minum conditione sententias v i rg in i mortem pro-
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pinquam exhorrenti ne Eur ipidem quidem tributiirum fuísse puto. 
Vat ic inatur Cassandra, non philosophatur." N o tenemos por igual- ' 
mente í f ter tada la colocación de los versos 1.313 y ,14 después del 
1.326, que p r iva á tes ú l t imas phrases de Casandra de toda su 
vigorosa energ ía . 

182 Ninguno hay que os cierre las puertas, etc.—'Traducción l a 
miás natural de este pasaje, que vale tanto como dec i r : no hay 
hombre que no tenga á mucha dicha v i v i r en la opulencia. L a t ra­
ducc ión de P í e r r o n , aludiendo á las palabras de Gasandra,, carece 
de sentido. Tampoco se ha de entender de l a felicidad, como hace 
A h r e n s : "cedihus nemo eam (fe felicidad), arcet vetams." D e la 
casa del feliz se la p o d r á a r ro j a r ; pero no rechazar, pues que está 
dentro. 

183 CORYPHEO.—La lección vulgar distribuye entre los dos se-
michoros lo que sigue del verso 1.344 al I.371, y as í W e i s e ; pero 
los m|ás de los cr í t icos, atendiendo á lo que dice claramente el sen­
tido del texto, los ponen en boca de cada uno de los choristas. T a l 
hacen Wel lauer , Hjermiann y W e i l . Respecto a l a divis ión de los 
versos, seguiremos á Weil3 que los reparte entre doce choris­
tas, n ú m e r o de que constaba el choro de Eschylo^, según los 
m á s de los cr í t icos , bien que en esto só lo hay opiniones y m á s 
parece que el choro no tenía n ú m e r o fijo de choristas. Quien qui­
siere estudiar con detenimiento este punto, puede consultar l a d i ­
ser tac ión de Hermann acerca del choro en las Eum\énides y á 
E . O. M ü l l e r en sus estudios sobre esta mismo tragedia, y Boeckh, 
Orígenes de la tragedia griega. 

• 184 Espada en mano. L i t e r a l : con las espadas recien desenvai­
nadas.—.También entienden así l a palabra vcoppuroc Wel lauer y 
Ahrens . S c h ü t z , que sigue a Suidas, l a interpreta goteando aún, 
y conforme á esto traducen Pier rpn y Mesnard, refir iéndolo á 
Clytemnestra. 

185 Pero bueno es examinarlo. Por tales comiensos} etc.'—'Las 
palabras de este chorista m á s parecen ref lexión general que no 
referencia á los asesinos. Ind íca lo así lo que precede y lo que 
sigue. A la precipi tación de uno responde el otro que las cosas han 
de i r por sus pasos y bien considerfldas para que no se atropellen 
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las leyes. U n tercero dice entonces: " S í , pero en este altercar se 
nos vai e l tiempo." 

186 El los marchan con firnúe planta hácia su futuro encumbra­
miento. — Acertaidamente vuelve P ie r ron por J a lección vulgar, 
ueAAouaKic;. KACOC, que Wel lauer , Wei l^ Ahrens y Weise, siguien­
do a Hermann, sustituyen por el genitivo contracto txeXXwc K. ASÍ 
traducen: "ili i vero cunctatícmis gloriam humi proculccrntes manu 
non dormiunt". Idea alambicada y e r rónea . E l participio rraToOfec 
tiene aquí el mismfo valor que le dimos en boca del choro, donde 
se r e f e r i a . á Casandra (verso 1.298). 

187 Andar en consejos es, de quien, etc. — i n t e r p r e t a c i ó n de 
Scholefield: "Qui cdiquid facturus sit, eum etiam deliberare decei 
de re gerenda. Nobis, qui n ih i l faceré possumus deliberatio super-
vacua est." Blomfield, y con él Wel lauer y Abrens, interpre­
tan : "quum ccedem jam non prohibere possimus, de eo qui fecit 
( i . e. de interfectoribus) consilium inire licet". 

188 y seremos los matadores de nuestra propia vidcn, etc.— 
Canter leyó TCIVOVTCC (3. en vez de KT£IVOVT£C (3. que conserva 
^^eise. L a lección de Canter, que desechamos, es. Adoptada por 
Hermann, Wel lauer , W e i l , Ahrens y e l traductor Mesnard. P i e r ­
ron conserva acertadamente la vulgar. 

189 Y , entonces hablaremos como s é debe.—Hermann, W e i l y 
Ahrens leen BvnoúcQai, por él vulgar uuGoOaGai, con lo que re­
sulta un acertijo. Mayor que la dificultad de l a forma uuQovoQai, 
es l a que resulta de traducir conforme á l a variante propuesta. 
Wellauer admite aquella en su excelente lexicón. Schneider, en el 
suyo, supone que es co r rupc ión de nuGeiaGcti. 

.100 E r a esto para mi. . . Aunque a l cabo de tiempo, por fin l legó. 
Aceptamos k pun tuac ión de W e i l , que pone punto y coma después 
de rraXaiác. Ciertamente Y\. a. X- Y- M- es una orac ión entera donde 
se concentra toda l a e n e r g í a del pensamiento (verso 1.378). 

191 Aquí estoy en pié, y serena, en el mismo lugar donde le 
maté ; 'junto á mi- obra .—El adjetivo serena se contiene dentro del 
verbo ÍCT/IUI, que es de igual fuerza que el latino sto>. P ie r ron 
es tá infelicísimo en este pasaje. Dice a s í : "l'ennemi d eté abattu, 
et mm je suis restée debout victorieuse". No es mejor l a de Mes­
nard. bien que m á s disculpable por ser t raducción en verso. Com-
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párense con el original (verso 1.379) Y se v e r á cómo han desapa­
recido eh manos de entrambos franceses todas sus bellezas. 

192 L a copa de los enormes y execrables crímenes de sw ca<sa. 
M a l traduce Ahrens có Sóuoic, ^ domo. C'lytemnestra habla de los 
cr ímenes de la familiaj y así ha de entenderse suplido el participio 
¿VTOJV. Por, lo demás , hemos traducido por enormes e l participio 
r toaüvSe, que en griego no deja de significar á veces como en 
castellano el pronommbre tanto, idea de encarecimiento, y no de 
comparac ión . 

193 Derribástele) degollástele, Í?ÍÍ:.—Weil altera por completo 
este pasaje. F u e r a de que no hay r a z ó n para ello, l a enmienda re­
sulta muy inferior á lo enmendado. 

194 Inmoló á su propia hija .—Así Eschy lo . L a t rad ic ión v u l ­
gar dice que .no se c o n s u m ó el sacrificio, porque satisfecha Diana 
con l a sumis ión del -rey de Argos , sus t i tuyó con una corza la 
inocente víc t ima, y t r a s p o r t ó á Iphigenia á Taur ide , dónde l a hizo 
su sacerdotisa. 

190 Lji-chemm.-^-iEmpléamos este verbo, que no es tá en el ori-
ginal, como t raducción del caso oblicuo^ x ^ í p l que da este valor y 
fuerza a l significado del participio viK^aavrcí . . 

186 Die una sm.gre qUe fa, ¿e ser vengada: — E n vez de 
¿ i m p é n a a v TÍETOV, leemos ¿ u n p é n e i á v r i T o v , según la corrección 
de W e i l E n sus Addenda propone otra, á nuestro ver ménos 
aceptable. ' 

197 No espero que el temor ponga su pié jamás en estos cdcá-
sares.—FM vez de la lección vulgar del verso 1.434, leemps con 
W e i l : 'Ou uoi utXa9poJV ¿Xmc ¿UTrateiv cfo6ov, restituyendo el 
plural [icXaQpa, según constante locución de Eschy lo , y • ponién­
dole en genitivo, del cual dice aquel c r í t i c o : "genitkmm tmgendi 
zrisu habere sentí es"; y lo prueba con citas de Sóphocles . Igua l ­
mente restituimos el acusativo «¡JOSOV, como sujeto del infinitivo, 
en vez del genitivo regido del nominativo ¿XniCj que da un sentido 
obscuro y • forzado. A s í también Pierron, y en parte Ahrens y 
Hermiann. 

ios £)e ia¿ Chryseidas.—Usa E s c h y l o él plural para, aumentar 
la energ ía de l a phrase. P o r lo d e m á s , sabido es que se trata de 
la h i j a de Chryses, sacerdote de Apolo. E n las' reclamaciones de 
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su padre, en la negativa de Agamcmnon y en l a có le ra que tal 
proceder levantó en el pecho de Achi les , e s t á todo el fundamento 
de fe acción de L a litada. 

199 Y los trabajos de la navegación.—Así entendemos que se 
ha de traducir l a phrase íaoTpí6/)c va imXaív acAiuárcov, tomando 
l a voz taoTpí6K]i; en su riguroso sentido e tymológico . 

200 por ti también ha perecido ahora esta vida preciosísima.— 
E s de suponer que el adjetivo xeXeíav se refiere a l sustantivo 
^ u x á v , y por tanto que se sobreentiende otra vez el verbo oXhiWi-
P o r l o d e m á s , hemos señalado con asterismos l a pé rd ida de algu­
nos versos, en cuya falta convienen hoy los m á s de los crí t icos por 
razones de ' mé t r i ca en que no entraremos nosotros, Rúes que no 
publicamos el texto original. 

201 Los dos hijos de Tántalo .—Atreo y Thyestes, según acer­
tadamente .interpreta S c h ü t z y entiende t ambién P ier ron . Dice 
aquel c r í t i c o : "SÍ4)udai TavrctXíSaiaiv rectius de Atreo et Thyeste 
quam de Agamemnone et M e n é l a o accipias. Semper enim cho.ro 
obversantur i l lorum piacula, quse et iam in posteris puniuntur." 

202 A s í esa mujer se yergue.—Desde luego seguimos el texto 
de Weise, que adopta l a cor recc ión axaGeía ' por el axaGac de l a 
vulgata. A s í S c h ü t z , Blomfield, W e l k m e r , Hermann, W e i l y P i e r ­
ron en su t raducc ión . Ahrens y Mesnard prefieren la antigua. E n 
este caso e l choro se re fe r i r í a a l mal esp í r i tu de la raza de T á n ­
ta lo; pero todo parece indicar que habla de lo que tiene delante 
de sus ojos, de la . impudente Clytemnestra, que junto a l cadáver 
de su esposo se es tá jactando de haberle muerto. Decimos en l a 
t raducc ión esa fmjerJ supliendo con l a palabra yuv/), según hace 
W e i l , las dos sí labas que faltan a l final del verso 1.474. 

203 formidable espíritu. — Hemos " traducido así el adjetivo 
Tpirraxwíov, que P i é r r o n traduce todopoderoso, y Ahrens tripliciter 
grazkm*. Sobre su verdadera forma, y su origen y significación 
e tymológ ica andan dudosos los cr í t icos . Wel lauer tampoco da so­
lución en su excelente léxicon eschyleo. Algunos, como Hermann 
y W e i l , leen TpínaxuvTov. L a opin ión m á s recibida es que viene de 
roWCi cubitus, codo, en cuyo caso v a l d r í a tanto como cosa de tres 
codos, es decir, muy grande, de tamaño descomunal. Por ana log ía 
puede traducirse como hemos traducido nosotros. 
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204 Permis ión es de Zeus, causa suma y hacedor de todas las 
cosas, etc.—En este pasaje recuerda Hermann con mucha oportu­
nidad otro notabi l í s imo del drama sacro Christus patiens, ver­
so 1.465 y siguientes, donde el autor tuvo á l a v is ta los versos de 
Eschy lo 1.485 á 92, y casi los copió. 

205 T ú piensas que es mia esta obra.—Los dos versos que aquí 
faltan, según prueban razones de mé t r i ca , entendemos nosotros 
con Hermann que hubieron de ser los dos primeros, y que no pudo 
haber laguna entre uyiS'éraAexQñc y lo que sigue, que forma una 
o r a c i ó n de infinitivo con sentido perfecto. 

206 ¿ D e dónde ha de venir tal testimonio? ¿ D e dónde.—JlCi, 
n ú , e s tá aquí en vez de TT¿8£V, TTOOCV, como indica el sentido de 
todo e l p á r r a f o . No significa, pues, quomodo, quomodo, según t ra­
duce Abrens, sino undCj unde. 

207 Y llegará á punto que helará de horror d mismo que de­
voró , etc.—(Leemos con muchos editares r r a /vav , acusativo, en vez 
de TT., dativo, concertando con Koupopopo), que no hace sentido sa­
tisfactorio, á u n traduciendo rca/v/) , sanguis concretus^ como hace 
Wel lauer . Con nosotros también P ie r ron y Mesnard. Ahrens^ que 
se a r r ima á l a ptra in te rpre tac ión , traduce: "quocumque -úero etiam 
incedit, cruori puerworo (cog'nati sanguinis rivulos) suppeditabit"; 
y H e r m a n n : "qtioque progrediens nativoro cruori eas exhibebit". 
De todas suertes el pasaje es obscuro. 

208 No sé por qué muerte tal, etc.—Sin r a z ó n suprime H e r ­
mann los versos 1.521 y 22, y varios editores los ponen entre pa-
rén thes i s . T r a s del 1.524 hacemos in te r rogac ión , según hacen W e l ­
lauer, Hermann, Ahrens, W e i l y otros, y pide e l sentido. 

209 ¿ Y quién será el que suelte, etc.—Stanley, S c h ü t z , B l o m -
field, y W e i l , en sus Addenda, leen otívov, acusativo, en vez del 
nominativo. A s í lo pide el contexto de l a phrase, y conforme á tal 
l e c c i ó n ' t r a d u c e Pier ron y traducimos t ambién nosotros. 

210 No le acompañarán lamentos de los suyos.—Después del 
verso 1.554 faltan dos. Hermann supone que en ellos d i r ía Clytem-
nest ra : ñeque altos patíemur comitari funus. 

211 Rápido rio de los dolores.—El Acheronte, como lo dice 

la palabra. 
212 Di f í c i l de dirimir es la contienda.—Por m á s que el texto sea 
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en verdad bastante vago para prestarse á varias interpretaciones, 
parécenos un tanto violenta l a de P ie r ron : , "Helas! oú s'arreteront 
tant de for jaits? qm. pourrait le é i r e ? " No v a tan descaminado 
Al i rens como el traductor f rancés supone, a l verter la phrase grie­
ga pr ce jacta sunt - judicatu, que bien puede sin gran esfuerzo resol­
verse en e l difficite est judicare, que es nuestra t raducción. N i se 
necesitaria de grandes artificios de alchimia, comoi dice él mismo 
Pierron, para referir la phrase a l cr imen de Agamemnon y a l de 
Clytemnestra, según quiere A h r e n s ; por m á s que esto no pase 
de conjetura. Nosotros damos á la traducion í a misma vaguedad 
que tiene el original griego. 

213 E l que quita la vida á otro, efe.—Sentencia, y no alusión 
directa á Clytemnestra. Dice W e i l : "quse vulgo ad Clytemnestra 
et Agamemnonem referentur, in universum dicta sunt". 

214 Mientras exista Z e w j . — L i t e r a l : Mientras Zeus permanez­
ca en el tiempo. S c h ü t z enmendó Gpóvo) por xpóvo) : Hermanu" y 
W e i l le siguen. Nosotros conservamos la lección vulgar, que no 
necesita cor recc ión , y que a l fin y a l cabo es m á s expresiva y 
enérgica . 

2:15 ¿ Y quién podri-a arrancar de ese palacio la semilla de mal­
dición?—-Desacertadamente vuelve P ie r ron por los fueros del des­
echado pSov contm la co r recc ión apa íov , propuesta por Hermann 
y adoptada por casi todos los editores. Con esto, y con a ñ a d i r a l 
•período l a phrase Geaulov yap, que debe puntuarse con punto y 
coma, según hacen y a los m á s de los editores; y referirlo a l rraGav 
TOV epSavret, resulta una t r aducc ión arb i t rar ia y una f r ia é incon­
gruente referencia a l destierro de Orestes, en vez de lo que ver­
daderamente quiso decir Eschy lo . E l choro alude a l esp í r i tu de. 
maldición que vive en el palacio de Argos , y d ice : " ¿ q u i é n podrá 
arrojar de aquí esa semilla mald i t a?" Y luégo, contes tándose él 
mismo, dice: " (Nad ie ) porque de modo está pegada á esa raza 
que se han adherido estrechamente"; lo que expresado con cierta 
libertad y conforme a l pensamiento del poeta, traducimos nos­
otros : " Que de mudo ha_ arraigado en esta rasa, que ya son unú 
misma cosa." 

216 De los Plisthenidas.—Alusión á los A t r í d a s . Plisthenes era 
hermano de At reo y Thyestes, y como ellos hijo de Pelops é 
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H i p o d a m í a . Según algunos él fué e l verdadero padre de i o s Ai t r i -
das, de los cuales At reo fué tan sólo padre adoptivo. Sobre este 
punto puede consultarse la curiosa nota de I l c r m a n n a l verso 
1.5169 (1.5316 de su numerac ión ) . 

217 Sobre los crímenes.—Leemos con los m á s de los editores 
ó.xv], scelempiacidmij en vez de á /y ] , dolores), oefimnas; excelente 
corrección. 

218 ¡Brinco de mis o jos !—Li te r a l : grattsimmmnte para tm. 

219 Al l í fué.—De var ias maneras se ha entendido este pasaje. 
Hermann, W e i l y Blomfield^ etc., proponen cada cual su lección. 
Niosotros juzgamos que no es necesaria corrección alguna^ y que 
el adverbio de lugar auxou tiene aquí grande fuerza y e n e r g í a ; 
pero que no ha de traducirse: ese suelo que aM z>eis} como tria-
duce Píferron, sino: all í fué ( s eña lando á donde yace Aígametni-
non) ; es deci r : "a l l í fué l a promesa fementida; al l í , donde ahora 
la venganza". P o r supuesto que hacemos punto final en el verso 
anterior. 

220 Siéntanse á sendas mesas los comñdados.—Los cr í t icos pro­
ponen varias correcciones a l verso 1.595. Conformes nosotros en 
que el adverbio ávSpaKctc pide p lura l , como nuestro adjetivo sen­
do) a, leemos con W e i l y Hermann KotGyinevoic (los convidados), 
por KaS/iucvoc (Atreo) de la vulgata. E l verso queda rá entonces: 
"CGPUTTT' avcjGev ( W e i l prefiere ctKcoükv) á v Z o a m c KaO/iu^voic-" 

221 y0) ei tercer hijo. — L a t rad ic ión corriente dice que 
fueron dos los hijos de Thyestes sacrificados por su t í o Atreo. 
S e g ú n ella, parece puesta en su lugar l a cor recc ión dé H . L . 
Aíhrens, que lee ¿m Su' ctGXio) n a r p i , en vez del vulgar ¿rrl Z t m 
aGAico narp i , que es, sin embargo, la seguida por casi1 todos los 
editores. Hyginio , fálb. 88, dice que fueron dos los hijos de T h y e s ­
tes sacrificados por Atreo,: T á n t a l o y P l i s thénes . Según el escho-
liasta de Eur íp ides , y Tzetzes^ t r es : Aglao, Orchomeno y Calleo. 

222 . . . E n el crimen...—Razones d e , . m é t r i c a convencen de que 
f alta un verso en ,1a respuesta del choro. L o s m á s de los editores 
señalan l a falta después del verso 1.612; otros, como Hermann, 
entre el 1.614 y el 15. 

223 ]\[0 sea q^e ai heyifio fe lastimes. — Traducción, l i teral . 
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Pie r ron traduce: crains im chaiiment douloureux. con que afea la 
belleza del pasaje. 

224 ¡ A h muiersuela!, etc.—No hay duda que estas palabras 
del choro se dirigen á Egis tho, motejado de mujer por su cobar­
día . A s í sienten los m á s de los cr í t icos . E n tal supuesto, y entre 
las v á r i a s correcciones propuestas por Heimsoeth, K e c k , Meineckc 
y otros, hemos elegido como mé jo r l a lección de W e i l que dice: 

^úvctt ou, TOUI; TjxovtaQ ex }J.ayj¡(; [ASVOJV 

otxoopoc, SÜVTJV avBpói; aioyhvac, a|J.ct 

ávBpl otpaTYjfü) xóvB' sPoóXsuaac fxópov; 

E l texto vulgar dice, según la t r aducc ión de Ahrens : 

Mulier (Clytemnestra), tune adversus eum, qui recens ex bello 
cedium custos. torum conjugis polluens, una [rediit, 
adversus marituumi imjperatorem hanc ccedem machinata es? 

225 Insensatos. — i Leemos v/ iníoic, incontestable corrección de 
J acob , en vez de yiníoic, del cuál dice W e l l a u e r : "vulgata ferr i 
non potest". > ' , ' ! ' ' ! 

226 Sospechoso...—Falta un verso. 
227 ,CHORO...—El sentido pide que e l verso que falta en este 

pasaje se atribuya a l choro y se suponga después del 1.649. As í 
W e i l y Hermiann. Wel lauer , Blomfield y W e i l entienden que el 
que falta hubo de estar entre él 1.650 y el 51, y le ponen en boca 
de Egistho. 

228 T ú la mmerte; nosotros la victoria.—Literal : "Tenemos 
para nosotros l a fortuna." Leemos en el verso 1.653 áipo5|J.s0a 
en, vez del vulgar 'epouiicOct; cor recc ión de Aura t , -Canter y 
T y r w h i t t , seguida por W e i l y Hermann . L a lección antigua sig­
n i f i ca r ía : probeniios la suerte de las armas; lo cual implica con­
t radicc ión con lo que precede. 

229 Sobrados son ya los sucedidos, para que cojamos de ellos 
una tristísima mies.—Unica verdadera traducción^, á nuestro juicio. 
N o podemos explicarnos cómo se ha traducido ordinariamente este 
pasaje, en estos ó parecidos t é r m i n o s : Harto triste es ya la miés 
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que acabamos de coger. Porque fuera del reparo de Hermann, que 
t ambién traduce as í , acerca de la omis ión que en tal caso se hace 
del pronombre noWa, hallamos otro pot í s imo, y es l a violencia 
con que se traduce el infinitivo ¿Ean/ jaa i , que carece del verbo 
determinante. Y no lo tiene, porque l a o rac ión no es de infinitivo, 
sino de sustantivo, y el verbo que se sobreentiende es el verbo 
¿í|Jt, y el infinitivo e s t á aquí haciendo veces de nombre, y regido 
de uiyi preposición callada. 

230 JV0 m¿s ensangrentemos.—Traducción l i tera l , y sobre l i ­
teral , m á s enérg ica y expresiva que el ne versons plus de sc&ng, de 
P ie r ron . 

231 Andd adentro t ú ; y vosotros, ancianos, etc. —• Fel ic í s ima 
co r recc ión de F r a n z : a-reixs Kotl aú xoi Y¿POVTCC, en vez del vulgar 
GTSÍXSTC §'oi Y- A s í Hermann, W e i l y otros. Antes que tengáis 
que sentir algún desastre. L o que hemvs hecho tenía que suceder. 
Y si con esto el Destino' se da por satisfecho de calamidades, Modasvid 
después de haber recibido de su cólera golpes tan terribles, pudié­
ramos tenerlo á dichck—Mucho han disputado los cr í t icos sobre la 
verdadera lección é ifnterpretacion de este pasaje, y l a verdad es 
que l a vulgata no puede satisfacer, sobre todo en el verso i.6iS7. 
Después de examinadas las varias correcciones propuestas, nos 
ha parecido la m á s razonada y probable l a lección de W e i l , y con­
forme á ella traducimos. Dice a s í : 

T0Úa§S 7Ü0ÍV TCoOstV aXOtlpOV, X P ^ V 'CaS'íÚQ £Itp«^CÍfJ.£V. 
si t i TOI ¡JufyGcov -¡"¿VOITO TCÜVS' ¿Tac, o£)rot¡xsG' av, 

S . X . t. T V . 

Sobre los fundamentos en que se apoya el perspicaz cr í t ico puede 
consultarse su obra. No queremos alargar esta nota demasiado. 

232 S i es que os dignáis escucharla.—Hermosa y sentida phrase, 
t r aducc ión l i teral del texto. ¿ D e d ó n d e s aca rá P ie r ron aquel vemlles 
écouier mes recontimandations, que parece una phrasecilla oficines­
ca, y Mlesnard1 aquel, et l'entendre est sagesse? 

233 H a n de tentar á la fortuna.—Y no, h m de provocar á los 
dioses} como traducen Pier ron y Mesnard. Egis tho dice: " A s í han 
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de tentar á la fortunaj y probar m i paciencia, y traer sobre sí 
la • miuerte." 

234 De cuerdos y avkados, etc .—La in te rpre tac ión de este verso 
ha ofrecido dificultades. Que fal ta alguna palabra no hay duda. 
S e g ú n Wel lauer , algunos versos. Hermann adte'lanta este verso 
1.664, y le pone en boca de Clytemnestra después del 1.6155. Nos­
otros aceptamos la cor recc ión de W e i l , que parece muy razonable. 
E s t e crí t ico cierra con in te r rogac ión el verso 1.663Í y luego escribe : 
aú)(ppovo<; ^víúfxyjí; V dTíá\>xr¡ xov xpaiouvc' asi aéjkiv. Dice en a^poyo de 
su lecc ión: "I taque ea reposui quse et chori responso accommodata 
videbantur et ^Egisthi personse, qui Clytemhestrse auc tor í t a te i n -
vitus cedit. Super iora . irse dederat qua abr ipi tur ; nunc^ miulieri 
addictus; hsec addit mel l io ra . " 

235 A ú n no es farde.—Añadimos esta phrase que pide el ad­
verbio £Tt, aqu í muy enérg ico . 

236 Anda, l lénate.—Propia y expresiva t raducc ión del verbo 
griego mcavcj, que y a vimos en otro lugar de esta tragedia. P i e -
rron, con p ú d i t o atildamiento f rancés , le convierte en un desdicha­
do prends le pouvoif^ que nada dice, y si algo dice, es una frialdad 
que huelga y que no tiene defensa posible. 

237 Ensánchate y cacarea.—Piensan algunos que es anachro-
nismo hablar de gallos en los tiempos de l a guerra de T r o i a . D e ­
jando l a cues t ión de si entonces se conocían o no en Grecia , l a 
verdad es que l a comparac ión es he rmos í s ima . 



N O T A S A 

L A S C H O É P H O R A S 

1 LAS CHOEPHORAS.—Este nombre, que da t í tu lo á l a tragedia, 
significa las portadoras de libaciones. 

2 ARGUMÉNTO.-nEl traducido aqu í es él latino que trae Weise 
en su edición de Eschylo . E l argumento griego falta en todos los 
códices y en las ediciones antiguas, como t amb ién l a lista de per­
sonajes. 

3 ORESTES.—Hijo de Agamemnon y Olytemnestra, alejado por 
su madre porque no sea testigo y acusador de sü desenvoltura; y 
al fin vengador de su padre. Después de grandes trabajos vino á 
ocupar el throno de Argos , alcanzando edad avanzad í s ima . Casó 
con Hermione, h i ja de Meñe lao y E lena . 

4 CHORO DE ESCLAVAS.—Weil demuestra con citas de varios 
pasajes de esta tragedia que, lejos de poderse concluir que estas 
esclavas eran Troianas de nación, hay razones po t í s imas para negar 
este aserto de P a t í n y de otros c r í t icos . V é a s e sus reflexiones sobre 
los personajes de L a s Choéphoras. 

5 Eu icTRA.—Hermana de Orestes, que le ayudó a satisfacer 
su venganza. 

^ 6 " PYLADES.—Hijo de E s t r o p h í o , rey de Phocea, y amigo fide­
l ís imo de Orestes; tá l que su amistad quedó en proverbio. 

^ ORESTES. Hermas, habitador, etc.—El comienzo de esta t ra­
gedia falta en todos los códices. Canter fué el primero que in t en tó 
su res t i tución, y sobre sus huellas l a llevó á cabo Stanley. L o s 

TOMO I I . , 22 
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cuatro versos y medio primeros los •tomó de L a s Ranas de A n s * 
tóphanes , verso 1.155 y siguientes. Hiay después una laguna que 
se calcula de casi dos versos y á cont inuac ión el sexto incompleto 
y el sé t imo, los cuales r e s t i tuyó Stanley del escholiasta.de P í n -
daro (Pyth., vr, 145). E r fu rd t , a l verso 52 de l a Etectrai de S ó -
phocles, propone que se complete, él verso sexto de L a s Choépho-
my, leyendo a l principio " de é l $¿pa> S é : conjetura razonable. 
A ñ a d i ó G . Dindorf e l segundo y noveno, tomados de los escholios 
a l Ale estes de E u r í p i d e s , verso 768, Códice Vat icano. 

Nosotros hemos seguido l a lección de A h r é n s , m á s completa que 
l a de Wel lauer y 'We i se , ios cuales omiten los dos versos resti­
tuidos por Dindorf, s in que convengamos en 3a probabilidad de 
otras lagunas, que sostienen W e i l y Hermann , cuando el sentido 
parece perfecto. 

Hermes, habitador de los profundosr-Enir t los oficios de este 
dios no era el ménos precioso el conducir á los Infiernos las án i ­
mas de los mluertos. A esto alude el .vocablo griego xQóvioc;, m-
femus. 

8 T ú que1 tienes fijos los ojos en los malvados á cuyos golpes 
cayó mi padre...—De dos maneras se ha interpretado el texto griego: 
nctTpó)' ¿nonreúcov KPCCTK), de suyo muy vago. L a s dos nos han sido 
transmitidas por A r i s t ó p h a n e s en L a s Ranas. L a una puesta en 
boca de Eur íp ides dice as í : "qui patris mei impermm respicis"; 
la otra, puesta e n labios de Esohylo, es é s ta : "qui officict á paire 
tito tibi tradita exseqmris". Siguen l a segunda Wellauer y A h r é n s ; 
incl ínanse á k primera S c h ü t z y But ler . T a m b i é n á nosotros nos 
parece esta l a m á s probable, bien que en tendiéndola según hace 
H e r m a n a y acepta W e i l , conforme á l a in te rpre tac ión de A r i s -
tarcho, que confirmta la de Eur íp ides , xá xoo ip.00, rcocxpóc; xpáxy], 
ÍTCOTTCSÓOJV, OQ xpatr¡6cl<; óxó XÍSV %spl "Aiy.odov áxúksxo (Sch, in A r u -
toph.) L o cual ratifica, no e l E s c h y l o figurado de l a comedia 
a r i s tophán ica , sino e l verdadero, en el verso 124 de esta misma 
tragedia, que dice a s í : •juc.-píúoy áipáxow kiaxóicou? según l a fel i ­
c í s ima cor recc ión de H . L . A h r é n s a l ¿unáxcov de l a vulgata, que 
es yerro evidente por m á s que Wel l aue r intente defenderlo. Pon­
gamos fin á esta l a rga nota diciendo que en dicho verso 124 siguen 
la cor recc ión de H . L . A h r é n s H e r m a n n y Dindorf , a l paso que 
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Welse y Ahrens con menos feliz acuerdo adoptá t i la; de Stanler, 
Sconarcov. 

9 Y a te llamo. Aqttá estoy, padre.—<Ps.réctnos necesaria esta 
periphrasis^ para dar á la expres ión toda la fuerza que le comunica 
el verbo Kyipúaao), aquí empleado. 

10 Recibe tú en este otro riso la ofrenda de mi dolor.—Los 
antiguos solian ofrecer l a cabellera en el sepulcro de las personas 
queridas. T a m b i é n • acostumbraban á cortarse é l cabello en seña l 
de duelo, y á esto se alude m á s adelante en e l verso 171, donde 
dice E l e c t r a : " A sus enemigos era á quienes tocaba ofrecerle l a 
cabellera en señal de duelo." 

11 M<edia noche era por filo: todo ' dormía en palacio. Cuando 
hé aquí que á deshora.—¡Nos valemos de este, rodeo, en parte y a 
usado por P ie r ron , para expresar todo lo que encierra er adjetivo 
acopovuKTOv, intempesta nocte factus, y el CASO regido de preposic ión 
LE, unvou, ex sopore. 

12 L o s ' cabellos erizados.'—Traducción del adjetivo ¿pGorpiS, 
que tenemos por m á s propia que el comas arrigens de Aihrens, ó 
el capillus erigens de Wel l aue r ; m á s conforme a l genio de E s -
chylo, y m á s congruente con lo que sigue. A s í resulta una i m á g e n 
perfecta; atrevida, como suelen serlo las de E s o h y l o ; pero be­
l l ís ima. , 

13 Poniendo por fiadores á los dioses.—Yerra Weltouer tradu­
ciendo el vocablo ÓTT¿YYUOI, sponsione obligati, lo cual aquí no 
hace sentido. E n este lugar ha de traducirse por ac t iva : fide-
jussorés dantes. 

14 Aquella veneración sin igual que causaba miestro rey; que, 
á todos imponía; que á todos subyugaba; que no habia lengua que, 
no la confesase, ni pecho 'que no la sintiese; no existe ya hoy, 
¡ H o y todos' tiemblan!—'Con acierto interpreta este pasaje el escho-
liasta : aihwq yfv Tcspí 'A-j'Cíui[j.vovo4 sl^ov 01 orjfj.pt vuv síc ccógov expcótr].» 
Decimos "que no había lengua que no la confesase^ni -pecho que 
no la sintiese, convencidos de que esta es l a ún ica ihterpretacioai 
lógica y razonable de l a phrase Si UTCOV. L a t r aducc ión de Pierronr 
que camtivaba los oídos, cautiva por lo b k a r r a y donosa. No se 
d i r i a m é n o s de un Tamber l i ck ó de un Gayarre . E l .poeta toma 
a q u í e l efecto' por l a causa; dice que penetraba los oidosj queriendo 
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significar que de continuo se estaban oyendo las alabanzas del 
pr ínc ipe . Nuestra traducción., bien que libre, es á nuestro Ver 
fidelísima. T a m b i é n traduce así M . Mesnard, 

15 Pero de pronto la-justicia cae sobre ellos... los sefnüM en 
sempiterna noche.—Pasaje obscur ís imo, y sobre cuya interpreta­
ción no han conseguido ponerse de acuerdo los expositores. De 
antemano decimos que l a que adoptamos, si bien nos parece l a 
m á s probable y tiene en su favor la autoridad de Weily no po|r 
ello nos satisface. Mas Inen procedemos por exc lus ión de las otras 
que graduamos de poco conformes con el texto y no muy felices 
en el sentido. P a r a nosotros es indudable que no se trata, aqu í de 
tres especies de hombres y tres modos de obrar l a just icia sobre 
ellos, sinOi de una sola y única acción. Los que sostienen aquella 
opinión se dividen á su vez. Unos entienden que el texto encierra 
sólo un sentido general,, c o n » S c h ü t z y otros, y entonces tradu­
cen poco m á s ó ménos en estos t é r m i n o s : "sed conversió jnstiticé 
súbita respicit hos in luce; alia in confiniis tenebrairuwú expectát 
mor ata ejflorescere; olios 'cassa tenet nox." A este tenor tradu­
cen Pier ron y Mesnard. Otros suponen que el choro se refiere 
á personas determinadas. A s í Bamberger y Hermann , el cual dice: 
"Sed conversió justitice súbita respicit hos in luce ( i . e. sed jus t i t i á 
súb i to se converti t , i n hos qui i n luce versantur: Clytsemnestram 
et ^Egisthum inte l l ig i t ) ; aíii ínter lucem et tenebras infelices mio-
rantur { i n f e l i x exsi l io Ores tes ) ; alios (Agamem,nonem) cassd nox 
tenet." Imposible parece que en tal extremo se haya querido a'lam)-
bicar la sutileza. A todo lo cual dice W e i l : " A t sententiarri nexus 
hanc similesque iiiterpretationes respuit; verba ipsa suadent, quem 
robe, nev... r a Se. . . xouc Se. . . se excipiant, i l lud ad homines, alte-
r u m ad res, tertiumj ad eosdem illos homines referre," Expone 
l u é g o su t r aducc ión , semejante á l a nuestra, y concluye: "Haec 
(verba) ' imaginem exhibent ve ré ^ s c h y l e a m , quam his tragsediis 
i n fronte praefigere possis, et sententiam nexui unice conveniunt: 
f o r t u m m malorum speciosam, sed inanem d ic i t ; just i t iam tardam 
sed cer tam; sanguinis maculam indelebilem. Verae interpretationis 
fragmentum continetur hoc escholio: oact h¿ úrrepTÍQcTOti xau ra 
aúv TS ncyáA-cp ánÍTíoav-" A l g o de l a idea que encierra este 
escholio se ve en l a i n t e rp re t ac ión de W e l l a u e r : "sed rcena mede 
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jacta serius ocius sequitur, et ingravescit, quo diutíus cunctatur". 
16 Pesa el castigo sobre el culpable y le acaba y apura, en un 

tormento sin fin.—Este mismo pensamiento encierra la t raducc ión 
de P i e r r ó n y la de Mesnard ; el mismo que mjás l i teral expresa 
Ahrens en estos t é r m i n o s : "Acerba no xa sontem perniciei prceva-
lido differt." Tenemos por inaceptable de todo punto la interpreta­
ción de H e r m a n n : "Graviter dolitura noxa differt auctori poenam, 
ut satietate malorum abundet." Tampoco nos satisface la de W e i l : 
"Pertinax pcena pefdmrat usque dum noxius satietate malorum 
pateat." Después del verso 67 hay uno que los editores ponen 
entre parén thes i s ó le suprimen. Nosotros le omitimos. E s repeti­
ción l i teral del 63. 

17 Todos los ríos del mundo.—^Segnimos l a in te rpre tac ión m á s 
natural de la palabra rrópoi, muy congruente con lo que precede. 
A s í W e l k u e r , Hermann^ W e i l , P i e r ron y Mesnard. Con todo ello 
no negamos que .pudiera entenderse por la procesión expiatoria 
de las esclavas de Clytemnestra, omnes incessus (pompse suplicum) 
ex uno meatu ( frustra) procedunt; que dice Ahrens . Po r de conta­
do que leemos con Esca l íge ro , W e i l y Hermann \xaTY\v, corrección 
razonad ís ima de l a errata evidente aTY\v. 

18 E n ciudad donde no nací.—'Dice Hermann sobre la inter­
pre tación del vocablo án^írcroXiv: " I m m o intelligitur duplicis sedis 
necessitas, quam dii imposuerunt his mu'lieribus, ut ex patria ' ab-
ducte in aliena urbe servitutem paterentur." A l g o indicó y a sobre 
ello el escholiasta de Eur íp ide s (Androm.. verso 267). P o r lo de­
más aquí no se habla de T r o i a para nada, n i Eschy lo da nu¡nca 
origen troiano á las esclavas choéphoras , como ya dijimos en otro 
lugar. 

'19 De mis señores.—AecnTOTav, genitivo plural, y ' n o SeoTrcráv, 
acusativo singular: corrección de Stanley^ que siguen Wellauer , 
Hermann, Ahrens y Weise. L o s manuscritos emplean el acusativo, 
y W e i l , sin acierto en esta ocasión, le restituye. L a s esclavas alu­
den á Agamemnon, á Orestes y á E lec t r a . 

20 ¿Qtié diré yo?.—Aceptamos l a lección de W e i l T I $03, co­
rrección feliz del TU^OJ de los manuscritos; errata evidente. L o s 
más de los editores leen TUU(3Ü); algunos Ta$q) . 

21 Dígnate ser embajador, etc.—Seguimos a q u í el texto QO-
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rriente entre los editores desde la enmienda de Hermann, el cuaí 
colocó a l principio de la re lación de E l e c t r a la invocación á HermeSj 
que en l a vulgata se leia después del verso i62y donde m á s bien 
parece que huelga. P o r lo dem»is, nuestra ve r s ión del verso 122 
es sobre l i teral muy conforme a l genio de Eschy lo . Y a hemos 
visto en m á s de un pasaje la af ic ión-del poeta á jugar del vocablo. 

22 E n honor de los muertos. •— L é a s e en el verso 121 con 
Hermann y W e i l (JJGITOÍC en vez del vulgar (3p¿T0ic, de todo punto 
indefendible é intolerable. 

23 Seamos restituidos.—Hacemos- gracia a l lector de las varias 
correcciones- que los editores proponen en este verso, que por 
otra parte no parece tan indescifrable como se ha dicho. T a n sólo 
haremos notar que para nosotros no hay duda que el a v á E o u e v 
del texto viene de a v a y u , reducere, y no de dtváaaoj, regmre) que 
quiere Wel lauer y traduce P ie r ron ; no tanto porque in te rpre tac ión 
tan á virginis modestia abhorret, como dice W e i l , sino porque 
destruye toda l a hermosura del pensamiento del poeta. Eilectra 
no quiere tanto que su hermano reine, como verle y que vengue 
á su padre. 

24 ¡ V a y a para ellos esta maldición en medio de mis -votos de 
ventura.—Leemos con los m á s de los editores en el verso 143 
KctA-^c, en vez del vulgar KCÍK̂ C, que n i con las enmiendas de pun­
tuac ión que hace Wel lauer da sentido satisfactorio. Propone W e i l 
en. este verso lección por d e m á s alambicada y sutil. Asimismo, tanto 
este editor como HiermanUj piensan que en l a re lación de E l e c t r a 
faltan algunos versos. Como quiera que su opinión nos parece poco 
justificada, sin mas: cerramos esta nota. 

25 Y esparcid sobre el 'túmulo las flores de vuestro llanto.— 
P a r é c e n o s que sin violencia se puede interpretar así el pensa­
miento de Eschylo^ a c o m o d á n d o s e á l a significación e tymológica 
del verbo erravGÍCciv. 

26 Salid lágrimas. . . conjuro formidable.—Los versos 150, 51, 
S2> y 513 e s t án á no dudar alterados, y son dificilísimos de entender. 
Cada editor propone lección y ve r s ión distinta. Nosotros seguimos 
el texto de Weise, bien que leyendo el verso 152 üpuua róSe 
KGSVÓJV, KC(KÍ>V T*, en vez de e. x . KCCK. KSS. T. ; t rasposic ión que 
nos atrevemos á proponer como necesaria a l ún ico sentido que nos' 
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parece razonable. H'errtos traducido: " S a l i d l á g r i m a s , e tc ." ; lite­
ralmente e s : derrdmad lágrimas, etc. Nuestra vers ión resulta con 
m á s ene rg ía y á u n se puede sostener t a m b i é n que no deja de ser 
l i teral . 

27 L a triste voz que sale de las tinieblas de mi almktr-Wícñen-
t í s imo nos pa r ece r í a referir á Agamemnon l a .phrase ££ aiiaupcíc, 
4)p£V¿c. P a r a nosotros no hay duda que se trata del choro; pero 
no como lo entiende Pierron, para quien significa tanto como 
dolor oculto y disimulado, en cuyo caso sería re i t e rac ión de una 
idea expresada y a anteriormente por el choro en sus primeras 
palabras, sino que es lo mismo que decir : " l a voz que sale de mi 
a lma cubierta de luto y de negra t r is teza". 

28 ¿Qué Marte esc.yta...f—Mcdo de decir todo Eschy lo , como 
advierte Pierron, y advierte bien; pero que no ha traducido sino 
por un vengeur impitoyable. S i M . . P ier ron estuviese acostumbrado 
al estilo de nuestros grandes d r a m á t i c o s españoles , no le a s u s t á r a n 
tanto las locuciones eschyleas. P o r lo d e m á s , nos hemos determi­
nado á periphrasear los versos'159, 6o y 6 i , para que resultasen 
claras y distintas las dos ideas de herir de lejos y herir de cerca, 
que e l poeta ha querido expresar. E l (BrA/) del verso 161 le sus­
tituimos con H$Y], según hacen respetables ed i tó l e s y pide el 
contexto. 

29 D e calidad. Traducimos de esta manera • e l adjetivo 
PaGúícovoc, que literalmente significa alte cinctus; preciare vtestitus. 

30 Se agolpan á mis ojos.—Es decir, deseando salir; t r aducc ión 
llana y sencilla del adjetivo Sí^ioi, sitibundi, que n i alude, como 
sostiene H e r m a n n con el escholiasta, a l deseo que siente E l e c t r a 
de ver á su hermano, ni es s inónimo de abundantes, copiosas, opi­
nión de W e i l , no m á s acertada que la de Hermann. Después t ra­
ducimos 3; sin que Ids pueda contener, leyendo afypaKroi, lección 
vulgar malamente sustituida por ct^paaroi, y hoy por los m á s de 
los editores vindicada. 

31 Invoquemos á los dioses, que ven en qué borrascoso mar, 
etcétera.—'Pierron altera todo este pasaje y destruye su belleza. 
E n t r e otras cosas, refiere erradamente el participio eiSorac n i 
conocimiento de la procedencia del rizo de Orestes, lo cual es una 
frialdad indigna de Eschy lo . E l poeta dice: " los dioses, que ven 
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nuestra angustiosa incertidumbre, se ap iada rán de nosotras y nos 
d a r á n á conocer í a verdad" . 

'Los editores proponen var ias enmiendas en esta re lac ión de 
E lec t ra . Quiénes , como W e i l , entienden que faltan algunos versos; 
quiénes comparten l a re lac ión entre E l e c t r a y el choro: a s í H e r -
•mann. Ninguna de ellas es tá bastante justificada, y por tanto no 
entraremos en m á s detenido e x á m e n . 

32 -Son pisadas.—La escena del reconocimiento ha sido blanco 
de implacaMes cr í t icas . E u r í p i d e s en su Electra se burla de ella 
á su sabor. L a verdad es que no le falta razón en parte. Ajlexandro 
Dumas en su Orestiada saca el mismo partido cómico que sacó 
Eur íp ides . L a escena puede verse en Pa t ín , que la trascribe; la 
del t r ág i co griego d a r é m o s l a á conocer en otro lugar. ' 

Mas conviniendo en que las cr í t icas de antiguos y modernos 
tienen much í s imo de justas, as í y todo parécenos muy juiciosa 
y de ingenio la reflexión que hace Wel lauer para vindicar !la legi­
timidad de Jos versos 203 a 209 de las Choéphoms, que algunos 
han considerado espur ios . ' ' " I t a enim (dice Wel laue r ) humanse 
naturse peritus erat yEschylus , ut non ignorare^ quam facile ex 
rebus levissimis spem suscipiant i l l i , .qui vehementer aliquid con-
cupiscunt. Prasterea E l e c t r a m pre desperatione et súbita spe per-
turbá tam' animo fingit." 

33 Me estás viendo y no acabas de conocerme, c í e — T o d a esta 
relación de O e s t e s y lo que sigue en boca de Elec t ra , desde el 
verso 223 al 243, lo altera W e i l hasta el punto de quedar desco­
nocido el texto vulgar. S i bien no parecen infundadas en absoluto 
algunas de sus observaciones, no tienen tanta fuerza que nos de­
cidan á apartarnos de la lección corriente. 

34 Y las figuras de animales—hos trajes con pinturas de ani ­
males, bosques, rocas, cazadores, etc., eran de uso común entre 
los Griegos. V é a s e sobre esta curiosa materia la nota de Boisso-
mde á este pasaje de las Choéphoras. 

30 T u lanzadera...—Puntos suspensivos, conforme á l a felicí­
sima puntuac ión de Wel lauer . Orestes es tá haciendo ver a E lec t ra 
que aquel tejido es la obra de sus manos; E lec t r a , que lo reconoce, 
hace a lgún movimiento de a legr ía , cierta ya de que aquel que 
la habla es su hermano. E l entonces se interrumpe y le advierte 



NOTAS A LAS CHOEPHORAS 345 

del peligro que corren e n t r e g á n d o s e á inconsiderados trasportes 

casi á l a vista de sus enemigos. 
•s6 Que salvase ta casa paterna.—Adelantamos á la p a í a b m 

[ i iXnm la coma que ponen los editores en la palabra narpóc, se­
g ú n pide e l sentido que tenerrios por verdadero. 

3? Porque á tí debo llamarte mi padre, ^ c — R e c u é r d e n s e aque­
llas tiernas palabras que pone Homero en boca de A n d r ó m a c a : 
" O h H é c t o r , t ú eres mi padre; t ú mi madre venerada; tú mi 
hermano; t ú él marido ca r iñoso , i A y , ap i áda t e de m í ; no salgas 
de estos muros ; no dejes hué r fano a l hijo, y á la esposa v i u d a ! " 

38 Que no tienen fuerzas para traer al nido, etc.—'Malamente 
traduce Ahrens , siguiendo lección abandonada: "non enim sufficit 
paterna venatio, ut nidis suppeditet". ¡ 

39 S i tú dejas perecer á estos hijuelos de un padre} etc.—\t)'es<k. 
aquí el resto de la relación de Orestes lo pone Hermann en boca 
de E l e c t m . W e i l se, acomodó á ello en su texto; pero en las 
Addenda vuelve sobre su opinión y dice: " E t i a m hsec Orest i t r ibuí 
possunt salva ratione antithetica." 

40 É l hacía arder más y más la cólera en m pecho.—Este es 
el pensamiento de Eschy lo , bien contenido en las palabras ú ^ r t a p 
Gepiiov. A l g o de esto vió W e i l en su in terpre tac ión , aunque para 
ello cambia el orden de los versos y pone el 273 detras del 27P, 
con que el sentido pierde m á s que gana. Como nosotros, Ahrens. 
P ier ron traduce aquellas palabras de E s c h y l o : le cceur tout plein 
de me, etc., lo cual ni es t raducc ión , ni dice nada. 

41 Que me asaltarán crueles infortunios.—Esta t raducc ión del 
Suaxeíuepouc arac, que tenemos por verdadera, es adoptada por 
P ie r ron y es tá conforme con el l ex icón de Wellauer . 

42 Y no me revuelvo hecho un toro.—Hermosa expres ión del 
original, que P ie r ron convierte en un vulgar y f r i ó : s i je ne me 
vcnge, y Ahrens traduce algo mejor, pero no con toda, su energía , 
por la palabra efferatum. 

43 D e ese ánima querida.—El contexto dice que las pailabras 
TKÍ 4ÚX/¡ Í>!Jyj\ se refieren á los manes de Agamemnon y a l alma 
de Orestes, que es, como traduce Ahrens , animo meo. P ie r ron y 
Mesnard lo entienden también en aquel sentido. 

44 Y á mi pueblo.—Aunque l a voz ppoxoíc da cierta generall-
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dad á la idea, en este lugar se ha de entender de los ciudadanos 
de Argos en particular. A s í el escholiasta, que escribe: TOUC 
KoX'naQ. E l r a ¿K y ñ c lo interpreta el escholiasta por el hambre; 
mías no hay r a z ó n para restringirlo así . 

45 E n satisfacción d'e las deidades irritadas.—Dice Wellauer , 
interpretando l a obscura phrase Sua^póvojv uciXívucxTa: i . e. pce-
nas ad pldcandcH Erinnyum numina, ir ata prapter internússam oc-
cisi Agamemnonis' ultionem (ut recte v id i S c h ü t z ) . 

46 Y a mi, que la lepra.—Ilustrando este pasaje, cita Herm)ann 
el siguiente dfe Celso: " V i t í l i g o quoque, quamvís per se nullum 
per ícu lum affert, tamen et foeda est et ex malo corporis habitu fit. 
E j u s tres species sunt. "AX^OQ vocatur ubi color albus est, fere 
subasper et non continuus, ut qusedam quasi gut t íe díspersse esse 
v í d e a n t u r ; interdum etiam latius et cum quibusdam ín te rmiss io-
nibus serpit. MÉXac colore ab hoc differt, qu ía niger est et ura-
brse s imi l i s : cetera eadem sunt. AcuKy] habet quiddara símale alpho, 
sed magis albída est et altius descendit, ín eaque albí pi l i sunt et 

' l anúgín í símiles. O m n í a hsec serpunt, sed ín al i is celerius, in el i is 
tardius. Alphos et melas in quibusdam var i í s temporibus et oriun-
tur et de s ínun t ; leuce quem occupavit non facile d ímí t t i t . " Sabida 
es la t rad ic ión constante que miraba á los leprosos como señalad-
dos de la mano de Dios. R e c u é r d e s e a d e m á s el leproso del Evajn-
gelio, y l a gran caridad de Rodrigo D í a z de V i v a r con uno de 
estos desdichados, tan hermosamente pintada en el Poema del Cid. 
L o s agotes de Nava r r a no eran m á s que leprosos. 

47 E n medio de l a obscuridad verás centellear los ojos de tu 
padre) ^c.—Diesde a q u í hasta el fin de esta relación, y m á s en par­
ticular del verso 282 á l 88, el texto parece alterado. Se han pro­
puesto varias soluciones: W e í l supone l a falta de algunos versos; 
Hermann traspone otros, y sobre todo Ahrens cambia por com­
pleto el orden, con que resulta Un sentido diferente^ y la idea del 
verso 285 referida á Orestes. Dice A h r e n s : "videntem, quem splen-
dtdüm in caligine movent oculum". E n tales dudas, nosotros he­
mos seguido él camiino m á s firme, conservando la lección vulgar 
y traduciendo conforme á la in te rp re tac ión m á s probable.- P a r a 
conseguirlo hemos necesitado periphrasear elgun tanto, supliendo 
palabras sin las cuales r e su l t a r í a obscuro el pensamiento. 
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48 Que desde el fondo de las tinieblas que habitan disparan 
contra los suyo,, los que cayeron á impío golpe y no akmzérort 
vengmza.-^Knmnz el adjetivo aKoxeivov concierte con peXoc, hace 
re lación á ' l a s tinieblas que envuelven á los que habitan las man­
siones infernales. A l añad i r que disparan (el dardo) contra los suyos, 
referimos el ¿v Y¿vei a l TÓ3V ¿V£pT¿pwv y no á TCCTITOJKÓTCOV. A S I 
W e i l quien refutando al eschdliastfl, que construia l a o rac ión de esta 
otra manera, y con él á los que le siguen, dice: "nam hoc loco mtó l 
interest ut rnm á cognatis an ab alienis c^des facta sit, dum is qui 
interfectus sic cognatus i l l i qui vindictam negligit". P o r ú l t imo , de­
cimos y no alcanzaron venganza; literalmente, por causa de su ven-
gama; es decir, demanda de venganza . -¿K npcarpoircacov. E s t e 
adjetivo sustantivado significa en este lugar vindex scelerumi^ H a ­
bla él o r ácu lo del "cognatus propter vindictam neglectam punitus". 

49 Recházanlos haMade las aras. Nadie d a ñ a abrigo al objeto 
visible de la cólera de un padre; nadie se hospedarla con H baja 
un techa.—Los c r í t icos , que á las veces suelen enturbiar lo claro, 
han disputado mbcho sobre este pasaje. Creemos nosotros que, sm 
tocarle ni andar mudando la pun tuac ión vulgar, resulta un sentido 
tan acabado y perfecto como le damos en nuestra vers ión . L a pa­
labra a u U ú a v , e tymplóg icamente , s i m t salvo, compono litem, l a 
tomamos aquí . ' s e g ú n la toman H e r m a n n y W e i l , siguiendo a 
E l m s l e y ; como s inónima de auYKaTaXúeiv, una Reversan. Ahrens 
l a traduce por in expiando adjuikire, lo cual n i satisface,^ ni es 
mUy inteligible que digamos. Pierron, que en esta re lac ión de 
Orestes no siempre es tá en lo cierto, adopta el urna deversari, pero 
lo traduce mil ne l'admét sous sontoit, lo cual después del mü ne 
l'accueille es una tau to log ía . E l non deversari es m á s que el^ an­
terior excipere: es no consentir en estar con otro bajo un mismo 
techo, aunque ese techo no sea él nuestro. 

so ' Que llegára desde este suelo á las profundas mansiones don­
de moras, y te restituyese de las tinieblas á 7a te.—Entendemos 
que el á'YKaGev tiene en este lugar su significación propia desuper, 
y no se refiere a l largo viaje de Dres tes , como quieren Me.snard y 
P ier ron . A d e m á s leemos con E r f u r d t , Hermann y W e i l á v n u o i p o v 
en vez del vulgar iaouolpov, cuya palabra, que se refiere a l TI, y 
no en manera alguna á las mansiones infernales, como pide la t ra -



348 TRAGEDIAS DE ESCHYLO 

duccion de Mtesnard, encierra el deseo, na tu ra l í s imo en Orestes, 
dte restituir á su padre á ' k vida. Tampoco nos satisface l a inter­
pre tac ión dte P ier ron . S e g ú n ella, Orestes d i r i a : " c ó m o h a r é que 
la luz suceda á las tinieblas; es decir, l a just ic ia del castigo á l a 
impunidad de los delincuentes?" Pe ro el primer pensamiiento de 
Orestes no es para l a venganza ; es para el amor filial. 

51 Reclaman justa venganza.—En e l verso 329 hemos adoptado 
la corrección de L a c h i r a n p o r d v , en vez del vulgar ,TO TTSV : 
correcc ión necesaria, aceptada por Herrnann y que aplaude W e l -
lauer^ bien que no se determine á recibirla. Es te crí t ico dice de l a 
lección vu lga r : "sensu caret" , y así es. Con todo ello Ahrens l a 
sigue. E n todo lo demás las correcciones propuestas por W e i l no 
sólo son innecesarias, sino que empeoran el texto. Entendemos que 
los dos ú l t imos versos han de particularizarse á la muerte de 
Agamemjnon, á pesar de su generalidad, no poco frecuente en E s -
chylo. Referir los á los hijos, como hace Pierron, es alterar todo 
el pensamiento y destruir l a congruencia de las ideas. 

Mesnard cita, á p ropós i to de este pasaje, los siguientes versos 
de Séneca en L a s Troianas: 

A h toti morimur, nullaque pars manet 
Nbstr i , quum prófugo spiritus halitu 
Immix tus nebulis cessit in aera, 
E t nudumi tetigit subdita fax latus? 

Post mortem nih i l est... ' . • 

Pensamiento muy inferior a l del t r á g i c o griego. 
• 52 Que se nos acaba de j u n t a r . — L h . : recien mezclado (con 
nosotros). E l recens potentent de A h r e n s ' n a d a dice, y además no 
es conforme á la e tymología del vocablo griego. 

53 ORESTES. Y si hubieses perecido, e f e—Sin r azón ponen a l ­
gunos en boca de E lec t r a lo que sigue. Todo es tá diciendo que per­
tenece á Oirestes, y á él lo atribuyen Wellauer , Hermann, W e i l 
y Ahrens, . • . . 

54 Vida feliz que se llevase, etc.-^De esta manera traduce W e l -
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lauer í a palabra ¿TuarpenTov, conforme á l a in te rpre tac ión del es-

choliasta. 
55 Menos triste para los tuyos, e tc .—El adjetivo ¿U4)¿P/|TOV 

pone bien-claro que no quiere decir Orestes, como piensa P ier ron , 
que el m'onumento erigido á su padre en T r o i a les hubiese servido 
de consuelo, sino esto: "no t e n d r í a m o s el amargo dolor dé ver que 
has recibido sepultura de manos de tus impíos matadores". 

56 Fué rey de cuantos, etc.—Esto es, rex regum, como acertada­
mente apunta W e i l , y no uno de tantos, que traducen otros, entre 
ellos Pierron. Y a en Homero se hace notar la supremacía del rey-
de Argos . P o r lo demtas, hemos adoptado la lección, hoy corrien­
te, que pone las terceras personas en vez de las segundas, porque 
habla el choro que no se dirige á Agamemnon, sino á O e s t e s y 
Elect ra! Y e r r a t ambién P ie r ron en extender el principado de A g a -
mlemnon en los Infiernos, y no concretarle á los Griegos muertos 
en, T r o i a . 

57 Nqi no... tampoco que hubieras, etc.—No comprendemos c ó m p 
P ie r ron da sentido afirmativo á todo este pe r íodo , diciendo: • tío 
pereciste al pié de los muros, etc. E l [irth' con que empieztan las 
palabras de E l e c t r a l iga todo lo que sigue con lo que precede, 
como á su vez el Se del verso 365 enlaza l a segunda proposic ión 
con la^primera. Dice E l e c t r a : " M i s votos, padre, no ser ían ios de 
mi hermano, sino m á s bien que tus matadores hubiesen miierto 
á n t e s que t ú con la muerte que á t í " t e dieron." A s í Hermann, con 
alguna leve a l te rac ión que no hace a l caso. 

58 Hyperbóreas .—Los H y p e r b ó r e o s , pueblo fabuloso^ que los an­
tiguos ponían a l Norte de l a T h r a c i a . D e l cual escr ib ía Pomponio 
M e l a : " Diut ius quam u l l i mortal ium et beatius .vivunt." 

59 E l dolor hafcla por ti. — Conservamos l a lección vulgar 
¿Suvctaot, y no seguirnos l a co r recc ión de H e r m a n n Siuvaacu yctP-
N o obstante que parece justificado e l comentario del escholiasta 
pqíoiov fcíp xo lu^soQat, tenemos por preferible l a lección corrien­
te. Con l a de Herrrijann resulta el choro hasta soez con E lec t r a . 
Bastante le dice, hac iéndole notar que pide imposibles; después 
templa su expres ión , a ñ a d i e n d o : " é l dolor habla 'por t í " . 

60 Pero vuestros ayes penetraron, etc.—Admitidas las ligeras 
variantes necesarias para l a in te rp re tac ión de W e i l , y que se ju s -
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tifican por tó dudoso y poco' satisfactorio del texto, seguimos des­
de luego dicha interpretado^ que reputamos preferible á fe que 
sustentan otros orífices y adoptan Ahrens , P ie r ron y Mesnard. 
Nuestra vers ión es a l g ú n tanto pe r iph rás i ca , porque l a verdadera 
fidelidad lo pide así . Eschy lo l lama azoté, napaYm, á los lamen­
tos de Ores t é s y E lec t ra , queriendo significar con esta ené rg ica 
expres ión el poder que tienen sobre el e sp í r i tu de su padre; lo cual 
traducimos nosotros: " los que habitan el seno de l a t ierra se han 
estremecido con violenta sacudida". 

Respecto á l a in te rpre tac ión que hemos preferido, copiaremos 
las palabras de W e i l : "Interpretes nonnulli putant, chorum du-
plici dolore se perculsum predicare , quod liberorum defensores 
mortui sint, oppresores regnent. Qu i . longe á poete mente aberra-
runt. Nam; quibus opitulantur manes, in imici sunt scelere inqui-
nati , eorum causa e x ^ E s c h y l i sententia non male sed optimie se 
habet. H o c ditit chorus, fratres, ut solet, ad vindietse consilia et 
v i c t o r i a spem erigens. V e m m (dúplex enim lamentaiio in Orcmn 
penetrat) jam his auxilia sub térra prcesto sunt, i l l i qui imiperitmt, 
sceleratas manus habent, 'ihvisi huid -(Agamemnoni), magis eiiúm 
hujus liberis (quos et patre et opibus et imperio privarunf) imJisi." 

61 H a s que así suceda también en favor de mi p a d r e . — ^ co­
r recc ión de H e r m a n n TCXOÍTO por TeXeÍTOi es incontestable. As í 
también Boissonade. 

62 Este pensamiento.— ÊJO. vez del vulgar Qdov, leemos con 
Hermann, Wel lauer , W e i l y Ahrens oiov: cor recc ión acer tad í s ima . 

63 H a r á s . . . paladina ostentación de tu ^o^ f .—Traduc imos e l 

verso 395, a l g ú n tanto vago, conforme á l a interpretación, del es-

choliasta. 
64 E l critrim da grandes voces. Acude E r i n y s . — E a vez del 

vulgar (3. y- XoiYOV 'Epivuc , leemos con S c h ü t z , W e i l y H e r m a n n : 
3. y- XoiYÓQ 'Epivúv. A esta enmienda se atiene la t r aducc ión de 
Pier ron. 'Ahrens y Mesnard siguen l a lecc ión vulgar. 

65 Cuando el valor y la confianza volvían á renacer, etc.—'Ea 
l a variedad de lecciones con que los cr í t icos han intentado restau­
rar los versos 413 y 14, indudablemente corruptos, hemos juzgado 
preferible seguir la vulgar, ya que ninguna de las propuestas acla­
r a todas las dudas. L a s traducciones de P i e r ron y Mesnard nos 
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parecen de todo punto insostenibles. E l oxav S'aGr', que pide p u n t ó 
y coma, según con acierto escribe W e i l , y no punto final, da a l pen­
samiento el sentido que nosotros le damos. E l verbo ánioTaozv 
en ahoristo, cont raponiéndose al tiempo presente de los verbos que 
preceden, lo es tá confirmando. P ie r ron y Mesnard vienen á decir : 
Mas lúego'cá punto renacen, etc. 

«6 A y , que quiere templarnos.—Aunque l a exp re s ión griega en 
su vaguedad signifique literalmente: licet blandís esse, como t ra­
duce' Abren» , parécenos que en este lugar no tiene ese valor, sino 
que m á s bien es a lus ión á las ofrendas funerarias con que pre­
tende Clytemnestra alejar de sí los males que la amenazan. A s í 
lo entiende W e i l . Es te mismo cr í t ico acusa de faltar á la g r amá t i ca 
á los que traducen ¿K [iarpoQ Gjjuoc, matris ira-; y con razón . 

Algunos ponen en boca de E l e c t r a todo este pasaje (versos 416 
al 20). L a dureza del pensamiento principal que encierra le hacen 
mlás propio de Orestes. 

67 ¿ H e podido hacer extremos, e tc .—El texto vulgar pone los 
versos 421. al 26 en boca de E lec t r a . Con r a z ó n Hermann, W e i l 
y otros editores se los dan a l choro. Nosotros hemos seguido en 
todo y por todo la lección de W e i l , que nos parece probabi l í s ima. 
L a in te r rogac ión con que lee este pasaje aquel ilustrado editor es 
de todo punto necesaria. E l choro no puede hablar en sentido afir­
mat ivo; f a l t a r í a á l a verdad; Agamemnon no tuvo funerales. Y a 
lo dice Clytemnestra en la primera parte de l a t r i log ía , verso 1.554-
Sólo en u n punto corregimos l a lección de W e i l . Es te cr í t ico con­
serva el avcoGev avÉKaGev, á pesar de que dice de él con mucha 
r a z ó n : vye ferri potest. Nosotros, en vez del segundo adverbio, 
leemos con Bamberger, KarcoGev. 

Como una Aricma.—Los A r i a n ó s y los Cissios eran dos pueblos 
de Pers ia , famosos por los extremos de dolor que hacian en los 
funerales. (Nota de Pierron.) 

A y , enemiga y despiadada madre, etc.—Hermann pone t a m b i é n 
estos versos en boca del choro, acomodándose en ello á l a lección 
vulgar, que les atribuye junto con los que preceden á un solo per­
sonaje. E l contexto dice claro que convienen á E lec t r a . S e g ú n 
la lección vulgar, que hemos desechado, en unos y otros pinta !a 
h i ja l a muerte de su padre. Pe ro E l e c t r a no l a v i6 . 
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68 ¡Válgante el cielo, etc.—Weil coloca estos cinco versos cte 
Orestes después del 453. 

69 Deseosa de hacerte la vida.—Esta es l a in te rpre tac ión del 
escholiasta. A Orestes habia de dolerle m á s que l a muerte de su 
ptadre, el ultraje de sus restos. 

70 ¡Con que tal fué, etc.—Reparten los editores todo este d iá ­
logo desde e l verso 305 cada cual según le parece. Nosotros se­
guimos á Weise , cuya d i s t r ibuc ión tenemos por máá natural y ló­
gica. Al l í donde nos separamos de el la , lo advertimos. 

71 Oyenos. V w l v e á la lus:—iConservamíos l a lección vulgar 
«Kouaov. E l apyj^ov^ cor recc ión de Heimsoeth, que acepto, W e i l 
en sus Addenda y sigue P ie r ron , resulta con lo que viene después 
una tau to log ía , m i é n t r a s que la lección vulgar forma hermosa gra­
d a c i ó n : oir, zknir y auxiliar. 

72 Acuda la fuerza á la fuersa, la justicia á la justicia.—Ni 
Suu6o(AXco significa aqu í luchar, sino ayudar; n i el modo optativo 
en que e s t á e l verbo se p o d r í a traducir por va á luchar, s'mo por 
luche; n i AIKK) significa venganza, sino justicia. L a trtaduccion de 
P;ierron, que se funda, en tales errores, es insostenible. Por lo de-
mas, nosotros entendemos que e l a p a y e l SiKa, que todos los edi­
tores leen con m a y ú s c u l a , se ha de leer con minúscula , y así lo lee­
mos. Orestes dice: " V e n g a e l dios de l a fuerza á ayudarnos en 
esta emlpresa de fuerza; venga á ayudarnos en esta empresa de 
jus t ic ia l a diosa de l a j u s t i c i a ! " 

73 '¡Oh dolores desconsolados! Y coma arraigasteis en esta 
casa, etc.—Después de todas las correcciones propuestas l a mejor 
lección es' l a de la vulgata. Nosotros hemos seguido el texto de 
Wel lauer y Weise , que es el vulgar con levís imas alteraciones. 
Weise , que da muchas vueltas a l pasaje, acaba, por convenir con 
el texto vulgar en cuanto á la significación. N o se t ra ta aqu í de 
remedio ninguno, en cuyo caso se a lud i r í a á l a venganza de Ores-
tes, como quieren H e r m a n n y W e l l a u e r ; se trata del horrendo 

-destino de l a casa de Agamemínon. E l adjetivo ennoxov, que con­
cierta con áX.yoc,, no encierra en este lugar idea ninguna de re­
medio; significa cosa pegada, adherida. A s í lo entiende Enr ique 
E s t é b a n , que dice: " E s c h y . Ohoeph. verbum CU ÎOTOV r edd í tu r 
inhcBrens." 
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74 E n que te envolvieron.—Hermann traduce el . ¿Kaíviaotv por 
imbuerunt, initrartmt; esto es} pHmüm exequerimt, por comipara-
cion con el verso 10 del Agamenmon. 

75 Padre, escucha mis postreros clamores.—La vulgata pone 
en boca de E l e c t r a todo 16 que sigue del verso 497 a l 511. Con mie-
jor acuerdo los editores modernos lo comparten entre los dos her­
manos y el choro. Así lo pide el sentido y la estMiomachia. Nos­
otros seguimos la división de W e i l . 

76 Vuestras prolijas lamentaciones. — E n vez del vulgar 
áuó|i4)/iTov §¿ xíva TOV Aóyov, leemos con Hermann y W e i l : 
á\iz\xi$iY} TCVS' ¿ T a v a t T i v k. 

77 Teníale envuelto, etc.—Conservamos l a lección de la v u l ­
gata que pone en boca del choro los tres versos 527, 28 y 291 C a s i 
todos los editores modernos atribuyen á Orestes el 52^ con que 
desfiguran el texto y le empeoran. 

78 ¿Cómo?—Stephanus y Schü tz ponen atinadamente esta pr i ­
mera in te r rogac ión que falta en la vulgata. A s í t ambién Wel lauer . 

79 S i fué envuelta en mis propios pañales.—'Lugar obscuro, i n ­
dudablemente alterado. P a r é c e n o s que l a lección de W e i l es la 
mejor de todas las propuestas, á pesar de que en sus A M e n -
da se a r r ima á l a de But ler y Heimsoeth. Dice a s í : o6'¿\z £¡xoTai 
OTcccf/favoi; cóitXtCsxo. E s Vi misma de Hermann. 

80 Habla. Te hago juez, etc.-—Wellauer supone que Orestes 
dice estas palabras d i r ig iéndose á una estatua de Apolo, quej se­
gún él, ha de haber en la escena. L o mismo observa m á s abajo 
al verso 581 ; pero nada hay que venga en apoyo de tal supuesto. 
Orestes se dirige a l choro. 

81 Nosotros quedamos para obrar, etc. — Hermann, con gran 
acierto, fué el primero que puso él verso 551 entre e l 552 y 
el 53, sin m á s que. mudar el participio Aiyojv en el presente 
Aéyco. Según la antigua lección el choro preguntaba quiénes ha­
bían de obrar y quiénes no. V é a s e ahora lo que sobre la de H e r ­
mann dice W e i l , que t ambién l a sigue: " V e r u m restituit T l c rm . 
Hoec brevius et obscurius dicta sunt, sed illustrantur sequent íbus . 
Pronomine T/jvSc E lec t r a significatur; prius TOUC ad Orestem et 
Py l adem; alterum joúc ad chorum po t í s s ímurh referendum vide-
tur. Masculino utitur, quum in universum loquatur." 

TOMO I I . 23 
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82 D e l Parnaso.—Monte de la Rhócida. 
83 y envuelto en el rápido laso de mi espada.—Remos prefe­

rido traducir la phrase: TTOSOJKEI ncpiBaXuv x a X K t v m n , tomando 
cada una de estas palabras en su sentido más literal. As í resulta 
una imágen extraña, pero completamente eschylea, y en congruen-

. cia con otras muchas expresiones de Orestes. Sin embargo, no 
negamos que .se podía traducir también: "derribándole con un 
pronto y certero golpe de mi espada". 

84 L a tercera copa.-AXvLát á la muerte de Clytemnestra, como 

^ acertadamlente dice el eseboliasta. 
85 .Erfí?.—,Pylades, según el eseboliasta; opinión aceptada por 

Hérmann. Bothe, Schütz y Wellauer entienden que se refiere á 
Apollo; pero de este error de Wellauer ya-hablamos antes. Ot-
fried, Müller y Wei l sostieneu que se alude á Agamemnon." 

.86 L a tierra cría.. . y todo ello se puede / w t a r . ^ P a s a j e obscurír, 
simo y dudoso. Para la traducción que damos, y que tenemos por 
la -más aproximada, bien que, no por absolutamente cierta, hemos 

. seguido la interpretación del eschoiliasta, excepto en la versión 
del cjjpáaai, que Wellauer, conforme al eseboliasta que lo explica 
por ¿wÓKiaov, traduce memento en imperativo, y nosotros de acuer-

-do con Wei l por infinitivo. Dice este cr í t ico: "Mox ^páaai est 
infinitivus ' per grcecismum additus, non imperativus: ' opponitur 
TIC X¿YOI." 

87 No es sino furiosa rabia que deja atrás el ciego instinto de 
monstruos y brutos.—Traducimos "no es sino furiosa mbia" el 
adjetivo C(TT¿POJTOC; literal: inamabilis, dufus, dsper. Además lee­
mos con Robertello y Schütz (BOTCÓV, en vez del vulgar Ppoxóiv. 
Wei l propone que se lea arpóScov. 

88 Considere quien sea discreto, y deseoso de conocer la ver­
dad; etc.—Traducción de los versos 6oi y 602 conforme á la in­
terpretación del eseboliasta. E l pasaje está alterado. Wei l sos­
pecha que tal como debió escribirlo Escbylo, sería él pensamien­
to: "Cognoscito quicumque non teñe tur feminarum amore." Qui­
zá no va descaminado el perspicaz crítico. 

89 Aquella hija de Thestio. .— V é a s e Apoíodoro, Bibliothe-
ca^ 1, 8; Diodoro de Sicilia, Bibliotheca histórica, 4, 34; y Ovi­
dio Metamorphosis, lib. v i n . Altbea, hija de Thestio y madre de 
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Ivlleleagro, por vengar la muerte de sus hermanos^ a r r o j ó a l fuego 
el t izón que las. Parcas hab ían encendido el mismo día en que na­
ció su hijo, y en cuya conservación estribaba su vida. Hor ro r i za ­
da después A'lthea de su crimen, se qu i tó l a vida. 

90 Aquella cruel Escyl la.—Ovidio hace larga relación de este 
suceso en el libro v m de sus ^Metamorphosis. S e g ú n el poeta l a ­
tino no vencieron á E s c y l l a dád ivas sino amores. E l rey Minos, 
horrorizado de su t ra ic ión, k rechazó . Niso fué convertido en 
águi la marina, y E s c y l l a en alondra. 

91 Se apoderó de Niso.—Erradamente Schü tz y Ahrens refie­
ren el vív á E s c y l l a . No se habla aquí del castigo de E s c y l l a , sino 
de las resultas de su liviandad. E l poeta quiere decir que Niso 
ba jó á los infiernos, porque sabido es que Hermes era introductor 
de las almas de los muertos en las mansiones infernales. A s í el 
escholiasta; as í W e i l , que dice: "Hoec ad N i s i mortem referenda 
sunt, non ad Scyllse poenas, de quibus hic dicendi locus non est." 
. E s el de Lemnos.—Enojada Venus con las mujeres de Lemnos, 
afligiólas con una especie de dolencia que les impedía l a comuni­
cación de sus esposos. Es to hizo que se viesen desdeñadas de ellos, 
y deseando vengar su abandono, con ju rá ronse y les dieron muer­
te, s in que se salvase m á s que Thoas , gracias á su h i j a Hypsipyle, 
la cuajl fué aclamada soberana de l a isla. L a ep ís to la v i de. LOÍ 
Heroidm de Ovidio es de Hypsipyle á Jason. 

92 No hay maldad horrenda que no se la diga de Lemnos, etc.— 
Herodoto ( v i , 138) dice "que era costumbre en Grecia l lamar á 
todas las grandes maldades, maldades de Lemnos" . Suidas cita 
t ambién el proverbio "mlaldad de Lemnos" . 

93 M a s las grandezas de los hombres.-—Vot congruencia con 
lo que sigue leemos Y¿pac en vez de y ^ v o c ; co r recc ión de M e r k e l 
( Z u r JEschylus-Kritik, Schlensinger OsterprogrammJ 1867), que 
acepta W e i l en sus Addenda. 

94 De todos los crímenes. . . que no haya mentado con razón?—• 
E l contexto dice bien claro que l a antistropha tercera está dislo­
cada y debe ocupar el lugar de la estropha del mismo n ú m e r o . De 
otra suerte se interrumpe l a re lación de las antiguas fábulas para 
volver á el la después. P o r otra parte r a z ó n m é t r i c a que- á ello 
se oponga no hay ninguna. Po r tales razones hemos hecho de l a 
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antistropha estropha y de la estropha antistropha. Y a / l o v ió así 
P i e r r o n ; pero no se determino á hacer t rasposic ión tan evidente. 
Ninguna re lac ión hay entre la estropha tercera (para nosotros 
antistropha), y la antistropha que le sigue (nuestra estropha), 
como suponen W e i l y Hermann . 

95 Y después de recordar... cetro nmjerü y cobarde?—Toda. 
esta antistropha es tá alterada y ofrece in te rpre tac ión dudos í s i rm. 
L a que damos en- el texto nos parece l a que m á s se acerca a l pen­
samiento probable de Eschy lo . E n sustancia es l a misma de W e l -
lauer, W e i l y Ahrens . L a de P ie r ron es infelicísima. Dice a s i : 
"Rendons honmmge au foyer f a i s i á e , á la femme dont la mmn 
jamáis ne s'arma pour le cnmel" N o sabemos de dónde sale todo 
esto. E n cuanto á k palabra aQipmvrov, que Pier ron traduce 
paisible, vaile aqu í tanto como á v c a r í o v , según atinadamente ad­
vierte W e i l . 

96 No son las leyes, etc.—Vzszie en cuya in te rpre tac ión andan 
encontrados los pareceres. Nosotros, con algunos críticos,^ supri­
mimos el un- L o s que lo conservan hacen decir a l choro: "ta ini­
quidad no es un suelo que impunemente se pisotea", lo cual nos 
parece miénos c laro y aceptable. L a lección de W e i l hace l a phrase 
menos eschyfca. 

9T L a Parca forja en su yunque un puñal más .—"La Parca, 
fabricante de puñales, forja un puñal ." 

D a entrada , en la casa que manc¿ió el crimen, al nuevo cri­
men, etc.—Esto dice el texto; a s í interpreta e l escholiasta y de­
fiende W e i l . A q u í no se alude á Orestes; el poeta habla de l a ge­
nerac ión del crimen. 

98 Y la presencia de rostros amigos. —'Los editores Schü tz , 
Bothe y Schwenk hacen var ias correcciones a l texto v u l g a r ; nin­
guna de ellas necesaria. He rmann rechaza sin razón ^ el verso 669, 
ta l como se lee, y propone ¿HTTVIOJV en vez de ópuarcov. Pero la 
lección vulgar es muy defendible, y ya l a defienden Dindorf, W e i l 
y Wellauer . Es t e ú l t imo interpreta a t i nad í s imamen te : "adsunt ca­
lida lavacra., quoe laborum sunt lemmina, lectus hospitumque he-
nignorum et frcesentia". N o podemos decir lo mismo de l a inter­
pre tac ión de W e i l : "Cuhilia et adDenarum sonmio invigilantes 
justorum hospitum o culi", todo lo' cual en vano lo buscamos en el 
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texto. Tampoco tenemos por acertado que el notable cr í t ico saque 
de su lugar él verso 668 para ponerle detras del 712. N o desdice; 
.pero sin poderosas razones en contrario se debe estar siempre al 
texto vulgar. 

99 Coma' me ves que llego, un. pié tras otro, etc.—^Traducción 
del clianep §eOp' arue^úy/iv nolac, que tenemos por m á s exacta 
que las de W e i l , Abrens, P i e r ron y Mesnard. 

100 De preguntarme por mi cammo y cerciorarse bien del suyo. 
Leemos con Heimsoeth <7a4)/ivía9£ic participio pasivo, en vez de 
a c t ^ v í a c t c ac t ivo; excelente cor recc ión adoptada también por W e i l 
en sus Addenda. y muy de acuerdo con lo que escribe el escholiasta 
¿poTKiaac Kaí uaOcóv, y además con lo que es natural y razonable. 
Estrophio fué quien e n t r ó en. p l á t i c a con Orestes, y por tanto, 
m á s irift en busca de noticias que á darlas, pues de otra suelrte 
Orestes se hubiera adelantado á hablarle. 

101 ELIJCTRA. ¡ A y de mi!—Se han dividido los pareceres de 
los crí t icos respecto a l personaje en cuya boca habia de ponerse lo 
que sigue. Rober te l ío lo atribuye a l choro; Turnebo á E lec t r a , y 
este ú l t imo dictámten es el de l a mayor parte de los editores. W e l -
feuer sospecha que él primer verso es del choro. Mart in , Dindorf, 
Hermann y otros lo atribuyeron á Clytemnestra. A esta opinión 
se ar r ima W e i l en el texto ; pero en sus Addenda, vencido de las 
razones de Heimsoeth, dice que dicho verso se ha de restituir á 
E lec t ra . Nosotros reconocemos que hay razones en pro y en con­
t r a de cada uno de estos pareceres; m á s en l a duda seguimos lia 
lección vulgar . 

102 ¡Aquel la esperanm de salvación, que nos prometía para 
esta casa regocijadas venturas, pintábanos tan sólo vanas aparienf 
cías sin real idad!—La phrase nctpouaav eyYpá^s i es ininteligible. 
A no dudar, él texto es tá corrupto. Nosotros traducimos confor­
me á l a cor recc ión de W e i l , que parece bastante probable: [iY¡nor 
o5aav £YYP«$£, t)ie11 110 Pase de conjetura y dé un sentido 
semejante al que resulta de ,1a cor recc ión ¿KYPa^ei que proponen 
algunos editores. Indicaremos tan sólo como curiosidad algunas 
de las interpretaciones propuestas. Schwenk dice: "spem ad exi-
1um ductam aifirmut"„ lo cual, yfa se atribuya á Clytemnestra, ya 
á E lec t ra , no es congruente con lo que antecede. Wel l aue r : " eam 
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frcesentem nobis exhibet", cuyas palabras supone el sabio cr í t ico 
que E l e c t r a las dice en un aparte: especie alambicada y poco con­
forme con l a índole de la d r a m á t i c a eschyléa , y de l a cual con 
r a z ó n duda el mismo Wel lauer . Ahrens traduce: "eam repíetrnt 
j a m referí in tabulas", semilogogrifo que nada dice y nadie en­
tiende. He rmann piensa que l a phrase es i rón ica , y l a interpreta : 
"Simpl autem\ Orestes quce in czdibus debacchmtis czstus medka 
spes eraty prcesentem mscrib.it, h . e. eam- spem prsesentem esse 
monstrat, quippe prsesens quidem ipse, sed in c iñeres redactus"; 
idea que de puro suti l se quiebra. 

103 Atido con él, y coitdúcele á la hospedería, y á su compañe­
r o . — E l verso: bniobonouc. Se ToúaSe Kal Suvénnopouc, h a ;sido 
ocas ión de muchas interpretaciones. Desde luego es insostenible 
en riguroso plural y traduciendo el óruaGorcouc; por cnarfo. Orestes 
no tiene criado, y menos criados. N i habla de elloSj ni se puede 
decir t á l s in cont rad icc ión de un hombre que camina á pié . y con 
l a maleta á cuestes. H a y , pues, que rechazar l a lección vulgar, s i 
es que as í se toma, por m á s que l a defiendan Stanley, Blomfieid, 
Ahrens y W e i l . Se pudiera traducir en singular, ó ¡bien corrigien­
do e l texto en este sentido, como hacen Pauwe y Hermann, ó bien 
considerando el p lura l como un p lura l enfático, de los que tanto 
abundan en Eschy lo , y á u n se Imllan en esta misma rélacion de 
Clytemi^estra, verso 714. L a in t e rp re t ac ión de Abresch, reversus, 
que acepta Wel lauer en sus notas, por m á s que se apoye en- l a de 
Hesychio, uiroarpé^ctc, no es satisfactoria. N i n g ú n indicio hay de 
que Pylades permanezca en l a escena, n i de que el siervo vuelva 
a buscarle después de haber a c o m p a ñ a d o á Orestes. Parece pro­
bable que ¿niaGÓTTouí sea nominativo y no acusativo,, pero que-
equivalga á asseclá. comes, acepción no e x t r a ñ a á dicho vocablo 
griego n i desusada, y en este caso nuestra ve r s ión sale verdadera. 

104 ¿Cuándo hemos de esforzar nuestra vos, etc, — L i t e r a l : 
" ¿ C u a n d o hemos de mostrar l a fuerza de nuestras voces." 

ios D e que pelee por nosotros la astucia e n g a ñ o s a . — E l verbo 
íuYKctTaSirivoíi no significa en este higav simul descenderé, como, su­
pone Wellauer, sino una certctre, opem fero, esto es, auvaywvlaaaGai . 
A s í con acierto W e i l . 

loe Mermes, desde las sombras donde habita, guie, e tc .—El 



NOTAS A LAS CHOEPHORAS 359 

epí the to vjj-xíov se refiere á Hermes. L a t raducc ión de Pier ron , 
sobre no tener apoyo ninguno en el textOj es una especie de logo-
machia. Dice a s i : "Que Mercure souterrain} qu'Orestes, dans la 
nmt de ses pensées, marchent, le glaive en main, á ees cúmJxÉs." 

107 Paréceme que el huésped trama algo malo.—Con grave 
error pone l a v u l g a t á en boca del siervo los versos 728, 29, 30 
y 31. E l siervo 110 e s t á en l a escena. H a ido á cumplir las ó rdenes 
de su señora . A d e m á s , si estuviera presente, no hubiese hablado 
el choro comió acaba de hablar. Acertados T y r w h i t t , Duthei l y 
Bothe^ restituyen al choro los cuatro versos; H e r m á n ^ W e i l y 
Ahrens t ambién , Wel lauer y Weise dan l a lección vulgar en el 
texto ; pero en las notas sostienen lo que los editores arr iba cita­
dos. E l reparo que pone P ie r ron a l primer verso, t achándole de 
r id ículo en boca del choro, porque és te sabe bien los intentos de 
Orestes, no tiene fuerza ninguna. Como observan con r azón W e l ­
lauer, Weise y W e i l , el choro, que siente pasos, muda de lengua­
je , fiel á las órdenes recibidas; y habla según debe para no des­
cubrirse. 

108 Cilissa,—Esto es, Cil iciana ó de Ci l ic ia . Algunos han leido 
Gil issa , entre ellos Ahrens. E r a costumbre dar á los esclavos el 
nombre del Jugar de donde procedían. A s í lo prueba, entre otros, 
HiCmisterh, en sus comentarios a l Pluto de A r i s t ó p h a n e s . P í n d a r o 
(Pyth.} x i , ¡25) l lama á la nodriza de Orestes Arsinoe, y Es tes i -
choro' Laodamia. 

109 Arrastrando los tardos • p iésf -—Parécenos que no sin razón 
u s ó E s c h y l o del verbo n a r e í v , en vez de cualquier otro que s ig­
nificase m á s propiamente la acción de encaminarse á un punto. 
Con ello quiso significar e l poeta los tardos pasos de l a vejez ; y 
as í traducimos. 

110 ¡ y no un ¿olor mercenario, ciertamente!—El choro, que 
ha reconocido en el que se- acerca á persona amiiga, dícele estas 
palabras que son embozada acusación de l a crueldad de Clytem-
nestra. L a in te rpre tac ión de Pier ron , menos exacta, da á l a phra-
sé un tono i rónico que no cuadra en las circunstancias- en que se 
dice. " L a chagrín te jait compagnie; tu fie le payes pas sans doute 
pour cela.". Po r lo demás , n i la t r aducc ión que hace Wel lauer del 
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aiiiaGoc, pretio cdrens, n i l a de Ahrens , infructuosas; ninguna de 

las dos tiene defensa. 
111 L a que manda, etc.—No sin intento se val ió Eschy lo en 

este lugar del participio KparoOaa, y no de sustantivo ninguno que 
significase reina ó s e ñ o r a ó ama. L a nodriza no reconoce de buen 
grado la autoridad de Clytemnestra ; no la l lama reina; dice de 
ella : la que manda^ es decir, l a que se nos ha i m p u e s t o - á todos 
por el crimen. 

E n los versos 732' y 33 se han presentado algunas dificultades 
por r a z ó n de í i v o v c , acusativo, que algunos, por ejemplo H e r -
mann, leen £¿voic. W e i l entiende que falta la segunda mitad del 
primer verso y l a primera del segundo, y propone que se kVK 

AqiaGov -f¡ •xpc.xoüooc -ccúvos ou)|J.cícüt (aut oofj-cáov fuvr') 
Típbq XOOQ p.fAóvta? ápx'uüc, ¿̂VOUQ xdks.lv. 

Versos que .no d e s m e r e c e r í a n de Eschy lo . 
112 Pues cuando ¡o oiga aquél, etc.—'El tono familiar que da 

Eschy lo al papel de Ci l i s sa , pide que se traduzca en este lugar 
el ¿KEÍVOC en su riguroso significado, por aquél y no por é,l. E l 
distinto matiz de uno y otro pronomlbre se nota mluy bien en cas­

te l lano. L l e v a en sí e l aquél algo de despreciativo que no tiene 
de él. 

113 Cuyos lloros hacícmnie levantar de noche y mdar paseán­
dole sin cesar de un lado á o í r o.—•Indudablemente falta algo que 
complete el sentido de los versos 747 y 74**. S i n embargo, no 
creemos necesaria la suposic ión de W e i l , según vla cual se han 
perdido dos versos. Pudiera ser todo ello arte del poeta para dar 
color á l a re lac ión de l a nodriza, que habla con l a incoherencia 
propia de la edad y de l a t u r b a c i ó n de su esp í r i tu . As í piensa 
Hermann. P o r lo dem&s, nuestra vers ión da idea m á s c la ra del 
pensamiento de EschyloJ que no las de Ahrens y Pierron. Ambos 
traductores parece que menosprecian y olvidan todo e l valor que 
aqu í tiene el vuimrdaYKTOJV. E l poeta no habla sólo de lloros 
que hicieran despertar á la nodriza, sino t ambién de los paseos 
que á és ta le costaba^ acallar a l n iño . Sabido es que paseándolos 
se sosiegan los n iños y se duermen. 
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i i 4 Que tenga hambre; que tenga s éd ; que tenga ganas áp 
cnnar. Vientre de niño á nadie pide licencia.—Fropme. W e i l que 
en vez de Si\l;yi se lea Xi^mpK, torrtado de ftrpov, venter, ú otro 
vocablo semejante. F ú n d a s e en que .en los n iños de pecho el ham­
bre y l a sed vienen á ser uno. Con esto se motivaria mejor lo 
que sigue : v. S. v. a. T . Respecto del áuxápKnc, dice el escholiasta: 
cauT/ i apKCÍv Kaí (3oio9£Ív poúXeTca. 

l i ó E l batanero- y la nodriza tenian el mismo oficio.—Es decir,, 

uno y otro zurrar para limpiar. 
l i e ¡Oh- habitador de la insondable sima!—Apollo Délphico . 

Y a lo probaron Hea th y Bamberger, contra los que opinaban que 
e l choro se dirigia á Pluton. E n la in te rpre tac ión de este pasaje 
(versos 804 a l 809) seguimos á W e i l y He rmana , que nos parecen 
en lo cierto. Según la m á s corriente opinión, él choro habla sólo 
de Orestes, y pide que a l g ú n día: vea disiparse las tinieblas que 
envuelven su palacio. E n cuanto a l texto parécenos que/ con se­
guir en parte la lección de Hermann y en parte la de W e i l 
en lo que cada cual t iene.de m á s probable, podria quedar del 
siguiente modo : 

OJ. fJ.. v. 
a., s. o. avaouv o. a., 
Tí. V. £. X. I- _ 

C5. 0. £X 0. "/. 

i " E l hijo de M a m — H b r m e s . 
US Queriendo él, <?íc.—Aunque algunos c r í t i c o s ' suponen que 

lo que sigue se refiere á Apol lo , tenemos por m á s piroh^ble que 
se trate de Hermles á quien se acaba de invocar. L o que dice el 
choro no desconviene á este dios. Hermann. y W e i l autorizan nues­
tro dictamen. P a r a la t r aducc ión hemos tenido en cuenta l a apos­
til la del escholiasta. 

n a Entonces, salvos ya, É-ÍC—-Traducimos por conjeturas y 
atíavinanzas. As í hace cada cual , sin que nadie haya podido dar 
con la vers ión definitiva. Con har ta r a z ó n dice We l l aue r : "Hsec 
postrema carminis pars, magis etiam, quam prsecedentia corrupta 
est, i ta ut et sensu et metro careat." 

120 C H O R O : Z e m , padre de los dioses... mata cú asesino de tu 
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padre.—-Todo este choro (versos 781-835) e s t á tan má í parado,-
que su res taurac io í i es punto menos que imposible. Cada editor 
ha propuesto k suya, y entre todas se distingue l a de Sohü tz por 
lo desenfadada y atrevida. S e r í a fuera de p ropós i to que nosotros 
nos de tuviésemos en su e x á m e n : as í lo haríamlos si publ icásemos 
el texto junto con l a t raducc ión . E n tales dudas, hemos graduado 
de m á s seguro y discreto seguir la lección corriente, salvas las 
ligeras variantes indicadas en su respectivo lugar. 

Y consuma el tremendo castigo.—E:[ verso 828 es tá indudable­
mente alterado. Traducido literalmente el cm\xoix$ov a r a v resulta 
cont rad icc ión manifiesta. T r a d u c i r como P ie r ron y Mesnard: 
"obedece a l Dest ino que es el ún i co responsable", es sacar del 
texto lo qwe no hay. 

121 P e r se o.-^Sabida es de todos l a his toria fabulosa de este 
personaje. P a r a dar muerte á l a Gorgona hubo de acometerla 
volviendo a t r á s e l rostro; y así h u y ó de la mortal fascinación de 
sus miradas. P a r a Orestes no- habian de ser ménos temibles las 
de su m|adre que le ped ían clemlencia. 

122 Ser ía esto un golpe más para esta casa y nuevo manantial 
de temores sobre la otra muerte que de ántes nos ptmzaba y te-
« w í f e . — R e f i é r a s e l a acción de estos dos ú l t imos verbos á E g i s -
tho y Olytemnestra, como hace H e r m a n n y nosotros traducimos, 
ó á toda l a casa; t r adúzcase el ancfiepéiv por añadir ó por impu­
tar} como Ahrens y Mesna rd : siempre r e s u l t a r á imperfecto el 
sentido. Con razón supone Bothe que e l texto e s t á viciado, y dice 
W e l l a u e r : "non yEgisthi persona est, eodem illamí sponte i n mje-
moriam revocare". W e i l supone que después del verso 841 habia 
otro que, poco m á s ó ménosJ dec ía a s í : "pero nada sé á ciencia 
cierta, todavía ". 

123 ¡ E a , ea, / í m W — E x c l a m a c i ó n de aliento y no de temor 
ni de sorpresa. A s í ]a entiende t amb ién • Pienron. 

124 ¡Desdichado de mi, diré otra vesl—EA ycd 'áuQic no se 
refiere á los golpes asestados por Orestes á su v íc t ima como quiere 
P ier ron , sino a l dolor del siervo: 

125 Corre gravís imo peligro, etc.—<E\ ¿n i £upoO ntXac signi­
fica en sentido l i teral in aciem navaculi: aqu í se ha de tomar por 
peligro inminente. L a co r recc ión de Abresch ¿ r a ^ v o u no ha pros-
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perado; sólo l a acepta Hermann. Tampoco es admisible fe de 
Stanley, que atribuye a l choro los versos 881 y 82; e l Tipoc SÍKKIV, 
en que repara aquel cr í t ico, • significa en este lugar in u í t iomm, 
como traduce Ahrens y se ve en m á s de un caso : lo cual no 
disuena en boca del siervo. 

126 Los muertos matan á los vivos.—Hermosa phrase digna 

de Shakespeare. 

127 P Y L A D E S . £ í c . ^ H e r m a n n (De JEschyl i Psychostasia) su­
pone que Pylades, dice su papel desde dentro, como s i d i j é r a m o s , 
desde bastidores, y que así har ia m á s efecto y pa rece r í a su voz 
la voz del Destino. Niccolini , excelente traductor del Agametmon 
y de LOJL siete sobre Thehas, en su d i se r t ac ión sull'Agamemmne 
d'Eschilo é sulla tragedia de Greci é la nostmA se a r r ima a l mis­
mo parecer. A . nosotros nos parece demasiado theatral y artificioso, 
ó, corrió hoy se dice, convencional, y nada conformle a l numen 
d r a m á t i c o de Eschy lo . 

A tu íadoj—Leemos auv, cor recc ión de Aura t , seguida por 
Stanley, HDerrnann y W e i l , en vez del vuv vulgar . Aunque W e -
llauel l a tenga por innecesaria, puesto que elegante, e l verso que 
sigue está probando su necesidad. 

129 No en verdad, sino qite te puse en manos amigas.—La mis­
ma idea en lo sustancial es fe del escholiasta. 

iso Dos veces fui vendido.—Mgmos editores han propuesto 
la corrección del adverbio §IX&Í . Hea th lee á i a /póJ í ; ; Bothe, 
aSiKcoc. Ninguna es. necesaria. S c h ü t z interpreta bien l a lección 
vu lga r : . " B i s se venditum dicit, domo ejectum et patrimionio exu -
tum." L a t raducc ión de Ahrens , peregre, no tiene expl icación 
ninguna. v 

/13i L a s perras irritadas.—Las Fur i a s . 
132 \Corno si cícmiase al sepulcro.—>¥ no "le tomheau nqattend", 

que vierte Pier ron. Dice el escholiasta: irapotfúav sívat TOÜXÓ tpaoí 
npbq TU|J.6OV TS zXáísiv xal TcpÓQ av8pa VTJTUOV. 

133 Cierto; presago fué aquel sueño, etc.—^Las antiguas edi­
ciones ponían en boca de Clytemnestra los dos versos 926 y 27. 
Wellauer r e s t i tuyó con acierto el 927 a l papel de Olrestes, é hizo 
nofer que falta un verso de Clytemnestra para que se mantenga 
el orden de l a es t íchomythia . 



364 TRAGEDIAS DE ESCHYLO 

134 CHORO. Etc .—Todo el texto se ha l la viciado y en dispo­
sición de que restaurarlo ser ía poco menos que imposible. E n este 
caso, y cuando cada editor propone su enmienda, nosotros nos 
atenemos á l a lección vulgar. Adoptamos l a d is t r ibución de es-
trophas ta l como ta. propuso H . L . Ahrens y después Wei l^ porque, 
sobre parecernos bastante razonable, expl ica l a falta de seis versos 
que Hermann y Wel lauer suponen entre e l 752 y el 53. P a r a l a 
in te rpre tac ión de los obscur í s imos pasajes que tiene nos hemos 
valido del escholiasta,; gu í a las m á s veces seguro. 

135 Prefirámoslo.—[Con acierto hace notar W e i l que ya no hay 
para qué e l choro tema ni pida nada. E s e r r ó n e a poir tanto l a 
in terpre tac ión de Stanley y Musgrawe que siguen Hermann y 
Ahrens. Nuestra in te rp re tac ión viene a d e m á s con l a de S c h ü t z y 
con l a de Pler roo. 

136 Un doble l eón; im doble M w t e . — E x p r e s i ó n figurada por 
un doble golpe; una doble muerte. E l escholiasta entiende que se 
alude á Orestes y Py l ades : nada menos que éso. Orestes es el que 
m a t a ; , Pylades n ó . Tampoco es cierto que se aluda á ¡la muerte 
de Agamemnon y Clytemnestra, como quieren Ktausen y B a m -
berger. Se habla de Egis tho y Clytemnestra; as í lo defiende acer-
tadísimiamlente W e i l , que traduce l a phrase gr iega: "dúplex ím­
petus dúplex ccedes"; de l a cual dice muy bien Pier ron que es 
una aposición del SiKist. 

137 Sucedió según lo predijo Loxias Parnasio... pasó tiempo; 
pero la Justicia l legó, ^ í c — N a d a se puede asegurar respecto á 
este pasaje. Con todo, pa récenos m á s de aceptar nuestra inter­
pre tac ión , fundada en l a del escholiasta, que no l a de W e i l , que 
establece una lección nueva, y según el la traduce : "Apollims ora-
culá fraude sine fraude (do is certis ñeque fallentibus) justas, 
quce janduduni. Impedkmtur} poenas posi longam dilationem ex-
sequuntur." E l áSejXoje vulgar se ha de leer ct SoXía; refir iéndole 
á Clytemnestra, como hace él escholiasta; de otra suerte resulta 
una contradicc ión con lo que se dijo án tes ¿[xoXz SoAio^pcov rcoivá. 

138 Entónces , aquellas que en este palacio, etc.—Weil interpreta 
bien a l referir e l HETO'IKOI á las F u r i a s que h a b í a n hecho habi tac ión 
en l a morada de los At r idas . A l contrario, no es t á en lo cierto 
sosteniendo que el Speóncvoic iSeiv ctKoOaca, alude a l horror que 
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causan las • F u r i a s y no á íaa iniquidades cometidas por Clytem-

nestra y Egistho. 
139 (En. el fondo se ven los cuerpos de Egistho y Clyténimes-

/mj—tHermann niega sin r a z ó n alguna esta circunstaocia que el 
escholiasta hace notar. W e i l l e arguye atinadamente, recordando 
que no n e g ó que en el Agdimwímon apareciesen a l públ ico los cuer­
pos de las dos v íc t imas , y que convenia a l .pensamiento del poeta 
poner ahora ton de manifiesto l a venganza como antes habia pues­
to el delito. 

14° B i m se entendim.-^El. verso siguiente pedia de necesidad 
corregir la lección ocuoví , á todas luces viciosa, que fompe e l 
hi lo de las ideas. Gon í a de W e i l KSSVOI quedan las cosas como 
estaban. Enge r y Mehler conjeturaron respectivamente Eúum/oi 
y Suvol. Seguimios l a primera. 

141 ¿ o sábana mortuoria en que envolver el cuerpo pdra Id 
fim&úíf—'Eschylo juega del vocablo. Apoír/) significa dveus hal-
neatarius y arca fimebris. 

.142 ¡(Viendo á Orestes que condensa a dar señales de turba>-
n o W i ; _ O p o r t u n á advertencia de P í e r r o n , justificada por lo que* 
sigue, donde Orestes,, sin darse cuenta de lo que hace, comienza 
á querer acallar sus procedimientos. Orestes dice lo que no siente; 
quiere e n g a ñ a r ó m á s bien e n g a ñ a r s e . M . P a t í n recuerda á este 
propós i to l a respuesta que d ió el famoso m ú s i c o G l u c k a los que 
afeaban el desacorde y temeroso a c o m p a ñ a m i e n t o que hab ía puesto 
á las palabras del protagonista de su Iphigenm en T a u r ^ cuando 
dice en un arranque de f r enes í ; "la calma vuelve a n ú alma". S i n 
poderse contener, e l inspirado compositor hizo parar l a orchesta 
que d i r ig ía y volv iéndose á - s u s Aris tarcos e x c l a m ó : " ¿ n o veis 
que m ü e n t e ! " 

143 ¿Qué nonthre le daré que le, cuadre, etc. — Segu ímos l a 
excelente correcc ión de W e i l , e l cual pone los versos 995-1.002, 
sin duda dislocados, después del 1.011, y cambia, respectivamiente, 
de lugar e l 1.012 7,1.013. E n sus Addendá deshace su Obra s*n 
grave razón para ello. 

144 CHORO. Nor hay morM.—Todo este pasaje e s t á viciado y 
ninguna de las restauraciones propuestas hasta ahora puede darse 
por definitiva. , 
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145 Mas para que lo s e p á i s . . . — E l verso 1.019 no tiene otra 
expl icación satisfactoria que considerarle en su primera parte como 
la indicación de la idea que se completa-en e l 1.024. A s í lo sostiene 
W e i l . E n cuanto á qué lección sea preferible, diremos que l a 
m á s c la ra y aceptable es l a de Emper y F r . M a r t í n , adoptada por 
Hermann y W e i l : áXX' u c av CIS/ÍT ', etc. 

146 No' habría flechero tan háhil} etc.—'Expresión figurada que 
quiere deci r : no hay imdginacion que pueda formarse idea de tales 
horrores. 

147 Con este ramo que coronan listones de lana.—Insignia de 
las Suplicantes. 

Que ntarca el ombligo de la tierra.—Los antiguos daban este 
nombre a l templo de Delphos por creer que era el centro de l a 
t ierra . 

148 D e los terrible{s desastres que pesdron sobre los mi'os.—* 
Parece que fal ta algo, en el verso 1.039. F r a n z supone que es tá 
formado con fragmentos de dos versos perdidos. W e i l d ice: " V i -
detur Orestes omines cives obsecrare, tit sibi ol im testes sínt patrise 
á misem servitute vindicatae." 

14:9 De esta triste hazaña. — Traducimos as í para dar á l a 
phrasé l a vaguedad que tiene el original. Unos l a tomlan á mala • 
parte, y traducen: de este parricidio; otros, y entre ellos Abrens . 
por e l contrario interpretan: de vengador de mi padre. Hermann 
sospecha que falta un verso. Pudiera ser. 

150 Una purifiicadón queda para í l — E l stao) vulgar es inacep­
table si se entiende del palacio. E l choro dice en seguida de qué 
purificación^ se trata, l a cual no pod ía hallarse en casa de A g a -
memnon. Tampoco se puede aceptar aplicado a l templo, pues que 
el temjplo no estaba a l l í ; ún ico caso en que dicho adverbio hubiese 
sido oportuno. De todas las correcciones propuestas, d a l v raGapiioí, 
tienes medios de purificarte_ ( S c h ü t z ) ; auae i Ka0apuóc. una puri­
ficación te salvará (D indo r f ) ; oíaco KaSapuouc, yo llegaré las pu­
rificaciones ( W e i l ) , ninguna parece m á s natural ni m á s conforme 
al texto que l a de Br furd t y H . L . Ahrens , adoptada por H e r m a n n : 
¿le, 001 KaQapuóc, una purificación queda para ti. 

151 jVosotras no las veis, pero yo si las veo!—Hermann en 
sus Opúsculos, y Níccol iní e l traductor de E s c h y l o ya citado otra 
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vez, suponen que las Furias^ invisibles para el choro, pero visibles 
para Orestes, se apa rec í an t ambién á v is ta de los espectadores. 
Ci ta Niccolini en su favor el Hamlet de Shakespeare, donde l a 
sombra del rey^ invisible para Gertrudis y visible para el pr íncipe 
Hamlet , aparece realmente en escena. O. M'üller, traductor de 
L a s Eumémdes , refuta esta o p i n i ó n ; y en efecto es muy poco 
sól ida. E l argumento de W e i l no tiene r é p l i c a : "Fur i a s non míodo 
á choro, sed ne - á spectatoribus quidem conspici, docet fabulse 
sequentis prologus, quo nova horrendarum dearum species, ante 
quam oculis subjiciatur, verbis proponitur." 





N O T A S A 

L A S É U M É N I D E S 

1 L A S EUMÉNIDES .— iT í tu lo de l a tercem parte de l a t r i logía , 
que quiere decir las propicias. A s í l lamaron á las E r i n n a s después 
que cedieron á las razones de -Athena . Cr í t icos hay que suponen 
que aquel dictado era eufemismo con que se huia de dar a aquellas 
terribles deidades su propio temeroso nombre. T a l es l a opinión 
de nuestro Brócense , 

2 ARGUMENTO .—Se debe á A r i s t ó p h a n e s el1 g r amá t i co . 
3 L A P Y T H O N I S A . — S e llamaba as í á l a sacerdotisa de Apollo 

Délphico que promulgaba los o rácu los del dios. 
4 CHORO D E E U M É N I D E S — A l g u n o s cr í t icos han sostenido que 

las E r innas presentadas por nuestro t r á g i c o en l a tercera parte 
de su t r i logía , eran tan sólo ;Ias tres de que hablaban las tradicio­
nes religiosas-: Alecto, Meguera y Tisiphone. Aunque a l parecer 
el verso 140 favorece esta opinión, hay varios pasajes en L a s 
Euménides , que iremos citando en su respectivo lugar, sin que se 
olvide el verso 1.055 de L a s Choéphoras, donde dice Orestes: su 
•número aumentaj todos los cuales no pueden dejar duda nkiguim 
sobre que el n ú m e r o de choristas no estaba reducido á tres. L o 
que hay es que las principales representaban á las tres Fu r i a s de 
la t r ad ic ión religiosa, y las otras e m n como su cortejo y acompa­
ñamien to . E l escholiasta confirma esta segunda opinión. 

5 H E R M E S , U N M I N I S T R O . J U E C E S . — L a mayor parte de los 

editores no mjencionan estos personajes. Con r a z ó n incluyeron 

. T O M O I I . 24 
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S c h ü t z , Hermann, Both y Schewenk á H e r m e s ; Hermann el 
ministro, y Schewenk los jueces. N o hablan; pero su presencia é 
in te rvenc ión es incontestable. 

6 L a escena es en Delphos y Athenas.—Butm. prueba de que 
l a unidad de lugar no fué en l a edad de oro del theatro griego 
lo que después quisieron que fuese re tó r i cos , preceptistas é inci­
tadores. 

Themis que... sucedió á su madre.—Yz. vimos en Prometheo que 
este dios presentaba á l a T i e r r a y á Themis como una sola deidad 
de l a cual habia nacido. 

7 Phebe; por voluntad de Themis, que no por juersa ninguna. 
Hace notar el escholiasta que, según P í n d a r o , Apol lo se apode ró 
por fuerza .del templo de Delphos y a r r o j ó de allí á Themis.. Igua l 
t rad ic ión sigue Eur íp ide s en su Iphigenia 'en Tauris. Según poetas 
m á s modernos, Phebe es Ar temis , hemana de Apollo. 

8 E l lago de la isla de D é l o s y su riscoso sítelo.—¡De este lago 
hacen mención Herodoto, Theognides, E u r í p i d e s y Cal l ímacho. 
E u r í p i d e s menciona además en las Troades los riscos y escollos 
de D é l o s : S/]A.íoi x^PaSec;. E l escholiasta refiere estas palabras 
a l monte Cyntho que se alza en aquella is la . • 

9 A las costas de Pa l las .—Es de creer que sea a l puerto de 
Athenas. A s í lo entiende Pier ron . 

10 Los hijos de 'Hiphesto) etc.—Según el escholiasta, y es el 
parecer m á s seguido, a lúdese á todos los Athenienses en general. 
A s í tam(bien Hesychio, Slanley y Schoemann. De este modo ex­
plica el poeta aquellas largas procesiones de gentes armadas de 
hachas que se d i r ig ían al templo de Delphos, pues Eric theo, rey 
de Athenas, era h i jo de Hiphesto. P o r el contrario E s t é b a n 
de Byzancio entiende que se habla sólo del pueblo de los Hiphes-
tiades. B e c k sospecha si se r e f e r i r á especialmente á los herreros 
que acudían á Delphos todos los años con grande pompa. 

11 Comiencen, pues, por estos dioses.—Apoyándose en l a auto­
ridad del escholiasta l leva W e i l este verso después del 26. E l 
mismo cr í t ico supone con H e r m a n n que fa l ta un verso entre el 
21 y 22, y miarca a d e m á s otra laguna entre el 23 y 24. Ninguna 
de estas correcciones se puede defender como necesaria. 

12 L a diosa Pallas cuya imágen se ostenta frente á este templo. 
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Sobre este punto consúl tese á Ernesto Curtius^ Anécdotas dél-
, phicáSj y á H . N;. Uilrichs, Reisen imd jorschwngm m Gríephen-

land, tomo í . 
13 Bromio.—'Soibrenombre de Bacho. 
14 Y le dió la muerte de una f iera.—Eschylo dice como á una 

liebre. Ovidio^ en el tercer libro de sus Metamorphósi-s, dice que 
k madre de Pentheo y las bachantes que le mfataron y despeda­
zaron en venganza del desprecio con que habia acogido los misterios 
de Bacho3 ¡e habian tomado por un jabalí. 

P r i m a videt, prima est insano concita motu, 
P r i m a suum misso violavit Penthea thyrso • , 
M a t e r : "lo^, geminae, clama-vit, adeste, s ó r o r e s : 
Ule aper, in nostris errat qui maximus agris, 

, Ule m'ihi feriendus aper'^ etc. 

15 A la fuente del Plisto.—De este r io eran hijas. Jas nymphas 
que habitaban la nueva Corycia en el monte Parnasov según dice 
Apollonio, ir^ 711. Sobre todo este pasaje consúl tese t ambién á 
Estrabon, v m , y Pausanias, x , 5 y 6. 

16 (Entra en el templo, e í c j — D i c e el escholiasta: l a escena 
queda sola por breves instantes; el choro no sale todavía . 

17 Apoyada en mis manos, etc.—No quiere decir e l texto que 
salga andando á gatas, sino que en las manos busca el apoyo y 
fuerza que no tiene, en las piernas. Con r a z ó n l lama W e i l crassa 
Minerva á l a ocurrencia del escholiasta: lE,zioi rcjapaY[iívY\ 
T£TpcmoSy]Sov ¿K TOLÍ vécí). 

18 Sangre la espada.—Seguimos l a excelente cor recc ión de 
Meinecke, v e a o T a y é c ; , en vez del vulgar veoanctSéc, recién des­
envainada, 

19 Yo las he visto pintadas alguna ves, que arrebataban á 
Phineo los manjares—Como hace notar e l escholiasta se' alude 
á las Htarpyas Celeno, Ocypete y Ae l lo , monstruos alados, medio 
aves, medio fieras, los cuales persiguieron por largo tiempo á 
Phineo, marido de Cleóbula , á quien hubiesen hecho perecer de 
hambre emponzoñándo le cuantos manjares tocaba, á no venir en 
su ayuda Calais y Zetes que las forzaron á refugiarse en las islas 
E s t r ó p h a d a s . 
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20 Despiden ponzoñoso aliento que no deja acercárseles.—JÉñ 
vez de nXaoroyc,, jictis, leemos nka-xolc de nz\alo\xa^ incontes­
table corrección é in te rp re tac ión de S c h ü t z seguida t ambién por 
Wel lauer . 

21 (Abrese la escena, etc.)—EX escholiasta nos da esta idea de 
la disposición del cuadro escénico. Erradamente supone Hermann 
que se refiere e l escholio al verso 94" (97 de su numerac ión) , ó sea 
á l a apa r i c ión de Clytemnestra. Sobre esto dice W e i l : "Haec (el 
escholio) recte ad hunc versum adscripta sunt, ñeque pertinent ad 
scenam insequentem),, quse erat Hermanni sententia, m é r i t o á Schoe-
maimo improbata. N a m prsesentes Furise mostrari videntur Apo-
li inis verbis ral vdv á X o ú a a c T a a S e . r a c uápya iC ópac , illarumque 
adspectu tantum ut avocentur spectatorum animi ad audiendo Oíres-
tis e f Apol l inis coloquio, ut Orestis preces et misera conditio 
optime i l lustrentur." 

22 Vírgenes abominables y vetustas que después .de tantos años 
guardan su doiic¿/fes.—iNinguna de las correcciones propuestas, ni 
la de Vailckener, Hermann y Dindorf, ni la de Wincke lman , ñi l a 
de Wieseler, son aceptables. Kópcti no significa fíiia! sino virgines. 
Todas las aparentes tauto'logias desaparecen con la discreta y at i ­
nada in t e rp re t ac ión de W e i l , el cual dice: " A p o l l o Fu r i a s , post-
quam virgines (KCpctc) vocavit, addit esse quidem puellas, sed canas, 
per longam cetatem integras puetlas, propterea quod nemo unquam 
rem cum iis habere voluerj t ." -

23 H a s con él según tu nombre.—Kermes e ra denominado guia 
ó conductor. nouTtaioc. por su oficio de conducir á los infiernos las 

almas de los muertos. 

24 (Abrese el suelo y surge por escotillón la sombra de Cly­
temnestra.)—Por á v c t m e a n a , machina escénica semejante a l es­

cot i l lón de nuestros theatros. 
25 S i , os lo repito; todos son á acusarme.—Weú a l tera un 

-tanto e l texto y da in t e rp re t ac ión que no tenemos por genuina: 
"Profiteor m'e vos prcecipue de illis rebus culpare." 

26 Contempla estas heridas, míralas, e f e — S i n m á s que poner 
en KapSíac el punto que l a lección corriente hace en aéOev, altera 
Ahrens por comlpleto e l pensamiento, y traduce: "tmis dormens 
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enim animus oculis effulget", dando as í á la phrase un sentido res­
tringido que no tiene. S i n embargo en sus Margimlm vuelve por 
la verdadera pun tuac ión y da á l a phrase su verdadero alcance. 
Tampoco es de aceptar l,a in te rp re tac ión de W e l l a u e r : "videt, 
emm quamquam dormiis, animus tims hcec mea vulnera, tibi enini 
dormienti meus aciem habet amtiorent.; interdiu autem ut acute 
cefnant homimbus datuét est". 

27 E s de mi salvación de lo que os hablo.—Sentido figurado 
que tiene en este lugar l a phrase itepi \l;ux^C- As í lo entendieron 
discretamente Schütz^, Hermann y Wel lauer , Traduc i r como P ie r -
ron : "entendes les plaintes de mon ombre", es cortar la dificultad 
del Tiepi; nó desatarla. 

28 CnoRO. ¡Joooh, joooh, joooh!—De esta manera hemos que­
rido traducir en ;lo posible los sOnidos inarticulados que lanza el 
choro en sueños , y que en el texto e s t án indicados por las pala­
bras nuyuóc y WYHÓC, puestas entre pa rén thes i s . A s í lo hace tam­
bién Pierron. No sabemos por q u é ha de suprimirse lo que el 
texto dice terminantemente. L o s esc rúpu los de Boissonade y de 
Pa t in pa récennos sobrado nimios. Muchas cosas hay en el theatro 
griego que a l gusto de hoy serian quizá innobles, y no lo eran 
para aquella sociedad por extremo delicada. A l g o de esto sucede 
también con nuestros clásicos de los siglos x v i y x v i l , cuya des­
enfadada soltura pai*a hablar y escribir asusta en nuestros días á 
mjuchos que tienen miedo á las palabras y no á las obras. P o r ú l t i ­
mo, diremos que lo que afirma' P a t í n sobre que el choro no era oido 
m á s que de Clyteminestra, como lo que piensa Brumoy que los 
gritos y ronquidos eran imitados por l a mús ica , uno y otro pa­
recer no pasan de hypóthes i s gratuitas^ que dudamos tengan mu­
chos defensores. 

29 T a n sólo mis- dioses no escuchan á quien los suplica.—El 
verso 119 es de in te rpre tac ión dudosa y necesita enmienda. L a mejor 
y más sencilla es la de Schü tz , que s iguió Hermann para sustituirla 
después con otra muy inferior. Consiste aquella en leer $1X01, no­
minativo, en vez-de tpiXoic, dativo. E l TtpoaiKTopec significa en 
este lugar hi quibus supplicatur. y no supplicesJ como quieren otros. 
W e i l altera • por completo el ve r so ; según su lección l a sombra 
dice en tono de queja: "Arnicas enim habet (Orestes) non meLt 
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s ími les ; cor recc ión ingeniosa y de aceptar si no alterase tanto la 
vulgata. 

30 ¿Qué otra cosa tienes que hacer más que perseguir á los 
culpados?—Recto sentido del verso 125. P ie r ron y Mesnard di­
cen en sustancia: " ¿ N o sabes más que hacer mal?", esto es, "aho­
ra que podías hacer algo bueno no lo haces por hacerme mal á 
m í . " Qu izá el pensamiento resulte m á s bello; pero semejante t ra­
ducción se estrella en l a g r a m á t i c a . E l texto no dice tá l . 

^1 (Una ves en pié; cada cual por su lado... Acaso también 
con antorchas encendidas en las manos.)—Sobre el n ú m e r o de F u ­
rias presentadas por Eschy lo en L a s Euménides y a hablamos en 
otro lugar. E n cuanto á su aspecto y aparato tenemos por seguro 
que no debió de ser otro que el pintado por el mismo poeta en va ­
r ias ocasiones. E l uso de las antorchas se puede conjeturar de a l ­
gunos pasajes de los autores griegos, que mencionan esta parte 
del a tav ío de las E r i n a s ; entre ellos se pudiera citar el P íu to de 
A r i s t ó p h a n e s . Según Pausanias ( A t i c , 1), las serpientes, entrela­
zadas con los cabellos de las F u r i a s eran pura invención 'de E s ­
chylo. Sea como quiera^ y áun dando por incontestable que poetas 
y artistas fueron quitando poco a poco a l typo de las Fu r i a s cuanto 
tenía de repugnante y horrendo, no es de creer que semejante 
transformiacion sea del tiempo de nuestro poeta. L a fábula perpe­
tuada en la Vida de Eschylo sobre e l efecto descomunal que causó 
en el theatro la primera apar ic ión de las tremendas diosas, con 
lodo aquello de mujeres que abortaron y n iños que murieron de 
miedo, es una hypérbo le con él gracejo de los cuentos griegos; 
pero con sus- puntos ,de verdadera. L a apa r i c ión de las Fur i a s 
causó impres ión terrible. No es tan de admitir lo que añaden a l ­
gunos sobre l a orden que en tónces se d ió mandando que el n ú ­
mero de choristas se redujese de cincuenta á quince. Ultimamente, 
hemos dicho que las F u r i a s corren hacia la orchesta cada cual por 
su lado y alborotadas, por ser esta la in te rp re tac ión m á s probable 
y racional del adverbio arüopáSy]V, usado por el autor de l a Vida 
de Eschylo que a c o m p a ñ a al Códice Médiceo . Otros lo han inter­
pretado en e l sentido de una á una, sucesivamente; perq, dicho ad­
verbio, que equivale a l latino' sparsimo, se acomoda mejor á l a 
primera in terpre tac ión. Sobre esta mtateria, además del excelente 
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libro de M P a t í n , consúl tese á R . H a y i m , De rerum diztinaruni 
apud J E s c h y h m conditione; Boettiiiger, L a s Furias según los poe­
tas y artistas antiguos^ y el estudio del tantas veces citado H e r -
mann, intitulado: De choro Emnenidnm JEschyli. Es te mismo cr í ­
tico d iv id ió el primer choro de las E u m é n i d e s entre los quince 
choristas; W e l k u e r acepta en principio esta d iv i s ión ; pero con 
todo ello no ha sido muy seguida, bien que e l sentido del texto 
dice bastante claro que por lo ménos alguna parte debía ser can­
tada, no por todo el choro sino por el chorega. A s í los versos 140, 
41 y 42. 

32 Sepamos si soñábamos sueños ó realidades.—Alude á l a 
fuga de Orestes que le acaba de revelar en sueños l a sombra de 
Clytemnestra. Wel lauer traduce aquí el vocablo ^poíniov^ sommmi 
reí fortunce prceludens, y en este sentido le tomamos nosotros 
también . 

33 Bien empuñado.—^La voz griega ncacXc<6i/ic, significa mé­
dium prehendens, mterceptor, interruptor. Wel lauer en su lexicón 
la traduce por médium tangens. Nosotros nos decidimos por la in­
te rp re tac ión de Hermann, seguida e d e m á s por W e i l . Dice así aquel 
c r í t i c o : " D u b í t a r i potest utrum active de stimulo in méd ium cor-
pus tendente, ñeque stringente tantum, an, guod prestare videtur, 
passive intelligi debeat de stimulo quem quis médium prehendif, 
.quo fortius vibrari regive possit." 

34 E s e throno.—iCon poco acierto con je turó Wakef ie ld y esc r i ' 
bió Hermann (ppa^Bov, en vez del vulgar Spóvov. Según este se­
gundo cr í t ico el poeta dice: "talia perpetrant júniores dei, preeter 
jas sibi vináicántés cosdis vestigia; 1. e. judicium sibi arrogantes 
parricidii". Ahrens adopta esta lecc ión; altera l a pun tuac ión del 
pasaje, y traduce con no mucha claridad que digamos: "...circo, 
grmmtm sanguine stillantem." 

35 T i l hollaste las antiguas leyes.—Én el verso 173 ha de leerse 
\io\pac y no M o í p a c , que erradamente aplica el escholiasta á las 
Fur ias , comió si éstas y las Parcas no fuesen entes mythológicos 
miuy distintos. T a n acertada enmienda la hizo Gothan por cola­
ción con el verso 727 de esta misma tragedia y el 742 de1 L o s siete 
sobre Thebas. 

36 Pues hasta en el abysmo sentirá caer sobre su cabeza el 
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golpe de la venganm.—El verso 178 es de lección dudosa. L a v u l -
gata dice: m á a T o p ' áKeívou n á a e x a i , que 110 da un sentido satis­
factorio. Weise propone: \Í. a v r ' ¿noO n e í a e r a t , tampoco proba-
ble. W e i l : \i. ¿K Y¿VOUC ir., lo cual no ser ía ya otra cosa que un 
crímeni m,ás cometido por la raza de los Atr idas en venganza del 
parricidio de Orestes; y así traduce el autor de esta l ecc ión : "ipse 
scelere pollutus alium in caplte suo scelestum ex sua s'tifpe sibi 
parabit". Nosotros seguimos l a de Schoeman, adoptada por Ahrens , 
|J . aGr' ¿ireí TT., l a cual tiene m á s de probable que no las otras. 

37 Y se provocan abortos, y se castrar etc.—^Los cr í t icos en­
tienden de varios modos los versos i ' S / , 88 y 90^ s in que hasta 
ahora se pueda sostener ninguna in te rpre tac ión como definitiva; 
bien que parece preferible l a de Stanley que seguimos nosotros. 
Hermann l a adopta, y P i e r ron traduce conforme á ella. A nuestro 
ver toda recta in t e rp re t ac ión de este, pasaje ha de fundarse en con­
siderar como', ideas y oraciones distintas él arcs/ífjuzrói; x' chüo(p6opo!i 
TCKÍOÍJÜV y el xaxou xs yXoüvic, y no como una sola idea y o rac ión . 
Consúl tese á Hermann, Wel lauer y W e i l . 

38 A tu huésped. Orestes Apollonis hospes vocatur, qu ía 
Crissse degerat." (Nota de W e i l . ) 

39 ¡Jáctate de tu honrado ministerio!—Phrase i rón ica cuya 
fuerza de exp re s ión desaparece en todas las traducciones que co­
nocemos. Y sin embargo e l verbo Koima^o) bien claro pone l a 
i ronía . 

40 Donde quiera que habiten hombres.—El ¿x Soucov -del texto 
tiene toda esta generalidad que ya m a r c ó acertadamente P ier ron . 

41 ¿ Y qué? E l que mata á la mujer que dió muerte á su ma­
rido...—^El verso 211 no es de muy c la ra in terpre tac ión . L a que 
damos por mjás probable, fundándonos en el yuvaiKoc yínc, viene 
á ser l a misma de W e l l a u e r ; salvo que éste pone in te r rogac ión a l 
final del verso. 

42 A lo ménos la que tal hizo, etc. — Después de este verso 
marca W e i l l a falta de otro que debía de decir : "itaque nostrum 
non est eam persequi". 

43 Para na tomar venganza.—Leemos Tiveo'Oca en vez del v u l ­
gar Y^véaSoti^ según la juiciosa corrección de Meíneke , aceptada 
por Hermann y Ahrens , ,y por el traductor Mesnard. W e i l } que 
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la sigue en e l texto, propone en sus Addenda l a de Heimsoeth, 

\iíXzoQai. . Otros neveaGai. 
44 S u cólera, por igual temible á mortales y dioses.—Y no ó 

rindignalion des mwtels et des dieux, como traduce Piexron, lo 
cual no dice el texto. Con r a z ó n da W e i l á l a phrase ú l t i m a del 
verso 234 c a r ác t e r de generalidad. M é n o s bien traduce A h r e n s : 
"si eum volens prodidero". 

45 Athena P o t o — A d v o c a c i ó n que se daba á Athena em l a 
ciudad de su nombre como á patrona y señora de ella. 

46 J g m l atravesé tierras que mares, ^ í c — W e i l altera l a pun­
tuac ión de los versos. 239 y 40 y supone que después de este falto 
otro. Tomamos la voz nópeuuct en su sentido propio : profectw,^ 
expeáitio, en el cual l a toma el Thesaurus^y que es el que aqu í 
conviene y no el de aditio que sostienen S c h ü t z y Wellauer^ y t ra ­
duce P i e r r o n : "bien des mortels mfont salué au passage". Miénos 
a ú n se puede traducir effusce lustrationes, que dicen Ahrens y 
otros. 

47 E n el logeum.—Lugar de fe escena adonde los actores su­

bían á recitar sus papeles. 

48 Porque el olor ó sangre humana me íOMnV.—'Locución muy 

escliylea con que las E r i n a s encarecen lo que aquel olor las de­

leita y regala. 
49 Y a no M v e á sus venas.—WtWamr y Ahrens traducen l»a 

palabra SuaaYKonia-rov por irreparobilis; pero el vocablo griego 
tiene mayor fuerza de exp res ión , que nosotros hemos procurado 
no debilitar, y que y a puso de-re l ieve Mesnard fel ic ís imamente. 
A d e m á s nuestra ve r s ión se ajusta a\ sentido l i teral del verbo 
ávctKouiíw que significa reverto. 

50 Que nadie sino yo osára beber. — U n i c a t r aducc ión del 
SuarroTov, non potabilis que puede convenir en ' este lugar. P ie r ron 
traduce: "aníer breuvage"; pero esto no pod ían decirlo las F u r i a s 
para quienes el néc t a r de los dioses no fuera m á s dulce y staibroso 
que l a sangre humana. 

51 Y a se adormeció.-—¡D'eseiaíadBáa y ené rg i ca manera de de­

cir expresada por el verbo Pplíco. 
52 Puercos expiatorios.—Era. costumbre ' sacrificar estos an i ­

males para pedir que los locos recobrasen l a razón . T a m b i é n §e 
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ofrecían á la t ierra en acción de gracias por su fecundidad. Dice 
H o r a c i o : 

Tellurem1 porco, S i lvanum lacte piabant, 
Flor ibus et vino Genium memorem brevis cevi. 

(Nota de P I E R R O N . ) 

53 E l t iémfo, al par que envejece, é?íc.—Musgrave, Dindorf y 
Hermann ponen entre pa rén thes i s este verso 286 considerándole 
corrió interpolado.- W e i l 'k suprime. E l pensamiento que encierra 
es un proverbio. Otro verso semejante se lee en Estobeo, c x x v i ^ 8. 

54 Y sin guerra me ganarás á mí, ^ f c—Alude á l a alianza que 
se firmó entre A'thems y Argos el mismo a ñ o que se represen tó 
L a Orestíadá (véase l a Bibliotheca histórica de Diodoro de S i c i -
lia) xr^ 80). 

55 Junto á las riberas del Tri tón donde naciste.—Be aquí l l a ­
mar á Athena Tritogem'a y Trifonis. S e g ú n l a t rad ic ión mytho-
lógica en este lugar fué donde el padre Zeus d ió á luz de su sobe-
fano cerebro á l a diosa Athena, gracias á l a destreza de su fa­
moso comadrón Hipihesto. 

. 56 A los ops de todos ó envuelta en celeste nube.—Así inter­
pretan todos los cr í t icos el verso 294, r íG^aiv ¿pGov n Kc tT/ ipc^ 
TTOSOÍ. Dice H e r m a n n : "stve palam incedens, sive latens apeni fert 
amtcis"; W e i l : "s&é paldmp cermturJ sive nubé obducta incedit"; 
y Ahrens (más l i teralmente): "erecto pede inambidat aut tm/oiu-
tum habet (pedemi)". M é n o s atinado es tá W e i l en sus Addenda 
graduando de probable la in te rp re tac ión de Meineke : "bene ocrea-
inm pedem", 

ñ7 E n las llanuras de P W ^ r a . — C e r c a del Vesubio. E n Mace-
donia hab ía una ciudad del mismo nombre. 

58 Consumido y e x a n g ü e ; sombra viviente hecha pasto de las 
Furiés . Seguimos Ja pun tuac ión de W e i l , ún ica que da a l ver­
so 302 su verdadero sentido; es decir ponerrios coma tras de 
ávaiuccrov y tras de Soauóvu. E s casi l a pun tuac ión de la vulgata 
sin m á s que a ñ a d i r l a primera coma, necesaria de todo punto por­
que él adijetivo ava iuarov no se refiere á poaK/mct sino á Orestes. 
Con una y otra pun tuac ión el sentido de la phrase es aceptable, 
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porque en ambos casos se considera l a palabra Saiuóvwv regida 
de QooKma J se traduce por Fur ia s ; acepción po t í s imamen te de­
fendida por Schü tz . Hermann y Ahrens que le sigue, a l suprimir 
la segunda coma hacen decir a l choro que Orestes ha de llegar á 
ser ex sangue animnl, timbra ccelestiwm: peregrina in te rp re tac ión 
y en este lugar ridicula, por m á s que H e r m a n n quiera apoyarla 
en él ep í the to a v a í u o v c c , sin sangre, que Homero suele dar á los 
dioses ( í l íada, c. v , verso. 242). i Donosa ocurrencia que el choro 
buscase tan alambicado s ími l ! 

59 ¿ N a d a respondes y desdeñas hablar, tú que, ^ í c — N i n g u n a 
dificultad ofrece l a lección vulgar del verso 303 Y no ^ay r a z ó n 
bastante para reemplazarla 'por la de • W e i l como hace Pier ron. 
Tras l ada aquél cr í t ico el interrogante del final del verso 304 á 
la palabra ávTi^covdc, y lee oú S' en lugar de ¿uS'. S e g ú n esta 
lección, e l choro d i r á : . " ¿ V a s á replicar?, pero no ; renuncia á 
e l lo ." 

60 L a presa .—li te ra l : liebre, gamo. 
« i Que nada deja por castigar.—En l a inteligencia del adjeti­

vo SiavTcda seguimos l a in te rpre tac ión del escholiasta: }] S iannaE 
nucopouuév/ i . 

62 Donde Ares en traidora guerra de familia, (jfc.—Periphrasis 
necesaria para expresar la idea significada por xíGaaoc- Esta , pa­
labra significa mamuefactus, cicur. E n este lugar, según nota el 
escholiasta, equivale á OIKCTOC, domesticus, fainilmris propinquus. 

63 Apenas derrama la sangre. — Li tera lmente : por causa 
de la sangre re cien vertida.—Farsi nosotros es indudable que. 
en l a phrase útp' Si^axoc vsoo el adjetivo vzov equivale á vsóppuxov, 
vsooccaYéc. ! L»a t r aducc ión de A h r e n s : juvemlem sanguinenú abo-
lemm, no tiene buena defensa. L o s versos 357, S'S y 59 han sufrido 
varias alteraciones de parte de los cr í t icos . Seguimos l a m á s co­
rriente adoptada por Wellauer y Weise y con levís ima variante 
por W'ai l . 

64 L a inmunidad de nuestros /nino,?.-—Aceptamos l a excelente 
correcc ión de W e i l , SIKCÍIC en vez de Xiraíc;. L o s versos 360 y 61 
no son de lección bien averiguada. 

65 L o s vivos y los muertos.—Literalménte: los ciegos y los 
qUe vent—N0 es ja única vez que vemos usados por Eschy lo como 
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s inónimos ver y vivir, no ver y estar muerta. Nuestra interpreta­
ción tiene en su apoyo l a del escholiasta. Algunos como M . Pa t in 
traducen l a phrase griega en sentido l i teral . 

66 (Aparece en los aires la diosa Athena en un carro.)—'Así 
consta del texto y lo defienden M ü l l e r y Droysen. F r anz supone 
que aparece en el aire j pero sin aquel aparato. Hermann se inclina 
á creer que l a diosa sale del templo. Mas él verso 405 nio puede 
dejar duda. - ' -

67 Donde toncaba posesión de la t ierra.—En vez del vulgar 
KCíTCí4)0c(Tou|i¿vy), que no da un sentido satisfactorio, leemos 
Kara.$Qavov[i¿VY]u t o m á n d o l o del escholiasta; lección seguida tara-' 
bien por Ahrens . 

68 Y pam los hijos de Theseo recompensa selectísima.—Hace 
notar el escholiasta que E s c h y l o quiere alentar á los Athcnienses 
á que recobren la ciudad de Sigeo, ganada poco antes por los de 
Mitylene en vi r tud del combate singular con que acordaron en­
trambos contendientes poner fin á la guerra, y en el cual fué 
vencido Phrynon mantenedor de los Athenienses,-por Pitaco, man­
tenedor de los MHtylenios. 

69 Tendí cd viento mi égida haciendo gemir los aires.—Peri-
phrasis necesaria para, l a cabal t r aducc ión de l a phrase: poiSSouaa 
XÓ̂TTOV «[fíSoc. 

70 M i s poderosos corceles.—Seguimos l a lección vulgar y m á s 
probable rtúAoic. N i l a de Wakefie ld , aceptada por Dindorf, H e r -
mann, Ahrens y otros, KOXOIC, membris jnwemlihus, n i l a . de W e i l , 
rtvóoic, hacen otra cosa que -obscurecer lo claro. 

71 Mas echcur á n m en card su deformidad^ etc.—No hay razón 
bastante para sustituir e l vulgar a\iop$ov, dejoñnis , que se refiere 
á l a fealdad de las F u r i a s , con. el á n o u ^ o v , ' irrepreJiensibiUs, qute 
se referia á Alhena , y daria un sentido aceptable, pero rio prefe-1 
rible al autorizado por e l ' texto tradicional; por m á s que dicha 
lección sea hoy seguida por casi todos los editores. 

72 Con una palabra lo sabrás iodo .-^Merece consulta e l estu­
dio de Mi. K o u x , inti tulado: De lo maravilloso en la tragedia 
griega, l ibro ya citado por Pa t in , y donde se hace notar que según 
aparece de repetidos pasajes, los antiguos no entendían que los 
sentidos de sus dioses fuesen • d€ naturaleza distinta que los de 
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los húndanos, sino tan sóio de un grado de perfección m á s excelen­
te, de modo que para k pe r fecc ión de ios objetos necesitaban 
aplicar los sentidos como hacen los mortales, aunque con gran 
ventaja. Ajthena, que no habia visto á las F u r i a s ni ten ía noticia 
de ellas, necesitaba que ellas le dijesen qu ién eran para saberlo. 

73 Nos l lamm las Furias .—'Apai dice e l texto; literalmente: 
imprecaciones. Y a en Homero aparecen como s inónimas las voces 
apea y ¿pivuec, según nota W e i l . • i 

74 E s que él no deferiria á m juramm-to y tampoco qtdere 
Prestarlo.—En este pasaje abundan las fó rmu la s del procedimien­
to atheniense. E l acusador debia prestar juramento de que acusaba 
con justa caus»a y sin á n i m o de ca lumniar : jus th de causis et sine 
calumnia. A su vez e l acusado protestaba su inocencia con j u r a ­
mento. A uno y otro acto se l lamaba avTcouoaía. 

75 Cual otro Lrí tw.—JPrimer ejemplo de cr iminal purificado. 
Agraviado I x i o n con su suegro Deioneo, porque le habia robado 
sus caballos, en natural correspondencia del olvido en que puso 
cuanto le habia ofrecido por l a mano de su h i ja , dióle un ban­
quete en su propia casa, y ap rovechándose de l a ocasión a r r o j ó l e 
en un horno encendido, donde e l desdichado Deioneo perd ió la 
vida. Abominado de todos, acogióse á Zeus que le p e r d o n ó ; mas 
su perversa condición a r r a s t r ó l e á atentar contra l a honestidad 
de H e r a , y cuando c re í a logrados sus deseos, ha l lóse con que 
sólo habia poseído vana apariencia en que e n g e n d r ó á los Cen­
tauros; y fué precipitado en e l T á r t a r o donde habia de padecer en 
sempiterno suplicio el tormento de l a rueda. 

70 L a expiación de tu CMÍÍO—Palabras que faltan en e l texto, 
necesarias para completar l a idea y congruentes con lo que dice el 
escholiasta : Ka0apia9yiaonevo<;. . 

77" Tiempo há que asi expié mi delito, y corrí casas extrañas, 
y tierras y mares.-^Con razón lee W e i l ¡3ctToíai en vez de (Boxoíai. 
L a s palabras de O e s t e s : ccXXoiáiv o'ptow, jcttl TCopsu^ctaiv Ppoxdiv—o|j.oto! 
X¿paov zocl 6áXaaacív éxTcsptuv (versos 239 y 40), confirman esta inter­
pre tac ión . A d e m á s , pcttoí xol foxol icópoi bien puede entenderse sin 
esfuerzo alguno como quiere W e i l , KeCa KCtl uypa KÉXeuOct, mien­
tras que con l a otra lección hay que traducir el nópoi por lustm-
tiones, lo cual en buena ley e tymológ ica y l éx ica no se podiría 
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defender, como no es • defendible respecto de la palabra nopeunoí 
usada en dicho' verso 239. 

78 No há mucho.—Ilpwav, nuper, oíim, excelente corrección de 
Meineke. E l vulgar T p o í a v , es un ripio insoportable. 

79 Que míe anunció grandes males, etc.—Weii supone que fa l ta 
un verso después del 465. Sus razones no tienen tanta fuerza que 
hagan aceptable su opinión. j 

80 E l caso es más grave de juzgar que cuantos imaginaron 
nunca los hombres.—Pava nosotros este es el sentido de l a phrase. 
Dice W e i l con sobrada r a z ó n : " H Í E C ab hoc loco aliena sunt. N a m 
si Minerva rem majorem esse pr íedicat quam quse á mortali d i ju -
dicetur, ñeque Oresti respondet, qui rem deae, non hominum jud i -
cio comimiserat, ñeque sibi ipsa-constat, quippe quíe eandem rem 
civibus suis comlmissura s i t . " Pero l a in t e rp re t ac ión del perspicaz 
c r í t i co se aparta un tanto de l a nuestra; dice é l : "kcec bis major 
est ad judicandum) quam ea quce ínter homines agitantur". L a 
que nosotros damos aventaja en acercarse todavía m á s a l texto 
vulgar^ que resulta con só lo la enmielada siguiente: T . n. U. Y\ ¿I TI O. 
TOSC Pporoic (que ya leyó Dubner ) 5. 

81 Donde tan enconados se hallan los ó m w m — E r r a d a m e n t e 
traduce Pier ron el ¿Qi|a/]vÍTou, "accompli dans un violent accés 
de la caleré'" (circunstancia que nada significa), por seguir la lec­
ción vulgar en vez de l a cor recc ión de Stanley, Porson y Abresch, 
adoptada por Hermann y W e i l , o^uueviTCWC, concertado no' con 
4)ovou sino con SIKCÍC-

82. Bien que perpetrador de un m 'wm.—Traduc imos K a r a p r u e í v , 
perficere, como lo está indicando el adversativo ¿UGJC- ASÍ tam­
bién el lexicón de Wel lauer . 

53 Ma\s ya que aquí llegaron las c o s a s — s u p o n e que falta 
un verso después del 482 y dos después del 487. Aunque algo cor­
tado e l sentido, no tenemos la p resunc ión del distinguido cr í t ico 
por muy probable. Tampoco vemos r a z ó n bastante para dar por 
sospechoso de in terpolación el verso 476 que Ahrens pone entre 
parén thes i s . 

84 Conviene que se asiente en el áninto.—En vez del vulgar 
Ss inavei , leemos.con W e i l y . A h r e r i s Seí névciv , excelente correc­
ción que hizo Hermann y después desechó sin r a z ó n para ello. 
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85 S i se crían sin ningún temor de corazón en la hienandanusa.—1 
Conservada la lección vulgar por no ser bastante satisfactorias 
las propuestas por Hermann, W e i l y otros, damos á los versos 
523 y 24 l a in te rpre tac ión más conforme al significado de los t é r ­
minos usados por él poeta, a l tenor de la propuesta por Wel lauer 
y á la t r aducc ión de Ahrens, m á s exacta en este pasaje que l a de 
Pier ron. 

86 y m<ira los extremos con ojos enemigos.—Uiieral: Icfá otras 
cosas las considera de distinta numera; es decir, lo que no" es el 
medio no lo mi ra como vir tud. Es te es e l pensamiento que parece 
se encierra en el verso 531 aXX' áXXq S 'á^opsuéi , vago lo bastante 
para que los crí t icos hayan dudado sobre su verdadero sentido. 
L a in te rpre tac ión de Hermann á que se inclina W e i l , alia enini 
aliter gubernat, no es congruente ni muy conformie con él signi­
ficado de ¿(jjopeuéiv, que propiamente es aspicere, considerare y 
no guhernare. Traducimos KpctTOC, virtus, y no como hacen todos 
los i n t é rp re t e s y traductores, victoria, primatus! palma, IÁS. P a r a 
nosotros el pensamiento del choro es aquel de in mfdio consistit 
virtus. y en cuanto á la palabra KpctToc, de cierto que .sin gran 
violencia se puede tomar como s inónima de áperK). 

87 H i j a legitima.—iPor el cbc irv[i(úQ. 
88 Jctynús. podrá ser absolutamente desventurado.—Así ha de 

entenderse en este lugar el ou rroT 'áv Y^VOITO rcavcoXeOpoc, y no 
por jamús perecerá; j m i á s le herirá ta desgraciia, que traducert 
todos los cr í t icos . E l choro dice: "en medio de las amarguras y 
desdichas de la vida e l justo no es desdichado del todo", lo cual 
se comprueba con el verso anterior^ donde no se afirma^ "que 
el justo se rá fe l iz" , sino qué no será infeliz. 

89 L o s cielos ríen.—Enérgica phrase, que recuerda aquella de 
las Sagradas E s c r i t u r a s : in interitu vestro rideho et subsanaba. 

90 Contra todo lo que él imaginó nunca.—El a u / c i v significa 
en este lugar putare, opinari y no gloriari, errada t r aducc ión die¡ 
P i e r ron y Mesnard. Como, nosotros Ahrens y Wel lauer en- su 
'léxicon. 

91 Invada la región del ether.—En e l verso 567 falta una pa­
labra cuya laguna llenan con vá r i a lección los editores. Jacob, lee 
¿uáxcov] Stanley y A c a l d o ópGiov; But ler y Schoemam ouptmu, 
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lo cual acepta Hermiann como probable; Gothaim y W e i l oupaviíov. 
Mejor que todas estas lecciones nos parece á nosotros a íGepoc; 
desde luego l a proponemos y conforme á. ella traducimos. 

92 Escuche la ciudad entera, etc.—Con razón sospechan los 
crí t icos que aquí falta a l g ú n verso, porque el 571, 72 y 73 no en­
lazan bien. He rmann piensa que l a laguna esta entre el 571 y el 
72, y W e i l que entre e l 72 y el 73. E n este ú l t imo res tab lecemós 
con W e i l l a lección vulgar TCJVS ' como pide el sentido probable 
de l a phm.se. Otros han leido TOVS ' y ToúaS'. 1 

93 Bueno. De las tres caídas del lidiador ya tenémfl'S la una.— 
L i t e r a l : Unmn hoc est ex tribus luctationibus. Alude él poeta á 
las leyes de l a lucha, s egún las cuales para que se tuviera por 
vencido a l luchador habia de ser derribado por tres veces. A s í 
lo hace notar e l escholiasta, que dice: í \mínr(¿mQ. Y\ peTa$opa 
S¿ ¿ a n v airo TCJV TraA.aíovTa)v oí ¿TU TOÍC j p i a l rrrcúuaaiv op í íoya i 
T/IV ^TTCCV. 

94 Y ¿qué? T ú vives aún, mientras que ella pagó ya con la 
muerte.—En e l verso 603 leemos con Hermann y W e i l TI yap en 
vez de xol yag. A d e m á s adoptamos l a excelente correcc ión de 
S c h ü t z Ĉ OVCJ p o r - e l vulgar fyovó)}, seguida t ambién por aquellos 
dos crí t icos y necesaria para el sentido de la phrase. Conservado 
el genitivo de l a lección vulgar hay que sobreentender toda una 
omcion para interpretarla con Wakef ie ld , Ahrens y W e l l a u e r : 
"at tu quidem iMvis, illa á ccede libera est (quia occisa es t )" . 

95 Que este hombre obró en justicia. Mis prophecias no enga­
ñan.—Dice atinadamente W e i l : "" interpretes non intellexerunt vo-
cem SiKaícJC esse illud ipsum responsum, quod ab Apolline petiverat 
Oresteis. Jam vero vides in l ibrorum scriptura (i . S. co. o. ^súaoiiott 
non modo particultam trajectam esse, sed etiam propter antecedens 
AeEw, male i l la tum esse futurum tyz.\¡ao\xa\., nunquam deo á^euSei 
non indignum, ab hoc autem loco prorsus al ieum." Leemos pues 
con W e i l ^eúSoncti en presente. 

E n n i o en L a s Euménides e x p r e s ó estas mismas ideas en los 
versos siguientes: 

E g o sum unde populi et reges consilium expetunt, 

suarum rerura ince r t i : quos ego ope mtea 
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e x incertis certos compotesque consifii 
d imi t ió , ut ne res t e m e r é tractent t ú rb idas . 

Véase Cicerón, De oratorc, l ib. i3 ep. 45. 
E n l a Anthología se da á Apol lo el dictado de Zyiv¿$pcov, Jovis 

m\entem habens. 
96 Aquí, á Orí?íí í?j .—Locución castellana con que se puede t ra ­

ducir el demostrativo TÚ)§£ unido al nombre propio Orestes, y que 
no debe ser omitido en la t r aducc ión porque le da mucha energ ía . 
W e i l supone que falta un verso después del 624^ y coloca a l pr in­
cipio de esta respuesta del choro el 643. S u enmienda no es tá , bas­
tante motivada. 

97 Condúcele al baño.—Por conjetura hemos suplido el verbo. 
E s muy probable la opinión de Dindorf que supone que f»a,lta un 
verso después del 632. W e i l y Hermann también piensan así . 
S e g ú n este ú l t imo c r í t i co e l verso vend r í a á decir : "adsftitit fe-
rrum celans, oferam datura (exeunti é l abro)" . 

98 ¿Cómo no ves aquí la contradicción de tus palabras?—Con 
verdad dice P ier ron comentando este pasaje: " E s c h y l o , sin pen­
sarlo, pone el dtedo en l a llaga del paganismo." E n efecto, no otro 
a r g u m e n t ó que este de las F u r i a s es el que todos los Santos P a ­
dres formularon tan victoriosamente contra las supersticiones gen­
tilicias. 

99 E l que gobierna y muda todas las cosas, y la\s humilla y la¿ 
ensalza.—Los adverbios ctvco y Karoj se refieren directamente a l 
aTp¿4)C0V, y por tanto no significan en el cielo y m el infierno, 
como traduce Pierron, sino l a idea que expresamos nosotros con 
los verbos humillar y ensalsar. A s í Ahrens y también Mesnard, 
aunque no con la debida precisión y energ ía . 

100 Qué cofradía ^as&rá.—Así traducimos la palabra (JjpotTopwv, 
plenamente convencidos de que es su t r aducc ión legí t ima. L l a m á ­
base cjjpaxpía á las curias ó secciones de tribus y t ambién á ciertas 
congregaciones de ciudadanos que se cons t i tu ían para ofrecer unos 
mismos sacrificios; y sus congregantes.se denominaban ^paropsc;. 
Dada la semejanza de estos institutos con lo que en los pueblos 
cristianos se llaman cofradías y . l a identidad del nombre, no hemos 
dudado en traducir de este modo en vez de usar un neologismo 

T O M O I I . 2$ 
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vertiendo phratr ia como hace P ie r ron . Nadie p o d r á desconocer 
la germina filiación de nuestra ptalabra cofradía , que viene del l a ­
tino jrater, el cual procede del griego ^par/ip-wp. . 

101 L a mujer es como huéspeda .—'Dice el escholiasta: wc 
7TapotKaTO(0/ÍKy)v, como en depósito. A s i traducen los m á s ; pero la 
expresión1 de Eschy lo es sobrado c la ra y e n é r g i c a para que no 
merezca ser conservada. E s t a t h e o r í a sobre l a generación, boy 
del todo desechada por la ciencia, era corriente entre los antiguos 
desde que A n a x á g o r a s l a p r o c l a m ó . A s í Aris tóteleSj Historia ani-
m'aliüm.j lib. v n , cap; 9. E u r í p i d e s usa t ambién el mismo argu­
mento en su Orestes (vers. S45), donde dice : sin padre no hay hijo. 
A lo cua l cuenta el escholiasta que rep l i có una voz desde el am-
phiteatro: " ¿ Y sin madre, infame E u r í p i d e s ? " Dice así el pesaje 
de l a tragedia e u r i p í d e a : TrctT/ip ny]v ¿cjwrcuaev |ie OY\ V er iKre 
nai.c, TO orrép^a apoupct Ttapct - Xa6o0c oXXou napa, aveu Se 
rrarpoc TCKVOV ¿UK cí/) ' TTOT av. Apol lo como hábi l orador recuer­
da á Athena su glorioso nacimiento del cerebro de Zeus Olympico. 

102 E n las futuras edades.—Los editores disputan acerca de la 
autenticidad é integridad de este pasaje desde el verso 657 a l Ó731, 
y casi todos marcan lagunas m á s ó menos considerables. S i n negar 
que pueda haber fundamento para alguna de estas conjeturas, no 
vemos gran necesidad de adoptar ninguna de las correcciones pro­
puestas. 

103 APOLLO.—^Distribuimos los versos 676,- 77, 78, 79 y 80, con­
forme á la excelente lección de W e i l . S e g ú n l a vulgar donde se 
altera todo el orden de las ideas, e l 676 y 77 pertenecen a l choro, 
el 78 á Athena; y el 79 y 80 a l choro también. 

104 Atended á lo que habéis oido. — E n vez yiKouaaG' (Sv 
yÍKouaaf' que leen todos los editores, y es lección vulgar, lo cual 
significaría audistis qua audistis, nosotros leemos aKouaaS' ( im­
perativo) o), y]., cor recc ión que proponemos teniéndola por evidente. 

105 Este senado de jueces.—Piensan algunos que esta apología 
del Areói>ago, que pone Eschy lo en boca de Athena, alude á los 
planes sediciosos del demagogo Ephial tes instrumento de Per íc les , 
el cual como tratase de levantar á los Athenienses contra l a auto­
ridad del A r e ó p a g o , poco después fué hallado en su casa muerto 
(Diodoro d€ Sic i l ia , x i , 77; Pflutarcho, Vida de Períc les , i x ) . Con 



NOTAS A LAS EUMENIDES 387 

m á s razón dice W e i l , fundado en las demostraciones de Oncken 
(Athen und Rel ias , i . " p., 219)^ que se refiere á otros planes pos­
teriores con que se quiso despojar a l A r e ó p a g o de la potestad 
judicia l . . 

106 vSV dsentará en esta colina. — W e i l desecha con razoni el 
adjetivo "Apciov , que en la vulgata acompaña arsus tant ivo Tcay/iv. 
Ciertamiente el lugar de aquel adjetivo es el verso 690 donde se 
repite. E n cambio en el verso 685 se nota l a fal ta de un venbo, 
que puede ser muy bien ¿SoúvTca, que propone el citado cr í t ico 
y nosotros hemos adoptado. Erradamente lee H e r m a n n opetov. 

Donde acamparon las amazonas.-—Muét á l a fabulosa expedi­
ción de las Amazonas a l A th i ca de lá cual hablan fllgunos histo­
riadores. 1 I 

107 Areópago .—Esta palabra significa e tymológ icamente colina 
de Ares. 

ios Entre los Escytas, ni en la tierra de Pelope.—lista, ú l t ima 
es Lacedemonia perpetua r i v a l de Athenas. E l amor de los E s c y ­
tas á l a just ic ia pasaba en proverbio, y e l mismío Eschy lo en un-
fragmento del Prometheo libertado que nos ha conservado E s t r a -
bon, les da el nombre, de '¿vvo\iot 

109 H e dicho.—GDindorf supone interpolados los versos 68a á 
699. V é a s e la discreta y erudita refutación de W e i l en defensa del 
texto vulgar. MÜller y Hermann ponen.los versos 704, 5 y 6 des­
pués del 682. Schoemam contes tó á esto victoriosamente, y vencido 
de sus razones el mismo Weil^, que habia defendido antes l a co­
r recc ión de Mül le r , vuelve por l a vulgata. 

110 Que pesaricmos harto gravemente sobre vuestra tierra.— 
E s indudable que el adjetivo (Sapeiav, que a c o m p a ñ a a l pu i l í ov , 
tiene aqu í l a significación que le damos; y en ello convienen los 
m á s de los traductores. 

Pues si te obstinas.—No hay r azón para sustituir el- vulgar 
uévcov por véncov, como quieren Hermann, Wieseler y W e i l . W é l -
lauer defiende t amb ién l a vulgata. 

112 por ventura erró mi podré, etc.—La legitimidad de l a t ra ­
ducción' de los versos 717 y 718 es tá probada por la in te rpre tac ión 
del escholiasta. 

113 ¡CHORO. ¡Pcdabras!, Í-ÍC—Aunque ingeniosas no son con-
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vincentes las razones que aduce W e i l , siguiendo á Gothan, para 

colocar los versos 719, 20, 21 y 22 después del 73o, Y mlarcar una 

laguna de cuatro versos; dos del choro y dos de Apollo,-entre el 

718 y é l ' 723. 
H 4 Tales fueron también tus hazañas en el palacio de Pheres. 

Alude á la fábula de Admeto h i jo de Pheres y rey de• Theaal ia , 
cuyos ganados, apacen tó Apollo. E l dios le a lcanzó de las Parcas 
la inmortalidad con. ta l que alguno se ofreciese á mori r por é l ; lo 
cual hizo con heroica resolución su mujer Alceste. 

115 Tú derribaste todo el edificio de las antiguas leyes) etc.— 
Seguimos la excelente co r recc ión de 'D indo r f , Hermann, W e i l y 
otros que leen S í a v o u a c en vez del vulgar S a í u o v a c , que produci­
r l a con el Geac del verso siguiente t au to log í a indefendible. Aiavpun 
es tanto como disposición general ó constitución del Estado. L a 
cor recc ión es tá tomada del escholiasta de Eur íp ides en el Ale estes, 
y l a confirma e l escholio del códice Florentino. Por lo demás- el 
choro sigue hablando del suceso de Admeto y no habla de sí mis- • 
mo como se ha pensado generalmente (véase Eu r íp ide s , Alcestes, 
v . io>. Respecto á la lección del verso 728 no han estado confor­
mes los editores: en vez del vulgar OÍVCJ, Stanley y S c h ü t z leen 
5 v(p; oto? Abre sch ; SoXcp Wakef i e ld ; OIKOÍ Bo the ; Goivcov W e l -
lauer, según el cual la in te rpre tac ión ser ía epulis fraudas ti deas 
veteres, i d est, effecisti ut- nemo amplius eas colat. 

APOLLO . . . -^Segun W e i l , después del verso 733 había otro 
en que Apollo pedia que se contasen los votos. A s í piensa aquel 
cr í t ico que lo exigen las primeras .palabras de Athena: y l a syme-
t r í a escénica. P a r a nosotros es indudable. 

117 Este es mi voto, e í c — H e r m a n n trae una la rga d iser tac ión 
para probar que Athena echa desde luego su voto en l a urna. Con 
m á s acierto dice W e i l : " M i n e r v a ' cá lcu lum tollit, ñeque tamen in 
nonam mittit. sed i n Orestis gratiam se adjuturara esse p rofñe tur , 
i t a ' u t reus etiara paribus judicum sententis absolvatur." A s í el 
escholiasta de Eur íp ides (Orestes. v e r s , 1.646), Dindorf, Schoéraan 
y M'üller. 

l i s O R E S T E S . ¡ O h Phebo Apollo, etc.—En l a d i s t r ibuc ión de 

los versos 744 á 753 seguimos l a lección adoptada por casi todos 

los editores modernos. E n l a vulgar los versos 745, 46 y 47 son 
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del choro. A'bresdi fué e l primero que res t i tuyó á Oreste& el 746. 
Erradamente asigna Wel lauer los cuatro versos 748, 49, 50 J S1 . 
que son de A|pollo, á O'restes y a l choro por mitad. 

119 Pues donde no, Í?ÍC.—iDindorf marca como interpolados los 
versos 767 á 774, teniéndolos por indignos de Eschy lo . W e i l eá 
de l a misma opinión. P a r é c e n o s que "ambos editores están, dema­
siado escrupulosos. De todas suertes el curso de las ideas es na-
t 'uralísimo. 

120 M e le habéis arrebatado de las manos.—¥A choro no habla 
de su poder, como'quieren Mesnard y Pier ron , sino de Orestes. 

121 Vaya si lo a r r o j a r é — N o significa aquí el fyzu in ter jección 
de dolor, sino, de rabia y de a l eg r í a despechada; es el vale latino 
que hemos traducido por medio de una .periphrasis. 

122 ¿M.e riof—XzXQtSíai por el vulgar yív'¿\xav; excé len te co­
rrección de T y r w h i t t y Lacmann. Bothe lee •nívo^au 

Hermann distribuye este choro entre los ocho primeros choris-
tas, y su repetición entre el primer chorista y los siete ú l t imos . 
V é a s e su opúsculo v i . 

123 De vuestro furor, que con diente brutal.—Leemos con W e i l 
laaivoXcSv en vez del vulgar Saiuóvcov. Bporr/ ípai a í / u a i significa 
literalmente: puntas voraces. 

124 ATHENA. ' Nadie, etc.—Por razones mét r i cas supone W e i l 

que falta un verso después del 825. 
125 Vomitemos todo el furor, todo el odio de nuestra p e c h o s 

Aunque el verbo nvéo), spird. e s t á en indicativo, pide l a traduc­
ción que le damps por el cmavrct que hace relación, no a l estado 
de án imo del choro, s ino -á sus amenazas contra Athenas. L a t ra ­
ducción de Pier ron es en este pasaje a t inad ís ima . Y a nota W e i l , 
apoyándose en iguales razones, que el choro no dice simplemente 
iram spiro sino ego vero spiro (vOmo) in hanc urbem amirtnmt 
iramque omnem. 

126 Los honores que los pueblos me ofrecían.—No hay por qué 
sustituir la lección Santav ó Sautav (escholiasta), públicos, que 
hace sentido perfecto. Dindorf y W e i l leen Savaíav,, antiguo, se­
cular: Hermiann á\xáv, y Ahrens S a u a í a v ; primera correcc ión 
propuesta por Hermann, menos feliz que las otras y que necesita 
ser g r á t u i t a m e n t e interpretada traduciendo: jure puniendorum pa-
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rriciéarum, L a que nosotros seguimos adoptada también por W e l -
lauer, We i se y los m á s de los editores, tiene en su favor el esoho-
lio del códice Mediceo: TKIV S n u o a í a v , rá i Seiioaícov TIIICÓV. H e r -
mann reparte tamibien este choro y su repet ic ión entre los cho-
ristas. 

12T A T H E N A . Tolero tus arrebatos, <?íc.—Weil cambia respecti­
vamente de lugar las dos respuestas de A t h e n a ; versos 848 á 869, 
y 881. á 891. L a s razones que aduce para ello se fundan en él sis­
tema de composición es t i chomách ica que él ve en las tragedias 
esohyleas. Según Dindorf falta un verso entre el 854 y el 55; 
Hiermann supone que entre e l 56 y 57, y W e i l que entre el 49 
y el 50. 

128 E l templo de Erectheo.—Uno de los primeros reyes de 
Athenas. ' E l lugar donde las F u r i a s rec ib ían culto en esta, ciudad, 
aparte del bosque sagrado de que se habla en el Edipo en Colona, 
de Sóphocles , estaba entre e l A r e ó p a g o y 'la acrópol is . Dentro 
del mjuro que rodeaba el templo de las F u r i a s ha l lábase el monu­
mento sepulcral de Edipo. según vemos en Pausanias ( I , x x v m ^ 7 ) : 
ecm b í m i ¿VTOC TOO nepiSoAóu [ ivma OiS ínoSoc . A s í t ambién 
Valer io M á x i m o (v. 3). E s de notar que l a t rad ic ión seguida por 
Sóphocles remonta á época mucho m á s lejana l a inst i tución del 
culto de las F u r i a s en Athenas, pues que el autor del Edipo le 
supone y a establecido en tiempo de su protagonista^ muy anterior 
por cierto á Agamemnon y Orestes. Aunque l a tragedia de Eschy lo 
se intitula L a s Euménides , y el argumento griego dice que con 
ocasión del concierto celebrado con Athena se d ió á las Fu r i a s 
aquel nombre, en toda l a tragedia no aparece tal denominación 
usada por primera vez en el Edipo en Colona. 

129 Pues que en ti está poseer conmigo esta tierrai etc .—En yeg 
del vulgar y ' s u u o í p w , felix, leemos con W e i l y Hermann yctuópu, 
agrum possidens, acertada corrección! de Dobree. W e i l pone estofc 
dos versos 890 y 91 entre e l 884 y e l 85. 

130 Y ¿qué honores me esperan s i acepto?—El choro nada afir­
ma aún . Wel lauer y Hermann siguiendo a l g r a m á t i c o V í g e r o tra­
ducen perfectamente el KCU SK) SéSeyUcti, f w w accipero, y nc 
sane accipio. 

131 Y a no promet0 jamás lo que no he de cumplir.—En vez dt 
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t í c o j i yctP m , leemos con, Meineke evsáx i ystP ^ou W e i l en sus 
Addenda tamlbien le sigue y asimismo P i e r rdn . E l sentido de la 
lección vulgar nihil me impedit ne non dicam qua non factura 
sint, es indefendible é intolerable. 

132 Corre! pues, á los que acabas de ganarte por amigos.—La 
lección vulgar T . Kara x6óv ' $ 0 ' z. quedándote en esta tierra 
nos ganarás por amigos, es f r ía por d e m á s y poco congruente 
Leemos con W e i l T . « a r a a o v ouc £. N o con tanto acierto lee 

Meineke Kct-rapaov. 
133 Que ¡a tierra abunde *en jrutos y r e b a ñ o s . — i s t m o s poxcov, 

ace r tad í s ima cor recc ión de Stanley en vez del vulgar PPOTÓJV, e r ra­
ta indudable. A s í también casi todos los editores y traductores. 

Wakefied recuerda aquí oportunamente aquel pasaje de H o r a ­

cio (Odas, I , X V I I , 15), que dice: 

H i c t ibí - copia 
Manabit ad plenum benigno : 
R u r i s honorum opulenta cornu. 

N o es m é n o s oportuna l a ci ta que hace Hermann de L a s E u m é -

nides- de E n n i o : 

Suo inon intermittat temporje 
coelum nitescere, arbores frondescere, 
vites Icetificse, pampinis pubesceré , 
rami baccarum ubertate incurviscerej 
Segetes l a rg i r i fruges, florere omnia, 
fontes scatere, herbis prata convestire. 

i3^ Que la -semilla de los buenos no se dañe con la mala hierba 
de los malos.—liemos periphraseado este pasaje para que resulte 
m á s de relieve la imagen de que se vale el poeta. P o r r a z ó n del 
Q k v n o m v , hortuldms, e l á-ntvQmov no significa sólo Ubre de 
males, sino libre del daño de los malos, es decir, la buena hierba 
libre de la mala. 1 ~ 

135 Y que es alcázar fortísimo* de los dioses, honor y contento 
de las deidades griegas y baluarte de sus aras.—No parece des­
acertado W e i l que ve en esto una a lus ión á las guerras médicas . 
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"Aithenienses enitn (dice) Grseciam vindicarant á . Persarum in -
cursionibus, qui á temiplorum s imulac ro run íque religionifcus afeho-
rrebant." i j 

136 H a n de hacer brotar.—Varias correcciones han propuesto 
los. cr í t icos en vez de ¿Sa |a6poaa i que carece de sentido. Ninguna 
puede darse por incontestable ; pero no hay duda que. k idea aquí 
congruente es la de brotar, germinar} etc. 

137 Pues el que no se granjea á estos terribles enemigos, etc.— 
E l verso 932 es de lectura é in te rp re tac ión dudosas, á lo cual es 
parte t ambién una .laguna de cuatro sí labas que hay ál final. Nues­
tra vers ión descansa en e l significado m á s probable del participio 
rjpaac;. Como nosotros lo entienden W e i l , que d ice : "qui Furias 
non habeant placatas hilarasque, etc.", y Ahrens que traduce: 
"qm vero eas sibi non conciliazkt harum ei irascenticium, etc.". 
Pie r ron y Mesnard toman aquel participio en el sentido de im i -
dens, y traducen, e l p r imero : "Ceiui qui n'a jamáis eté en butte 
a leur redoutable courroux, etc."; y el segundo, que tacha el \ÍY[ 
con algunos editores : " B t nialheulr á qui sent de teurs terribles^ 
peines.—£ur Im tomber les poids!" T o d a v í a ménos aceptable es 
la i n t e rp re t ac ión de H e r m a n n : " S i quis autem commisit delic-
tuni, etc." 

138 Cuando se jactaba de su fortum.—Litersá: Cuando alzaba 
mmho la vos (niagna sonantem). Con error manifiesto traduce 
P i e r r o n : " la Mort. le laisse pousser des cris de desespoir et de 
fureur"; y Mesnard : "tcmdis qu'il crie en vqin", refiriendo el 
¿xSpa íc ¿PYCÍTC á (jxovoOvra que es complemento indirecto de 
ctjiaSúvei. 

139 N i los ardores del sol abrasen las plantáis é impidcm que 
se abran lozanos los pimpollos.^Como notan acertadaimente S c h ü t z 
y Hermann, él TO [iY] rrcpav opóv TOTTCOV, no se puede referir á Ja 
t ierra de Ath ica ; n i se trata de sus l ími tes , sino del desarrollo de 
la flor que se malogra con los calores intempestivos. Dice el i n ­
signe c r i t i c o : ^ " A r d o r oculos sive germina plantarum perdens, ut 
ne terminurm locorum suorum transgrediantur, n i h i l a l iud est^ ut 
Scütz ius vidit, quam ardor qui oculos plantarum impedit quomi-
nus progerminent et efflorescant." Traduce, pues, erradamente 
A h r e n s : "horum locomm términos ne transeat". 
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140 Y que los ricos ihesoros arrancados á Ices entrcmas de la 
iierra, etc.—iParéctnos con Hternrann, W e i l y Ahrens que a q u í se 
trata de las minas. A s í t ambién el escholiasta. S e g ú n los dos pr i ­
meros cr í t icos se alude á las minas de ricos metales que había en 
Grecia, á las cuales se a ludió y a otra vez en Los Persas. Según 
S c h ü t z se t rata de toda especie de dones del cielo. Fructius edant, 
guo hoimnes tanqmm dona et pulchra deorum beneficio iwveniá 
percipiant, dice este comentarista. E n la laguna que -hay en 
el verso; 946 leemios con Meineke Se' yac, cor recc ión adoptfwia 
también por Wei l : en sus Addenda. 

141 Con los dioses del cielo y con los que habitan, etc.—Segui­
mos la lección vulgar, pues aquí se habla de los dioses del cielo y 
del infierno. Heimsoeth supone que sólo se t rata de los ú l t imos , 
y suprimie la conjunción 0' (v. 952). S ígnenle W e i l y Pierron. 

'142 Y bien se ve .—En lugar de 4)av¿pcoc TCAÉCOC,, donde no sin 
r a z ó n dudaron' Bothe y Har tung , leemos con Meineke cpctváp 
TeAéoc, cor recc ión aceptada por W e i l y Pier ron. 

'143 Una vida de sombras y lágrimas.—Por el auSXwTOV, que 
l leva en sí l a idea de ccecitas, obscuritas. 

144 ¡ O h divinas Parcas, hermanas mias de madre!•—^Siguiendo 
la feliz cor recc ión de Hermann, adoptada por W e i l , Ahrens y casi 
todos los modernos editores, leemos Scaí T 'J ) MoTpoa, en vez del 
vulgar 9. TÓJV M . en vano defendido por Wellauer . A q u í no se 
trata de L a s Horas, como sospechó antes Hierfnann (Blimwier 
über die Idee des Schieksals, pág . 71), sino de las Parcas herma­
nas, de las E r i n a s é hijas de l a Noche, lo cual ya vimos indicado 
en el Promietheo y se confirma por la Theogonia dte Hesiodo. E l 
adjetivo n/jTpoKaaiyv / iTai no es dificultad, pues no significa en este 
lugar hermanas de nuestra madre, sino hermanas de madre 6 
nacidas de u m misma madre ; opinión que vemps confirmada por 
la autoridad de W e i l . I ¡' I . . i 

145 E l peso de vuestras justas leyes.—Parécenos que este es 
e l valor que tiene aqu í el ¿VSIKOIC ¿ n i A t a í c 

146 ¡ O h atractiU)s ojos de la persuasión, y cuán merecedores 
sois de que yo os am\e.—Literal: yo amo los ojos de la Persuoision. 

147 Sino antes con el deseo del bien comim.>—Conservamosi JA 
lección vulga^ Koivco^eXei, mudada la w ueya en o IUKPOV por 
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razan del metro, seguni hizo A l d o y después Wel l aue r ; lección 
sin duda m á s feliz que la cor recc ión de H e r m a n n KOIVO^ÍXCI, eodem 
amore) que forma con lo que precede una tau to log ía , 

148 PallaSj leu bien amada hija de Zeus, os mira con amor y 
habita á vuestro lado.—A W e i l se debe la excelente corrección de 
este pasaje. Todo es tá en quitar la coma que los editores ponen 
después de A í o c Hecho así, el orden lógico s e r á : r\[izvoi k v a p 
rcapGévou ip'iXac, Aíoc , y se h a r á re lac ión á los versos 1.000 y i.ooi. 
L a s excelencias de los Athenienses no p rocede rán , pues, de su 
ce rcan ía á Zeus, corrijo traducen los que siguen l a puntuación v u l ­
gar, sino de l a pro tecc ión de Athena, que los protege con sus alas.^ 
Hiermann, que es de esta opinión, supone que el adverbio ÍKTOÍP 
no se entiende de l a ce rcan ía ma te r i a l : "intelligenda sunt hcec 

-verba (dice) de prcestmtia et virtute", y c i ta algunos pasajes de 
autores en que parece que se ha l la l a misma idea, entre ellos un 
fragmento d é l a Niobe del mismo Eschy lo , y sobre todo' el siguiente 
de P la tón , (in Phileb.), que es e l m á s pertinente á su p r o p ó s i t o : 
01 naActioí, KpeÍTrovec r m i v Kaí ¿YYUTépc») Geóiv ÓIKOOVTCC. 

149 Hijos de Crmao.—Cranao e ra uno de los reyes de los tiem­
pos fabulosos de Athentas. 

150 A T H E N A . Vuestros votos, etc.—En este pasaje supone 
Hermann una laguna de un verso entre el 1.027 y el 1.028. W e i l 
tambienj mas con la diferencia que este c r í t i co cree ver la entre el 
1.026 y e l 1.027. La . verdad es que el sentido es tá perfecto. L a 
razón aducida por aquellos editores de que en e l verso perdido 
debia de ser donde Athenas. daba á las E r i n a s el nombre de E u m é -
nides, hecho apuntado por A r i s t ó p h a n e s de Byzancio en su ar-
gumenío griego^ no es de gran fuerza, porque los argumentos no 
se distinguen por su exactitud ; bien que lo afirmie además H a r -
pocration y con su autoridad Phocio y wSuidas. M á s nos inclina­
mos con Wel lauer á lo que dice Re i s ig en el Edipo en Colona de 
Sóphocles sobre que Eschy lo esquivó nombrar á las Eumiénides 
con este nombre,, que los Athenienses no pronunciaban por temor 
religioso; y así se val ió de rodeos para nombrarlas. 

151 Hasta los profmvdos lugares donde tenéis zmestro templo.— 
" I n Colono qui X^AKCOC ¿USOC dicebatur aditum putabatur ad 
inferes habere. Simi l i s specus fuisse videbatur etiam in fano E u m e -
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nidum, ut in feno Veneris,- quse év Kyínoic dicebatur, KáGoSoc erat 
o n á y a i o c ánTouáx/) , comimemorata á Pausania, I , x x v n , 3;. (Nota 
de Hermann.) 

;152" (Vase. )—iHermiann en su opúscu lo v i prueba contra 
Miüller que Athena no marcha á la cabeza de l a procesión^ sino 
que sale de l a escena án tes que aquél la . 

153 Hi jas de la> Noche, castas v í r g e n e s . — o obstante l a opi­
n ión de Hermann y W e i l , tenemos por cierto que el rcaiSec ¿maiScc 
no significa en este lugar puellce grandcev(B) sino liheris carentes, 
vtrgmes. 

E n todo este pasaje (vers. 1.032 á 1.047) han propuesto varias 
correcciones, W e i l , Heimsoeth, Meineke, Schwerdt y otros; algu­
nas ingeniosas, pero no tan justificadas que deban ser preferidas 
á la lección corriente. E n los versos 1.044 y 45 seguimos l a pun­
tuación adoptada hoy por casi todos los editores y necesaria a l 
verdadero sentido de lá cláusula, quitando él punto que l a vulgata, 
W e l l a ú e r y Weise ponen al final del verso 1.044 y poniendo punto 
y coma después del a a r o í a i del verso 1.045. 





N O T A S A 

L A S S U P L I C A N T E S 

i L A S SUPLICANTES .—Sobre la época en que se escr ib ió y re­
presen tó esta tragedia se ha dividido l a opinión de los cr í t icos . 
Suponen unos que es posterior á la Orestiada, ora fundándose 
como M ü l l e r en razones de congruencia polí t ica, o ra diciendo con 
Boeckh ( G r a c . trag. princip.) que el n ú m e r o de choristas, reducido 
y a - á quince en esta tragedia, prueba su posterioridad á L a s E w n é -
M e s , ocasión de disminuirse e l choro; y que por tanto hubo de 
escribirla su autor en sus ú l t imos años cuando se r e t i r ó á S ic i l i a , 
lo cual exp l ica r ía los sicilianismos ó m á s bien dorismos en que 
abunda. Es tas especiosas razones no prueban m á s , ni tanto siquie­
ra , como l a disposición interna de l a pieza t r ág ica . S u extremada 
sencillez en que deja a t r á s á las otras seis de su autor; e l predo-

> minio del choro; su c a r á c t e r m á s l ír ico que d r a m á t i c o ; e l uso 
de dos personajes nada m á s . en cada escena, todas son señales 
c lar ís imas de que La\s Suplicantes corresponden á l a infancia del 
arte eschyleo. Así piensan W . Schlegel y e l ilustre P a t í n , y á ello 
se inclina W e i l en su d i se r tac ión inti tulada: De tragadiarwm 
grcECaruwi cuín rebus publkis conjtmctione, donde entre otras co­
sas contesta victoriosamente á los argumentos sacados de las a l u ­
siones pol í t icas . Son, pues. L a s Suplicantes • h, 'más antigua entre 
las siete tragedias de Eschy lo que han llegado á nosotros. 

L a cual e ra una de las tres partes de una t r i log ía . ¿ L a primera 
ó la segunda? N o pocos c r í t i cos , á cuya cabeza es t á e l ilustre 
Henmann (Opuse) , sostienen que l a disposición de l a t r i log ía era 
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l a siguiente: L o s Egipcios) L a s Suplicantes y L a s Dmaides. Se­
g ú n esta opinión, L a s Suplicantes h a b í a n de ocupar el segundo 
lugar ; pero otros con m á s r azón á nuestro ver colocan la primera 
Lais Suplicantes. As í W e l k e r ( L a tragedia antigua en sus relacio­
nes con el cyclo épico) , conforme á una indicación dfe Gr íppe y 
de Ti t t le r , y el insigne W e í l . E n verdad que basta cons idémr con 
alguna atención' l a tragedia de E s c h y l o para convencerse de que 
el la abre l a acción t r i lóg ica . Dice á este punto el ú l t imo de los 
cr í t icos citados: "Supplices majoris operis et quidem, ex yEschy l i 
consuetudine, trilogise partem fuisse, pr imum quse in ea locum 
obtinuisse sfitis constat. N a m ea in hac abula aguntur quse ad a l ia 
multo graviofa aditum, parant,, ut qui Danaidum fes una tragsedia 
absolvere voluisset non hoc potissimum argumentum, sed gra-
v iora i l l a tractanda sibi sumpsisset^ et in pr ima fabulae iparte 
res ante actas copiosius exponuntur quam fieri .par erat, si eadem 
spectatoris oculis subjecta j a m fuissent." E . A , S . Ahrens se a r r i ­
ma t ambién á esta opinión (Mschy l i fragmenta, pág . 201). Dice 

. a s í : " F á b u l a vero, qua res Danaidum narrantur, ipsa i n tres par­
tes facile d ividi tur : in fugam1 ex ^Egipto et adventum in Grseciam 
A r g o s ; nuptias et coedem filiorum ¿ E g y p t i ; judicium et absolu-
tionem Hyipermtenestrse." 

¿ Pero qué pudo causar l a repugnancia y resistencia de las hijas 
de Danao á contraer nupcias con los hijos de Egypto , hecho de 
donde p á r t e l a t r i l og í a? Y aquí, aunque cr í t icos respetabi l í s imos 
afirmen lo contrario, hay que volver por l a causa tradicional que 
consta de las tragedias de Eschy lo . Suponen aquellos que no era 
del incesto, sino de l a infam(ia de l a servidumbre de lo que hu ían 
las Daimides. A s í W e i l c k e r (Kleine Schriften} i v ) , y así Weii l , 
que dice: "Ceterum non sanguin ís p rop ínqui ta te tn , sed impíe ta tem 
invitas invito patre ad servi t ium potius quam ad miatrimonium . 
cogentium eshorrens." ¿ P e r o c ó m o defender tal aserto enfrente 
de las palabras mismas de Eschy lo? ACKTPWV ¿iv 9¿mc c'ípYCi, etc. 
(verso aS), dice el poeta, y en el Prometheo (versos 854 y 855) 
4)£ÚYcwaa auYY£V/¡ YÓUOV ávcQi&v. Que tos leyes griegas no pro­
hibiesen los enlaces entre primos hermanos nada significa, porque 
aqu í se trata de las costumbres egypcias, presentadas por el poeta 
conforme á l a t r ad i c ión : l o que bastaba á su p ropós i to . 
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Apenas queda fragmento ninguno de las otras dos tragedias 
que con L a s Stiplicantes formaban l a t r i logía . Die l a segunda e l 
nombre, y no del todo cierto. Ordinariamente es conocida con el 
t í tu lo de Los Egypcios, tragedia cuya memoria sólo se conserva 
en l a antigua Vida de Eschylo. He rmann fué e l primero que por 
felicísima conjetura reivindicó para esta segunda tragedia el t í tu lo 
de otra eschylea, llamada ©.aXctuonoíot; nombre que cuadraba 
perfectamente á la nueva condición en que se vieron las hi jas de 
Danao. De l a misma opinión es W e i l y W e l c k e r que "sospecha 
que entrambos t í tulos pertenecieron á la misma pieza t r ág ica . Dos 
versos quedan de la intitulada ©aXctuortoioi : 

"KKK' ó JIÍV ti? AéaStov cpatvcujxaií 
xu¡J.' sv -prj'cóvoíc sxjtspaivéxo) pu6|J,oTi;. 

S e g ú n k s noticias que nos trasmite Hyg in io {fáb. 168), l a ac­
ción de Los Egipcios era l a defensa desgraciada de las Danaides 
por los Arg ivos , que trajo por condición de una paz forzosa l a 
celebración de las aborrecidas nupcias; bien que tan sólo para 
conseguir completa venganza. L a s hijas de Danao d e j a r í a n ver el 
golpe que preparaban, y aqu í e s t r i ba r í a todo el ín te res de l a acción 
y sus principales escenas. 

L a tercer tragedia intitulada L a s Danaides se r ía el juicio y ab­
solución de Hypermenestra, y el triunfo de l a piedad y el a m o r ; 
un cuadro semejante al que ofrece L a s Euménides. L a re lac ión, del 
tremendo crimen abr i r í a escena y se rv i r í a de exposic ión cumplida 
(Vide Ahrens loco citato). Hypermenestra hab ía cedido a l amor 
salvando á su esposo Lynceo. E l amor la v e n c i ó ; as í lo dice E s ­
chylo en Prometheo (versos 864, 65, 66 y 67); as í el eschol ías ta 
de Eur íp ides ; as í Theodecto en su Lynceo; así l a t r ad ic ión no in ­
terrumpida, y as í lo exige l a belleza del c a r á c t e r d r a m á t i c o de 
Hypermenestra. N o obstante debemos notar que W e i l y a lgún 
otro c r í t i co suponen que l a piadosa Danaide pe rdonó á su esposo 
porque él hab ía respetado su doncellez. L o s que ta l sostienen se 
fundan en e l siguiente pasaje de l a Biblioteca de Apollodoro: aurn 
Se AuYK¿a Siéacoas napOévov aur/iv dpuXaíawa. Pero l a piedad 
y e l am'or de l a esposa son reputados por c r imen; su mismo padlre 
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l a «.cusa ante los jueces; quizá va á ser condenada, cuando invoca 
el favor de Aplirodita , que viene en su defensa y hace que los jue­
ces pronuncien l a absoluc ión . T a l venida de la diosa para preparar 
el desenlace ha parecido á algunos cr í t icos m á s de los tiempos 
de las nSachinas á lo E u r í p i d e s que no propio del arte eschyko. 
Y a Eustathio (!liada, x i v ) atribuye el segundo fragmento dé L a s 
Danaides á un poeta alejandrino; pero l a autoridad de Altheneo 
Deipnosophista no deja lugar á duda: KC/I o aeiavÓTccroc S' 
A ' i axúXoc ¿v • xa íc A a v a í ü i v CWT/IV n a p á y e t T/JV A<J)poBÍT/iv 
Aéyouaav, etc. Hermann , W e i l y Bóissonade defienden también l a 
filiación eschylea de dicho fragmento, que comienza 'Epct uev 
á y v o c etc., y en castellano dice a s í : " E l claro cielo desea enrnn-o-

• rodo abrasarse con la tierra, y la tierra, cautiva del Amor, ansia 
lograr1 estas nupcias. Cae la lluvia del cielo; cubre la tierra y la 
fecunda, y de elidí nacen para los hombres los frutos de Demeter; 
para los ganados la hierba que los sustenta; y a\l sentir el húmedo 
abraso los árboles se visten de verdura. Pues de todo esto yo' soy 
la causa." M . P á t i n hace ver opor tun í s imamen te en conf i rmación 
de la »authenticidad de este, pasaje su semejanza con los versos 
1.391, 92 y 93 del Agamemnon, que pone E s c h y l o en boca de 
Clytemnestra. 

Cerraba la t r i log ía e l drama satyrico Amymone, cuyo argu­
mento refiere Hyg in io (fáb. 169) del siguiente mbdo: "Amynone 
Danai filia missa est á patre, aquam potitum ad sacrum facien-
dum; quse dum quserit, ' lássitudine obdormiit, quam Satyrus vio-

_lare voluit. I l l a Neptuni fidem imploravit. Quod cum Neptunus 
fuscinam in Sa ty rum rnisisset, i l l a se i n petram fixit. Satyrus 
Neptunus fugavit. Qui cum qusererét in solitudine á puella, i l l a se 
aquatum missant esse d i x i t á patre. Quam Neptunus compressit. 
P r o quo beneficium ei tribuit jussitque ejus fuscinam de petra 
educere. Qme cum eduxisset tres si lani sunt secuti, qui ex A m y n o -
nes nomine Amynonius fons appellatus est. E x qua comprensione 
natus est Nauplius. H i c autem fons Lernseus est postea appellatus." 
De este drama quedan fragmentos insignificantes. 

L a leyenda de L a s Danaides fué perpetuada por los m á s insig­
nes poetas de l a an t i güedad clás ica . Y a hemos citado el Lynceo 
de Theodecto, cuya peripecia alaba Ar i s tó te les (Poét ica , x i y 
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x v i n ) , y acerca del cuál merece ser consultado M . Pat in , junto 
con O. M.vi\\tv (Grcecorum de Lynceis fabulce) y F r . G , Wagner 
(Poet. trag. grczc. fragm., edición Didot) . V i r g i l i o pinta a s i en 
L a Eneida, la terrible noche de las Danaides: 

. . .Rapiens inmania pondera baltei,. 
Impressumque nefas: una sub nocte jugal i 
Csesa manus juvenum foede, thalamique cruent i ; 
Quse Clonus Eury l ides miulto caelaverat auro. 

Estacio en su Thebaida (l ib. i v ) dice: 

. . .Perfecta v iv i t in auro 
N o x D a n a i : sontes fur iarum lampade nigra 
Quinquaginta ardent thalem'i: pater ipse cruentis 
I n foribus laudatque nefas atque inspicit enses. 

V é a s e tam,bien en las odas de Horac io (lib. m , n ) aquel pasaje 
que dice: 

U n a de miultis, face nuptiali 
,DignaJ perjurum fu i t - in parentem 
Splendide mendax, et in omne v i rgo 

^ Nobilis sevíim: 
Surge, quse d ix i t juvene marito, 
Surge, ne longus tibi somnus, unde 
Non timies, detur: socerum, et scelest«,s i 

F a l l e s ó r o r e s ; 
Qusej velut nactse v í tu los leaense, 
Singulos (eheu) lacerant : ego i l l i s 
Moll ior , nec te feriant, ñeque intra 

, - Claust ra tenebo, 
Mje pater soevis oneret catenis, 
Quod v i ro clemens misero peperci: ; 
M e ve'l extremos Numidarum i n agros 

Classe releget. 

T O M O I I . 26 
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I , pedes quo te mpiunt^ et aurse, 
D e u m favet nox, et V e n u s : I secundo 
Omine, et nostri memorem sepulcro 
Scalpe querelam. 

Y l a epís tola x i v de L a s Heroidas de Ovidio, que d o m í e n z a : 

Mit t i t Hypennienestra de tot modo fratribus suis; 
Csetera nuptarum, crimine turba jacet. E t c . . 

2 A R G U M E N T O , — E s el latino con que se suplió el argumento 
griego que falta en los códices. V é a s e en l a edición de 'We i se . 

3 C H O R O D E S U P L I C A N T E S . — E s racional creer que se compo­
n ía de las cincuenta hi jas de Danao. L o contrario hubiera sido 
ponerse enfrente de l a t rad ic ión y de l a verosimili tud d r a m á t i c a . 
A u n dada por indudable l a ley de r educc ión del n ú m e r o de cbo-
ristas, l a tragedia L a s Suplimntes, que á lo que se puede conjetu­
rar con mayores visos de probabilidad preced ió en tiempo á todas 
las otras seis de su autor que han llegado á nosotros, hubo de 
ser por tanto anterior á aquella ley. 

4 E L R E Y D E LOS ARGIVOS.—Pela-sgo, Pausanias y Apollodoro 
le l laman Gelanor. 

Algunos añad ie ron á estos personajes un anciano, TTp£a6uTKiCj 
y así tamlbien Weise en su edic ión, pero sin r a z ó n bastante para 
ello. L a m a y o r í a de los editores modernos le desechan. 

3 Y vosotros los que ocupáis las sillas infernales, tremendos 
vengadores.—BapÚTiuot x^ovíoi. H i sunt d i inferí scelerum ultores 
(oi ftapécoc xívuuevoi KccraxQóvioi Geoi, schol.), quibus hic locum 
esse puto1 propterea quod spretse supplicum preces dindictam de-
siderant." Nota de W e i l . H e r m a n n c o r r i g e ' m a l [3CÍ9UTIIÍOI. 

6' L a s cuales bien que á los habitantes de esta tierra les pare sea 
inaudito, etc.—En los versos 53, 54 y 55, sin duda alguna corrup­
tos, seguimos la lección de W e i l , formada con las atinadas con­
jeturas de Hermann y D i n d o r f : vovécov ¿mBáiSoj Tuaxct T£Kp^pi 
a ycíiovouoiaiv azXnra nzp ovTct^aveiTai . E l escholiasta confirma 
esta lección diciendo: ov ¿niKaXcwuév/) vOv ¿v "ApY£i SCÍSGJ m a r á 
reK^pio t , &c, cú £¿voc oiv iXcúocja í aXk' de, rrpoYovuv y ^ v . 
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7' De la misera esposa del pérfido Terco, la vos de Philomf-
la, etc .—El sustantivo n/]TtBoc ha ofrecido á los cr í t icos alguna 
dificultad. Mar t i n propone leer eúvíSoc y Meineke [iv/iaTiSoc. A u n ­
que Wel lauer y W e i l repugnan l a in te rpre tac ión de Hermann, 
apoyada en e l escholiasta, según l a cual H^TISOC T^peTctc es peri-
phTOsis por T r ip s i ac , parécenos que no es esto tan raro en él len­
guaje poét ico de los griegos ni aquí tan fuera de propós i to para 
que W e i l lo trate de suhabsurdo. E n la t r aducc ión se debe hacer 
del sustantivo U/JTISOC un adjetivo, y así lo hace Pierron. E n 
cuanto á l a fábula de Tereo^ Philomela y Procne,, no e s t á n confor­
mes todas las tradicones poét icas . S e g ú n Ovidio (Metamorphó-
sisf lib, v i ) l a esposa de Tereo no fué Philomela .sino Píocne. -
Anacreonte, Tzetz«s , Cabrias y el escholiasta de A r i s t ó p h a n e s 
dicen que Philomela fué convertida en golondrina y Proone en 
ru i señor . 

8 L a cual, arrojada lejos de los campos y de los ñ o s , etc.—(No 
hay para qué enmendar el texto con las varias correcciones pro­
puestas por Hermann, F r . Mar t in , Schmidt y W e i l . L a pregunta 
de Hermiann, un si es no es burlesca, " ¿ e t nunc aquatilis avis est 
lusc in ia?" , revela una escrupulosidad m á s que nimia. E l arro 
noTaucóv equivale aquí a ano X^ÍAUV noTa\íC)V, ó sea las ribe­
ras de los rios. Hemos traducido el adjetivo váov por en el lugar 
de su destino, porque se refiere á lo que antece'de; no obstante que 
gramaticalmente concierta con OÍKTPOV. A s í lo entiende tamibien 
W e i l : "fundit novce sedis dolorem". 

9 Aquella serena región de Egipto .—El texto dice ano yac. 
azpiac,. -Con este epitheto se conocia á Egipto, según nos dice E s -
téban de Byzancio. 

10 Ahorrecedores de toda insolencia. — Leemos axu fouvxs i ; , 
como pide el sentido y escriben casi todos los editores. M a l Wei se 
CTUYOÚUCVOI. A l final de esta antistropha se debe. poner punto, 
como hacen Wellauer , W e i l y Ahrens, y no coma, según con ma­
nifiesto error p u n t ú a n Hermann, Weise y otros. 

11 Muéstrase ella toda resplandeciente áun en medio de las 
timehlas obscuras, para n^gra desdicha de la rasa de los huma~ 
nos.—Este parece el 'pensamiento de los versos 88, 89 y 90. A s í 
eí i t re otros los interpreta W e i l y S c h ü t z , e l cual dice que esta 
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comiparacion e s t á tomada del espectáculo del rayo romlpicndo las 
negras nubes. Boissonade al tera e l texto sin uizon bastante para 
ello, y traduce;, " Onrnes res z'el in tenebris splenéescimt et illu-
minari posnint; sola hominum fortunes perpetua sunt iwuolutce 
calligine." A cuya errada in te rp re tac ión se acomoda t ambién Platin. 

12 Jamás se tuerce ni se frustra.—(Literal: cae sin resbalar y 
no de espaldas. C o m p a r a c i ó n tomada de las luchas en l a palestra, 
donde caer de espaldas e ra señal de vencimiento. 

13 E l precipita á las mortales en la sim-a de, su perdición desde 
las altas torres de sus soberbias esperanzas, y sin hacer esfuerzo 
ninguno: que todo es llano y descansado para los dioses.—Los ver­
sos 95, 96', 97 y 98, corruptos á no dudar, se han prestado á v a ­
rias lecciones. Nosotros seguimos l a de W e i l , que es l a que mejor 
corresponde a l pensamiento probabi l í s imo de Eschy lo . Dice a s í : 

I . S' ¿XTTISCJV ct. ú. 
TT. 3. 3. S. 

, ! : 1 O. £ . 

n á v anovov Sctinoviov. 

Y a Hermann c o r r i g i ó perfectamente el S' áraScov vulgar, que 
no hacía sentido, leyendo- 5' ¿XmSuv. N o tan feliz estuvo Bothe 
en su enmienda SárceScjJV, seguida por Weise. Con esto no se ha^ 
c í a m á s que decir l o , mismo que después se lee en e l verso 102. 
Aunque S' ¿XTTISGJV u^ ínupywv puede traducirse de- sus soberbias 
esperanzas, como quiera que aquel adjetivo significa literalmente 
altas turfes habens, debe traducirse como nosotros* traducimosi "de 
las altas torres de sus soberbias esperanzas", con que gana l a 
phrase en color y e n e r g í a y se hace m á s eschylea. P a r a completar 
l a imagen, traducimos e l TxavcóXeic en la sima de su perdición, lo 
cual es modo de decir con que ordinariamente significamos en cas­
tellano una' perd ic ión completa, que es l a propia idea expresada 
por aquel adjet ivo: qui prorsus perdit} omnino pemiciosus. Des­
pués leemos con W e i l rtav anovov en vez de arcoivov, ségun pensó 
tamlbien Wel lauer . A q u í no se dice que el que se aperciba a l ma l 
lo p a g a r á , n i tampoco como entienden los que leen con Hiermann 
OtVTií ¿SctXúSei en vez del vulgar ÓWTIV' ¿SonAíCei, "que nadie po-
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d r á huir l a fuerza de los dioses", sino "que nada les cuesta á 
estos cutiijplir sus designios"; n á v r a 5' ¿urtCT/j Qzo'ic, que dice 
Eur íp ide s en L a s Phenieias. De esta manera resulta e l cuadro 
acabado y bellísitrio, pues como dice W e i l : "Observatur p^etse 
animo imiago regis in excelso sedentis, placidi, immioti, voluntatis 
v i t é r r a s gubernantis non relicta statione, augusta, ameta super-
eilio moventis, ut ait F l a c c u s . " 

14 E n vida estoy celebrando, etc.—Todo este pasaje del ver­
so 114 a l 119 e s t á corrupto ; K r u s e le tiene por interpolado. IMS 
correcciones propuestas son var ias . Desde luego desechamos con 
Schü tz , Bothe, Wellauer , Hermann , W e i l y Ahrens el verso U S , 
que y a otros hablan marcado como in te rpo lac ión manifiesta. T a m ­
bién e s t á muy en r a z ó n l a "enmienda de A ldo e l 116, nuái .por el 
vulgar T iua , que conserva Weise . A s í lo pide el sentido, y as í es­
criben Schütz , W e i l , He rmann y Ahrens . N o podemos decir lo 
mism^i dé l a cor recc ión del vulgar tvaKozic, y a se lea con Abreos 
cSct K o v v c i C j y a con Boissonade y Wei l . c u y á KOWCIC , y a con 
Hermann ¿j y a KOVVCTC. Todo ello viene á significar tú entiendes 
bien nuestra lengua extranjera, l o cual es una frialdad insufrible, 
aunque se quiera apoyarla en l a autoridad del escholiasta, no siemh 
pre indisputable. A q u í pide e l contexto no indicativo sino impe­
rativo y entendfer e l c J no por bene sino por pie; y y a parece que 
P ie r ron lo en t rev ió a s í y Bothe, s i bien éste leyó infinitivo. P o r 
otra parte, e l cunpcTi^ del verso 114 no puede referirse sino a l 
sustantivo que le precede, y debe ser dativo en vez de nominativo. 
E l texto, pues, según l a co r recc ión que nos atrevemos á propo­
ner, debió de decir a s í : •> 

1. t. 1. , ¿UTtpénoioi * 

£. y- l i - TIUÓJ. 

l. u. A. 3. 
K. 5' a 
« eúctKouc. * 

S e ñ a l a m o s con asterismos nuestras enmiendas. 
15 S in haber pasado por los horrores de la borrasca.—^Vitrron 

da un sentido figunado a l CCX Í̂UCÍTOV, traduciendo: "et wfont sous-



406 TRAGEDIAS DE ESCHYLO 

traite aux orages de la vengeance". L a in te rpre tac ión es ing-eniosa 
y bel la ; pero cuando no conste lo contrario se ha de estar siem­
pre con preferencia a l sentido recto. 

16 E l Padre omnividente.—iHermanni y W e i l añaden al rravónTac, 
omnividente] naVTapxac, el que todo lo dispone, por c o l a c i ó n - c a n 
Sóphocles (Edipo en Colona. v . 1.08,5); pero n i esto ni l a corres­
pondencia ntét r ica son razones bastantes para alterar l a lección 
vulgar, 

17 Tú cuya serena mwada no hay poder qiíe la turbe:—Todo 
lo que a c o m p a ñ a a l ¿vómict e s t á indicando que esta es su verda­
dera in terpre tac ión. N o es posible sostener n i lo que piensa H e r -
rniann sobre que se habla del templo de la diosa que él supone que 
se ve en l a escena, n i 'lo de W e i l que refiere aquel epitheto a i 
choro de Suplicantes. 

18 E l Zeus dé los muertas.—Ades. 
19 Graves palabras tendría que sufrir Zeus, nada dignas de su 

majestad.—Los principales editores leen ¿véSe ra i a l verso 169. 
Ahrens, que sigue l a lección ¿vzvE.erai, interpreta poco satisfac­
toriamente: " E t timn non in justis (quibus just i t ia j o v i s celebra-
t u r ) sermonibus Júpiter extdtahit." 

E n todo este choro introducen los cr í t icos m u c h á s variantes que 
por no ser de gran momento n i muy probadas no nos detendre­
mos á examinar. Desde el verso 111 (100) Hermann divide el ­
é b o r o entre los dos semichoros. 

20 A los dioses públicos.—'AYUVICÍI: y no dioses de los ce r t á ­
menes, como dice Leopoldo en su lexicón, y traducen Ahrens y 
Pa t in . K r u s e interpreta cíwa/í-o de dioses, y as í traduce t a m b i é n 
H e r r ó n . W e i l , que entiende este pasaje de l a misma manera que 
nosotros lo entendembs, a ñ a d e luégo esta curiosa i lus t r ac ión : " L e -
pide schol. deOs amgulis carentes, rotundos dici putat ad Stoico-
rum doctrinara: aTpoyYuXct y á p ¿crn r a Izózía (leg. óupáv ia ) 
Kal yov íac OUK ¿xovrot. 

21 Cosa á los de esta tierra aborrecidísimia.—Esta' parece la 
m á s probable in te rp re tac ión del verso 201, atento él verso 273. 
S i n embargo, e l texto es lo bastante vago para que pueda defen­
derse t ambién la in te rpre tac ión de Hermann, que lee y w n por 
Yevoc, y traduce: "quod ad heme rationem attinet ( justum in lo-
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quendo modus tenendi) máxime vituperationi ohnoxium est jenú-

neum gemís". 
22 DANAO. NO estad ahí ociosas, etc.—Hermana W e i l y otros 

dan diferente d is t r ibución á todo este pasaje (versos 206 á 215) 
para conservar l a estichomythia, y suponen una laguna de un ver­
so entre el 211 y ©1 212. Wel lauer en sus notas sospecha e l mismo 
reparto. Nlosotros no hemos querido alterar e l texto por solas 
estas mzones. 

23 Quisiera estar ya a tu lado, ^ í c — S u p o n e n Hermann y W e i l 
de acuerdo con el escholiasta, que Danao se ha sentado y a a l pié 
de l a estatua de Zeus, que es tá en medio de las otras en el lugflf 
m á s eminente, y que e l choro v a diciendo todo l o que sigue míén-
tras sube al l í desde l a orchesta. 

24 A ese ave de Z^ÍU .—Alusión, a l gal lo ; emblema que ador­
naba l a estatua del So l entre los Griegos. A s í piensan l a mayor 
parte de los cr í t icos , entre ellos Hermann. A p ó y a n s e en l a auto­
ridad de Pausanias, que dice: K T l \ óu Sé, icpóv <]>aaiv cívcti TOV 
opyiSa Kctl áYY¿A.£iv avievca [líXXovroc. TOU víXíou ( V . x x v , 9)-

25 Segun le presenta la tradición entre los Huéllenos—Dice el 

escholiasta: cbc TÓÍV ' A I V ^ T I U V akX(j)c. áuxcv YP«4'óvTa)v. 
26 Considerad bien lo que os digo y responded de esta] suer-

té Í-ÍC—Adoptamos l a excelente correccioni de Stanley, seguida 
por Hermann y W e i l , Tponov en vez del vulgar TOTTOV (verso 232). 
Como observa muy bien W e i l no se- trata aquí de examinar bien 
el lugar donde han de refugiarse, según erradamente lo entiende 
Ahrens , sino de parar mientes en lo que Denao acaba de decir, y 

.acombdar á ello las respuestas con que han de satisfacer, al rey 

de Argos . 
27 Por lo que á eso hace, descuida, ^ í c — T a l es l a recta inter­

p re tac ión del rrpoc r a v r a , y no como traduce A h r e n s : "ad (quae 
d i x i ) responde et fidenter explica". D e l modo que nosotros lo en­
tiende t ambién Pierron, y W e i l que dice: " A d dignkatem i t é a m 
quod attinet secura mihi responde: is en ím sunt, cui et advenas 
interrogandi, et pro civitate respondendi jus competat." 

28 E l terrígena PaJechton. — L o s Griegos p r e s u m í a n de ser 
autochthonos ó sea nacidos de l a t ierra . 

29 E l sagrado Estrymonio.—-'Seguimos la excelente corrección 



408 TRAGEDIAS DE ESCHYLO 

de Wordswort , adoptada por Dindorf^ Hermann: y W e i l , segxiii l a 
cual la palabra "AXyoc, que no tiene correspondencia ninguna 
geográph ica , es errata de ¿ y v o c , (véase el verso 497 de L o s Per­
sas). Stanley propone que se lea " A ^ o c ó " A ^ i ó c , un r io de 
la Thésa l i a . 

30 Tales san mis dominios—Cada cual entiende á su modo l a 
segunda miitad dfel verso 259. Nosotros damos l a in te rp re tac ión 
que nos parece m á s natural , aunque sin fiarla. 

31 De l m playos de Naupado.—Hoy Lepanto, theatro de la 
más grande1 ocasión que vieron los siglos pasados ni presente^, ni 
esperan ityr los venideros, a3l decir de nuestro Cerván tes . 

32 Porque tenéis todo el sello que en el molde de sus mujeres, etc. 
N o hemfos querido quitar l a v iveza y ene rg ía á l a imagen de' que 
se vale el poeta. L a cor recc ión de Heimsoeth que lee á p T i u v por 
dpaévcóv, la debilita á no dudar. Cypre es una-ciudad de te. L y b i a . 

33 H a b r á s oido tantas veces...—-Mgnn-os c r í t icos t rataron de 
corregir e l verso 293 que no hace sentido perfecto. A s í Stanley y 
Bothe. Otros como P ie r ron y S c h ü t z , Lachmann y Wel lauer , 
Ahrens y Weise , suponen una laguna de un verso entre e l 2931 
y 94- A nosotros nos parece ingeniosa y satisfactoria l a solución 
de Pierron, que supone que Pe'lasgo a l oir el nombre de l o , tan 
conocido para él, interrumpe a l choro. Dindorf, Hermann y W e i l 
distribuyen1 los versos 291 á 94 dando dos al choro y dos a l rey. 

34 L a diosa de Argos.—-'Es decir, que tiene especial culto en 
Argos . 

35 D e un toro en celo.—EA texto dice li teralmente: "tcmro 
voceas ineunti") de un toro toriondo, que d i r í a m o s en castellano. 

36 A l cual llanian tábano en las riberas del Nilo.—Este verso 
306' tiene todas las trazas de interpolado. A s í le presentan W e l ­
lauer y Weise. Destruye l a estichomythia y es tan sólo una f r i a 
expl icación gramatical del verso anterior. Po r otra parte, e l nom­
bre de estro, o í a rpoc , es todo griego y nada egypcio, como hace 
notar V i r g i l i o : " cu i nomen asilo romanum, est, cestrum G r a i i ver-
tere vocantes" (Georg., 111, 147). Hermann y W e i l ponen dicho 
verso 306 en boca del R e y , leyendo, en vez del vulgar oí NéíXów-,' 
el primero 'Ivct/QU, y el segundo 01 ^y^Awv. C la ro es que con tal 
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. d i s t r ibución l i a de resultar falta de un verso, cuya laguna, s eña lan 

ambos editores entre el 309 y «1 3io. 

3T R J B Y . . .— ' F a l t a un verso, donde es de creer que p r e g u n t a r í a 

Pelasgo qué hijos tuvo Epapho. _ 1 

38 Lyhya , poseedora de la m á s grande porción de la tierra,— 
Seguimos l a oportuna co r recc ión de K r u s e , adoptada t ambién por 

W c i l : ncviarov y ^ C TT¿5OV en vez del vulgar nsviarov ovonct yñc , 
pues que la h i j a de Epapho fué quien d ió nombre á l a comarca, 

y no a l contrario. 

39 D e este mortal venerable.—Con razón sospecha W e i l que 
en vez dfe rravao^ov debiera leerse Travróacuvov. Po r m á s que se 
quiera, l a lección vulgar es indefendible. D e un anciano se puede 
decir desde luego que es venerable, pero no que es sabio. " P e l a s -
gus enirri Dana i prudentiam, itnmo Daneum ipsum ignorat", dice 
muy bien W e i l . 

40 CHORO, ¿ Y quién ha de querer comprar con su dote tm pa­
riente para haber de servirle d e s p u é s . — R E Y . se acrecienta en­
tre los mortales el lustre y fortuna de una casa.—CHORO . F así 
á lo menos se remedian los que no son bien héfedodos.—Los ver ­
sos 334, 35 y 36 son vagos y obscuros y se prestan á muy v a r i a 
in terpre tac ión. L a nuestra es mera conjetura, que se asemeja á 
la t raducc ión de P i e r r o n ; bien que dando diferente giro y tonp 
al pensamiento del verso 36. L a in te rpre tac ión de W e i l : "Qwis 
enim amicos sibi emeret (pro amicis haberet) dóminos", no nos 
satisface en n ingún mpdo. 

41 Acaso provocar.—Ya. nota Hermann atinadísimamiente que 

aquí e l véov no significa novum. 
42 A mis defensores.—Sin duda alguna el choro habla de sí 

y no sienta una proposic ión general que entonces l a respuesta del 
R e y ser ía incongruente. Claro es que en tanto defendemos l a ju s ­
ticia en cuanto nos asiste en l a causa por que peleamos. E s t a ob­
servación es de W e i l . 

43 Temk? á esta popa de la ciudad.—Mal enmendaron este pa­
saje Robertello y Abresch, refiriendo el npuuvwv á Pelasgo. L a 
m'etáphora usada aqu í por E s c h y l o no es nueva en él, y y a m á s 
de una vez la heñios visto con referencia á los dioseS. 

44 C O R Y P H E O . Pesado es, en verdad, etc. — Aunque ordinaria-
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mente ponen' los editores este verso en boca del choro'; pero como 
nota muy bien W e i l , corresponde a l corypheo. ' 

45 Perseguida del ^feo—Adoptamos l a excelente correcc ión de 
Hfermann, seguida por W e i l y por todos los ú l t imos editores, 
ÁUKOSÍOJKTOV, en vez del vulgar X c j j K o a r i K T O v / / a de blancas pintas; 
ep í the to estupendo, intolerable y absundo. 

46 Y no padecerás reveses de la fortuna.—'En el verso 360 en 
vez, de oúncp, que no hace sentido, leemos con Hermann, W e i l y 
Ahrens ¿u ncveí , corrección del primero apoyada en el escholiasta, 
que dice óu TiTcox^uaeic;. S c h ü t z lee ¿u ánopcic, lo cual viene á ser 
lo mismjb. A l final de este pasaje del choro falta un verso, como 
lo está diciendo l a estichomachia. 

47 Sin cotmtmcarlo ántes con todos los ciudadanos.—En vez de 
a a r u v Se nótai roiaBz, seguimos con Hermann, W e i l y otros l a 
excelente cor recc ión de E s c a l í g e r o : áoroíc Se naai rójvSe. N o 
se trata de comunicarlo con los presentes, como entienden Ahrens ' 
y P ie r ron , sino con l a ciudad. 

48 T ú eres la ciudad; tú eres el pueblo, <ríf.—iFlamante ejem­
plo de absolutismo, mencionado por Grocio en su libro De jure 
belli et pacis. L a s Danaides, que no conocen otro gobierno que el 
de Egy,ptoJ se imaginan que as í sucede entre los Griegos. M u y á 
tiempo trae W e i l á "colación en este pesaje el famoso dicho de 
L u i s X I V , noster Ludovicus, que dice el ilustre editor de Eschylp . 
E n verdad, tales eran las ideas corrientes en l a corte del monarca 
francés del siglo x v n , n i m á s n i menos, y que por cierto no 
entraron en E s p a ñ a hasta qus las t rajeron las armas de Felipe V . 

L a t r aducc ión de P ie r ron es en este pasaje floja y desmayada. 
Desde el verso 3 ^ a l 435 distribuye Hermann entre los dos se-
michoros todo lo perteneciente a l papel del choro. 

49 Nada hay que aplaque la colera, etc.—Es indudable para nos­
otros lo que sospecha K r u s e sobre que debe leerse SuOTiapaGé/UTov, 
y no SuajTctpotGéAKToic. 

50 A titulo de tus parientes más próximos.—-Según la ley á t ica 
las mujeres estaban bajo l a tutela de sus. m á s p r ó x i m o s parientes. 
(Nota de Pierron. ) 

51 Y nada turbado de la embriagues.—Pov una de esas apoca­
das delicadezas con que cr í t icos y traductores han echado á perder 
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m á s de una vez los m á s hermosos y expresivos pasajes de los 
clásicos, S c h ü t z cambió la lección vulgar por Sívcóuevov, presa 
del vértigo. Por fortuna casi todos los editores han vuelto por l a 
antigua lección que es de todo en todo eschylea. Boissonade, cmcto-
ritate qua fungar, leyó ayccv avco iiévciv, y no permmecer dema­
siado á flor de agua, l o cual es a l texto lo que á un majnto de 
brocado un remiendo de p a ñ o burdo. 

52 De las cintas que adornan mi frente.—La, phnase eschylea 
significa eñ sentido" propio^los adornos tejidos de hilos de diversos 
colores con que adornaban la cabeza de los caballos y elephantes. 

53 A s i les aguardará la recompensa, etc.—-El " A p c i vulgar es 
á no dudar errpr de I05 copistas. N o hay r a z ó n ninguna para ba,-
•cer aquí mención especial de l a guerra, como nota muy bien W e i l . , 
De aquí que desechemos t ambién l a cor recc ión de Boissonade, 
Hermann y otros, Sopl, que viene á ser lo mismo. Har to m á s feliz 
es l a de W e i l , ap con que se da fuerza al pensamíiento s in res­
tr ingirle en su generalidad. 

54 Y a está claveteada y carenada ta nave, y -ñteda sobre los 
rodillos.—No e s t án conformes los cr í t icos en cuanto a l sentido de 
cada una de las palabras usadas por é l poeta, aunque sí en lo que 
hace a l pensamiento. P a r a nuestra vers ión, que aqu í viene con 
la del traductor francés , hemos tenido presente en primer t é r m i n o 
el léxicon de Wellauer ; De todas suertes se ve bien claro que le. 
phrase que pone e l poeta en boca del R e y vale tanto como l a 
esp»añola quemar las naves. 

55 Donde quiera que me vuelva, etc.—Y no : sine molestia mm-

qtmrn datar exitws, que quiere Ahrens . W e i l pone este verso des­

pués del 449. 
56 Quizá me engaño.—Tormmos e l napoíxoucfi , aberro^ en 

sentido moral como hacen W e i l y P ie r ron y pide l a congruencia 
con lo que sigue. Hermann atribuye este verso a l choro. 

57 Que no desoiré lo que Í%CW .—Li te ra l : que no se me escat-

58 P a r a adornar esas imágenes con ex-votos tvmca vistos — 
Alus ión a los cuadros votivos, que solían ponerse junto á las esta­
tuas de los dioses. E l significado que atribuimos a l adjetivo veoic, 
sobre ser el que naturalmente se pide aqu í , e s tá confirmado con 
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la autoridad del cscholiasta: KaivoTc d(vc[9)íiiaai r a áyáX[i<XTa TÓÍV 

89 A s í u>o hablarán contra mi.—-Con notable acierto interpreta 
W e i l l a phrase \iy]b' ánoppi^Qfi Xóyoc ¿[xou (verso -^3):. toev* 
verba jaciantus in me, y no como generalmente se ha traducido: 
negué oratio mea pro vobis rejiciatur, que es mucho manos con­
gruente. C i t a en su apoyo e l verso 51 del C y do pe de E u r í p i d e s : 
ptyu) icéipov Taya aou. P ie r ron adopta t ambién l a in te rpre tac ión d« 
W e i l . 

60 Pero siempre se desconfía demasiado de los r ^ w . — ' S i n bas­
tante razón! para ello algunos cr í t icos han rechazado el vulgar 
avctKTcov, haciendo de esta ref lexión, tan propia en labios de un 
rey, una simple a lus ión á l a flaqueza de los corazones juveniles. 
L o s que as í piensan leen y a comió Hermann, avctKxwv, domino 
carentium; ya con Linwood y Meineke, YWCUKÜ3V; y a como W e i l , 
SanctAecov, puellarum. ' , 

61 L a nave fatal y sus negros remeros.—Literal: la calamidad 
de negros bancos de remeros. Dice el escholiasta: TYJV V«UV 

•pXaS^aovxai. Stanley piensa acertadamente que se alude a l color 
atezado de los Egypcios . Se apoya en l a compameion con los 
versos 716 y 17. 

62 De aquella lo, po)" la cual nos gloriamos, etc .—Véase las 
enmiendas que H e r m a n n y W e i l proponen en este pasaje; ingenio­
sas, pero ninguna de ellas necesaria. 

63 E c h a por Asia.—'Ejemplo del verbo lánroj en voz media 
usado en el mismo sentido que el verbo castellano echar con l a 
preposic ión por. 

64 F los ríos de perenne corriente.—Segnn W e i l , e l P y r a m o 
y el Saro, ríos de C i l i c i a ; según Hermann con m á s probabilidad, 
el Cestro, e l Catarrhactes, el Melas y el Eurymedon rios de 
Pamphyl ia . 

Y la región de la opulencia.—Supone P ier ron , á nuestro ver 
con fundamento, que se alude á T y r o . 

Y el suelo consagrado á Aphrodifa.—Syna y Phenicia, s egún 
advierte él escholiasta. Como se ve, este itinerario no es e l ' mismo 
de que se habla en Prometheo. 
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65 Que las nieves fecundan.—iSupomast que los deshielos pro­

ducían las crecidas per iódicas del r io Ni lo . 

66 L a furibunda H e r a . — l ^ m o s con l a mayor parte de los 

editores modernos Guíete en vez del vulgar Qdac.. 
67 P o r siglos de Í ^ / O J . . . — E n t r e e l verso 572 y ' e l 73 falta, 

otro como prueba e l metro. 
68 i0) asi que recobra la rasan, siente que los encendidos co­

lores de la honestidad^ ^ í c — D i c e W e i l interpretando ga l l a rd í s i -
mamente este pasaje: " M e n t í s compos erubescit, dolet, lacrimatur, 
¿vvooOact o TOnovGcv, ut ait schol ," Y a ñ a d e con no menos r a z ó n : 
" L o c u m pulcherrimum{ turpat Hermanni ánoaxc t^e i . " E l pasaje 
es en verdad bel l ís imo. 

69 E l fruto de'los divinos amores.—Tal significa epuct, s inóni ­

mo aqu í de KÚua, como lo confirma l a autoridad del escholiasta 

que interpreta TO Pápoc. 
70 ¿ A qué otro dios pudiera yo invocar con más justos títulos? 

Dice acertadamente W e i l : "¿vSiKooTspct ¿pyct non sunt justius facta, 
sed quse justiorem auctoris m é r i t o invocandi causam prsebeant". 

71 A aquel poderoso señor que con sola su memo fecundó á lo. 
E l adverbio auTox^P no significa en este lugar sua ipsius v i 
efficienS; que quiere Mi rens y traduce Wel lauer in sua ipsius po-
testáte dominus, sino que se alude á l a generac ión de Epapho. A s í 
traduce ace r t ad í s imamen te P ie r ron , y así lo e s t á pidiendo á voces 
el pasaje. L a s Danaides invocan á Zeus^ no por dios de los dioses, 
sino por padre de su raza . Dice W e i l : "Ipse pater noster pro\pm-
manu sator 'divinus, etc." 

72 E n grandes y pequeños, en todos reina como señor altísimo. 
Cada c r í t i co entiende á su modo e l verso 593. A nosotros nos pa­
rece esta in te rpre tac ión l a m á s probable. 

73 Habla y se sigue la obra.—Otemlmente : como su palabra, 
así está pronta su obm.—Aunque P ie r ron compare l a phrase es-
chylea con la mosaica^ l a distancia siempre r e s u l t a r á enorme. 

L o que decreta su mente.—Leemos PouXioq, excelente cor recc ión 
de AuratuSj adoptada por Hermann, W e i l y otros, en vez de 
SouA.ioc;. 

74 Animo} hi jas .—Weil y H e r m a n n suponen, sin ntotivo bas­

tante á nuestro ver, que falta un verso entre e l 597 y el 9& 
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75 Por huéspedes y por ciudadanos.—Las Danaides sobre el 
t í tu lo de suplicantes teniaii a d e m á s e l de oriundas de Argos . 

76 Zeus consumó la obra.—Con d a ñ o de l a ene rg ía y vigor de 
este ú l t imo pensamiento^ Hermann y W e i l sustituyen respectiva­
mente con Kpávcicv y émicpavca e l vulgar ¿rréKPctvei, ahoristo 
primero, 

77 Vosotros también^ dioses hijos de Zeus^ etc.—-Desde este 
verso 6217 hasta el final divide H e r m a n n el choro entre ambos 
seraichoros, 

78 Vaya Ares á segar hombres á otros campos.—'Con razón 
sobrada dice P ie r ron <fue nada m á s natural y sencillo que traducir 
el aXXoic, conforme á su sentido propio. D e no hacerlo as í resultan 
las cavilosidades d é W e i l , que interpreta: "insoUtis, tristibus", y 
las de Wellauer , que entiende: "agris metens in aliis quum quibus 
solet met í" dé donde A h r e n s : "qui in aliis (quam ubi met í solet), 
sulcis míortalis demetit"; todo lo cual es sacar las cosas de quicio. 

79 No han desoido la- demanda de unas débiles mujeres por 
sentenciar á favor de ms perseguidores} <?fc.—Parécenos que esta 
es l a m á s natural in te rp re tac ión de los versos 640, 41 y 42; P i e ­
r ron también lo traduce así . N o obstante, pudiera entenderse de 
esta otra mlanera: No hdn sentenciado como hombres, con menos­
precio de la demanda de unas débiles mujeres. 

80 Sombreada por estas coronas 1 de olivo.—" E o s quidem quos 
manibus tenebant ramos regís jussu deposuerunt, sed capita adhuc 
ol iva cincta geruiit, ut 'bene monuit K r u s e . " (Nota de W e i l . ) Phrase 
semejante vertios en L u c r e c i o : "inumbrant ' ora coronis", y en 
V i r g i l i o : "oratores ramis veía los Palladis". 

81. N i guerras intestinas.—En e l verso 650 hay una laguna que 
a t inad í s imamen te llenan con la palabra OTaoic, Bamberger, Paley, . 
Hermann^ Ahrens y W e i l . E s l a que pide el sentido. 

82 D e ancianos Venerables. — A s í ha de entenderse aqu í el 
(fíAcYovTwv, conforme a l escholiasto. 

83 Artemis Hecate.—Artemis la flechera, la cazadora. 
84 Que es otro de los tres preceptos.—¿Así propone Stanley que 

se entienda el rp í rov , y no el tercero de los preceptos. Dado que 
en orden á la mayor excelencia de cada uno de estos d ic támenes 
de la Jus t ic ia va r í a e l ju ic io de los antiguos, parécenos prefe-
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rible en efecto la intenpretacion estanlyana. E l eschaliasta dice: 
npóiTOV Geouc, Seúrepov vónouc, xpírov Se róhz, TO TOUC y o v c k 
T ! u 5 v e / P ^ v S¿ c i n e í v m i TOÜC YOVZÍC, Se a é é e i v TO Y ¿ P Tinav 
YoveTc TPÍTOV ¿aol nctpáYY^^Ha SIKKIC. E n un fragmento de l a 
Antiope de ' E u r í p i d e s (Estohei Florileg.), que copia Hermann el 
precepto de honrar á los padres figura él segundo. 

85 Y las faginas y parapetos^ con que se cubren sus renteros y 
hombres de guerra.—Así entienden Hermann y W e i l el Trapappjiacic, 
fundándose en l a autoridad de Xenophonte. 

86 Quizá venga algún heraldo., etc.—En la vulgata con t inúa 
todav ía l a re lación de Danao desde este verso 724 a l 730 inclusive. 
T a l lección es la adoptada t ambién por S c h ü t z , Hermann y W e i l . 
Wel lauer , Weisej Ahrens y otros distribuyen estos versos entre 
e l choro y Danao; pero el sentido por una parte y el cambio mié-
trico que hay en el verso 731 por otra e s t án diciendo que l a lec­
c ión vulgar es l a probable. 

O alguno de los principes.—•A.wxquo. rupéaSuc signifique tam­
bién legado, y así lo traduzcan aquí Ahrens y Wel lauer , con todo 
ello parece que hay cierta tau to log ía con el K^pu^ que le precede, 
y así nos ha parecido mejor traducirlo por pr íncipe, bien se aluda 
a l cap i tán de la flota, bien á los hijos de Egypto, como hacemos 
en nuestra vers ión y 'hace t ambién P ie r ron en l a suya con in­
dudable acierto. 

87 De qué me s irv ió .—Léase con Hermann, W e i l , , Ahrens y 
otros eí TI en vez de e í n que leen Wel lauer y Weise . 

88 Endurecidos y curtidos.—KaTcpptv/iuévouc-- Dice el escho-
l ias ta : KaAcÓc ¿v fiXicj Y^YUUvaauévauc. 

89 Y de bien torcidos y bajos pensamientos.—Mal se sus t i tuyó 
por muchos editores, uno de ellos Weise , SoúXo^povcc por 
ZoXofypovzc,; que produce con lo que sigue t au to log ía intolerable. 

90 E l fruto del papyro no aventaja á la espiga.—Es decir, los 
Egypcios que se sustentan de papyro no aventajan á los Arg ivos 
que se mantienen de pan. Por lo mismo habla á n t e s del lobo, que 
de antiguo representaba á Argos , en cont rapos ic ión ^ a l perro que 
era venerado en Egypto, como es sabido. 

91 L a arribada y desembarco de una armada.—Tal es l a signi-
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ficacion que aqu í tiene OTOXY], confirmada por un cscholio que 
dice a s í : ¿.uSc y) opu/) Tax^Tct ouSi r¡ ¿K6aaic . 

92 Aunque se eche el viento, y la mar duerma serena y en 
calmp.—ÍLas palabras xav ^ Y0!̂ yív7l tomadas de una cita de P lu ta r -
cho, junto con el suplemento v/ ivcuóc 8' euB/) KXÚSCJV, fe l ic ís ima 
conjetura de Paley , forman u n verso que con gran probabilidad de 
acierto ponen Hermann y otros editores entre el 767 y 768. 

93 Cofro á avisar á la ciudad. No- me desatenderá, etc.—Su­
ponen Hartungj Schwerdt y W e i l que falta un verso entre e l 770 
y el 71. N o hay ta l necesidad, y e l sentido general aparece bastante 
claro. No así e l del verbo ^leu^exoti, que traducimos por desatender, 
pero sin fiar mucho en nuestna in te rpre tac ión . 

94 ¡Alienta, corazón; ten fuerzas para huir de aquí! Pero 
¡ a y ! que mi corazón tan sólo las tiene para palpitar, cubierto con 
las negras sombras del espanto.—El verso 781 se ha prestado á 
m i l interpretaciones. Cada cual propone su lección, y unos comp 
Hermann leen ¿ v a p por K ¿ a p ; otros como W e i l ^UY^I , y as í todos, 
sin que ninguna de las correcciones, excepto l a de Weil , , pueda 
darse por algo m é n o s violenta. E n l a imposibilidad de decidirse por 
ninguna, nosotros hemos conservado l a lección vulgar. D a d a la 
forma optativa del verbo nzkoi, y lá significación l eg í t ima del 
áífíUKTOc, en sentido activo, qui effugere nequit, que se halla en to­
dos los diccionarios: e l pensamiento del poetaj literalmente t ra­
ducido, pudiera ser muy bien: " ¡ O j a l á no sea m i c o r a z ó n (es de­
cir, mi valor) cobarde 'para emprender l a fuga"; que es lo mismo 
que escribimos en el texto,, con m á s elegancia. P i e r ron traduce así 
tamlbien. Traducimos el verso siguiente pe r iphraseándo le , para 
que se vea c laro l a re lac ión del pensamiento que encierra con el 
del verso anterior, y porque resalte toda la fuerza de e x p r e s i ó n del 
epitheto \x.tXa].voxpu>C-

95 Estos lugares, donde mi padre vio mi salvación, séyán nú 
ruina.—Esta parece l a in te rp re tac ión probable del verso 783,, aun­
que l a phrase es tan vaga que se presta, á dudas. 

96 Quien nie diera á n ú un lugar en aquellos ethéreos espa­
cios, etc.—Por m á s vueltas que le damos no comprendemos qué 
pudo llevar á P i e r ron á traducir este pasaje: "Qui me domtera 
un de ees monts dominateurs des airs, etc.", lo cua l n i e s t á enr ell 
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texto n i pase, de ser una t au to log ía insoportable, atento lo que 
sigue; y a d e m á s echa á t ie r ra de u n tajo de plumia una de las 
bellezas dfe este hermoso choro. E n cuanto á nosotros hemos t ra ­
ducido Qpóvoc por lugar, porque sobre tener esta palabra no sólo 
el significado vulgar sino también e l de si l la , asiento, etc., aqu í 
no fe cuadraba aquel en manera ninguna. Sería- necio é imperti-
•nente que las Danaides pidieran u n throno cuando estaban con 
e l agua a l cuello. N o envidian á l as nubes por encumbradas, sino 
por libres de las violencias de sus odiosos perseguidores. 

97 Me asegurarla.—'No se usa áquí el verbo iiaprupoco en sen­
tido de dar testimonio, como errada y f r íamente traduce Ahrens, 
sino en e l de prometer firmemente, asegurar, hacer cierta una cosa. 

98 Rompe en doloridas letanías, etc.—Del verso 805 a l 811 pro­
ponen los cr í t icos varias enmiendas, singularmente W e i l que a l ­
tera) por completo el sentido. Ninguna de ellas es necesaria, porque 
la lección corriente le ofrece satisfactorio. 

99 Los brutales y odiosos alaridos de la lascivia de maestros 
forsadores, codiciosa de satisfacerse.—Períphrasis necesaria para 
la cabal t r aducc ión de los versos 830 y 31, donde el verbo 
X/ l iSa , in tenc ionádamente usado por el poeta, da un alcance á l a 
phrase que no vemos n i en él terrihiliter hostes se efferunt mk)le-
rabiles de Ahrens , ni en e l des clameurs insolentes, d'affreuses me-
naces retentissent de P ie r ron . 

Es t e pasaje del verso 822 a l 832 es tá co r rup t í s imo . Ninguna 
de las lecciones propuestas puede satisfacer del todo, y as í es 
preferible y m á s seguro seguir l a m á s corriente y procurar darle 
un sentido acomodado á lo m á s probable; que es lo que hemos 
hecho. 

Hermann distribuye este choro entre los dos semlichoros. 
100 Cede por fin a l deseo de tu señor y al poder de su férrea 

lansa.—La escena entre el choro y el hemldo egypcio e s t á por e x ­
tremo alterada, y en vano los cr í t icos han intentado restablecer l a 
lección au thén t i ca y dar á cada personaje los versos que le co­
rresponden. P o r lo que hace a l 842 y e l 843, los hemos, traducido 
como lo apuntamos arr iba , sin responder de l a exactitud de l a 
vers ión. Como nosotros el traductor f r a n c é s ; pero hay que con­
fesar que Sopu puede entenderse t a m b i é n de la nave, como fe en-

T0M0 I I . 27 
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tiende Alirens . E l haber hablado y a antes de el la y el volver á 
mentarla en el verso sigúiente, nos hace preferir la interpiretacion 
que dantos, por m á s que en el verso 849 se use l a misma palabra 
5cpu en el sentido de embarcación. Repetimos que no es posible 
asegurar nada. 

• 10:1 V m á adorür los dioses que venera nuestro pueblo.—Siguen 
las dificultades casi insuperables por lo corrupto del texto. L a 
lección vulgar del verso 850 á x í e r ' a v a nóXiv cíiaepójv, que Aihrens 
traduce: inhonoras (sedes) mcizntate ptorwm (id- est : egyptiorum<); 
da un sentido que no nos satisface n i poco pi nada. M á s probable 
es el que resulta de la lección de W e i l fundada en una correccioa 
dé Sicholefield: a TICT ' á v a nóXiv í \ i a v rráXiv eúaeBeiv, que es l a 
que seguimos. N o es inveros ími l l a de Schü tz , adoptada por P i e -

• • r ron 'que viene á decir : en vano adoras á los dioses de Argos. L a 
de Hiermann: ár íeToc a. TT. á a e é ú v , parte del supuesto1 de que 
estos dos versos 849 y 50 pertenecen a l choro. 

10i2 Sucumbirás á la fuerza; á la fuersa de tu señor, que es 
poderosa; y después de haber recibido miles de ultrajes dé sus nkt-
•rios crueles,' tendrás que sufrir su lecho.—La lección; de los ver ­
sos 860, 61 y 62 s egún Weise, ' y con lev ís ima diferencia según 
los que no se han separado apenas de la vulgataj dice a s í : 

¡3'.á) oidf ts TZQWS. cpp'ouoa 

oXofjivKic; TcaXajJLat? 

Cierto que el verso 8611, tal como es tá , no se sabe q u é quiere de­
cir . L a s correcciones de Hermann y W e i l , que no copiamos por 
no alargarnos mucho, alteran notablemente' e l texto y no1 'dan 

, sentido satisfactorio. M á s aceptable es l a de Ahrens, aunque ado­
lezca t amb ién d é alejarse en demas ía de • l a lección corriente. E s 
como sigue: P á r s votl 3 á 9 ' áXl irpív Kaica • TiaGciv: ite ad nmtefi\. 
i t é ad nutre; ante guam male afficiamini. 

Bien que con natural desconfianza/ vamos á proponer l a nuestra, 
á l a cual hemos acomodado l a t r aducc ión . P a r é c e n o s que el (Sareai 
pudo resultar de la segunda persona de singular del futuro pasivo 
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del verbo $aTCO[iai, coeo (de feminis dictum), que ser ía PaTyjaeai 
por pé rd ida de l a a del afijo y conservac ión del cu, unido á lai 
vocal modal z s in contraer: cosa frecuente en poesía. L o s copistas 
se dejaron e l r\c y quedó Parea i . E l (3a0ul es p r o b a b i l í s i i m errata 
por PaGníSi, graéus , sedes, scammum, hasis. E n cuanto a l 
TfpoKaKoraGójv, no hay dificultad en refer i r lo á las h i jas de Danao, 
porque se ve y no pocas veces el masculino usado por e l femenino. 
E s t o supuesto, y haciendo punto final en el verso 859, malamente 
puntuado oon coma, se rá l a 'lección : 

3. 3. T. TT. 

Pcmiaccti (ja9uiSi re. 
o. n. 

Y l a t r aducc ión l a que damos en el texto. 
103 E l arenoso promontorio de Sarpedon.—En C i l i c i a según 

nota el escholiasta. 
• 104 Puedes quejarte de tu miseria, con más amargura todama.— 
T a l como e s t á n los versos 871 y 72 no ofrecen sentido perfecto. 
Que no son l a lección verdadera, no admite duda. Nosotros tene­
mos por probable l a cor recc ión de Hermann, siempre que se con­
serve el lOÍs Kctí 60a, que no hay por q u é desechar. L a repet ic ión 
de las palabms aumíenta 'la energ ía del per íodo . S e r á , pues, l a 
l ecc ión : 

1. K. 3. yiovoa m i TTIKPÓTEPOV oi£úoc vouóv. I 

105 ¡ / l y cielos! Perescas tú enfrente á esa costa dando voces y 
ladridos, etc.—La lección vulgar es corrupta y casi de todo punto 
ininteligible. De todas las correcciones propuestas tenemos por l a 
mejor l a de Hermann, l a c u a L seguimos, salvo en le palabra 
¿toicrrov, intolerabilis, con que felizmente sustituye el vulgar ¿toxov 
de media suhlatus, que con el verbo aTTOTp¿\p£i£V vale tanto como 
hacer desaparecer. que traducimos nosotros. P o r lo demás , acep­
tada l a lección de Hermann, l a respuesta del choroi es opor tunís i ­
ma ; es tanto como decir : " ¡ Pe rmi ta e l cieta que t ú que te bur­
las de los lamentos mueras l a m e n t á n d o t e ! " 1 -
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Con el texto migar, si se lee en el verso 874 vXaoKCi, contume­
lia ad Utus lateat, que traducen algunos, resulta idea fr ia y sin 
expresioti1; si se lee uXaaKoi satisface menos todavía^ sin que pue­
da atinarse c ó m o por sólo poner el verbo en optativo ha de sig­
nificar abrirse la tierra, según quiere Pierron, y no ladrar, voce'ar 
que es su significado. L a lección de Hermann, que seguimos nos­
otros con la pequeña diferencia ya dicha, es como sigue: 

A.u[iav9£Íc au Tipo yac, uA.aaKoic 
rrcpiKourca Ppuá íwv . 
o Se P ú r a c , o (i. N . ú. a. a-
á fa rov u. 

106 L a nave que se balancea en las ondas.—Hemos seguido con 
Porson^ Bothe, Hermann, W e i l y otros la lección á\Ji$'\.OTQo$ov 
en vez de ávTiarpo^ov. Aunque el escholiasta entiende que con 
esta palabra se alude á l a disposición de l a nave para v i r a r en 
redondo, aqu í parece que se quiere significar que l a nave se dis­
pone á hacerse á l a vela . 

107 Y asi no seréis llevadas de los cabellos.—El buen sentido 
pide que en el verso 880 se lea, con l a mayor parte de los editores 
modernos ouSau' a í e r a i , en vez del vulgar oú SauctíeTca. 

108 Busqué mi defensa en estas aras y hallé mi perdición, etc.— 
L o s versos 881 y 82 son ininteligibles en la lección vulgar. Nos­
otros hemos adoptado l a de Schütz , , bien que poniendo punto final 
después de a r a , según pide el pensamiento probable del poeta, con 
que r e s u l t a r á : Ppéreoc; aooc, • y ' arct n ' aXao' aytx, que es casi lo 
mismo qué dicen las de Hermann , W e i l y Ahrens . 

109 ¿Principes l lamáis?, etc.—Con poco feliz acuerdo Heath , 
Bothe, Hermann^ W e i l y Wel lauer ponen estos dos versos 902; y 
903 en lugar de los versos 906 y 907 que trasladan aquí . L a con­
gruencia de ideas es perfecta^ 

110 Encuentro lo que' perdí, y lo recobro.—En el verso 915 
ponemos con W e i l la i n t e r rogac ión final detras de oú / í , . y leemos 
con este editor^ siguiendo á Porson, a y u , en vez del vulgar ¿ycb. 
He rmann supone que entre el verso 914 y el 913 faltan otros dos. 

111 S i no es que por la fuersa me las quitáis, etc .—El heraldo 
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abreviando, de razones y excusando andar en respuestas' sobre los 
dioses, dice que en suma ello ha. de ser, á no vencerle por armas. 
No comprendemos c ó m o á Wel lauer se le ha escapado l a natu­
ralidad y belleza de esta salida del heraldo, hasta el punto de ver 
incongruencia con lo que precede y querer violentar e l significado 
de ayoiui pam que d iga : "Existimavefim eos déos esse, nisi quis 
has mdhi eripuerii." 

112 Pudiera ser' que lo llorases.—"Tu fen repentiras", tra­
duce P ierron. En t r e e l arrepentirse, en vez de el llorar que dice el 
texto, y e l futuro con que se ha sustituido l a expresiva equivalen­
cia del optativo, se debilita, en l a t raducc ión francesa toda l a ener­
gía de la phrase. 

113 A ladrones sacrilegos.—Literal: á los ladrones de los dio­
ses. Los suplicantes r e t r a ídas á l a s . aras de los dioses eran cosa 
sagrada. Robarlas, cometer un robo sacrilego. P ie r ron traducien­
do "profanadores de los dioses", no traduce; phantasea á capricho. 

114 ¿Irías tú á decir eso á los hijos de Egyptof—Heath, Bothe, 
Hermann y W e í l acaban con la belleza de este, respuesta, leyendo 
XSYOIH ' , en vez del vulgar XeyoiC, con que d i r í a el heraldo: " V o y 
á comunicar á los hijos de Egypto lo que me dices." 

115 Aseguróos que Ares .—Según W e í l , entre el verso 930 y 
él 31 faltan cuatro que preparen lo que viene después de l a inte­
r rogac ión , y necesarios a d e m á s para la symetr ía , por cuanto l a 
respuesta del rey tiene cuatro versos m á s que l a re lac ión del 
heraldo. 

N i admitirá coniposicion.—Literal: Plata en pago. Sabido es lo 
corriente de las penas de composic ión en l a an t igüedad y en l a 
Edad Media. 

Y han de perderse muchas vidas entre agonías espantosas.—La 
palabra griega drroXaicnauoc significa el hecho de dar paitadas; 
coceadura. Y en Ovidio y V i r g i l i o vemos empleado el verbo cal­
citro para pintar las convulsiones de la agonía . P ie r ron cita á este 
punto con mucha oportunidad aquel conocido pasaje: 

" . . . et calcibus atram 
Fundit humum spirans." 
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116 Pero te lo dice, f i á n d o t e l o . — E r adjetivo oafyñ no encierra 
aquí idea de claridad, sino de certidumbre. 

117 Vino de cebada.—Especie de, cerveza con que los egypcios 
supl ían l a fal ta de vino de cepa. (Herodoto, pág . 77.) 

118 D e vuestras fieles siervos. — N o designadas por Pelasgo 
para servicio de las Danaides, sino t r a í d a s de Egypto. A s í lo con­
firma el verso 974, y así , lo p r o b ó K r u s e contra We lcke r . O c ú -
rresele m ü y bien á P ie r ron que el ep í the to ^íAaic que usa Eschy lo , 
demuestra él sólo que no se t rata de siervas de ocasión^ sino de 
siervas y a entiguas. 

119 ¡ N o en verdad! ¡ A n t e s . . . ! , É-ÍC—Esta vers ión pide el ákka , 
que tiene fuerza de respuesta, y vale tanto como decir : " N o nece­
sito más fianza, sino que pido á los dioses que te premien." 

120 Sigamos el partido m á s prudente.—La phrase griega es 
muy vaga. Literalmente significa: {suceda lo mwjor!, pero en este 
lugar indicaria cierta desconfianza, y as í m á s parece que se alude 
á l a conducta que las Danaides deben,' seguir. L a misma idea v ió 
P i e r r o n ; pero su vers ión pasa de libre á licenciosa. D i c e : Ne don-
nons pos de prise m blame. E n el texto no se ve n i u m sola de 
estas palabras. 

121 Fieles siervas, etc.—Es- indudable que falta algo entre el 
verso 973 y el 74. A s í lo pensaron y a Hermann, Wellauer , W e i l 
y otros. L o que precede (versos 972' y 73) no puede decirse á sier­
vas en ninguna manera, n i parece natural que e l rey se d i r i j a á 
ellas y no tenga una palabra para sus s eño ra s . P o r lo ménos , como 
notaron S c h ü t z y Bothe, falta alguna con junc ión que separe lo 
que antecede, dirigido á las Danaides de lo que sigue que v a con 
las siervas. Nosotros lo hemos separado en l a t raducción. Droysen, 
Dindorf, W e i l y otros hacen de l a respuesta del rey cont inuac ión del 
choro. P ie r ron traduce t ambién con l a d is t inc ión debida, siguiendo a 
Wel lauer . Ahrens , que se c iñe a l texto vulgar, en vano defendido 
por Boissonade, hace pasar a l rey de Argos por un provinciano 
que se descubre ante 1¿ moza de Cocina y le besa los piés, t o m á n ­
dola por l a señora . , v , 

122 Con grande acedía y enojo oyeron de mi boca, etc.—No sa­
bemos de dónde ha sacado P i e r ron lo que aqu í traduce. 

123 ¿ Y cómo no? Cypris convida á vos de pregón á coger el 
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fruto sazonado y marchita su lo sama" y no deja vivir la //or.—¿El 
verso 999 es t á indudablemente corrupto. Nosotros hemos leído en 
el 996 TI n / )V ; por TI iuv, como hacen hoy con acierto casi todos 
los editores, y hemos adoptado l a cor recc ión é in te rp re tac ión de 
W e i l a l verso 999,. que leemos: mpav xoXoósi w ¡JÍVSIV sa 
Sobre este verso ' se han propuesto' infinidad de lecciones. 

124 PRIMER SEMICHORO. Marchad; celebrad con jubilosos cán­
ticos, ¿ í c — D e s d e el verso i.oiS1 seguimos la divis ión en semicho-
ros adoptada por Hermann, Wellauer , W e i l y casi todos los edi­
tores modernos. Weise y Ahrens siguen l a entigua dis t r ibución 
del texto vulgar. 

125 Del antiguo Erasíno.—Rio de la Argó ' l ida . 
Sus múltiples &mso í .—Entendemos que e l KOXUT¿KVOI significa 

aquí r io que se divide en muchos brazos y ramales. 
126 pero ¡ a y ! que temo mmho la tormenta, etc.—Traducimos 

los versos 1.041, 42, 43 y 44 pe r iphraseándo los y segUn e l sentido 

que nos parece probable. Con poco acierto lee He rmann i i o d o i a v , 

en vez de euidoiav, y entiende que se habla de l a retirada de los 

egypcios. 
127 ¡ Q u i s a como' tantas otras nmjeres antes de nosotras, ha­

bremos de acabar por contraer un laso aborrecido!—Parece pro­
bable esta in te rpre tac ión que P i e r ron y otros dan a los versos 
1.047 Y 4^, que son bastante obscuros. N o l a juzgamos incontesta­
ble, s i bien es prefefible á l a de A h r e n s : " H i c awtem exitus nup-
tiarum talis fi-at, qualem multe prisci cevi mulieres habebemt." 

128 ¡Dichosa fuersa aquella donde se engendró nuestro linaje! 
In t e rp r e t ac ión probabi l í s ima seguida por casi todos 'los cr í t icos . E l 
K-rícrac carece de t é r m i n o de l a acción, y debe sobreentenderse 
Yevoc. A s í lo considera t ambién Wel lauer a l traducir aquel verbo, 
por procreare. 1 

FIN DEL TOMO SEGUNDO. 
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